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REPARTO 


FÜ&SOlfAJES 


ACTOBSS 


CARLOTA Sba.  Alvebá.. 

LUISA Srta.  Comas. 

DOÑA  FACUNDA Sba.  Mbjía. 

ANITA Seta.  Villalba. 

ASUNCIÓN CONTBEBA»- 

INÉS MoBA  (A.) 

PACA Puente. 

ANGELTTA Tejera. 

LAURA MoBA  (J). 

PEDRO  POBRE \ 

PACO  FRUTOS [  Sk.  Riquelme- 

BORRACHO  1.0 ) 

DON  COSME Hidalgo. 

BORRACHO  2.0 MoBÓK. 

EL  SEÑOR  GARCÍA Delgado. 

DON  MEUTÓN Moba. 

PEPETÍN  (1) MoEENO. 

ENRIQUE LÓPEZ. 

UN  AGENTE  DE  O.  P Caballebo. 

UN  CRIADO Miguel. 

EL  INTENDENTE Mariscal. 

Corredores,  jugadores  y  público 

La  aooión  en  Madñd. — Época  actual 


Las  indkacioDes  del  lado  del  actor 


(1)    Bu  las  comi>añi&8  qne  no  haya  un  actor  en  condSclonea  d* 
figura  para  dicho  papel,  puede  repreeeniarlo  una  aotria. 


ACTO  ÜNÍCO 


%fSf*^S^J>^k^\^ífS^^S 


CUADRO  PRIMERO 


AZULES    Y   ENCARNADOS 

Sala  de  espera  de  nna  «Agencia  de  negocios.*  En  la  Izquierda  una 
mesa  eacxitorio  con  recado  de  escribir  y  libros  de  caja.  Mobllia- 
zlo  deoente.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Coro  de  señoras  elegantes.  Después,  el  SEÑOR  QARClA  por  la  se- 

gunda  puerta  de  la  izquierda 

Somos  chicas  listas, 
somos  las  coristas 
que  hartas  de  la  escena 
y  su  guirigay, 
noy  aquí  vonimos 
porque  todas  fuimos 
contratadas  para 
ese  Jai- Alai. 


Hoy  las  coristas 

Sor  dos  pesetas 
e  noche  y  dia* 
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sin  descausar, 
bien  en  Apolo, 
bien  en  Eslava, 
con  los  ensayos, 
que  eso  es  la  mar, 
no  tienen  tiempo 
para  hacer  nada, 
y  así  están  hartas 
de  trabajar. 
jCuánto  mareo, 
cuánto  cantar! 
Y  en  el  frontón 
no  hay  discusión; 
la  pelota  nos  produce 
un  fortunón: 
y  con  la  cesta, 
sin  compasión, 
de  cada  golpe  echamos 
al  suelo  un  corazón. 


García 


Anfia 

García 

Todas 

ASUNC. 

García 


Anita 
García 


íViva  el  placer! 
¡Viva  el  amor! 
(Vivan  los  pelotaris! 
¡Viva  el  frontón! 

(ai  final  del  número  relua  entre  todaa  gran  animación.) 

Hablado 

Niñas,  niñas,  orden  y  compostura,  (continúa 
el  bullicio.)  Silencio  todas,  ó  no  hay  nada  de 
lo  dicho.  ¿De  dónde  vienen  ustedes? 
De  San  Francisco. 

De  oir  misa? 

o,  señor. 
De  ensayar  en  el  frontón. 
¿El  ensayo  general,  eh?  Así  me  gusta;  apli- 
cación sobre  todo.  Ya  saben  ustedes  que 
esta  noche  tiene  efecto  el  primer  partido  en 
Madrid,  y  es  preciso  que  Don  Cosme  vea 
vuestros  adelantos  y  no  retrase  la  expedi- 
ción á  América. 
jLo  que  es  yo,  estoy  bastante  adelantada! 

(Con  intención.) 

(Demasiado).  (ídem.) 


i 
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ASÜNC. 

Todas 
Anita 


García 
Anita 

ASUNC. 

Anita 

AsuNC. 

Anita 

AsUNC. 

Anita 

AsUNC. 

García 

Anita 

García 


Anita 

García 

Anita 

Paca 

García 

Paca 

Todas 

Una 

García 

Todas 

García 

Inés 

García 

Anita 

García 

Inés 

García 

Anita 

ASüNC. 

García 


Y  yo. 

Y  yo. 

Después  de  todo,  el  juego  no  puede  ser  más 
sencillo.  El  primer  día  hice  veintinueve 
tantos  seguidos. 
¿Y  te  plantaste? 
[Claro!  ¡Con  veintinueve!... 
Esos  los  hace  cualquiera, 
¿Y  por  qué  no  los  haces  tú? 
Porque  no  quiero. 
¡Las  ganas! 
¡Embustera! 
¡Insolente! 
So... 

Soo...  eso,  soo...  segarse,  que  estáis  en  una 
casa  extraña. 

¿Y  cuándo  piensa  usted  decirnos  los  colores 
á  que  pertenecemos  esta  noche? 
Ahora  mismo.  Son  dos  partidos  los  ensaya- 
dos... Tú  y  Carlota,  azules.  Tú  (por  Paca.)  y 
Luisa,  encarnadas. 
¡Yo  quisiera  ser  encarnada! 
Pues  eres  azul. 
Azul,  celos. 

¡Encarnada!  ¡Qué  vergüenza! 
Alguna  vez  tenía  que  ser  la  primera. 
¡Muchas  gracias! 
Já,  já! 

I  á  mí,  ¿cómo  me  va  usted  á  poner? 
¿A  tí?  A  tí  te  voy  á  poner...  verde. 
¡Vaya!  (con  disgusto.) 
Silencio,  he  dicho. 

¿Y  podrá  darse  bien  el  partido  de  noche? 
Ya  10  creo.  Tenéis  focos... 
¿Cómo? 
Eléctricos. 

¿Y  es  verdad  que  don  Cosme  sabe  jugar? 
Es  el  mejor  pelotari  de  Buenos  Aires.  Y  se 
juega  un  partido  con  cualquiera. 
Yo  creí  que  ya  no  jugaba.  ¡Como  es  tan 
viejo!... 

Siendo  á  poquitos  tantos...  (con  intención.) 

Bueno,  niñas,  dejarme  en  paz  que  tengo 
mucho  que  hacer. 
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Anita         Pues  hasta  luego,  señor  Garda. 

Todas  Hasta  luego.  (Vanse  por  el  foro  derecha.) 

García       Adiós...  Tandileras, 


ESCENA  U 


EL  SEÑOR  GAKClA;  después  CARLOTA  (1)  por  el  foro 


García 


Carl. 


García 
Carl. 
García 
Carl. 


García 
Carl. 

García 
Carl. 
García 
Carl. 


Estas  chicas  darán  días  de  gloria  á  su  patria. 
;Ya  lo  creol  Y  como  listas,  lo  son.  En  quin- 
ce días  han  aprendido  todo  lo  que  tenían 
que  aprender...  y  algo  más.  Ha  sido  buena 
la  idea  de  don  Cosme:  establecer  un  Jai- 
Alai  con  mujeres  en  Buenos  Aires.  Esto 
proporcionará  pingües  ganancias,  sobre  todo,, 
á  ellas.  Trajes  caprichosos,  pollos  enamora- 
dos, y...  ¡cmcuenta  á  veinte  azules!  (vocean- 
do)  Y  la  idea  más  feliz  es  la  de  exhibirlas 
una  vez  en  esta  corte.  Que  la  prensa  las  en- 
comie y  asi  llegue  antes  que  ellas  á  Améri- 
ca la  fama  de  su  habilidad. 

(con  traje  elegante   de  mañana.^   Presente.    AqUÍ 

está  Carlota,  la  Chiquita  ae  Madrid.  La  cá- 
tedra siempre  apuesta  por  mi  en  todos  loe 
ensayos.  Acabo  ae  ganar  el  almuerzo  á  IjUÍ- 
sa,  á  treinta  tantos. 
Y  ha  pagado  ella? 
o,  un  primo,  su  novio 
QSiempre  pasa  iguall)  ¿Y  habéis  almorzado? 
En  los  Cisnes.  Jerez,  Champagne  frappé... 
Cognac...  Ole.  (Gran  animación.)  Mucho  Cham- 
pagne. 

Ya  se  conoce. 

ün  poco.  Nos  igualamos  á  quince,  á  veinti- 
trés, y  la  he  dejado  en  veintisiete. 
¡Bien  hechol 
¡Tuvo  una  falta! 
¿Una  nada  más? 
Nada  más  que  una,  y  le  gané  el  partido. 
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(1)  Este  personaje  marcará  ligeramente  durante  toda  la  escena  la 
alegría  producida  por  los  vapores  del  vino,  aunque  sin  exagerarlo 
mucbo. 


—  14  — 


García 
Cari- 
García 
Carl. 
García 
Carl. 
García 
Carl. 


García 
Carl. 
García 
Carl, 

García 
Carl. 

García 


Carl. 

García 

Carl. 

García 

Carl. 
García 
Carl. 
García 

Carl.    ^ 

García 

Carl. 

García 

Carl. 

García 

Carl. 

García 


i 


y  el  almuerzo? 

80  es,  y  el  almuerzo.  \Y  que  hemos  comi- 
do!... 

(Y  bebido!  jHasta  alU!  (señalando  ai  techo.) 

Mucho  más  arriba,  (con  Borna.) 
{Caracoles! 
jY  don  Cosme? 
¡No  tardará! 

jQué  rabia  me  tiene  porque  le  gané  el  otro 
día!  Hoy  estamos  desafiados;  pero...  á  trein- 
ta tantos. 

Le  puede  usted  dar  quince. 
¡Y  fe  gano! 
I  Ya  lo  creo! 

No  sé  lo  que  le  pasa:  empieza  muy  valiente 
y  luego  se  achica. 
iComo  que  no  hace  un  tanto! 
Todas  las  tira  de  revés,  yo  de  bolea,  y  es  na- 
tural, no  llega  nunca. 

¡Qué  ha  de  llegar!   (pansa   y   con  intención  pica> 

resca.)  Si  jugara  usted  conmigo^  ya  sería  otra. 

cosa. 

¿Con  usted?  lAy,  qué  gracia!  A  usted  légano^ 

¿Sacando  yo? 

¡Toma!  Sacando  usted...  ¿he  perdido?  Pero^ 

^le  gusta  á  usted  el  saque? 

Lo  contrario,  hija:  soy  poco  aficionado  al 

juego  de  pelota;  hablaba  en  broma. 

¿Conque  esta  noche  es  el  partido  de  prueba?" 

Así  parece. 

¿De  pago? 

De  convite.  Y  el  lunes  al  tren,  el  miércole» 

al  vapor  y  luego... 

La  mar.  íx)  menos  traigo  treinta  mil  duros^ 

j  Vamos  á  medias? 

No  me  gustan  las  medias. 

lA  mi  sil  (Mirándole  picarescamente  los  pies.) 

rúes  no  pué  ser.  Oonque,  hasta  luego.  Vol- 
veré para  ver  á  don  Cosme  y  pedirle  algo. 
Vayan  con  Dios  los  pelotaris  con  salero,  (co» 

)a  música  del  paso  doble  de  Cadis.)  ¡Viva  Españai 
(cantando  lo  que  tigue  á  la  f^ase  anterior.)  ¡PueS 
no  faltaba  más!  (Vase  por  el  foro.) 

Remonísima. 
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ESCENA  III 

EL  SEÑOR  GARClA,  deupués  EL  CRIADO  j  PEDRO  POBRE   (tipo 
liambrlento  y  desesperado),  por  el  foro.    Saca  una  americana  rota 

por  varias  partes 

Oarcía  Esta  criatura  nos  enloquece;  sobre  todo  á 
don  Cosme.  Verdad  es  que  al  viejo  le  gus- 
tan todas.  Pero  ésta  tiene  unos  ojillos  tan 
vivarachos  y  tan...  y  jugando  es  una  espe- 
cialidad. Esa  le  da  partido  al  lacero  del  alba 
y  le  gana. 

Criado       (por  ei  foro.)  Don  Agustín. 

García       ¿Qué  hay? 

Criado  Espera  que  usted  lo  reciba  un  sujeto  no 
muy  bien  trajeado. 

García       ¿Y  qué  quiere? 

Criado  1  )ice  que  tiene  que  hablar  precisamente  con 
usted. 

Oarcía       Dile  que  pase- 

Criado        En  seguida,  (vase  por  ei  foro.) 

García  ¿Quién  será?  Vienen  tantos  á  pretender. 
jEste  Madrid  es  una  plaga;  no  se  puede  ha- 
cer nada! 


Pedro 

García 

Pedro 

García 

Pedro 

García 

Pedro 

García 

Pedro 


Hásica 

Buenos  días. 

Servidor. 
Muchas  gracias. 
No  hay  por  qué. 
¿Da  el  permiso? 

Sí,  señor; 
adelante,  pase  usted, 
•A  usted  extrañará 
que  yo  me  cuele  aquí. 
¿Por  qué  me  ha  de  extrañar? 
Expliqúese  usted. 

Sí. 
Soy  un  hombre  desgraciado 
que  no  tiene  que  comer, 
y  he  venido  decidido 


García 
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á  que  me  contrate  usté. 
Si  usté  no  me  contrata 
le  voy  á  dar  la  lata. 
Estoy  desesperado, 
no  tengo  medio  real; 
usté  salvarme  puede, 
sacándome  de  apuros; 
trabajo  por  dos  duros 
de  aquí  al  juicio  final. 
Si,  señor;  sí,  señor; 
yo  canto,  bailo  y  toco 
de  un  modo  superior. 
Yo  canto  peteneras, 
y  tangos,  y  habaneras, 
y  sé  bailar  la  jota, 
y  bailo  hasta  el  can- can, 
y  toco  la  guitarra, 
y  toco  la  ocarina, 
y  con  un  fuello  hago 
una  barbaridad. 
Sí,  señor;  sí,  señor; 
yo  canto,  bailo  y  toco 
de  un  modo  superior. 
Si,  señor;  sí,  señor; 
él  canta,  baila  y  toca 
de  un  modo  superior. 


Hablado 

Pedro         ¿Se  ha  enterado  usted? 

García       Sí,  señor;  estoy  enterado  y  le  supliiío  que 

sea  lacónico. 
Pedro         Seré  lo  que  usted  quiera;  pero  ante  todo 

una  pregunta:  ¿Es  usted  el  empresario? 
García       Como  ú  lo  fuera.  Soy  el  represeniante  de 

la  nueva  empresa  americana. 
Pedro         ¡Americana!  ¡Ay,  qué  tiempos  aquellos  en 

que  yo  la  gastaba  de  paño! 
García       ¿Pues  de  qué  es  esa? 
Pedro         De  encaje.  ¿No  ve  usted  cómo  está? 
García       ¿Desea  usted  alguna  cosa? 
Pedro         Cualquiera. 
García       (¡Qué  original  es  este  hombre!)  Acabe  usted 

de  explicarse.  ¿Quién  es  usted? 
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García 
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Oarcía 
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Pedro 


García 
Pedro 


García 
Pedro 

García 
Pedro 


García 
Pedro 

García 

Pedro 

•  '^'fi^t  •■•  ^ 

García 

Pedro 

García 

Pedro 


Ni  lo  sé;  nací  con  tan  mala  fortuna,  que 
siendo  mi  casa  una  de  las  más  ricas  de  Sa- 
lamanca, fui  pobre  al  tercer  día  de  mi  nata- 
licio. 

¡Ya!  ¿Se  arruinó  la  familia? 
!No,  señor;  me  bautizaron;  mi  padre  se  lla- 
maba Juan  Pobre  y  yo  fui  Pobre  desde  que 
me  bautizaron. 
¡Ya! 

Mi  madre  también  se  llamaba  Pobre;  eran 
primos. 

De  manera  que  es  usted  Pobre  dos  veces. 
No,  señor,  tres;  dos  por  mis  apellidos  y  una 
por  mi  posición  actual...  Yo  he  sido  el  úni- 
co hijo  Pobre  de  la  casa.  Mi  padre  murió  al 
darme  á  luz... 
¿Eh? 

Al  darme  á  luz  mi  madre.  Esta  casó  en  se- 
gundas nupcias  con  un  oficial  de  carabine- 
ros. Al  poco  tiempo  murió  mi  madre  de  los 
disgustos,  porque  él  no  dejaba  pasar  nada... 
Es  natural,  siendo  carabinero, 
Y  no  había  yo  cumplido  doce  años  cuando 
el  carabinero  me  echó  á  la  calle. 
Le  tendrá  usted  horror  al  Cuerpo. 
I  Al  cuerpo...  y  al  alma!  Desde  entonces  em- 
pecé á  pensar  en  un  oficio,  y  he  sido  de 
todo.  Me  dediqué  á  la  venta  de  (voceando 

bruscamente  muy  cerca  del  señor  García  al  estilo  de 
los  bolleros  granadinos.)  ¡¡¡McjorcS  qUC  gallinas, 
bollos!!!  ¡¡¡Bollos!!!  (se  asusta  el  señor  García.)  Y... 

nada. 

¿Cómo  nada? 

Digo  que  no  me  quedó  nada.  Me  los  comí 

todos. 

¿Le  daría  á  usted  rabia? 

No,  señor,  me  dio  hambre.  Desde  entonces 

no  he  vuelto  á  comer... 

¡Hombre! 

No  he  vuelto  á  comer  bollos. 

¡Ahí 

Así  es  que  hoy  vengo  decidido  á  todo.  Me 

siento  capaz  de  bailar  Za  Bayaiera  vestido 

de  Bello  Chiquito, 
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No  creo  que  pueda  usted  bailar  la  danza  dd 

vientre. 

Mejor  que  nadie.  ¿No  vé  usted  que  lo  tengo 

muy  ligero?   (Haciendo    movimientos   parecidos   á 
los  que  hace  la  Bella  Chiquita.) 

;Está  usted  loco,  caballía'o?  No  liable  usted 
de  eso,  y  vamos  á  lo  que  usted  desea. 
Pues  bien;  ya  lo  sabe  usted.  Estoy  desespe- 
rado. Si  usted  no  me  contrata,  me  suicido 
á  mi  mismo,  (con  énfasis.)  ¡Y  que  hoy  se  vea 
así  un  hombre  de  tan  altos  destinos!  Porque 
ha  de^  saber  usted  que  en  medio  de  mis  des- 
dichas llegué  á  ocupar  un  puesto  desde  el 
cual  miraba  á  mis  semejantes  como  á  seres 
inferiores.  jHe  tenido  coche!  Yo  he  tirado... 
¿Una  fortuna? 

No,  señor,  de  las  bridas.  He  sido  cochero 
dos  años. 
¿De  punto? 

De  punto  y...  aparte,  porque  el  mío  era  el 
único  coche  que  había  en  el  punto.  Luego 
fui  cómico. 
(Asi  anda  el  arte.) 

¡Cuánto  he  sufrido  en  esa  calle  de  Sevilla 
¡Lo  que  habrá  usted  pasado! 
¿Por  la  calle  de  Sevilla?  Muchísimo. 
Hay  para  morirse. 
Lo  tengo  prohibido. 
¿Cómo? 

Los  ingleses.  El  otro  día  me  dijo  uno  que 
como  me  muriera  me  mataba. 
¡Já,  já,  já!  Hombre,  ¿por  qué  no  se  ha  he- 
cho usted  torero? 

(Rápidamente.)  Lo  he  sido. 

/rambién? 

En  Getafe;  una  tarde  maté  un  novillo  atroz. 

Cojo  los  trastos,  brindo,  me  voy  á  él,  y  záe, 

zas...  ¡Parece  que  le  veo! 

No  vale  señalar. 

(Accionando  con  arreglo  á  lo  que  dice.)  Le  doy  UUO 

en  redondo,  otro  de  pecho,  otro  de  espaldas... 
¿De  espaldas? 

Sí,  me  cai.  Le  doy  otro  de  telón,  lo  cuadro, 
un  pinchazo,  y  nada. 
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¿Dio  usted  en  hueso? 

íío,  señor,  di  en  la  atmósfera.  Cambio  de 
manOj'y  lo  paso... 
Con  la  derecha. 

No,  lo  pasé  á  la  sombra,  porque  me  daba  el 
sol  en  los  oios/ 
lYal 

Lo  vuelvo  á  cuadrar,  lo  cito... 
¿Y  qué? 

Que  no  acudió  á  la  cita.  Lo  vuelvo  á  pasar... 
¿Al  sol? 

Con  la  izquierda.  Y  por  fin...  no  lo  maté. 
^Se  cortaría  usted  la  coleta? 
No  me  había  crecido. 

Pues  amigo  mío,  viene  usted  equivocado  y 
lo  siento,  porque  me  ha  sido  usted  sim- 
pático; lo  que  yo  necesito,  es  gente  que  sepa 
jugar  á  la  pelota,  y  usted  no  debe  estSsir 
fuerte  en  esto. 

¿Que  nó?  (Pecho  al  agua).  ¡Anda!  En  eso  no 
hay  quien  me  aventaje.  Yo  saco  de  los  sie- 
te cuadros,  lo  menos...  (siete  duros  de  em- 
peño). 

Vamos  á   ver.  (Le  seguiré  la  corriente)» 
¿Usted  es  de  pala? 
De  hueso  y  un  poquitito  de  carne. 
(¡Buen  trucha  estás  tú!)  Me  tiene  que  dis- 
pensar... hay  muchos  esperando. 
(Me  echa.  Vaya  la  última  intentona),  ¡Ay^ 
caballero...  me  pongo  muy  malo!  ¡La  ca- 
beza... siento  unos  mareos!... 
Eso  será  ima  ligera  ocupación  de  estómago. 
No,  señor;  el  mío  es  un  gandul;  no  se  ocupa 
en  nada.  ¿No  ve  usted  que  hace  año  y  medio 
que  estoy  parado?... 
¿Y  por  qué? 

Por  que  se  me  acabó  la  cuerda. 
(Enfadado.)  Eu  fin,  hágame  usted  el  favor  de 
retirarse  y  dejarme  en  paz. 
Pues  bien,  sobre  usted  recaerá  la  culpa  de 
mi  muerte.  (Trágicanionte )  ¡Hijos  míos,  hoy 
vuestro  padre  tampoco  os  lleva  nadal 
(¡Me  da  lástima!)  Tenga  usted  un  duro  (se  lo 
entrega.)  y  arréglese  como  pueda. 


Pkdro 

García 
Pedro 

García 

Pkdro 
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¡Gracias,  caballero;  ya  puedo  comprar  al- 
cohol para  mis  hijos! 
¿Pero  los  niños  beben? 
No,  señor;  los  tengo  en  un  frasco,  con  es- 
píritu de  vino. 
|Fuera  de  aquí!  j  Vaya  un  tipo! 

Servidor  de  usted.  (Vase  por  el  foro.) 

Me  ha  estado  tomando  el  pelo. 


ESCENA  IV 


£1    SEÑOR    GARClA,    solo 


En  fin,  voy  á  comer,  que  ya  es  hoi:a,  (cariou) 

7  Luisa  hablan  dentro.)  ¿Qué  ruido  eS  eSC?  (Galle» 

Don  Cosme  y  las  chicas!  Pues  á  mi  no  m% 

pescan.  (Vaae  por  la  segunda  puerta  de  la  Izquiezdt. 


ESCENA  V 


CARLOTA,   LUISA  y  TON  COSME 


CoSM£ 

Carl. 

Cosme 
Cari.. 

COSMC 

LinsA 
Carl. 

LUIBA 

Cosme 

CarI'- 
LuiSA 

CosMf^ 


Música 

Adelante,  señoritas, 
ya  pueden  pasar  las  dos. 
Ten  cuidado  con  el  viejo, 

aue  es  un  tío  camastrón, 
tue  dos  chicas  más  remonas 
la  Carlota  es  superior. 
(Hay  Dios  mío! 
iVaya  un  lío! 
Vq  me  río. 
I^q  te  marches. 
Ven  aquí. 
(Óe  estas  chicas 
nc^  me  fio). 

jYlkya  un  tíot 

Aupque  sé 
ni^  que  Merlii^ 


2 
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LxnsA  (¡Vaya  un  tipo 

estrafalario!) 

Carl  iQué  empresario! 

Más  galante 
no  le  hallé. 

Luisa  Al  mirarle, 

sin  hablarle, 
yo  de  usted 
me  enamoré. 

Cosme  Esta»  chicas 

tan  hermosas 
y  graciosas 
hoy  me  bridan 
con  su  amor 
y  aunque  viejo, 
estoy  perplejo, 
pues  yo  creo 
que  no  puedo 
con  las  dos. 
No  señor. 

Carl.  y  Luisa  Este  viejo 

se  ha  creído 
que  rendido 
tiene  ya 
mi  corazón. 
Ha  pensado 
el  desdichado 
que  nosotras 
le  adoramos 
con  pasión. 
•    Sí,  señor. 

(Carlota  y  Luisa  rodean  á  don  CoBm«.) 

Carl.  y  Luisa        Allá  en  los  mares, 

sobre  cubierta 
las  frescas  noches 
se  pasarán, 
así  apoyadas 
sobre  tu  brazo» 
marcando  airosas 
dulce  compás. 
¿A  cuál  elijo 
de  estas  dos  chicas? 
Las  dos  me  gustan, 
no  sé  cuál  más, 


C0SM« 


Carl,         j 
Luisa         j 

OOSME 
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y  sobre  todo 
el  movimiento 
marcando  airosas 
dulce  compás. 
Allá  en  los  mares, 

etc. 
A  cuál  elijo, 

etc. 


Carl. 

Cosme 

Luisa 

doSME 


<Jarl. 
Luisa 
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Cari^. 

Cosme 
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Cosme 
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Cosme 
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Carl. 

Co£ME 


Carl. 
Luisa 
Cosme 
Luisa 


Hablado 

;Ay,  don  Cosme,  qué  simpático  es  ustedl 

¿De  veras?  (Dalcemente.) 

Muchísimo. 

¡Embusterillas!  j  Vosotras  sí  que  lo  sois,  y 

y  sobre  todo,  vais  á  estar  monísimas  con  los 

trajes.  Son  preciosos  y  muy  airosos...  Como 

que  casi  todo  va  al  aire. 

A  mí  me  va  á  dar  mucha  vergüenza,  (con  in- 

tención.) 

Y  á  mí...  Pero,  diga  usted,  don  Cosme,  ¿el 

traje  de  pelotari  no  debe  ser   de  calzón 

largo?... 

Es  que  el  vuestro  exige  cierta  reforma. 

Está  bien.  ¿Tiene  usted  dinero  suelto? 

¿Suelto?  Suelto  no  tengo  nada. 

¿Y  quinientas  pesetas? 

Ya  lo  creo.  Toao  cuanto  me  pidáis. 

¿Y  para  mí? 

Lo  mismo.  (Y  algo  más.)  Para  usted  es  el 

momio.   Ahí   van.  (oá  á  cada  una  un  billete   de 
quinientas  pesetas  que  saca  de  la  cartera.) 

jQué  galantel 

]Qué  ñnol  (Se  apoyan  can  coquetería,  Carlota  sobre 
el  hombro  derecho  y  Luisa  sobre  el  izquierdo.) 
¡Ayl  (Mirándole  con  ternura.) 
¡Ay!  (ídem.  fJ.,  id) 

¡Ay,  ay,  ayl  Qué  miradas  tan  incendiarias  y 

tan...  revolucionarias,  y  tan...  (quinientaa 

pesetas). 

Esta  tarde  comeremos  en  el  Inglés. 

O  en  Fornos. 

Donde  ustedes  quieran. 

Comeremos  en  Fornos. 


Carl. 

Luisa 
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Carl.  Y  cenaremos  en  el  Inglés. 

Cosme         Eso,  eso;  mucha  comida,  mucha  bebida  y..^ 

á  Buenos  Aires  por  el  dinero.  ¡Don  Cosme - 

paga! 
Carl.  jViva  don  Cosme! 

Luisa  \\  iva! 

Cosme         i  Vi  va!  (Me  parezco  al  diputado  de  mi  pue- 

dIo,  que  se  votó  A  sí  propio.) 

Carl.  (Muy  amorosamente  y  abrazándole.)  ¡Tú,  y  SÓlo  tú! 

Luisa  (ídem.)  Tú...  tú... 

Cosme  (SeparándoBe  de  ellas    tarareando.)   TururururÚ.., 

(Nada,  que  se  quedan  conmigo.)  V^engo  en 
seguida.  Voy  á  buscar  á  mi  representante... 
(Porque  son  dos,  y  es  necesario  que  por  lo 
menos  me  represente  con  una.)  Hasta  luegOw 

lOlé! 

Luisa  £stá  loco.  (Vase  don  Coame  por   la  segunda  pnerts 

de  la  izquierda  ) 

Carl.  La  cuestión  es  sacarle  los  cuartos  con  habi- 

lidad, (eu  la  puerta  per  donde  entra  don  Coime  )  Lo^ 

aguardaremos  á  usted.  No  tarde. 

Cosme  (Dentro.)  Soy  con  ustedes  en  seguida.  Estoy, 
terminando  un  asunto  y  voy  corriendo. 

Luisa  Bueno. 

Cosme  (Dentro.)  Vayan  ustedes  encargando  la  co- 
mida. 

Carl.  Bien. 

IjUISA  Adiós.  (Se  dirigen  al  foro.) 


ESCENA  VI 

DICHAS  y  PACO;  después  DON  COSME.  Las  primexas  yanse  despné* 

de  contestar  al  requiebro  de  Paco 

Paco  (En  la  puerta  del  foro  y  atajándolas  el   paso.)   [Oléf 

Carl.  jAy,  qué  tíol 

Luisa  ¡Qué  barbaridad!  (vanse  eiias.) 

Paco  ¡Adiós,  sobrina!  (Adelantándose.)  ¡Vaya  un  par 

de  gackísf  ¿Y  qué  harían  aquí  esisiS  jembrtuf 
Dicen  que  don  Cosme  es  un  contratista  de 
¡nUen,  Le  sitei-to  un  jipío  y  va  á  retemblá  jasUi' 
el  pavimiento  de  la  bóveda  celetes. 
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(Por  Ift   segunda   pnerta    de    la  izquierda.)  ¡Caba^ 

llero!... 
jEs  á  mi? 
Sí,  señor. 

Pos  amigo,  malegro  de  verme  gileno.  ¿Usted 
no  tendrá  el  gusto  de  conocerme? 
Ni  usted  á  mí.  (¡Qué  brutol) 
¿Que  no?  Pos  ya  lo  creo.  Osté  es  el  contra- 
tista; se  lo  he  conosío  á  osté  en  la  arsá,,, 
¿En  qué? 

]No  se  enfade  ostéy  cámara!  En  que  lleva  osié 
una  chistera  con  ocho  déos  sobre  la  marca. 
Yo  soy  Curro  Frutos,  alias  Saliviya,  que  me 
han  puesto  de  mote,  porque  siempre  estoy 

escupiendo.  (Lo  hace  con  frecueticia  durante  sti 
permnnenoia  en  escena.) 

¿Y  qué  quiere  usted? 

Na;  que  man  diclio  que  es  05Í^  contratista  de 

pelotaras  y  de  artistas  de  cayüCy  y  á  mí,  la 

vei'dá,  en  el  cante  no  hay  quien  me  saque 

una  raya,  y  en  lo  der  juego,  le  jahlo  yo  á 

una  chávala  que  sabe  de  eso  tó  lo  que  hay 

que  sahé. 

Pues,  amigo  mío,  ya  está  cubierto  el  cupo. 

¡Si  no  se  trata  de  quintos! 

Quiero  decir  que  tengo  ya  todo  el  personal 

necesario. 

En  cuanto  yo  me  sai-ga  por  granainas... 

Por  donde  tiene  usted  que  salir  es  por  allí, 

(señalando  la  puerta  del  foro.) 

rAy,  qué  gracioso!  Oiga  ostéy  hombre. 
Pero  si  no  necesito... 

Que  oiga  osté  unas  guajiras  de  la  propia  Ha- 
bana. 
Sí  no  hay  más  remedio,  las  oiré. 


Paco 


Música 

(Acompañándose  con  la  gnitarra.   El  actor  que  no  la 
toque  las  cantará  acompañado  por  la  orquesta.) 

Con  la  nega  Guadalupe 
un  hanquito  se  casó, 

un  inglés  que  era  muy  rubio 
as  bodas  apadrinó. 


i 
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Al  poco  tiempo  tuvieron 
un  niño  que  era  un  primor. 
No  era  negó  ni  mulato 
el  futo  de  tanto  amor, 
pues  aunque  parezca  raro 
era  rubio  como  un  sol. 


Hablado 

Cosme  Muy  bien,  muy  bien,  y  sin  embargo,  no 
puedo  contratarle  porque  no  lo  necesito. 

Paco  Fo$  me  tiene  osté  que  lleva  á  Ia  jícerza^  por- 

que si  no  le  voy  kponé  en  el  gran  compro- 
misio. 

Cosme         ¿A  mí?  Vamos  á  ver:  ¿y  cómo? 

Paco  Pare  osí^  los  pieses.  ¿So  he^  contratao  como- 

jugaora  á  Carlota  Lunares? 

Cosme  Con  efecto,  he  contratado  á  una  Carlota... 
¿Y  se  llama  Lunares? 

Paco  De  mote. 

Cosme         (Alegremente.)  ¿Tendrá  muchos? 

Paco  Er  diluvio.  Pos  apenas  tiene  lunares  esa 

mosa  ende  que  anda  por  mundo. 

Cosme         Bien,  ¿y  qué? 

Paco  Que  esos  lunares  tienen  ya  propietario,  un 

Primo  mío,  banderillero  de  la  cuadrilla  der 
ata... 

Cosme         (Este  la  va  á  meter.) 

Paco  Que  ha  dio  á  torear  una  corfia  á  Vardemoro^ 

pero  que  en  cuántico  güerva  y  se  entere  de 
que  esa  espuerta  de  violtnes,  se  las  guilla  &  la 
América  der  Sun,  le  va  á  dar  á  osi4  dos  gofe- 
tas  que  le  va  á  párese  Triviño, 

Cosme         (|Buen  dentistal) 

Paco  Y  le  va  k  prohibí  que  vaya.  Y  claro,  no  dien- 

do  ella,  no  tiene  osté  él  partió  completo.    • 

Cosme  Pero  como  no  sabrá  que  va,  porque  está 
ajustada  con  otro  nombre... 

Paco  Éb  que  yo  la  dilataré. 

Cosme         (Buena  la  va  á  poner.)  usted  no  hará  eso* 

(in  tendonadamente.) 

Paco  Sigún  y... 

Cosme         Conforme,  le  daré  á  usted  un  sueldo. 


Paco 
Cosme 


Desa*die  osté  que  el  Pata  se  queda  sólido  de 
esta  hecha. 

(Miratido  BU  xeioj.)  jCarambal  |Qué  tarde  es! 
Dispense  usted,  voy  á  irme  preparando. 


ESCENA  Vn 

DICHOS  y  EL  SEÑOK  QARClA,  por  la  puerta  que  ae  retiró 


García 

Cosme 

Paco 


Cosme 


Que  se  acerca  la  hora,  don  Cosme. 

¿Eh?  Sí,  es  tarde. 

Mire  osÜ  que  no  vale  garverse  atrás,  porque 

si  er  gachó  se  entera,  no  hay  quien  le  Ubre  á 

osté  de  las  gofetás. 

Bueno;  por  lo  que  pueda  ocurrir,  si  estoy  yo 

muy  ocupado,  ahí  está  mi  representante 

que  puede  recibirlas  porque  está  autorizado 

para  todo.  (Vase  legnnda  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


SL  SEÑOR  GARCÍA  y  PACO 

Paco  Corriente,  hasta  mañana,  (ai  señor  oaroia.) 

-  Águr,  (Medio  mQtla^ 

García       Vaya  usted  con  Dios.  (¿Quién  será  este?) 

Paco  (Acercándose  al  señor  García  y  con  grayedad.)  Cá- 

mara... mucho  ojo,  que...  se  las  wsi  osté  i,  car- 
ga (Vase  por  el  foro.) 

(  jARCía       ¿Qué  será  lo  que  yo  me  iré  á  cargar?  (se  oyen 

dentro  los  primeros  compases  del  pasarcalle.)  {Qué 
ruido!  Voy  á  ver.  (Se  abre  la  segunda  puerta  de 
la  derecha,  que  se  supone  de  un  balcón.)  Es  la  gen- 

te  que  se  dirige  á  San  Francisco. 
Cosme         (Dentro.)  ¡Garcüki  ¿Vamos? 
García       iVaya  un  negocito!  Vamos. 
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CUADRO  SEGUNDO 


PBONTÓN 

Calle  corta.— En  primer  término  de  la  derecha,   bastidor  compuesto 
de  casa  y  sobre  ella  un  balcón  practicable,  muy  bajo 


ESCENA    PRIMERA 

MUJERES  y  HOMBRES  del  pueblo  por  la  izquierda 

Música 

Vamos  presurosos, 
vamos  al  Frontón, 
porque  empezar  debe 
pronto  la  función 
y  fuera  una  pena 
el  no  ver  iugar 
á  esas  linaas  mozas 
que  van  á  Ultramar. 


Yo  apuesto  por  los  azules. 
Y  yo  por  los  encarnados. 
Yo  pongo  por  la  Chiquita, 
que  dicen  que  es  un  encanto. 


Yo  confío  en  la  Muchacha. 

Por  la  Zurda  doy  los  cuartos. 

Y  nosotros  jugaremos 

por  la  que  tenga  más  garbo. 

Vamos  al  frontón, 

vamos  sin  tardar, 

que  un  partido  asi 

nunca  se  verá,  (vase  por  la  derecha  ) 
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ESCENA  n 

DON  MKLrrÓN,  DOSA  facunda,. ANGELIT a.  y  PEPETÍN,  sale 
pTimero  éste  por  la  derecha  (con  calzón  corto,  blusa  marinera  y 
•ambzero  de  paja),  jugando  á  la  pelota  con  una  cesta  do  pelotari. 

'Deapuéñ  un  Agente  de  O.  P. 

Hablado 

Mel.  (Dentro.)  Pepetíu,  no  corras,  que  te  vas  á 

perder. 
Pfip,  No  me  pieldo. 

(Salen  don  Melitón,  doña  Facunda  y  Angelita.  Esta 
mira  cbn  un  lente  (de  los  llamados  Imperticentes)  por 
todos  los  ámbitos  de  la  escena.  Pepeiin  continúa  ju- 
gando con  la  pelota,  y  al  aparecer  don  Melilén  le  dá 
un  pelotazo.) 

Mel.  (indignado.)  |  Maldito  sea!  ¡No  parece  que  tiene 

este  chico  quince  años!  Siempre  ha  de  andar 
con  la  pelota  á  pleito. 

Pac.  Déjalo;  así  se  desarrolla. 

Mél.  Lo  único  que  se  desarrolla  que  es  un  gusto, 

es  el  chichón  que  le  hizo  anteayer  á  la  coci- 
nera. 

Fac.  ¿y  con  la  gesta,  las  cosas  que  hace? 

Mel.  Graciosísimas.  Como  ayer,  cuando  estaba 

convidado  á  comer  en  casa  el  jefe  de  mi 
negociado.  Cogió  la  fuente  entrelarga  en  que 
sirvieron  el  principio,  para  demostrarnos  lo 
que  era  una  bolea,  y  nos  puso  á  todos  de 
¿bondiguillas  y  su  correspondiente  salsa, 
que  daba  lástima  vernos. 

Fac.  Una  travesura  sin  consecuencias. 

Mel.  Nada  más  que  la  de  mi  traslado. 

Fac.  ¿a  dónde? 

Mel.  a  la  Mancha,  (señalando  las  solapas  de  su  levita.) 

Pkp.  Allá  va.  (Despidiendo  la  pelota.) 

Mel.  Cubrios  las  narices,  que  éste  les  ha  decla- 

rado la  guerra. 

Ang.  •         Papá,  ¿qué  es  la  cancha?... 

Mbl.  Cancha...  cancha...  {ah,  si!  Canchálaffua  es 

una  medicina  que  dan  en  la  droguei^. 
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Fac. 
Mel. 
Ang. 
Mel. 
Fac. 
Pep. 


Ang. 
Fac. 
Mel. 


Fac. 

Mel. 


Pep. 
Fac. 
Mel. 


Agente 

Fac. 

Añg. 

Agente 

Mel. 

Pep. 

Agente 

Mel. 

Pep. 

Mel. 

Fac. 

Ano. 

Agente 


¡Qué  atrocidad! 

¡Si  no  lo  Bel... 

¿Y  una  bolea? 

¿Una  bolera? 

No,  hombre;  una  bolea. 

Pues  mira,  Angelita;  una  dolea  es  esto,  (d» 

Qxui  bolea  con  la  ceit*,  muy  cerca  de  Angelita,  le- 
yantándole  ligeramente  el  yettido.) 

¡Jesús! 

¡Já,  já,  já!...  (Riendo.) 

¡Chico!  Como  no  te  estés  quieto,  no  te  daré 
una  bolea  porque  no  sé  lo  que  es;  pero  te 
doy  un  revés  que  te  vas  á  acordar  de  mi 
toda  la  vida,  (incomodado.)  ¡No  faltaba  más! 
¡Tu  padre  es  de  lo  más  intransigente! 
Si,  señor.  Y  la  culpa  es  mía  por  no  tener 

carácter.  (Pepetln  que  ha  continuado  Jugando  con 
la  pelota,  durante  el  diálogo  anterior,  le  da  un  se- 
gundo pelotazo  á  don  Melitón.  Rien  doña  Facunda   y 

Angeuu.)  Dale...  venga  la  pelota,  (la  recoge  pe. 

petin  7  trata  de  ocultarla.) 

(compungido.)  ¿Y  por  qué  te  la  he  de  dar? 

No  se  la  des. 

¿Que  no?  Ahora  verás  (se  la  quita.)  cómo  la 

tiro  é,  cien  leguas.  (Arroja  la  pelota  por  el  segun- 
do término  de  la  derecha,  en  el  momento  en  que 
aparece  un  Agente  de  orden  público,  recibiendo  éste 
un  pelotazo  en  el  pecho.  Empieza  á  llorar  furiosa* 
mente  PepeUn,  yendo  el  llanto  en  crescendo,  hasta 
el  ñnal  de  la  escena.) 

¡Animal! 
¿Qué  haces? 

lAyl 

¡Animal! 

Ahora  sí  que  la  hemos  hecho. 

¡Yo  quiero  mi  pelota!  (pataleando.) 

Esto  es  un  atropello. 

Ha  sido  sin  querer. 

Mi  pelota. 

Calla,  niño. 

(ai  Agente.)  Una  casualidad. 

Es  claro. 

¿Con  que  sin  querer,  eh?    Pues   yo  me 

quejo... 
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Mel. 

Agente 

Pep. 

Mel. 

Agente 

Mel. 

Fac. 

Ang. 

Pep. 

Mel. 

Agente 
Mel. 

Fac. 
Agente 


Mel. 
Fac. 
Ang. 
Agente 


¿Qué  le  ha  dolido  á  usted? 

Me  quejo...  al  gobernador  y  allá  veremos» 

(coD  rsbi&.)  Que  me  dea  mi  pelota. 

Silencio. 

Ea,  vamos  á  la  prevención. 

¿Pero  hombre? 

¿Qué  dice  usted? 

jAy,  Dioel 

Que  yo  quiero  una  pelota. 

(jAy,  si  yo  hubiera  sabido  ponerme  los  pan- 

talonesl) 

A  la  prevención,  digo,  y  usted  niño  cállese. 

Vamos  á  Ceuta,  si  usted  quiere,  y  tú,  hijo^ 

calla;  en  casa  tienes  más. 

En  casa  no  hay  ninguna. 

Andandito.  (Hace  miitiB  por  la  segunda  caja  de  la 
derecha  don  Melitón;  sigaenle  doña  Facunda,  Angelí- 
ta  7  Pepetin  que  llora  amargamente.) 

(Maldito  seal 

irero,  por  Diosl 

¡Pero,  hombrel  (a  un  tiempo. J 

(ai  publico.)  Me  duele  el  pecno.  |Si  pudieran 

rebajarme  del  servicio!  ror  más  de  que  ya 

estoy  bastante  rebajado,  según  dice  el  ca- 

.pitáL  (Vase  detrás.) 


ESCENA  m 


BORRACHOS  1.^  y  2.*  y  LAURA,  después  Enrique 


BOR.  l.o2.®(pentro.) 

De  Pamplona  hemos  venido 

á  jugar  á  la  pelota, 

tflorari...  rarl...  |já,  já,  já,  jal... 

(Música  de  «lia  Bruja.») 

Bnr.  (Sale  cautelosamente  por  la  segunda  caja  de  la  dere^ 

cba.  Después  de  mirar  A  derecha  é  izquierda,  se  l^a- 
en  el  balcón  entresuelo  que  está  sobre  la  puerta  y 
silba  un  aire  de  cualquiera  sarsuela  popular.  Sigue 
mirando  el  balcón.) 

BOR.  1.^  2.^  (Por  la  izquierda  y  cogidos  del  brazo,  dando  grandes 
tumbos,  cantando  el  aire  de  'La  BrujA.*) 
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Laura 

Enr. 

BoR.  3 .0 

Jjaura 

Enr. 

BoR.  1  o 

BoR.  2,o 

Enr, 

Laura 

£nk. 

Laura 

Bor.  1.0 

Laura 

Enr. 

Bor.  2.0 

Enr. 


Laura 
Bor.  1.0 
Bor.  2.0 
Bor.  1.0 

Los  dos 

Laura 

Enr. 


Laura 

Enr. 

Laura 

Enr. 
Laura 


g 


De  Pamplona  hemos  reñido 
á  jugar  á  la  pelota,  etc. 

(Quedan  cogidos  del  brazo,  muy  cercA  de  Enrique.) 
(Abriendo  lentamente  las  hojas  del  balcón  y  asomáiv- 
doie  por  ellas.)  ¡Enrique! 

¡Vaya  una  oportunidad!  (Mirando  á  ios   borra- 
chos.) ¡Laura! 

De  Pamplona  hemos  venido,  etc. 
No  te  oigo! 

i  yo  á  ti.  (signen  haciéndose  señas  ) 

(ai  2.**)  Oye...  ¿Tú  eres  azul? 
No;  yo  soy  moreno  claro. 
Pues  yo  me  voy  al  frontón.  ¿Y  tú  papá? 
Está  en  San  Francisco  desde  las  diez  de  la 
mañana. 

(¡Qué  afición!)  ¿Deseabas  verme? 
Si. 

(ai  2.*)  ¡Mentira! 
jY  tú? 

Yo  siempre  pensando  en  tí. 
(ai  1.")  ¡Embustero! 

¿Conque  dices  que  tu  papá  está  en  San  Fran- 
cisco? Pues  allá  voy,  y  le  hablaré  de  nues- 
tras relaciones. 
No  te  dejarán  pasar. 
(ai  2/»)  ¿Conoces  tú  á  Araquistain? 
A  Airi...  arie...  airi...  aire... 

¡Aire,  aire!  (sacando  un  abanico  y  le  abanica.)  ¡No 

te  sofoques!  (Ríen.) 
De  Pampona  hemos  venido,  etc. 
¿Vienen  esos  contigo? 

No,  mujer,  ¿no  te  has  enterado  de  que  vie- 
nen de  ramplona?  Pues  si  tu  padre  está  en 
San  Francisco,  te  repito  que  ahora  mismo 
le  hablo. 

Te  vuelvo  á  decir  que  no  te  dejarán  pasar. 
jPor  qué? 

Porque  tiene  esa  orden  el  centinela  de  las 
prisiones  militares. 
¡Ah!  ¿Pero  tu  padre  está  preso? 
Se  lo  llevaron  esta  mañana  por  desfalco  de 

la  caja  del  regimiento,  (se  cobre  la  cara  con  un 
paftuelo.)  ¡Qué  vergüenza!  Jí,  ji,  ji...  (Llorando.) 
Adiós,  (cierra  el  balcón  y  desaparece.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  menos   LAURA 

¡CanastosI  ¡Valiente  suegro  iba  y( 

me!  Pobrecilla.    (vuelve  y  tropieza  COI 
chos  en  el  momento  en  que  cantan.) 

i  De  Pamplona,  etc. 

Sí,  señores;  ya  lo  sé  que. han  veni( 
de  Pamplona,  y  me  harían  un  g 
volviéndose  á  Pamplona. 

(cogiendo  brascameute  por  un  brazo  á  Enz 

tú,  calandria... 
-«j^^-j^^  (Mal  negocio.  Estos  me  pegan  si : 

vo  la  corriente.)  Conque,  ¿nos 
frontón? 
*2,,o        Chipén,  ¿Eres  aficionado? 

Mucho:  y  siempre  que  voy  á  un  p 
quedo  con  una  pelota  de  recuera< 
de  Valencia, 
j^^    l.o       Lo  mismo  que  nosotros  hacemc 

de  San  Sebastián, 
^  ^  .  Superior:  al  frontón,  al  frontón. 

De  Pamplona,  etc. 

5     'X'K.ÍIS       (Váníc  cantando  y  saltando.) 

De  Pamplona,  etc. 
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CUADRO  TERCERO 


Ali  PABTIDO 

Decoración  que  represente  al  frontón  de  San  Franciico  de  Madrid, 
de  noche  é  ilaminado  por  la  luz  eléctrica,  ó,  en  su  defecto,  otro 
frontón  caalqniera,  de  noche  j  con  igual  alumbrado.  A  dereehA 
é  liqulerda  el  mayor  número  de  personas  ocupando  sillaa. 


ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUE,   BORRACHO  !.•  y  a.*,  PÚBLICO 

Húslca 

Se  juega  á  la  pelota 
allá  en  San  Sebastián, 
de  forma  que  en  la  Corte 
no  pueden,  no,  jugar. 
Porque  hay  allí  zagueros 
de  gran  habilidad 
que  saben  devolverla 
de  un  modo  colosal. 

ESCENA  II 

DICHOS,  DON  MELITÓN,  DOÑA  FACUNDA,  ANGELITA  y  PEPETÍN. 
Estos  cuatro  aparecen  al  terminarse  el  anterior  número  musical  y 
«e  sientan,  en  primer  término  de  la  izquierda,  en  sillas  al  lado  de 

Enrique 

Hablado 

Enr.  (Saludándolos.)  Muy  buenas  noches.  ¿De  dónde 

viene  usted  tan  tarde,  don  Melitón? 
Mel.  De  la  prevención,  amigo  Enrique. 

Enr.  ¿De  la  prevención? 

BoR.  l.'^      ¿Ha  habido  bronca? 


^ 
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lÍEL.  ¿)f  á  usted  qué  le  importa? 

Fac.  p^esús,  qué  olor  echa  este  hombre  á  vinól 

BoR.  1.**       Señora,  es  sagardúa. 

Ang.  ¿Qué  es  sagardúa,  papá? 

Mel.  una  enfermedad,  que  ataca  á  los  borrachos. 

Ang.  ¿y  un  momio? 

Mel.  Una  cosa,  asi,  como  tu  madre. 

Tep-  ¿Qué  apuestas  á...? 

Mel.  ¿Qué  apuestas  tú  á  que  te  doy  un  cachete? 

Los  niños  ven,  oyen  y  callan. 
Fac.  ¿Usted,  Enriquito,  no  juega? 

Enr.  No,  señora;  no  quiere  mi  novia.  Como  se 

trata  de  mujeres,  me  ha  dicho  que  no  me 

ande  con  jue^s. 
Mel.  .         jMuy  bien  dicho!  Con  las  mujeres  no  se 

debe  jugar  ni  á  la  pelota,  porque  como 

pierda  usted  un  sólo  tanto,  no  quieren  ya 

jugar  m:\6. 

BoR.  1.**        ¡Choque  UStedl   (Le   da   la  mano  á  don  Melltón.) 

Usted  es  de  los  míos. 
Mel.  ¿De  los  de  usted?  (Pues  no  he  bebido  ni  una 

sola  copa.)  (Ramores  y  palmadas  en  el  público.) 

Pep.  Pero,  ¿no  empieza? 

Enr.  Ya  salen. 

BoR.  1.^      Ya. 

Voces  ¡Ya!  ¡YaI  (Orandea  ramores   j  aplauBos,  que  se  re- 

piten al  salir  las  pelotaris.) 


ESCENA  m 

DICHOS,  CARLOTA,  LUISA,  ANITA,  PACA  y  LAS  PELOTARIS  del 
Coto.  Salen  delante  Carlota  (aznl),  á  la  izquierda;  Luisa  (encarna- 
da), á  la  derecha;  detrás  Paca  (azul),  y  Anita  (encamada).  Siguen 
á  éstas,  de  tres  en  tres»  los  Corredores  (del  Coro),  que  se  distribu- 
yen en  el  público.  Se  colocan  las  Pelotaris  del  partido  al  empezar 

el  número  siguiente 

Hósiea 

Coro  jQué  gallardas,  qué  gentiles, 

qué  manera  de  marcharl 
Atención  prestemos  todos, 
que  el  partido  va  á  empezar. 


í 
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La  Chiquita  va  delante; 
la  Muchacha  va  detrás. 
iQué  color  para  el  triunfo 
la  fortuna  elegirá? 

Tengamos  paciencia 

y  mucha  atención; 

contemos  los  tantos 

con  gran  corrección. 

(e1  Intendente  tira  la  moneda  al  alto  y  la  recoge  di- 
ciendo: 'Azules.*  Comienza  el  partido,  sacando  Car- 
lota. Durante  el  Juego  no  cesan  las  voces  de  Corredo- 
res y  público  haciendo  apuestas.  Oran  animación  y 
aplausos.) 

Ya  juegan  los  azules 
aventajando  tres. 

(Los  aplausos  y  voces  quedan  á  juicio  del  director  de 
escena.) 

Coro  Vencieron  los  azules. 

El  juego  al  terminar, 
los  encarnados  quedan 
en  cinco  nada  más. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON  COSMS.    Grandes   aplausos   al   terminar  el  partido 

HaMado 

E<^R.  iGannron  los  azulesl 

Una  voz      ¡Bravo!  [Bien  por  la  Chiquita  de  Madrid! 

Otra  jOlé  por  la  Muchacha! 

Cosme  (se  acerca  muy  alegremente  al  grupo  que  forman  En- 

rique, don  Melitón,  doña  Facunda,  Angeiita   y  Pepe- 
tín,  recibiendo  apretones  de  mano  y  felicitaciones  de 

todos.)  ¿Qué  les  ha  parecido  á  ustedes? 

Enr,  iSoberbioI 

Mel.  jAdmirablel 

Enr.  Se  va  usted  á  traer  á  Buenos  Aires  en  los 

bolsillos. 

Mel.  ¡Enhorabuena,  señor  empresaripl 

CoBidE  Gracias,  muchas  gracias.  Muchachas,  ¿cuán- 
do emprendemos  el  viaje? 


Carl. 
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(Adelantándose  al  público.)  Cuando  el  público  66 

digne  manifestarnos  si  servimos  ó  no  para 
el  caso 


Caj^l. 


Coro 


Música 

Si  el  partido  os  ha  gustado, 
no  tardamos  en  marchar; 
Jai-Alai  americano 
pronto  se  inaugurará. 
Dadles,  pues,  una  palmada 
en  señal  de  aprqj^ación, 
y  así  en  breve  podrá  abrirse 
en  América  el  Frontón. 


TELÓN  RÁPIDO 


K  LOS  PIELES  INTÉRPRETES  DE  ESTA  OBRA 


Deber  de  gratitud  nos  obliga  á  consignar  en  esta 
página  vuestros  nombres,  porque  á  vosotros  se  debe 
el  mayor  éxito  de  Jai-Alai.  Tú,  Pepe,  has  estado  á 
la  altura  de  tu  padre,  y  esto  creo  que  sea  lo  que  más 
te  satisfaga.  Hidalgo,  Morón,  Delgado  y  demás  com- 
pañeros, perfectamente. 

En  cuanto  á  ellas,  no  cabe  más:  vaya  nnzs pelota- 
ris con...  salero. 

¡Ole  por  la  chiquita  de  Madrid  (Virginia  Alverá)  y 
por  Dolores  Comas! 

i'Olé  tres  veces  por  la  Sra.  Mejía,  que  de  un  papel 

insignificante  ha  sacado  todo  el  partido  que  ella  sabe! 

Gracias  infinitas  á  D.  Guillermo  Cereceda  por  lo 

bien  que  acogió  esta  humilde  producción.  Gracias  al 

maestro  Taberner  y  gracias  á  todos  por  lo  mucho 

que   han  trabajado  por  sacar  adelante  á  sus  siempre 

xigrradecidos  amigos 


PERSONAJES 


ACTORES 


Amaua,  18  años Doña  Amalia  Deloso. 

Doña  ViRTauKs,  60  íd. . .        »     Salvadora  AIarcóa< 

Don  JoAQülN,  75  íd Don  Rosendo  Dalmaa. 

Andrés,  45  íd »     José  Ferrándíz. 

Andrebito,  20  id »     José  Gil. 

Severo,  60  íd »     José  Arregui. 


La  acción  en  Sevilla.— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie,  sin  su  per- 
miso, podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramáti- 
ca  de  D.  Enrique  Arregui,  son  los  encargados  exclusiva- 
úñente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  del 
colro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem- 
plares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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no  le  he  vuelto  á  ver  la  cara. 

He  visto  en  El  hnparcial 

que  hablan  hoy  de  8u  llegada. 

cDon  Andrés  Martines...» 

(Bnflefiando  «El  Imparoial*    qao  habcá   fobc*   al 

velador.) 

And. 

81. 
Parece  que  de  mí  tratan. 
Tenemos  el  mismo  nombre. 

Amal. 

Olaro,  las  sefias  ezaotas. 

And. 

Seis  años  en  Ultramar. 

Amal. 

Sí,  seis  años  en  la  Habana. 

And. 

La  vieja  dofia  Virtudes 
la  tengo  aquí  atravesada. 

Amal. 

Bl  ama  de  llaves... 

And. 

Esa 
es  en  todo  ultramontana. 
Detrás  de  la  oras,  el  diablo. 

Amal. 

Ruina  en  dos  pies. 

And. 

Moral  randa. 
Buenos  ahorrillos  tendrá. 
Nadie  las  oujsntas  le  saca 
y  ella  meterá  la  ufia. 

Amal. 

Pues,  por  sabido  se  oalla. 

And. 

Pero  oon  tnaralidadl.. 

Amal. 

Lo  que  es  como  yo  le  abra 
el  oofre!...  Tengo  una  llave, 
y  en  cuanto  esté  descuidada... 

And. 

Revista  de  policial 

Amal. 

Guerra  á  la  viejal 

And. 

Yenganaal 
Sabes  que  ya  contesta 
á  la  pregunta  insensata 
de  Rosario? 

Amal. 

Qué  preguta? 

And. 

Qué  es  amor? 

Amal. 

Pregunta  rara. 

And.* 

Le  escribo  una  carta  en  Terso. 

Amal. 

Bonita  estará  la  carta. 
Pues  yo  también  le  contesto 
á  Juan,  pero  en  lisa  y  llana 
prosa. 
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Amal.  NneBtnt  vi^*a  inoomodAdai 

And.  y  está  muy  oonservadiul 

Amal.  Como  se  tifie  las  oanaa... 

And.  T  ood  loa  dientes  postizos... 

Amal.  Está  freseota) 

And.  Está  gaapal 

ViRT.  Y  tan  fresca  como  estoy 

entre  estos  dos  tarambanas  I 
Amal.  Eso  lo  ha  dioho  por  ti 

And.  Por  los  dos.  Y  cuart  causa? 

VlRT.  Ayer  me  ha  faltado  un  duro... 

And.  y  eso,  señora,  lo  estraña? 

Pnes  á  mi,  todos  los  días 

igual  cantidad  me  falta. 
VlBT.  Lo  dejé  sobre  la  mesa 

del  comedor,  y  me  abrasa 

la  ¡dea  de  que  sospeche 

don  Joaquín... 
-^MAL.  Pues  no  faltaba 

otra  cosa! 
And.  ^  Sospechar 

de  dofia  Virtudes?  Yaya! 

No  tome  usted  tan  á  pecho 

la  hacienda  agena,  carambal 
ViBT.  (No  tan  agena,  porque  es 

el  duro  mi  sisa  diaria.) 
And.  El  duro  no  está  perdido... 

Porque  no  se  extraviara... 

Gomo  estaba  sólo  y  es 

tan  frágil  la  pobre  plata... 
ViRT.  Yo  le  diré  á  su  papá  . 

Amal.  Quiere  llevar  esta  carta 

á  su  destino? 
VlBT.  En  seguida. 

Mi  estofa  pica  más  alul 
And*  y  esta  otra,  tampoco  puede? 

ViBT.  Y  piensan  que  he  de  llevarlas? 

AmaL.  Usté  es  criada,  aunque  antigua. 

^^l>'  Sí,  pero  al  cabo  es  criada. 

VlRT.  Yo  criada?  Cielo  santo! 

Ama  de  llaves,  muy  ama! 

InfamesI 
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de  jaidol 
JoÁQ.  Me  TuelreD  looo 

cuando  estos  pillos  me  abrazan  I 

Je!  je!  je! 
VlBT.  .         Pago  al  gallego? 

JoAQ.  T  basta  de  gallegada. 

YlRT.  Aquí  han  traído  una  cuenta 

del  sastre.  (Saoándou.) 
And.  (El  inglés  ayanca!)  (A  Amalit.) 

Amal.  (Como  venga  la  modista 

con  la  suya...) 
And.  (Nos  aplastan!) 

YlRT.  Me  dijo  que  volvería... 

JOAQ.  Pues  cuando  vuelva  se  paga 

y  en  pas.  Serán  cosas  de  este... 

Sus  trapisondas  me  encantan. 

Haces  bien!  Viste,  que  á  mí 

con  el  levitón  me  basta 

y  el  hábito  franciscano 

que  ha  de  adornarme  en  la  ciga. 
Amal.  Usté  morirse,  abnelito? 

And.  Quién  de  mis  brasos  le  arranca? 

Ni  la  muerte,  como  venga 

á  buscarle  cara  á  cara. 
JOAQ.  Vé  usted?  Si  sólo  de  cirios... 

Jel  je!  se  me  cae  la  baba. 
VlRT.  Ya  que  mis  derechos  veo 

por  tierra... 
JOAQ.  Quién  de  eso  trata? 

ViRT.  Presento  mi  dimisión... 

JoAQ.  Dimisión?  Jel  jé!  Qué  graoíal 

VlRT.  T  me  marcharé  en  seguidal 

Amal.  r  Abuelita,  que  se  marcha!) 

JoAQ.  (No;  si  ésta  es  conservadora. 

No  soltera  U  tajada.) 

Piénselo  usted  bien,  y  luego... 

VlRT.  (VolvUndo  daid«  el  foro.) 

Si  el  oarifio  no  arrastrara, 
yole  aseguro... 
JOAQ.  Lo  veis? 

Je!  je!  La  canción  diaria. 
Pagúele  usted  al  cochero 


JOAQ. 

Anb. 

JOAQ. 

Anb. 

JOAQ. 


And. 

Amal. 

And. 
Amal. 

And. 

Amal. 

JOA«. 

Amal. 

JOAQ. 

Amal. 

JOAQ. 

Amal. 


—  12  — 

y  annque  de  urbanidad  te  halles  exigua, 
á  oadie  des  la  mano.  Amor  es  nigua, 
que  á  veces  se  introduce  por  el  cutis . 
Ya  sabes  que  es  amor:  de  lo  que  pasa 
te  Lioe  la  historia  fiel,  punto  por  punto: 
si  es  que  otra  duda  tu  magín  abrasa, 
para  más  pormenores,  vente  á  casa 
y  hablaremos  despacio  del  asunto.» 
Jel  Jel  Jel 

Yo  pienso  así. 
Venir  á  casa?  Y  es  bella? 
Si. 

Tú  te  entiendes  con  ella, 
y  si  no,  llámame  á  mí.  (A  Am*lU  ) 
y  tu  carta? 

Está  en  su  afán 
muy  bajo  tiende  su  vuelo. 
Yo  cifro  todo  mi  anhelo 
en  mi  pobrecito  Juan. 
Está  el  Juan  linda  prebenda! 
Es  tan  guapo  y  tan  constante!,.. 

Y  tiene  empleo! 

Aspirante 
á  quinto  oficial  de  Hacienda. 
Son  buenas  sus  intenciones. 
Aspira  á  oficial. 

Eso  es: 
y  aspira  á  su  amor. .  Ya  ves 
si  Juan  tiene  aspiraciones. 
No  esperes  que  el  oro  icflaya 
en  mf .  Solo  amor  invoco, 
y  el  que  tenga  mucho  ó  poco... 
Eso  será  cuenta  tuya! 

Y  qué  le  dices? 

Quizá 
no  esté  bien. 

Ya  lo  Treremos. 
Las  mujeres  no  sabemos 
lo  que  escribimos  jamás. 
«Querido  Juan,  conocida 
tu  pretensión,  si  me  quieres 
no  me  importa  á  mí  lo  que  eres, 


Amal. 
And. 
JoÁQ. 
And. 

JOAQ. 

And. 
Amal. 

And. 
Joaq. 
And. 
Joaq. 

And. 

Amal. 

And. 

Amal. 

And. 

Amal. 

And. 

Amal. 

Joaq. 

And. 

Joaq. 

And. 

Joaq. 

Amal. 

And. 

Joaq. 

And. 
Joaq. 

And. 
Joaq. 
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hay  abnelo  para"rato. 

Como  poder  no  me  halaga 

papá  .. 

A]  abuelo  no  llega! 

Es  un  liberal  de  pega. 

No:  de  pega  do,  de  paga. 

Cobra  un  sueldo  del  Estado. 

Si  en  el  gobierno  le  yernos, 

del  orden  no  respondemos. 

Cómo?  Os  habéis  pronunoiadol 

Si  se  la  echa  de  formal... 

Me  encierro  en  mi  habitaeión 

y  me  declaro  en  cantón. 

República  federal. 

Pero  ohioal...  Pero  ohioo!... 

Que  la  rebelión  estalle! 

Como  os  oigan  en  la  calle 

derechos  al  Abanico! 

Papá  es  urafio! 

Cabal. 

El  abuelo  tan  francote. 

Tan  risueño! 

Tan  guapote! 

Tan  bueno! 

Tan  liberal! 

Las  razones  tan  discretas!... 

Je!  je!  Me  encanta  su  halago! 

Abuelo,  hay  que  hacer  un  pago. 

Sí? 

De  cinco  mil  pesetas. 
Y  lo  dice  tan  serenol 
Mi  yegua... 

Mi  potro  inglés... 
Chicos,  el  sablazo  es 
de  mañana,  pero  bueno. 
Viva  el  abuelo! 

Es  sabido 
que  ahora  no  habla  el  eorasÓDt 
Vayai 

Vuestros  vivas  son 
de  estómago  agradecido. 
No  me  lográis  engallar. 
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ESCENA   V. 

Joaquín  y  luogo  Don  Sbveko,  foro  derMk«. 


■ 

Yo  les  doy  c^acación 

• 

á  mi  gusto...  A  mi  manera. 

Quiero  un  nieto  calavera 

y  no  nieto  santurrón. 

Pruebas  de  valor  y  audacia 

quiero  que  me  dé  el  chiquillo. 

Yo  prefiero  á  un  tonto,  un  pillo, 

cuando  es  un  pillo  con  gracia. 

(8ale  Severo.) 

Skv. 

Me  veo  en  su  casa  al  fin! , 

Caballero... 

JOAQ. 

Caballero... 

Srv. 

Yo  me  llamo  don  Severo.., 

JOAQ. 

Muy  bien,  y  yo  don  JoaquÍQ» 

(Pausa.) 

< 

Pues  mi  memoria  no  acierta... 

Qué  trae  usted,  señor  mío? 

Skv. 

Traigo  un  lío! 

JOAQ. 

Conque  un  lío? 

Pues  déjelo  usté  á  la  puerta. 

Skv. 

Vé  usté  esta  cara? 

JOAQ. 

La  veo. 

Skv. 

Impone  por  donde  voy. 

Porque...  yo  creo  que  soy... 

JOAQ. 

Sí  señor.  (Bastante  feo.j 

Sev. 

Yo  soy  tío,  señor  mío: 

.    pero  un  tío  desgraciado. 

JOAQ. 

Me  lo  había  figurado... 

Tiene  usted  cara  de  tío. 

Sev. 

Mi  honra  era  mi  sol;  mi  edén, 

mas,  mi  sobrina  ladina... 

, 

Porque  tengo  una  sobrina. 

JOAQ. 

Y  yo  tengo  otra  también. 

Pero  quiere  usté  explicar?... 

Sev. 

El  dolor  me  vuelve  loco...  (Llorandd.) 

JoAQ. 

Bien,  pues  llore  usted  un  poeo. 

Skv. 

No,  ya  no  quiero  llorar. 
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JOAQ.  ,  Sí,  él.,. 

o  eo  último  caso  yo. 
Sev«  a  su  vida  pongo  Sd 

fii  tropiezo  al  marrullero! 

To  me  llamo  don  Severo... 
JoAQ.  Y  yo  me  llamo  Joaquín. 

Sxv.  De  mi  honor  el  grito  escacho 

y  á  la  moral  me  acomodo. 

La  moralidad  es  todol 
JOAQ.  Bien,  hombre,  me  alegro  macho. 

Sev.  Tras  de  larga  ausencia  sé 

que  se  encuentra  en  esta  casa, 

y  lo  mato;  de  hoy  no  pasa: 

le  conoxco:  volveré. 
JOAQ.  ün  seductor...  Cielos  santos! 

(Contonióndoso  por  no  reír.) 

Sbv.  No  se  ría  usted! 

JOAQ.  Me  río. 

Si  es  un  discípulo  mío! 

Me  halagan  sus  adelantos. 
Sev.  Volveré  á  armar  un  motín! 

JOAQ.  Un  lance?  Jé,  jé!  Eso  quiero. 

Hasta  luego,  don  Severo 
Sbv.  Hasta  luego,  don  Joaquín. 

(Vase  Sevoro  foro  derecha.) 

ESCENA.  VI. 

Joaquín.  Despaóa  Don  And  bes  primer*  aarooha. 

JOAQ.  Conque  logró  con  promesas?... 

De  gozo  mi  pecho  salta. 
Al  chico  le  hacía  falta 
ana  aventurilla  de  esas. 
Parece  el  tío  un  alano...  (Rióadose.) 
Y  se  llama  don  Severo... 
Lo  mismo  que  aquel  cajero 
que  tuvo  mi  primo  hermaoo. 
Otro  seductor!  Uu  guajat 
Pero  al  fin  con  buena  estrella. 
Se  escapó  con  la  doncella 
y  el  dinero  de  la  c^ja. 
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Andbes. 


JJOAQ. 


Andbes. 

JOAQ. 

ANDRB0. 

JOAQ. 


ANDBEg. 
JOAQ. 

Andrés. 

JOAQ. 


Andrés. 

JOAQ. 

Andrés. 

JOAQ. 


Andrés. 


JOAQ. 

Andrés. 
JoAQ. 


VlRT. 


Traerás  onzas  á  granel? 
Ni  tina  en  mi  maleta  brilla. 
En  negociaciones  varías 
especulé...  peroqoiil 
qnise  ser  banqnero. 

Ya! 

Y  se  dieron  las  contrarias? 

(Señalando  el  tallar  oon  la  baraja.) 

No  es  eso 

No  bagas  el  bú. 
Por  querer  ganar... 

8e  pierde. 
Si  veo  el  tapete  verde 
y  entre  dos  barajas  tú. 
Al  juego  de  azar  se  entrega 
quien  quiere  bienes  prolijos. 
Pues,  con  el  pan  de  los  hijos, 
querido  Andrés,  no  se  juega. 
Tras  de  tanto  trabajar 
ni  un  sólo  real  me  traje. 
Es  más,  que  debo  el  pasaje. 
Pues  vuelves  bien  de  Ultramar! 
Por  algo  conservar  quiero 
mi  fortuna  basta  mi  muerte. 
Padre,  el  que  no  tiene  suerte... 

Y  juega,  pierde  el  dinero. 
Quimérica  presunción. 
Siempre  fui  recto  y  cabal. 
Sí;  tú  fniste  muy  moral 
siempre.,    en  la  conversación» 
Nadie  cortaba  tus  vuelos... 
Ya  estoy  de  recuerdos  bartol 
(Con  disgusto  y  pansa  ooria.) 

Y  los  chicos? 

Bn  su  cuarto. 
Pero  serán?... 

Dos  modelos. 

ESCENA  VIL 

Los  MISMOS  7  Doña  Yirtudk. 
Ay  don  Joaquín...  Señorito! 


VlRT. 

Andrés. 

VlBT. 

Andbbb. 

VlRT. 


Andrés. 

JOAQ. 

VlRT. 


Andrés. 

JOAQ. 


VlRT. 


Andrés. 

VlRT. 

Andrés. 

JOAQ. 
VlRT. 
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ni  que  hace  la  euearaoha? 

Y  el  león  siempre  iraenndo? 

Y  el  ohaoal  de  instíntos  fieras? 
Sefiores,  y  los  caseros, 

qué  es  lo  que  hacen  en  el  mnndoi 
Cuanto  nuestra  vida  encone 
no  lo  hiso  Dios,  no  sefltor! 
Yo  hago  á  Dios  ese  favor 
y  que  Dios  me  lo  perdone! 
No  es  lo  cierto? 

A  mi  pesar 
no  basta  ese  testimonio... 
Pero  Andrés  es  el  demoniol 
No  se  les  puede  aguantar. 
También  ella... 

Inaguantablel 

Y  así  los  contemplo  hoy 
por  su  abuelol 

Usted? 

Yo  soy 
el  editor  responsablel 
Aquí  no  hay  nadie  tranquilo. 
Mala  mi  virtud  se  avienen... 
Tienen  mil  vicios...  Y  tienen 
dos  caballos  á  pupilo! 
Qué  escándalo! 

Te  importuna?... 
Creo  que  es  mejor  montar 
á  caballo  que  apuntar 
á  un  caballo  una  fortuna. 
Desde  que  murió  su  esposa 
en  casa  estoy,  don  Andrés, 
pero  no  hay  remedio,  hoy  es 
mi  separación  fonosa.  (Don  Joaquín  la  rie.) 
No. 

Me  quitan  el  dinero... 
(Don  Joaqain  «igau  oontenlondo  U  risa.) 
Padre,  no  he  de  consentirl... 
Hombre,  no  me  he  de  reir 
8i  tiene  mucho  salero!... 
La  niña  gasta  en  vestidos 
un  capitall 


Amal. 
Joaq. 

VlRT. 

Abíai.. 

And, 

Andrbs. 

Joaq. 
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(Va  á  maroharae  y  ál  pasar  pojr  el  lado  di«  An,^^;^ 
7  Andreiito,  lea  dioa  «¡te  aparU.) 
Que  OB  van  á  soltar  el  toro! 
(Bien!) 

(Tenemos  jaioio  oral.) 

Hasta  luego.  (Vase  foro  Uqaierda.) 

(Me  intimida 
su  mirada...) 

_  (Estoy  voloadol) 

(Toles  diré...) 

(No  hay  cuidado, 
ornóos,  yo  vuelvo  en  seguida.) 

(Vase  por  la  primera  derecha.) 


Andrks. 
And. 
Amal. 
And. 


Andrés. 

Amal. 

And. 
Andris. 

And. 

Andrés. 

Amal 

Andrés. 


ESCENA.  IX. 
Amalia.— Don  Andrés.— Andrkbito 

Podemos  tomar  asiento.  (Oon  gravedad.) 

La  vista  va  á  dar  principio!  (Aparte  á  Amalla.) 

(Los  acosados  tú  y  yo.) 

(Ocupemos  los  banquillos.) 

(Se  aientan  Amalla  y  Androalto  á  au  lado  y   don 

Andrói  al  otro.) 

Quiere  nsted  decir,  señora, 

qué  me  indica  ese  vestido? 

Este?  Qne  voy  á  paseo 

á  caballo. 

Sí,  conmigo. 
Cnaado  le  interrogue  á  usted, 
me  contesta. 

Fué  un  descuido! 
Su  señoría  perdone...  (Bn  tono  burlón.) 
Yo  chanzas  no  las  admito! 
No  soy  el  abuelo. 

Ya 
¡ovemos. 

Por  eso  mismo. 
Juzgan  ustedes  prudente 
el  que  tengan  á  pupilo 
dos  caballos? 
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Andrés. 

La  san*  moral,  que  siempre 

he  tenido  por  prinoipio, 

DO  oonsiente  devaneos 

ni  locttite  de  ohiqaillos. 

Usted,  en  casa  á  las  nneve 

de  la  noohe,  enoezradito. 

(A  AmalU.) 

Usted,  si  sale  á  paseo 

lo  hará  alguna  vez  oonmigo 

y  basta  de  libertades 

que  llevan  al  predpioío. 

Conque  trigos  de  amazona? 

Conque  juegos  prohibidos? 

And. 

To,  juego  al  billar... 

Andrés. 

Peorl 

Es  el  menos  positivo 

de  kw  juegos,  porque  el  monte 

de  ganar  presenta  indidos, 

pero  en  el  billar...  quién  gana? 

La  casal 

And. 

Está  usté  instruido 

en  eso. 

Andrbs. 

Cómo  se  entiende? 

Decirme  á  mil... 

And. 

Yo  le  digo 

la  verdad. 

Amal. 

Y  yo  protesto 

de  sus  órdenes!  (Levantándole.) 

Amal. 

(ídem.)               fiien  dichol 

Los  dos  protestamos! 

Andrés. 

Bravol 

And. 

De  la  libertad  al  grito 

nos  alzamos  contra  el  fallo 

absurdo  del  despotismiol 

Amal. 

Y  nos  vamos  á  paseo. 

And. 

Eso:  nos  vamos! 

(Dliponiéndoie  á  talir.) 

Andrés. 

Quietitosl 

No  hay  aquí  más  voluntad 

que  la  mía! 

Ahal. 

Es  más  antiguo, 

en  el  poder  el  abuelo. 

Andrés. 

JOAQ 


Andrés. 


—  28  — 

Yo  dojo  á  ia  TolonUd 
que  Tilde  d  le  pueoe 
y  hasU  un  pájaro  agradeoe 
el  yiyir  en  libertad. 
Alegre  aa  yida  pasa; 
charla  oomo  qd  diputado; 
á  Teoea  yaela  al  tejado, 
pero  aiempre  ynelTe  á  east. 
Lo  contrarío  me  enaeiaste, 
td  en  dora  opresión  creoüite 
y  en  cnanto  ocasión  tuviste 
á  la  América  volaste. 
Es  qae... 

Al  progreso  no  vas. 
Yo  no  quiero  ser  cangrejo. 
Nada,  nada,  aunque  soy  viejo 
DO  quiero  andar  hacia  atrás! 
Y  los  chicos? 

Mi  rigor 
sienten  y  están  sublevados. 


JOAQ. 

De  paseo? 

Andrbí. 

No,  encerrados 

á  pan  y  agua. 

(SeftaUndo  la  primora  pnerta  derecha.) 

JOAQ. 

Qué  horrorl 

Yo  los  sacaré  de  ahíl 

Andru. 

(DeteniéndoleJ 

Soy  su  padrel... 

JOAQ. 

Hola,  te  creces! 

Pues  yo  soy  padre  dos  veces: 

lo  soy  de  ellos  y  de  til 

(Le  lepara  y  abre  la  puerta  dereolut  lallend 

Amalla  y  Audreslto.) 

Amal. 
And. 

JAbuelitoI 

JoAQ. 

Asi  en  mis  braios! 

Andrrs. 

Si  á  obediencia  no  los  cifio!... 

JOAQ. 

Ya  tienen  los  del  carífiol 

No  necesitan  más  laiosl 
Recuerdo  que  de  su  edad 
eras  tú:  yo  enfermo  estaba 
pero  el  hijo,  no  velaba 


And. 

VlBT. 

And. 

VlBT. 

Amal. 


VlBT. 

Amal 


VlRT. 
JOAQ. 


VlBT. 
JOAQ. 


—    30  — 

(Ya  no  resaelltl) 
Otras  7eo6B,  sioo  hoy... 
T  á  astod  quién  le  dá...? 

Yo  soy 
muy  morall 

(Aquf  entra  ellal) 

(Saea  ana  mddU  lUna  de  dinero.) 
8a  oofre  hemos  registrado... 
Mi  medial 

Y  esto  encontré. 
Abuelito,  mire  usté 
si  tiene  gato  enoerrado! 
Quinientos  durosl 

Verdad! 
Pero... 

£lla  no  faltabal... 
Doña  Virtudes  sisaba 
oon  mucha  moralidadl 
En  mi  testamento  es  llano, 
igual  suma  la  ^'é. 
Tacho  y  en  paz  con  usté. 

(La  da  la  media.) 

Se  ha  cobrado  por  la  mano. 
Jé,  jé!  El  demomio  no  fragua 
cosa  igual... 

Yo.. 

No  haga  el  búI 
Dofia  Virtudes  y  tú, 
los  dos  juntos  á  pan  y  agua. 


ESCENA  XII. 

Dichos.— Don  Severo. 


Sev. 
Andrés. 

JOAQ. 

And. 
Sev. 


Beparación  á  mi  honor 
busco  aquí  como  un  sabueso! 
(Cielos,  don  Severo!) 

Eso 
va  contigo,  seductor!   (A  Androslto.) 
Conmigo? 

Por  fin  le  ven 


—  32  — 
Seguid  bajo  mi  tutela... 

(A  Amalia  y  Ándrealto.) 

Seguid,  Dios  sabe  hasta  cuando, 
que  yo  os  seguiré  eduoaodo 
oon  mi  liberal  escuela. 

Ahal.  T  mi  Juan? 

JOAQ.  Si  es  tu  ambiciona 

te  casarás  al  instante 
oon  ese  pobre  aspirante 
que  aspira  á  tu  corazón. 
(Al  públieo.) 

A  todos  los  que  prefieran 

mi  método,  ofrezco  el  aula: 

yo  dejo  abierta  la  jada 

y  que  vuelen  cuando  quieran. 

Aplaude  mi  justo  afán, 

ya  que  mi  temor  destierro, 

ó  al  que  no  aplauda  lo  encierrOi 

pero  sin  agua  y  sin  pan. 


FIN. 
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0B1OIWAL    01 
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DON  ÁNGEL  DEL  PALACIO. 


Representado  con  extraordinario  éxito,  por  primera  vez,  en  el  Teatro  de 
ESL/WA  la  noche  del  f4  do  Mayo  de  1876. 


MADRID. 

IMPRE.HTA   DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ.  ^-€  ALT  ARIO,   1S. 

1878, 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  CARLOTA Sra.  Fbrrbti. 

CAROLINA Srta.  Matihu. 

PETRA Ramirbx. 

DON  TADEO Sk.  Mesejo. 

DON  LUCAS.:.... Castro. 

JOAQÜINITO PeSa. 

MARIANO Pardina». 


Estmobraes  propiedad  de  O.  ALONSO  GULLON,  y  nadir 
podrá,  lia  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta 
y  sns  poseviones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  cnaleA 
liaya  eolebrados  ó  se  celebren  ea  adelante  tratados  intemaeío- 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galeria  Lirieo-Oramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  sefior  6ULL0N,  son  los  pxeiu- 
siTamente  encardados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  le- 
presentacion  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qno  marca  la  ley. 


PERSONAJES- 


ACTORES, 


LAGARDERE.  .y ^   Sre8.  Farro. 

GONZAGA..V Galban.  L 

MACARIO,  (a) Poca  Pena ..yt...  Montano . 

MODESTO  IF,  (a)'E!  Novicio,  .y  García. 

CHAVERNY. . .  V Orea. 

EL  REGENTE.  .V Mendoza. 

CAYROL...  .y..... Detrell. 

NEVERS y Montenegro. 

NAVAILLES . .  .Y Subirá. 

D'ARGENSON.  .V. Lastra  . 

BONNIVET. .  .Vf .; Yanbz. 

/ANTONIO.   ..V ;;.;  ^^ORRALES. 

GARRIGA...y. Campos. 

estopín.  ...V Roca. 

BREANT....y Llop 

^     BLANCA  ÜE  NEVERS.  .V Montesinos. 

y  ESTRELLA. K Rizo. 

^     ANG&LIGA..V Crespo,    t^..        .. -.^^ 

>  MAGDALENA. )nc Maiquez.  íV\..n   .      ,     ' 

MARTINA..y. Cruz.      ^ '- 

UN  PAJE..X Bdstamante. 

Cortesanos,  guardias,  soldados,  pajes,  bandidos,  etc. 


El  prólogo  pasa  á  fines  del  reinado  de  Luis  XIV.  Los  otros 
actos  en  1720»  regencia  del  duque  de  Orleans. 


NOTA.  Este  drama,  á  imitación  de  La  Aldea  de  San  Lorcnsto, 
La  Alquería  de  Bretaña  f  otros  del  mismo  género,  tienen  su  mú- 
sica especial  con  la  que  se  acompañan  muchas  de  sus  principales 
escalas. 

La4  empresas  de  provincias  que  deseen  adquirirla  con  el  objeto 
de  poner  la  obra  en  escena  como  se  ha  hecho  en  Madrid,  podrá^j 
dirigirse  al  editor  de  la  galería  á  que  pertenece  aquella. 


La  lisonjera  acogida  con  que  fué  recibida  esta  obra  por  el 
público  de  la  corte,  el  interés  que  ha  excitado  y  la  favorable 
opinión  que  mereció  á  la  prensa,  unánime,  al  emitir  su  juicio 
crítico  sobre  el  mérito  de  la  misma,  impulsaron  á  la  Empresa 
1  del  teatro  del  Circo  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  autor  del  ar- 
reglo, con  el  objeto  de  reproducirla  en  el  referido  coliseo,  á 
cuyo  efecto  se  le  dio  el  nuevo  reparto  siguiente: 


.  PERSONAJES. 


ACTORES. 


LAGARDERE • .  .  Srbs. 

GONZAGA.. 

MACARIO,  (a)  Poca  Pena 

MODESTO  IF,  (a)  El  Novicio... 

CHAYERNY 

REGENTE 

CAYROL 

NEYERS 

NAYAILLES 

D'ARGENSON 

BONNIYET 

ANTONIO 

GARRIGA 

ESTOPIN 

BREANT 

GIRAUT.  ...; 

PRINCESA Shas. 

ESTRELLA 

BLANCA 

MAGDALENA 

MARTA 

UN  PAJE 

ANGÉLICA 

Cortesanos,  guardias,  damas,  caballeros, 
tureros,  bandidos,  etc. 


OSSORIO. 

Ortiz. 
García. 

BOLDUN. 

Calvo  (D.  Rafael). 

Benbti. 

Ariona  (D.  Enrique). 

Burgos. 

Calvo  (D.  Ricarko). 

Sánchez. 

Castellar. 

Martínez. 

Castellar  (ü.  S.). 

Tirado. 

Diez. 

RiQUERO. 

Losada. 

Bagá. 

Boldun. 

ES&OBAR. 

López. 

Yalvbrde. 

Tabela.. 

pajes,  soldados,  aven- 
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PROÍ.0G0. 


ZA  bostbbía  nm  Bonr  pastob. 


Sala  eonun  de  ana  venta,  que  se  «apone  sitoada  en  la  frontera  de  Espada. 
——En  primer  término,  á  la  derecha,  ait*  ventana  qne  da  á  los  fosos  de 
■&  eMtillo*—- Á  la  izquierda  una  puerta  que  conduce  al  interior.-— AI  fon- 
do dos  puerlaa,  ana  que  da  al  eamino  y  la  otra  4  an  Jardín.^— Entre  las 
«loa  puertas,  un  gran  aparador.-— Metes,  sillas,  bancos,  etc. 


ESC  EN  A  PRIMERA. 

CAYBOL,  MARTINA. 

Martina  arregla  precipitadamente  los  jarros,  -vasos,  etc.  Cay  rol  es  ti  de 

pie  junto  4  la  puerta  de  la  Isqnierda, 

Mart.     Á  qué  especie  de  bandoleros  habéis  dado  cita  en  mi 
casa? 

CaTROL.    (Viniendo  4  la  escena  y  moetrando  seis  espadas  colgadas  en    la 

pared.)  Estais  en  un  error,  mi  buena  Martina:  son  gente 
de  capa  y  espada. 
Mart.      De  saco  y  de  cuerda  más  bien. 


—  6  - 

Gatrol.  ir  espera  Bi(sskélmm4o%,..  los  mejores;  maese  Poca  Pen» 

^  Modesto,  su  sobrino. 
Mart.      Todayia  más! 

Voces.  (Dentro.)  Vino,  hosterera,  vino!  (Mmrltba  se  dín^c  bacía  l« 
puertft  del  Jardín.) 

Gatroi..  Dad  á  esos  caballeros  todo  lo  que  pidan. 

Mart.  Excelentes  parroquianos!  Por  fortuna  sois  vos  quien  pa- 
gáis... que  sin  eso... 

Voces.     (Dentro.)  Vino!...  Venga  Tino! 

Gatrol.  Volveré  cuando  estén  todos.  Entre  tanto  que  beban,  pero 
que  se  callen,  (saie.) 

E3GBNA  ü. 

MARTINA^  luego  MACARIO  7  MODESTO,  entimodo  por  U  puerto  que  da 

«1  ««mino. 

Mart.  Yo  no  puedo  impedir  á  esos  demonios  que  alboroten. 
Pero  qué  es  eso?  Alguien  viene  por  el  ctfmino.  Gon  tal 
que  sea  gente  cristiana!...  (Mirmndo.)  Bah!  son  los  dos 
iñndidos  que  espera  Monsieur  de  Gayrol.  Todavía  están 
más  derrotados  que  los  otros. 

Macar.  (Apareciendo.)  Uf!  Truonos  7  rayos!  Hace  dos  horas  que 
perseguimos  ese  maldito  castillo  empingorotado  sol»e  la 
montaña,  y  que  parecía  andar  delante  de  nosotros.  En 

fin,  ya  atrapamos  este  agujero.  (Entra  terciando  sn  capa  he- 
cha Jirones,  y  se  planta  como  nn  matón  de  mala  especie.-— Á 
Modesto,  qne  le  sigue  con  timidez.)  No  tengas  miedo,   Chor- 

lito!  Entra,  buena  pieza!  Ya  hemos  llegado  al  puerto. 
MoDKST.  Echemos  el  ancla. 

Macar.      Por  mi  vida!  Hay  buen  vino?  (Tomando  un  gran  jarro   que 
hay  sobre  la  mesa  7  1\ebe  en  él.) 

MoDEST.   (Viendo  á  Martina.)  Gáspita!...  Caspítina!  Una  mujer,  (v» 

por  detrá»  y  la  abraza.)       , 

Mart.      (Escapándose.)  Andrés!...  Andrés! 
MoDEST.  No  grites  así,  VenusEstradiotü!...  Dame  un  sólo  abra- 
zo, oh,  reina  de  mi  albedrío! 
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(Rieudo.)  Está  loco  686 

Loco,sL 


.  üh!  (ü  nó  §am  quu  éi 

razón,  que  crece...  crece  y  va  ocupapdo  todo  mi 
cuerno.  Yo  soy^  U^p  corazón. 

éjadme,  ó  llamo  en  mi  socorro. 

(Tinado  él  jurro  sobre  la  mesa.)  Mal  rayo!  No  podrás  nunca 

duminar  tos  pasiones? 
MoDBST.  No  la  pido  más  que  la  mano. 

MaRT.        La  mano?...  Toma!...  (te  da  nn  bofetón  y  hoye  riendo  hu- 
ela la  puerta  del  Jardín.) 
MODEST.    (Frotándose  la  mejilla  y  con  resi^oacion.)   Bah!    OS   CaSÍ   UH 

favor.  Guando  una  mujer  pega!... 
Mabt.      Voy  á  avisar  á  vuestros  compañeros. 
Macar.    Han  llegado?...  Bah!  Lo  pregunto  cuando  veo  ahí  sus 

herramientas! — ¡Una,  tres...  seis  tizonas  magnificas! — 

Anunciadles  á  Macario  Armañac,  la  primera  espada  del 

universo! 
MooBST.  Y  á  Modesto  If,  vuestro  adorador,  oh  mi  dulce  Caüpso! 
Macar.    No  es  necesario;  ellos  vienen. 


ESCENA  UU 

LOS  MlSMOSy  ESTOPIIV,  y  elnco  espadachines. 

Todos.     I\>ca  Pena! 

MoDEST.  (béJo.)  (Uf!  qué  físonomias,  tio  Macario!) 

Macar.    No  tengas  miedo,  inocente:  todos  son  caballeros.  (Se  dan 

mutuamente  la  mano.) 

EsTonn.  (Sentándose  á  la  mesa.)  Venga  víno!  víno  de  k)  caro,  para 
obsequiar  á  nuestros  amigos. 

Mart.      Allá  voy...  se  necesitaría  un  diluvio  para  contentaros. 

MoDEST.   Yo  ya  estoy  embriagado,  tabernera  de  mis  ojos! 

Mart.      No  os  ha  despertado  el  bofetón? 

Macar.  Eh!  basta  de  regodeo,  mala  pécora!  Hemos  venido  á 
aquí  á  asuntos  serios...  conque,  déjanos  el  campo  li- 
bre... No  me  inflames  al  novicio. 

MODBST.    AyÜ  (Suspirando  con  faena.) 


—  8  — 

Mart.  (Riendo.)  Volvedlo  á  SU  concento...  sí  necesitáis  oFgo,  d9 
os  canséis  en  llamarme.  (V4se  corriendo.) 

Macar.  Las  mujeres  serán  la  perdición  de  esta  criatura.  Ella/;  le 
hicieron  ahorcar  los  hábitos,  y  por  ellas  él  seguirá  la 
misma  suerte. 

MoDEST.  Nihü  summius!  La  humanidad  es  frágil.  (Los  espadachinis. 

ríen.) 

MAf:AR.  Bueno,  bueno.  Ahora,  hijos  mios,  vengamos  á  nuestro 
negocio.  Este  debe  ser  grave,  cuando  se  nos  ha  reunido 
aquí  á  las  primeras  ocho  espadas  del  reino.  Cada  uno  de 
nosotros  puede  hacer  frente  á  tres  hombres  que  mane- 
jen decentemente  las  armas.  Se  trata  acaso  do  combatir 
á  un  ejército? 

hsTOPIÜ    No;  se  trata  de  un  solo  caballero.    (Todos  ríen  desdefiosa^ 
mente,)  , 

Macar.    Y  quién  es,  ira  de  Dios!  ese  gigante  que  necesita  ocho 

hombres  de  nne|!tro  temple?... 
Estopín.  El  duquq  Felipe  de  Nevera. 
Macar.    (Haciendo  uii  gesto.)  Um!  Peste! 
MoDEST.  (Imitándole.)  Zambomba! 
Todos.     Qué?. . .  Qué  es  ello? 
Estopín.  Pensáis  acaso  abandonar  la  partida? 
Macar.    Por  Satanás!  yo  no  he  dicho  tanto.  Pero  hay  casos  gra- 

V\3B..  .  • 

MoDEST.  Nosotros  hemos  visto  al  duque  de  NeverS;  en  París,  y 
os  aseguro  que  es  hombre  de  zurraros  la  badana. 

Todos.       A.  nosotros!  (Con  aire  do  desprecio.) 

Macar.  Y  por  qué  no?  Habéis  oido  hablar  de  la  estocada  de  Ne- 
vers? 

Estopín.  Bah!  me  rio  de  las  estocadas  secretas. 

Todos.      (Riendo.)  Já!  já! 

Macar.  (Con  fiereza.)  Ira  de  Dios,  mis  valientes!  Yo  creo  tener 
buen  pie,  buena  vista  y  buena  guardia,  y  el  de  Nevers 
me  ha  tocado  tres  veces  seguidas,  en  mi  propiaa  cademia. 

MoDEST.  En  nuestra  propia  academia. 

Macar.  Sólo  hay  un  hombre  capaz  d  e  hacer  frente  con  la  espa- 
da en  la  mano  á  Felipe  de  Nevers. 


:\ 


MoDBST.  Uno  soto. 

Todos.     Y  ese  hombre? 

Macar.  Es  el  Parisiense,  6  por  otro  nombre^  el  caballero  Enri- 
que de  Lagardera.  (Lm  espacUehlnes  eambian  una  mirada.-7- 
HbmantOB  <jle  nieneio.) 

Estopín.  Es  el  quc^mató  á  tres  maestroft  de  armas  alemanes,  tras 
las  murallas  de  SelLns? 

Magar.  No  baf  dos  Lftgardere.  Pero  atención:  ahí  viene  Monsieur 
d0Gayrol,.el  &etotum  del  principe  de  Gonzaga.  Señores, 
la  estocada  de  NeTers,  vale  mucho  oro!  Dejadnos  hacer, 
á  mi  y  mi  inteligente  sobrino,  y  apoyad  cuanto  digamos. 
El  que  salga  esta  noche  con  el  pellejo  sano,  podrá  vaciar 
un  tQoel  á  la  memoria  de  los  difuntos. 

Toóos.      Aprobado! 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  CAYROL.  Todog  se  Iovai.tan  'y  lo  saludan. 
CaYROL.    (Despaes  de  haberlos  contado  con  la  vtsta.)  Bien.  VeO  estamOS 

todos,  cerrad  esa  puerta.  En  pocas  palabras  roy  á  decir 
de  qué  se  trata. 
Macar.    Os  escuchamos,  üBt  buen  señor  de  Gayroi.  (Echándose  de 

eodos  sobre  la  mesa.)  DoCÍdnOS  pUeS... 

Catrol.  (á  la  ventana.)  Esta  uoche,  á  680  de  las  nueve,  vendrá 
un  hombre  por  aquel  camino  que  pa^i  justamente  delan- 
te de  esta  posada.  Mirad  allá  abaja,  en  tos  fosos,  cerca 
del  puente  levadizo...  Veis  ima  ventana  sólidamente 
cerrad^?  . 

Macar.    Perfectamente,  mi  buen  señor  de  Gayroi. 

MooEST.  Perfectamente,  mi  buen  señor  de  Gayroi. 

Todos.    Perfectamente. 

Catrol.  Nuestro  hombre  se  acercará  á  la  ventana. 

Magar.    Y  en  ese  momento  nos  presentamos... 

Catrol.    Con  toda  cortesía.  (Con  intención  y  sonriendo.) 

MopEST.  Lo  cortés  no  quita  á  lo  valiente. 
Catrol.  Pues! 
Toóos.     Y  bien?... 


—  «  — 


Catkol.  T  habréis  guiido  tuertro 

Macae.    Este  buen  señor  de  GsyrQl  siempre  está  de  broma. 

Gatrol.  Queda  ccDYeaido? 

Todos.      CODTenido.  (CajnA  ▼«  á  marehMW.) 

Macab.    Cómo!  Así  os  irais  sin  decimos  el  nombre  de  la  persona 
á  quien  debemos  tratar...  con  tanta  cortesía? 

Gatrol.    Qué  os  importa?  (o»  un  pato  p«i»  marehane.) 

Macar.    (intcrpoaiéndoM.)  Poste!  Es  qne  no  me  habéis  dicho  que 
el  Tlajero  misterioso  es  el  príncipe  F^ipe  de  Lorena, 
duque  de  Nevers;  la  primera  espada  de  Francia  7  de 
Na^aniL 
Gatrol.  Sois  ocho  contra  61. 

Macar.    Para  comenzar  la  cosa...  no  digo  que  no:  pero  quifo 
sabe  si  quedará  uno  para  acabarla. 

Gatrol.  Eah!  estáis  en  vos? 

Macab.    Ya  lo  creo;  7  cuando  se  trata  del  duque  de  NoTcrs. 

Gatrol.  Es  decir  que  dudáis? 

Macar.  No:  es  decir  que  rehuso.  No  sé  si  mi  sobr'mo  Modesto 
será  más  emprendedor  qne  70. 

MoDEST.  Yo!  Vade  retrol  Ya  Tstamos  aquí  de  más!  (HMíendo  m 

moTimiento  pw»  retinne.) 

Gatrol.  Os  chanceáis,  buena  pieza?  Si  la  tarea  es  ruda,  se  os  pa- 
gará más,  qué  diablo! 

Macar.    Da  gusto  tratar  con  gentes  de  talento. 

MoDEST.  Oh,  si! 

Macar.    Guái  era  ^  precio  convenido? 

Estopín.  Mil  doscientos  doblones. 

Macar.  Una  miseria!  Yo  S07  más  razonable...  7  pido  dos  mil.  Es 
bastante,  novicio? 

MODBST.   No. 

Macar.    El  novicio  dice  que  no. 

Catrol.  Basta  de  (diacota,  señores  aventqreroe.  Qué  es  lo  que 

queréis? 
Macab  .    Tres  mil  d  oUones. 
Gatrol.  Goncedido. 

Macar,    (á  Modesto.)  Es  bastante,  hijo...  mío? 
MODEST.   Pch!... 


—  «  — 

Mací».    Modesto  dice  (fOñ^Sk/k^^ 
Gatrol.  No  es  poca  fortunad 
Macab.    Negocio  concluido. 

CaTROL.  Tocad  esos  cinco.  (Le  aUrgs  U  mano,  Bacario  la  rechasa  eos 
desprecio  y  lleva  la  suya  á  la  empuñadura  de  la  espada.  Movi- 
miento de  Cayrol.) 

1Iac\Rí.    Hé  aquí  el  fiador  que  me  responde  de  tos,  señor  tx^mi- 

Sario.  (Le  saluda  eon  afetiaeicm  y  todos  le  imitan.) 

Catrol.  (Disponiéndose  i  partir.)  SI  orrais  el  golpo,  uo  hay  nada  de 
lo  dicho.  .     ^ 

Macar.  Eso  es  corriente.  (Cayrol  se  embo4^  hasta  ios  ojos  y  sale.  Es- 
topín y  dos  aventareros  te  acompañan  hasta  la  puerta;  haciendo 
grandes  saludos  exagerados  y  burlescos.  Todo*  sueltan  la  carca- 
jada.) Já!  jé!...  Vino!...  venga  vino!   (iSolpeando  sohse  la 


ESCENA  V. 

LOS  mSMOSy  menos  CATROL.  Luego  GARR16A  y  sos  SOIBADOS. 

Vos.        (Dentro.)  Socorro!  socorro! 

Macar.    Qué  es  esot 

BsTOPUf.  Son  guerrilleros  que  vienen  á  forrajear  alrededor  dei 

castillo. 
Macar.    Por  Belcebú,  que  son  atrevidos!  Y  cuántos  son? 

EsTOt^H.  (Á  In  puerta  de  entrada.)  TreS...  CUatrO-..  SOiS...  OCho. 

Macar.  Justo.  Tantos  como  nosotros.  Ya  podemos  reir  un  rato. 

MoDBST.  Procisaniente  ya  empezaba  yo  á  fastidiarme.  Ahí  están. 

Garrig.  (Dentro.)  Por  aquf,  camaractes. 

Macar.  Vamos,  mu  querubines,  ya  es  tiempo  de  descolgar  las 

tizonas.  (Descuelgan  y  ciñen  sus  espadas.)  Ahora,  OJO  avíZOr. 
(Se  sientan  agrupados  alrededor  de  una  mesa.) 

Garrig.    (Dentro,  mis  cesea.)  Ah  de  casa! 

Macar.    Decíamos,  pues,  que  la  mejorlguardia  contra  un  zurdo. . . 

Garrig.  (Apareciendo  con  los  suyos.)  Hola!  la  hostorla  está  llena!  Es 
necesario  despejar  el  campa.  (Entran.)  Eh,  buenas  gen- 
tes! á  desfilar  por  el  flanco  derecho.  Plaza  á  los  volttn- 
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ríos  d6!  roy.  (Los  espadAchine*  qúferea  levan tan«.  Macario  los 
detiene.) 

Macar.    Calma,  caballeros!  Hagamos  los  honores  á  los  volunta- 

ríos  (fe  Su  Majestad.  (8e  leviAtan,  salodan  con  exacreracion  y 
vaelven  4  sentarse.) 

Garrig.   No  veis  que  Decesitamos  vuestros  asientos? 
Macar;    No  te  alarmes,. novicio.  (Corriendo  su  taburete.)  Pues  bien, 
señores...  (Lo  arroja  4  Oarrigra.)  Ya  ostais servidas. 

MODBST.    Allá  Vft  otro.  (So  dispona  4  arrojarlo.) 

Garrig.    (y  sqb  soldados.)  Á  ellos!  Lagardere!  Lagardere!  (Todos 

desenvainan  excepto  Macario  y  ModéMo,  qae  se  interponen,  de- 
jando eaer  los  muebles  de  qae  estaban  armados.) 

Macar.    Abajo  la«  armas! 

MoDKST.  Qué  hatois  dicho? 

Macar.    Qué  nombre  habéis  pronunciado? 

Estopín.  Fuera,  fuera!  que  no  quede  uno  vivo! 

Macar.    Haya  paz!...  Por  qué  habéis  gribado  Lagardere? 

Garrig.   Porque  Lagardere  es  nuestro  capitán. 

Macar.    El  caballero  Enrique  de  lagardere? 

Garrig.  Si. 

Macar.    Nuestro  parisiense? 

MoDEST.  Nuestra  alhaja? 

Macar.  Veamos^  señores,  no  confundamos.  Yo  he  dejado  á  La- 
gardere en  París,  sirviendo  en  la  caballería  ligera  del 
rey.  ¡ 

Garrig.  Si,  pero  se  ha  ¡iastidiado  y  manda  ahora  un  escuadrón 
de  voluntarios  que  recorre  la.  frontera. 

Macar.  Entonces,  alto  ahí,  vuelvan  las  espadas  á  la  vaina.  Vive 
Dios!  Los  amigos  del  parisiense  son  nuestros  amigos.  L 
la  mesa,  y  brindemos  por  la  primera  e^ada  del  uni- 
verso! 

Todos.     Bebamos! 

Macar.  Viva  la  alegría!  Bebamos!  (Á  Modesto.)  (No  hagas  exce- 
sos, sobrino.) 

MoDEST.  Caracoles!  es  que  yo  también  estoy  contento! 

Macar.    Viva  Lagardere,  .mi  querido  y  heroico  discípulo.  • 


f 
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(•A  RiG.  Galla!  es  el  pillaalo  que  ba  cansado  nuestros  caballos  bu 
yendo  como  un  gamo...  Va  á  pasar  por  aqnl.  Corred  á 
él  y  traédmelo.  (Váas»  dos  soldada.)  Este  dominio  de  Cay- 
lus  se  halla  cerca  de  las  tierras  del  duque  de  Orieans,  y 
ese  condenado  de  paje  me  parece  sospechoso.  No  he  vis- 
to piernas  máa  Ugesas! 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  el  PAJE,  condacido  por  dos  soldadps.  Luego  LAGARDSafe. 

Garhig.    Ven  aquí,  buena  pieza!  .    .  . 

Hacab.    No  tiembles,  chicuelo;  no  van  á  desollarte  vivo! 
MoDBST.  Es  lindo  el  chiquitín!  Sin  duda  sirve  á  alguna  dama... 

Di,  hijo  mió,  á  quien  llevas  una  carta  de  amor? 
Paíe.      Yo  no  llevo  nada. 
Gareig.  Á  quién  sirves? 
Paje.       Á  nadie. 
Macak.    Voto  á  cribas!  Es  este  el  juego  de  \o^  despropósitos?  Ea! 

mil  bombas!  que  lo  registren! 
Paíe.       (Sacando  an  puñal.)  No  me  toqueis!  _.  .^ 

Maca*.    Ah!  viborezno!  Quieres  morder?  (nod^ui  ai  p^je,  lo  erhoa 

por  tierra  y  van  á  rcg-istrarlo.  Lag^rdere  entra  vivamente  y   re" 
chaza  con  violencia  i  Macario  y  Modesto  derribándolos.) 

Macab.    Bombas  y  metralla! 

MODEST.    Caracoles!  (Reconociendo. i  J.afardere.)  Qué  Veo! 

Macar.    Gran  Dios! 

MODBST.'    El  parisiense!  (Estas  cuatro  ezelamaeioneB  deben  ser  i  i  pidas) 

Macab.    Lagardere! 

Todos.      (Saludando  con  respeto.)  El  CSpitan. 

Lagar,  (á  ios  dos  espadachines.)  ¿Cómo  tan  lejos  de  París,  mis 
maestros? 

Macar.  Oh!  maestros!...  eso  en  otro  tiempo.  Hoy  vuestros  hu- 
mildes servidores. 

MoDEST.  Vuestros  esclavos  en  el  Señor! 

Lagar.  (Riendo.)  Hola!  Fray  Modesto!  Todavía  descubrís  la  co- 
gulla. Y  éste?  (SeñaiiaBdo  á  £s4opiBu)  Yo  io  he  visto  CU  al*- 
guna  parte. 
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Estopín.  Eq  StnwbQrgo,  capitán.  (TrotinaoM  an  hombro.)  Canser- 
¥0  el  recuerdo. 

Lagar.  Estopín^  no  es  eso?...  Ah!...  ah!...  Y  estos  otros?  Fael, 
Saldaña,  Pinto...  antiguas  relaciones  de  Bayona.  Recor- 
dáis mi  buena  lioja  de  Toledo?  (ai  paje.)  Y  tú,  muclm- 
cho?...  Acércate.  ¿Á  quó  has  venido  aquí? 

Paje.      á  traer  una  cartff,  capitán. 

Lagar.    Para  quién? 

Paje.       Para  yos. 

Lagar.    Para  mi?  Dame. 

Paje.       (Eo  tw  b^a.)  (Traigo  otra  para  una  dama  y  desearía... 

Lagar.  Entendido.  Vé  sin  miedo,  (u  d»  «a  boiBíiio.)  Mis  volunta- 
rios te  protegerán... 

Paje.         Gracias,  capitán!)  (Vise  con  Garrida  y  lo«  soldadéa.) 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS  raécoH  ol  PAJE   y  loa  VOLUNTARIOS. 

» 

Lagar.      (Abre  1a  cana:  lc<lo<>  se  le- aproximan.)  Ehl...    iQfgo!...    (S« 
eepwmn  yiyamente.)    Esta  Carta   OS  para   mí,  SeñoreS.    (Con 
ironía. — Detpnee  de  haber  leído.)  Por  DiOS  vivo!  Este  NevOfS 

es  un  cumplido  caballero. 

Los  ESPADAfiBiiiES.  ¡Nevers! 

Lagar.  (Sentándose  á  la  mesa.)  Empoccnios  por  ochar  un  trago. 
Estoy  contento,  vive  Dios!  como  unas  pascuas!  Y  es  que 
habéis  de  saber  que  estoy  desterrado. 

Macar.    Desterrado! 

Modest.  Vos! 

Lagar.  Toma,  yo!  Y  por  qué  no?...  ¿Conocíais  á  un  tonto  lla- 
mado Bolissen? 

Macar.    El  barón  de  Bellssen? 

Modest.  Belissen  el  matón? 

Lagar.    Belissen  el  difunto. 

Macar.    Pues  qué!  ha  muerto? 

Lagar.  Es  de  suponer.  (Juiso  hacer  el  coco  conmigo,  lo  que  oo 
fué  de  mi  gusto:  y  como  yo  había  prometido  á  su  ma- 
jestad, cuando  se  dignó  hacerme  caballero,  no  dirigir 
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Hacar. 
Lagar. 


Macar. 
Lagar. 

1ÍAC\R. 

Lagar. 


Todos. 
Lagar. 


Macar. 

MODEST 

Lagar. 


jamás  á  Dadíe  palabras  injuriosasy  me  iimUéá  tirarle  de 
las  orejas.  Esto  no  fué  de  su  agrado... 
Ya  lo  creo! 

Y  como  me  lo  dijo  un  poco  alto...  lo  llevé  á  pasear  á  un 
sitio  cómodo,  y  por  medio  de  una  expulsión  en  tercera 
y...  á  fondo... 

(Coa  entoftiMino.)  Ah!  bhbon!  qué  bien  has  tirado  siempre 

esa  estocada! 

(UTanUndoM.)  Eh,  macsc  picaro!...  Con  quién  habláis! 

(Reponiéndose.)  Ah!  pordon!  mil  veces  perdón!  (Inelínén- 
dMe.) 

Y  ved  lo  que  es  la  justicia.  Me  debían  un  premio  por 
haber  muerto  á  un  lobo...  y  me  destierran.  Pero  yo  fie 
jurado  no  pasar  la  frontera  sin  contentar  antes  un  ca- 
pricho... y  ese  capricho,  ya  está  aquí.  (Golpeando  U  car- 
ta.) ¿Decidme,  mis  valientes,  habéis  oido  hablar  de  la  es- 
tocada de  Nevers? 

Ya  lo  creo! 

Esa  estocada  maldita  era  mi  pesadilla!...  no  pensaba  en 
otra  cosa.  Ademas,  ese  Nevers  hacia  hablar  demasiado 
de  sí.  Desde  el  palacio  á  la  taberna  no  se  oía  más  que 
su  nombre,  y  eso  empezaba  á  fastidiarme.  Una  noche 
mi  huéspeda  míe  sirvió  un  guisote  á  la  Nevers;  tiré  el 
plato  por  la  ventana  y  salí  sin  cenar.  En  la  puerta,  no 
veía  de  ira,  tropecé  con  mi  zapatero  que  me  traia  unas 
botas  á  la  Nevers,  la  última  moda!  Administré  una  bue- 
na tunda  al  zapatero  y  le  arrojé  diez  Juises  á  la  cara. 
Qué  creéis  que  dijo  el  picaro?...  Que  monsieur  de  Ne- 
vers le  había  pegado  una  vez,  pero  que  le  dio  cien  do- 
bienes. 

Fué  demasiado! 
.  Oh,  si!  demasiado! 
Monté  á  caballo  y  me  fui  á  esperar  á  Nevers  á  la  salida 
del  Lonvre.  «Señor  duque — le  dije— tengo  tal  confianza 
en  vuestra  cortesía,  que  vengo  á  pediros  me  enseñéis 
vuestra  estocada  secreta  á  la  luz  de  la  luna.»  Me  miró  fi- 
jamente y  replicó:— «¿Vuestro  nombre?— Lagar dere.— 
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Ah!  ah!  sois  Lagaitlere...  mucho  me  hablan  de  vos  y  ja 
empiezo  á  impacientarme!^— Entonces^  si  me  creéis  dig- 
no...» No  me  dejó  acabar.  Debo  confesar  aquí  que  estu- 
vo sublime!  En  vez  de  contestarme,  me  plantó  su  tizona 
entre  las  dos  cejas,  tan  firme  y  rápidamente,  que  s'm  un 
salto  atrás  de  los  más  colosales,  no  quedo  para  contar-- 
lo.~-<(Vaya  otra  lección,  señor  duque.»  ¡Guando  os  digo 
que  estuvo  sublime!...  Caimos  en  guardia,  y  lo  que  es 
esta  vez,  voto  al  diablo!  me  picó  en  la  frente  antes  de 
que  yo  pudiera  ni  aun  pensarlo.  Me  habia  tocado!  á 

mí!...  á  Lagai'dere.  (Todos  ios  e8pad«chin«8  se  miran  con 
asombro.  Lagardere  pasa  al  otro  lado  de  la  escena.) 

Macar.    Dios  de  Dios!...  Es  espantoso! 

Lagar.  No  pude  llegar  á  la  parada.  Ese  hombre  es  vivo  como 
el  rayo...  pero  yo  había  visto  la  finta,  ¡pese  á  Satanás!  y 
ahora,  después  de  haberla  estudiado,  la  sé  tan  bien  co* 
mo  él. 

Macar.    Eso  os  podrá  servir  un  dia. 

Lagar.     Eso  me  va  á  servir  muy  pronto. 

Macar.    Cómo? 

Lag.ír.  Nevers  me  había  prometido  una  revancha.  Le  he  escri- 
to á  su  castillo  de  Clarabide,  y  aquí  está  la  respuesta. 
Acepta  la  cita,  el  lugar  y  la  hora. 

Macar.    Qué  dia? 

Lagar.     Hoy,  esta  noche. 

Modbst.  Labora? 

Lagar.     Las  nueve. 

Macar.    El  lugar? 

Lagar.     Los  fosos  del  castillo  de  Gaylus.  (Moviroiento  de  sorpresa  ^ 

de  disgasto  en  los  espadachines.) 
Macar.      (Mirando  á  los  espadachines.)  LoS  foSOs!...    DÍa!)lo!...  y  por 

qué  ese  sitio? 
Lagar.  Segundo  capricho.  Dicese  que  el  marqués  de  Caylus  tie- 
ne la  hija  más  hermosa  del  mundo,  y  i^kñade  que  mon- 
señor de  Nevers  es  su  amante.  Pues  bien,  ya  que  le  he 
robado  su  famosa  estocada,  quiero  apoderarme  también 
de  su  misteriosa  Dulcinea.  Piurece  que  no  os  reís!  No  os 
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luice  esto  gracia,  pícaroaY 

Mjlgab.  ;Y  en  vuestra  carta  á  Nevers,  habéis  tenido  la  graciosa 
idea  de  hablarle  de  la  señorita  Blanca  de  Gaylus? 

Lagar.  Pardtez!  ya  lo  creol...  Para  etpUcarle  la  elección  del 
Ingar;  era  necesario  anunciarte  el  capricho...  pero,  qué 
os  ha  dado?  en  qué  pensáis? 

HoDEST.  Pensamos,  caballero  ^coAis  /^tittu^— que  no  es  poca 
fbrtQua  estemos  aquí  para  ayudaros. 

Macar.  Tiene  razón  el  novicio.  Aquí  halláis  ocho  famosos  auxi- 
liares para  un  golpe  de  mano:  ¿no  es  verdad,  camaradas? 

Todos.     Sí...  Sí!... 

Lagar,  (con  «evertaad.)  ¡J  desde  cnándo  he  perdido  yo  la  cos- 
tumbre de  hacer  mis  negocios  por  mí  mismo?  Pesada  es 
te  broma,  señores  bufones!...  Ea!  echad  otro  trago  y  de- 
jadme la  plaza  libre:  es  el  solo  servicio  que  reclamo. 

Macar.  Íuio,  capitán,  que  por  vos  me  haría  matar  como  un 
perro,  pero... 

Lagar.    Pero  qué? 

Macar.  Cada  uno  su  oficio...  ya  lo  sabéis...  nosotros  no  pode- 
mos dejar  este  sitio. 

Lagar.    Por  qué? 

Macar.    Porque  también  esperamos  á  alguno. 

Lagar.     Y  ese  alguno? 

Macar.    Ese  alguno...  es...  Felipe  de  Nevers. 

Lagar.    Nevers!...  Cómo!...  Una  asechanza! 

MoDBST.  Pero... 

Lagar.  Silencio,  belitres!  Os  prohibo  resueltamente  ..lo  en- 
tendéis bien?.;,  os  prohibo  tocar  á  un  solo  cabello  de 
Nevers.  Si  e$e  valiente  debe  morir,  será  á  mis  manos, 
en  combate  leal,  y  no  á  manos  de  bandidos. 

Macar.    Capitán! 

Lagar.    Fuera  de  aquí! 

MoDEST.  (Á  Macario.)  En  rigOT...  SÍ  él  SO  oucarga  de  nuestra 
tarea... 

Macar.  (En  voz  baja.)  Es  verdad;  pero  no  perdamos  de  vista  á 
Nevers.— Si  éste  yerra  el  golpe,  nosotros  no  lo  erra- 
remos. 
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\- 


—  18  - 

Me  habéis  oído? , 
Si,  capitán. 

Y  sobre  todo,  nada  de  traieíones  ai  emboscadas!  El  que 
sea  eonira  Nevera  será  contra  mi.  Salid  de  aquí,  truha- 
nes, y  que  yo  no  os  vea  jamás  en  mi  camino.  £1  que  se 
presente  de  nuevo,  habrá  enseñado  por  última  vez  su 

faz  patibularia.  (Moylmient»  «B  los  bandidM.) 

Ira  de  Dios!  Capitán!  Olvidáis  qife  somos  soldados! 
Vosotros?...  Oh.  no!  El  que  cambia  su  espada  en  puñal 
y  vende  sus  servicios  á  la  traición,  es  un  cobarde  y  un 
inñune.  Os  conocía...  os  estimaba,  cuando  erais  solda- 
dos, leales  y  valientes:  hoy,  misMid)les  y  cobardes...  no 

os    conozco..  Salid!   (Todos-  m  iiMliMaa  y  salea  leatamente. 
aterrados  por  la  mirada  terrible  y  apostara  fiera  de  Lagardere.) 

(Saliendo.)  Es  sovero! 

(Ap.)  (Hay  un  medio  de  concillarlo  todo.)  (vásc^dei  braso 

eon  Modesto,  hacieado  saludos  enacerados.) 

Miserables!  Ocho  contra  uno!...  Hay  para  renegar  del 

oficio  de  las  armas!  (Yendo  hiela  la  paerta  del  Jardín.)  Eh!... 
inUCliacha!...  (La  huéspeda  apareee,  Lagardere  arroja  un  bol-* 

sillo  sobre  la  mtsa.)  Cierra  todas  las  puertas  y  ventanas,  y 
no  abras  absolutamente  á  nadie.  Si  ois  ruido  esta  no- 
che, cualquiera  que  él  sea,  hacia  los  fosos  del  castillo, 
dormid  todos  á  pierna  suelta...  lo  entendeisY...  son  ne- 
gocios que  no  os  importan.  Adiós,  (váae.) 


.  / 


FIN  OKL   CUADRA  PRIMERO. 


PROLOGO, 


COADRO  SBOVIDO 


n  ASSsntATO. 

L*  eicena  i^ra  los  fosos  de  un  castill«  trsxado  en  dirección  del  especia' 
der.<— Á  la  derecha,  el  castillo,  unido  á  la  daela  de  la  iísquierda.  por  on 
puente  levadito,  qae  de  este  modo  hace  frente  al  público. —Eu  la  torre  un 
baleon  saliente,  bi^o  el  cual  se  ve  ona  ventana  \»^%  con  la  puerta  de  re* 
j».«~-Acá  y  allá  se  ven  haces  de  heno  amontonados,  7  una  carreta  car^^ada 
con  sacos  en  un  rineon.— En  segando  témtioo,  i  la  iaquierda,  una  esca- 
lera.*—AI  fondo  «na  ancha,  brecha.*— Se  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAGAEDBBB,  orientándose  para  bajar  a)  foso. 

Diablo!...  diablo!  Tratemos  de  no  rompernos  la  cabeza. 
(Bsja  por  la  escalera.)  Está  Oflcuro  Como  boca  de  lobo... 
Será  necesario  esgrimir  á  tientas,  y  por  mi  vida  que  se- 
ra diTertido!   (Registrando  con  el  ]^ie  el  suelo.)  Qué  eS  estO? 

luusgot...  no,  tierra  y  bien  seca...  magnífico! — Ahora^ 


^ 
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^ientémonoB  mi  poco., 

una  "veotana!  Bravo!...  Klla  dará  entrada  á  la  aventu] 
de  amor,  devuelta  que  sea  la  lección  de  esgrima.  (Toa- 
toándola.)  Sóliday  6s  cierto!  pero  bafa!  es  que  no  sabré  vo^ 

gamones  firme,  que  nuestro  querido  duque  no  debe  lle- 
gar contento. 

ESCENA  11. 

IJkGARDBRBy  GONZAGÁ,  CATROL.  Los  dos  último»,  emboiadot  en   tu» 
capa»,  aparecen  á  la  cabeza  del  paente,  procurando  ver  en  el  foao.  Gon- 

» 

laga  trae  puesta  media  careta  de  terciopelo  nef^ro. 

GoNZAG.  No  yeo  á  nadie. 

Gayrol.  Oh,  sí!...  allá  abajo,  cerca  de  la  ventana.  (Oniere  b^ar.) 

GoNZAG.  (Deteniéndole.)  Y  SÍ  uo  fuora  uuo  de  los  nucstros? 

Catrol.  Imposible!  He  ordenado  que  dqasen  aquí  un  centinela, 
7  debe  ser  Estopin.  Yo  lo  reconozco.  Estopín?  (Lla- 
mando.) 

Lagar.    Presente. 

Catrol.   (á  Gonxa^)  Lo  veis?  Podemos  descender,  señor  duque. 

(Bajan  al  foro.) 

Lagar.     (Ap.)  (Ah!  es  un  duque!) 

GoNZAG.  Imprudente!  Es  esta  hora  de  tratamientos?  No  os  faltaba 
más  que  decir  mi  nombre. 

Lagar.     (Ap.)  (Algd  'daría  por  saberlo.) 

GoNZAG.  (Á  Cayroi.)  Greels  que  venga  Felipe? 

Catrol.  No  os  quede  duda.  ¿Recordáis  la  carta  apremiante  que 
le  ha  enviado  la  señorita  Blanca  de  Cayius.  y  que  no- 
sotros hemos  interceptado?  £i  mismo  vendrá  á  entregar- 
se á  nuestros  hombres,  y  después  de  muerto  el  padre,  se 
apoderarán  de  la  criatura. 

Lagar.     (Bajan  la  voz...  no  puedo  oírlos.) 

GoNZAG.  No;  más  vale  empezar  por  apoderarnos  y  hacer  desapa- 
recer al  hijo  de  Nevera.  La  hora' se  acerca...  ¿(}ué  clase 
de  hombre  es  Estop'm? 

Catrol.  Un  bribón  de  los  más  determinados. 
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GmiZAfl.  Puede  «119  iianie- dé  tit 

Gátrol.  Sí...  Pagándole  bien. 

GonzAG.  Llámalo.  ^ 

Lagak.    (Ap.)  (Será  este  el  jefe  de  loe  aftesino^ 

Catbol.  Estopín! 

Lágíle.    Presente. 

GaTROL.  Acércate.  (La^^ardere  se  aeerea,  «teliáadot*  el  tombraro  &  los 
ojos,  recatándole  eoa  el  emboco  y  desnudando  U  espada,  qne  con- 
serva en  la  mano  isqoierda.) 

GoNZáG.  Quieres  ganar  cincuenta  doblones? 

LáGAR.     Qué  es  necesario  hacert 

GdRZAG.  Permanecer  en  tn  puesto  delante  de  esa  Tontana  y  espe- 
rar á  que  den  las  nueTe.  Á  esa  hora,  Hamarás  discreta- 
mente; la  ventana  se  abrirá^  y  á  la  mujer  que  se  presen- 
te dirás  estas  solas  piaras:  Méme  mqi$é. 

Lagar.    Heme  aquí.  (Ap.)  (Es  la  divisa  de  Nevérs!) 

GoifsAG.  Gomo  podrán  extrañar  tu  vez,  procura  no  hablar  más.  . 

Lagar.    La  haré  comprender  por  señas  que  nos  espían. 

Go?fZAC.  Eso  es.  La  mujer  en  cuestión  le  dará  probablemente  un 
iardOy  que  tomarás  en  silencio  7  llevarás  de  seguida  á  la 
posada  del  Buen  pagtor.  Allí  recibirá»  tu  dinero. 

Lagar.    Convenido.  

GaTROL.    Silencio!  (óyese  á  lo  lejos' el  sotffdo  de  nn  cnenio.da  Taquero.) 

Esa  es  la  primera  señal...  Nevera  se  acerca»  Á  la  segun- 
da se  halbürá  á  la  entrada  del  bosque. 
GoazAG.  Entonces,  no  le  queda  á  nuestro  aaiado  primo  sino  un 
cuarto  de  hora  de  vida.  Sepanémones. 

GaTROL.    (Á  Lagardere.)  Y  tUS  COmpañerOSl? 
Lagar.      (Señalando  al  fondo.)  Allí. 

GoNZAG.  Recuerdas  bien  la  seña? 
Lagar.    Heme  aquí. 

GoifZAG.  Hasta  luego.  Entremos  por  lapotema.  (Kntmn  en  ei  .as- 
tillo por  el  primer  bastidor  de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

LAGARDSaE  solo.  Después  BLANCA. 

Lagar.    (Respirando  con  fuena.)  Of!  Dios  me  tendrá  en  cuenta  á 
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mí  ültlmii  hora,  el  esfuerzo  heroico  qne  he  hecho  para 
no  atravesar  con  mi  espada  á  esos  miserables!  Pero  aho- 
ra... qué  hacer?  Sólo  sé  que  alrededor  de  mí  se  trama 
una  tenebrosa  infamia...  que  me  hallo  mezclado  ^n  ella... 
y  que,  ¡voto  al  diablo!  la  he  de  perseguir  liasta  el  fm. 
¡Ea  pues!  dejemos  á  un  lado  duelo  7  aventuras  de  amor .,. 

Lo  que  quiero  saber...  (Dan  las  umve  en  el  reloj  del  casli- 

Uo.)  Ah!  la  hora!  obedezcamos  al  duque...  al  duque  de 
qué?  yo  lo  sabré,  peste  á  tal!  (Se  acere»  i  la  ventana.)  Na- 
die. (Llama  golpaando  dlscretamenU  i  la  rentana.)  Ah!  espe- 
ran la  divisa.  (A  atedia  Voz )  Hémo  aquí. 

Blanca.    (Abriendo  la  rttJa.)   DlOS   sea  loado!  (Saeando  la  mano  por  1» 

▼entena.)  No  te  voo,  Felipe,  dónde  está^ 

LaGAK.      (Siempre  4  media  tos.)  AqUÍ.  ApreSOraOs!      ,         ^ 

Blanca.  Te  he  obedecido,  Felipe  mió...  Aquí  tienes  nuestro  te- 
soro:—Tómalo,  pues  y  a  DO  está  seguro  á  mi  lado. 

Lagar.      (Tomaado    U   nlte  o»Tnelta  en    na    manto  oacnro.)    PfODtO , 

Pronto! 
Blanca.  Ah!  yo  me  creía  eoa  más  valor!  (Sin  abandonar  a¿n  á  •« 

hUa.) 
Lagar.      (Con  vos  siempre  veladn  y  atrayendo  la  ni&a  i  sí.)  Animo!... 
ánimo!  (Blanea  entre^  su  hija  y  presenta  en  seguida  un  libio 
4  Lagaideré.)  Qué  08  OSO? 

Blanca.  Es  mi  devocionario*  He  colocado  en  él  un  pliego  sella- 
do con  tus  armas,  que  contiene  las  páginas  arrancadas 
al  registro  del  capellán  del  castillo...  (Sonido  dei  cnsnio 

m4s  cérea.)  P«rO,  UO  Oyes?...  UUS  S^ol. 

Lagar.     Nos  espian. 

Blanca.    Huye!...  huye!...  (Tomando  vivamente  la  mano  de  La^arders 

y  llevándola  &  los  labios.)  Te  amo...  te  amo,  Felipe  mió! 

(Clsrra  la  reja  y  desaparece.) 
I^AGAR.      (viniendo  á  lacena.)    (^ué  diablos  OS  OStO?  (Pone  el  fardo 
sobre  nn  montón  de  heno,  y  al  hacerio  se  abre  un  poco  el  man- 
to y  le  deja  ver  la  criatura  dormida.)  Ah!...  LoCo!...  mil  VO- 

ces  loco...  6  más  bien,  necio  de  mí!...  En  qué  incom- 
prensible enredo  he  venido  é  caer?...  (J^a  <i>  nuevoiab-^*".' 
niña.)  (Rehacer  ahora?...  qué  hacer?...  pero,  bah!  toda 


mirada  tiene  una  salida,  rá^¡!^o^J^^¡gJ¡s¡iÍ&JUM^ 
[impida  encontrar  la  mía! J-Arenturd  más  singular !...- 
•e  criaturariTTfiiSndoU.)  Duerme  con  el  dulce  sue- 
inocencia.^ 

chiquitín?. 

[embarazáis      

GSrBecoSTesto  en  Drazos!— Y  si  me  alejo  de  aquí...  Ne- 
▼ers  ya  á  llegar...  pueden  asesinarle. — ^No!...  no!  mil 
'rayosl  Yo  no  quiero  que  muera! — (s«  repite  má»  cerca  ci 
•oDido  del  eoerno.)  Ahí  Otra  vez  la  Señal!...  Y  esta  vez 
muy  cerca...  Es  Neversl  Si  á  pesar  de  mis  prevencio- 
nes... los  asesinos  le  siguen  y  leespian...  Oh!...  y  no 

saber  por  dónde  viene!...    (Pasea  alisado  por  1a  escena  y  9>' 
4iffig«  4  ¿bcarrar  «1  fondo.) 

ESCENA  iV. 

IVBVER8,  LA€ARI>BRR. 

Nevc^s.  (Bajando  la  escalera.)  Qué  noche!  No  vendrían  aquí  mal 
algunas  antorchas. 

Lagar.  Alguien  se  acerca...  (Pasa  la  niña  ai  brazo  izquierdo  y  ta  ca- 
fada á  la  mano  derecha.)  Será  Neven^...  Oh,  SÍ!...  él  es... 
Por  aquí,  señor  duque,  por  aquí... 

NEVBII&.    (Arrojando  la  capa  7  deseavalnando  la  espada.)    LagHrdere?. . . 

Ken.— No  perdamos  el  tiempo,  caballero;  estoy  de  pri- 
sa. Toquemos  las  espadas  para  que  yo  sepa  dónde  estáis. 

(EsgTÍaaiando  á  tientas.) 

Lagar.    Una  palabra  antes,  señor  duque. 

Nevers.  (Yendo  hacia  él.)  Alguu  uucvo  iusulto  contra  Blanca  de 

Caylus? 
Lagar.    No,,  vive  Dios!  Yo  no  sabía...  Pero  tened  cuidjdol... 

(Gnareciondo  la  niña  con  sa  espada.  ) 
NkVERS.    (Avaniando  más.)  Ese  iUSUltO  pide  SangTO!    (Tíranrfo  rsioca- 
das  qua  La^rdero  para.) 

Lagar.    Escuchadme. 

Nevers.  No!...  no! 

Lagar.    Por  Belcebú!  Será  necesario  hendiros  el  cráneo  para 


y 


evLtar  el  que  matéis  á  vuestro  hijo?  (Dando  hm  pauda  7 

ciuBundo  sa  acero  con  el  de  Nevera.) 

NcvERS.  Cómo!...  Qué  decís?...  mi  hija! 

Lagar.    Bah!  es  uua  niña?  Lo  mismo  da.  Aquí  la  tenéis. 

Nbters.  Mi  hija  en  Tuestro  poder! 

IvGAR.  Más  higo.  Si  la  despertáis,  no  sé  qué  diabk»  Tamos  á 
hacer! 

Nevers.  Pero  decidme  al  menos... 

Lagar.  Eso  es!  Antes  no  me  dejabais  hablar,  y  ahora  qvereis  que 
me  entretenga  en  contaros  historias.  Es  oportuno! — 
Yaya,  papá,  besemos  suavemente  á  la  señorita.  (Neverk 
lo  kace.)  Y  baska.  Yamos  á  lo  que  importa. — ^Improvise* 
mos  ahora  un  lecho.  Estos  haces  de  heno  liarán  bien  el 

oficio  de  cuna.  (La  acuesta  ea  el  heno  y  la  cabré  con  cuidado.) 

Neters.  (Enternecido.)  Ah,  Caballero! 

Lagai^.    (Con  nobleza.)  Ahora  rospondo  dé  ella  con  mi  vida,  señor 

duque.  Asi  pueda  esplitr  mis  insultos  contra  su  madre, 

que  es  una  santa  y  noble  mujer! 
Nevers.  Habéis  visto  á  la  señorita  de  Gaylus?  (Cada  ves  m¿»  wr- 

prendido.) 

Lagar.    Si;  he  visto  á  la  duquesa  de  Nevers. . 

Nbvers.  Dónde? 

Lagar.    En  esa  ventana. 

Nevers.  Y  es  ella  quien  os  ha  confiado?... 

L.4GAR.  Ese  tesoro?  Si,  creyendo  entregároslo  á  vos.*^Oh!  00 
busquéis  ahora  la  clave  de  este  enigma.  Básteos  saber 
que  suceden  aquí  extrañas  cosas,  y  que,  puesto  que  sois 
soldado,  señor  duque,  vais  á  tener  ocasión  de  mostrar 
toda  vuestra  bravura. 

Nevers.  Un  ataque! 

Lagar.  No,  una  infame  asechanza.  Un  asesinato  ordenado  por 
un  hombre  que  no  conozco,  pero  que  se  dc;ja  llamar  du- 
que y  que  se  dice  vuestro  primo. 

Nevers.  Gonzaga!...  un  amigo!...  casi  un  hermano!...  Alil  Ca- 
ballero, eso  no  es  posible. 

Lagar.  Yo  no  sé  si  eso  es  posible;  lo  que  sé  es  que  es  así...  y 
como  yo  no  os  creo  capaz  de  huir  una  emboscada,  y 


evitar  los  aséanos*.. 
Nevem.  No,  por  mi  almal  Los  espemiéf  auBque  oo  sea  más  que 
para  conocer  al  bandido  que  ios  paga.  (Con  fiflr«a.) 

LaGAE.     (BUAdlendo  tu  espada,  y iapaitr»flUd*la.)  ¿Lo  OÍA,  se&on  mtaT 

Parece  que  os  aguarda  una  ocasión  magnifica!  EaJ  no- 
ble hija  del  Tajo!...  mi  bvMia  toMana^^..  á  ver  si  no 
desmentís  boy  vuestro  claro  origen. 

NxfBRS.  Vais  á  batiros  por  mi? 

Lagab.    Un  poco  por  tos,  pero  muchísimo  por  la  pequeña. 

Nbvebs.  Ah!  Lagarderel  no  os  «onoeíal  Tenéis  un  noble  corazón. 

Lagar.  Yo?...  70  no  soy  más  qne  un  loeor.-  Lo  qae  es  «ierto  que 
esa  nina  me  ba  transformado.  Las  emociones  que  he 
sentido  al  tenerla  en  mis  braxosy  me  haoen  creer  que 
desde  hoy  voy  á  ser  bueno  y  juicioso. 

NsTsas.  T  desde  hoy  también,  un  yerdader»  amigo... 

LaGAB.     (Eteachando.)  SÜOnCio! 

Netebs.  Qué  hay? 

Lagar.    Alguien  anda  por  allá  arriba.' 

Nbters.  Sí...  seráCharlot... 

Lagar.    Cómo? 

Nsyns.  Mi  paje,  que  debía  errarme  en  la  posada  vecina,  y 

que  me  habrá  seguido.  (Se  ve  b^ar  ai  Pi^ecUlo  por  la  et- 
caler»  izquierda.) 

Lagar.    £1  es.  Por  aquí,  rapazuelo... 

Paie.       Estáis  cercado,  monseñor!...  perdido!  (Bejaado  haata  i» 

mitad  de  iá  escalera  y  i  medie  toi.) 

|Lagar.  iBahl  no  aogLflág  crew  ocho.  ^ 

Paje.  Q^|BR¡|Q¡^Q^  Cuando  han  ñábiáo  que  sois  dos,  han 
lüscadoreftirarzo. 


Lagar.    ¿Crees  poder  deslizarte  fuera  de  aquí? 

Paje.      Sí.         : 

Lagar.  Corre  á  la  posada,  monta  en  mi  caballo,  y  vé  á  buscar 
mis  voluntarios,  que  están  al  pié  de  la  colina,  en  la  al^ 
dea  dé  Gemy.  Diles:  «Lagardere  se  halla  en  peligro.)» 
Nada  más.  Estás  pronto? 

Paje.       Sí* 

Lagar.    Eres  uft  herpe  en  mimatora;  Akbi*  .(MoetréoOoi*  u  esca- 
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i«ra.)  Reyienta  mi  caballo,  pero  llega;  estáj??  llega  pronto! 

(El  Paje  mbe  eorrteihdo  la  escftltr»  y  desapveee.  La^iarder» 
queda  an  momento  «I  pie  de  ella.) 

Nevers.  (Señalando  al  fondo.)  Goídado;  ¡cabaUoTO,  voo  brillar  allí 
una  espada! 

LaGíLR.  Iinlta(lme>  dixpie:  apresuraos!  (T&m  de  1«  carreta,  y  aya- 
dado  por  el  dnqne,  levantan  precipitadamente  ana  barricada  con 
la  carreta  y  loe  eacos,  añadiendo  haces  de  heno.  La  niña  qneda 
detrás  de  la  barricada.) 

iNeveIis.  Caballero,  desde  hoy  amigos;  masque  amigos...  her- 
manos! Si  yíto,  todo  será  ooraun  entre  nosotros,  si^ 
muero... 

Lagar.    Oh!  no  moriréis. 

Netbrs.  Si  muero...  mi  hija  necesitará  un  protector. 

Lagar.  Pues  bien;  por  la  salvación  de  mi  alma  os  juro  que  yo 
seré  su  padre. 

Nbvers.  (Dándole  la  mano.)  Graciss,  hermano! 

Lagar.    En  guardia!...  Aquí  están  ya!... 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  MACARIO,  MODESTO,  ESTOPÍN  y  d«mas  espadachines  qne 
▼leñen  desl liándose  á  paso  de  lobo. — 'luego  GONZAGA,  CATROL,  BAN- 
DOLEROS j  CONTRABANDISTAS.  Vienen  del  fondo  por  dos  lados  dife- 
rentes; Macario  y  Modesto  por  la  brecha  de  la  derecha,  ESTOPÍN  y  los  ES- 
PADACniNES  por  la  brecha  del  fondo:  los  bandoleros  por  el  tercer  basti- 
dor de  la  izquierda.  Dorante  este  movimiento,  Lagardere  y  el  dnqne  han 
terminado  sos  preparalivos.-^Másica  pianfsima.' 

Lagar.     Yo  toIo  por  vuestra  hija.  No  os  descubráis  demasiado. 
Estopín.  Aquí  está. 

Neters.  Si,  yo  ^y,  Nevers, — heme  aquá,  (Con  Sereía.) 
EaTOPiN.  Sus!  á  Nevers! 
Lagar.    Y  á  Lagardere  también,  canalla! 
Macar,    (á  Modesto.)  Peste!  El  parisiense  es  de  la  partida!  Imí- 
tame, chorlito!  iUiajo  las  tizonas  y  á  retaguardia... 

MoDEST.  Aprobado.  (Dorante  este  tiempo,  los  asesinos  han  formado  un 
samioírealo,  qoe  fwn  estrechando,  pero  pareeab   racilar  «n  co- 
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meimr  «1  «taque.) 

Nkvbks.  y  bien,  cobsidas  ásennos,  ¿no  osáis  avanzar? 
Lagar.     No  somos  más  que  dos,  miserables! 

ESTOPITI.  Adelante!  (Prnner  combate.— »Al  abrigo  de  m  trínehers.  (!»- 
▼en  y  Lagardere  reehaan  este  primer  ataque.) 

MoDEST.  Da  gasto  verlos  trabajar;  desde  lejos. 

Macar.    Alerta!  Víanos  á  tener  una  verdadera  batalla!  Ahi  llef^  n 

los  vohmtarios  del  rey...  á  ellos,  sobrino! 
Lagar.     Á  mí,  valientes  voluntarios!  Á  Lagardere! 

GaRÜIGA.  (Aparecieado  en  lo  alto  dbl  paente.)  Aquí  OStamOS,  Capitán; 
tened  firme!  (Désete  ade  al  Ibso  eon  sos  soldados  y  carga*  con 
furor  en  el  foro.) 

Nsvrrs.  Ad^nte,  Lagardere!  Ataquemos! 

L.\GaR.  Ataquemos!  (Hiere  i  ano.  Salen  de  la  trinehera  y  atacan  a  fcsn 
▼ex.  Segando  combate,  Á  esta  tiempo  aparece  Gonxaga  por  el 
primer  bsstidor  de  la  derecha,  enmaecaredo  y  eon  la  espada  en  la 
mano.  Qneda  recatándoso  sn  primer  término.)  \ 

NsvEBs.  Nevers!  Nevers!  (Hiere  4  otw.)  X       •  / 

Go?(ZAG.'  Ni  Felipe  ni  Lagardere  deben  salir  de  aqní  vivos.  M 

Lagar.      Victoria!  (Haciendo  replegarse  á  los  bandoleros.)  "^  / 

NbTBRS.   Victoria!  (Hiriendo  y. desarmando  4  trea  esp«lachines.) 

Uif  ISP4D4CIIN.  k  Nevers! 
NcvcBS.  Heme  aquí!  (u  hiera.) 

GoirZAG.  GODCluyamOS  de  una  vez.  (Va  cautelosamente  4  IfeTors  y  le 
hiere  por  la  sspalda.) 

Nbvbis.  Ab!...  á  mí,  Lagardere!...  á  mí!... 

Lagar.      (Corriendo.)  AqUÍ  OStOy!    (Y  con  sn  terrible  espada  ataca  4 

Gonsaga  eon  fnror.)  Asetino!  uo  be  visto  tu  rostro,  pero 
te  baré  una  marca  para  reconocerte!  (i^  hiere  eh  la  mano 

derecha.) 
G05ZAG.    Ah!  (Dejando  caar  la  espada.) 

Nbvers.  (á  Lagardere.)  Lagardere!...  mi  bija...  bermano...'  vén- 
game!... Sálvala!...  (Cae  sobre  los  saeos  qne  formaban  la  bar- 
ricida.) 

La64R«      (Apromim4ndose  4  NeTers.)  Muerto! 

ToiMS.      Huerto!  (rodos  ios  bandoleros  se  aproximan  4  rer  el  cad4  ver.) 

Lagar.      (Toma  la  niña  r4pidamente,  y,  sin  ser  Tlsto,  sabe  hasta  la    mitad 


\^ 
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de  u  escalera  izquierda.)  Nevors  hamoertoL..  VÍVE  NevoTs! 

(Acaba  de  sabir  corriendo  la  eacalara;  loa  roIi^iitaríOB  haa  toma- 
do poiieioa  al  pie  xle  la  miema.) 

GoüZAi;.  La  hija  de  NeTera?...  Oh!  mil  doUooep  al  que  se  apode- 
re de  ella! 

Lagar.      (Deteniéndose  i  la  entrada  d^l  paeate»  de  modo  que  domina  la 

escena.)  Ven,  aaesuip»  á  buscarla  tras  la  egida  de  mi  es- 
pada. Tu  mano  cooserfará  mi  marca,  y  cuando  sea  tiem- 
po, si  tú  no  Tienes  á  LB^(kre>  Lagardere  irá  á  tí!  (Los 

bandidos  quieren  seguirle  pam  ganar  el  precio  ofrecido;  pero  loe 
voluntarios  ocupan  el  plt  de  la  escalera  impidiendo  el  paso:  úl- 
v^  tima  pelea  general.) 


FIN  DKL  SEGUNDO  CUADRO  T  DBL  PROLOGO. 

■  ■  .r  ' 

* 

SI      .    • 


ACTO  PRIMERQ. 


CUADRO  TBROBBO. 


n  ABMB&O  m   8ÍMOVKA. 


Interior  de  nmi  tiend»  de  annero. — ^Paerte&l  fOAdo,  qM  de  á  Ift^tle.*— Otra 
k  la  dereeha,  primer  bastidor,  qae  de.  también  al  exterior,  i  la  ixqaierda . 
— Paaoplies,  armas  de  toda  especie,  caretas  de  alambre  ^  floretes  sus*- 
{lendidos  á  las  pareries. ^-Una  ^^ran  ventana  con  pnerta  de  crt^tale»  y  de^ 
KkBte  de  ella  el  banco  taller  de  armero. 


BSCENA  PRIMERA. 

ANTONIO,  después  MACARIO. 

A!%TON.  La  aeñwita  no  tardatá  en  t^^lter,  pues  empiezan  á  tocar 
á  Tísperas.  SL  el  maestro  me  hubiera  dejado  salir,  esta- 
ría yo  ahora  en  la  plaza  Tiendd  el  baile  de  los  gitanos. 
Qué  lástima!  Esa  giíanUra  que  canta  y  baila  con  tanta 


\ 
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MacaR. 


Antón. 
Hacáb. 

AXTON. 

Macar. 

Amton. 
Macar. 


Arton. 
Macar. 

AííTON. 

Macar. 
Antón. 
Macar. 
Antón. 
Macar. 


Antón. 
Macar. 
Antón. 
Macar. 


gracia,  y  que  todos  los  hidalgos  se  disputan!.,  no  poder 

verla  hoy!... 

(Entraado  brosnmentv.)  Hola!  Rayos  y  truenos!...  No  hay 

nadie  en  esta  barraca?  ( Viene  vestido  con  lojo.  pero  sa  tra^ie 
es  de  mal  goftto  y  niuehos  colorines.) 

En  qué  puedo  serviros,  caballero? 
Eh?  andabas  por  aquí?...  avanza,  buena  pieza.  Saben 
limpiar  decentemente  una  espada  en  esta  tiendecilla? 
Oh!  ya  lo  creo!  , 

(Brataimente.)  Puos  yo  no!  Limpia  uu  poco  csa,  á  ver 

cómo  lo  haces.  (Dosenvatnando  una  enorme  tiaoni.) 

Caramba!  qué  larga  es! 

(Al  querer  tomar  el  aprendiz  la  oapada.)  Eli!  CUidado!  No  tO- 

ques  esta  noble  reliquia  sin  la  más  profunda  #beracion. 
Su  hoja  ha  abierto  más  heridas  que  cabellús  tienes  en  la 

cabeza,  (ai  tocarla  Antonio  se  corta  los  dedos.)  i 

Oh! 

No  tengas  miedo,  muchacho!  Solamente  limpíala,  con 

respeto. 

Está  muy  oxidada. 

(Alarmado.)  Oxi...  qué? 

Que  tiene  mticho  ohu. 
Inocente!  eso  es  sangre! 
Sangre! 

Qué  quieres?  Esta  Petronila  no  tiene  dos  adarmes  de 
juicio.  Mi  Petronila,  y  la  llamo  asi  en  memoria  de  una 
duquesa  á  quien  debí  algunas  bondades,  mi  Petronila, 
digo,  no  puede  estar  un  momento  tranquila. — Guando 
irritan  un  poco  á  su  señor  y  amo...  se  estremece  de  la 
pnnta  á  la  guarnición...  y  no  puedo  contenerla.  Se  lan- 
za ella  misma  fuera  de  la  vaina...  y  una  vez  en  juego 
siempre  toca...  y  cuando  toca  mata! 
Con  frecuencia? 
(Enfadado.)  He  dicho  Siempre! 
De  veras? 

Ahí  bribón!  parece  que  dudas!  Petronila!  dudando  ti!... 
Vamos,  hija  mía!  pruébale  tu  fiereza.  Á  él!...  á  él.  (u 
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MOia  4  eslocadai.) 

AüTON.    (lUtiDcediendo.)  Sí,  DO  k)  dudo!  QO,  DO  lo  dudo!  Dadme 

vuestra  Petroaila:  yo  la  fwiidré  brillante  como  el  sol. 
Mac&il    (DándoMU.)  Toma.  Cuídala,  que  no  tiene  eeiAejaote. 
AüTON.    (Con  oqniUo.)  Aquí  hay  algo  mejor  que  esto. 
Macak.    Bab! 

A?ITO!f.     (Deteolgando  ana  espada  de  la  fared.)  Ved. 

Macar.     (Tomándola  eoa  aira  de  compasión.)  ¡GomO  SÍ  luera  pOSlblo! 

(Mirándola.)  Eh!  pof  mi  vida!  ¿DO  me  eogaño? — Esta  es- 
pada... 

A?iTO!f .    Es  de  mi  maestro...  éí  señor  Enriques. 

Macar.  (Ap.)  (Si...  esta  es!  Bombas  y-rayos!  Lagardere  está 
aquí...  6  Lagardere  ha  muerto.)  (Alto  ai  aprendií )  Y  ese 
B^iquez...  es  de  este  país^...  ReqMknde,  imbécil!  (Pe* 

* 

gindole  an  paftataio  en  el  hemlm.j 

AxTOü.    Ño...  llegó  aquí  hace  tres  anos. 

Macar.    Tres  años?...  con  una  jó?en?  (Con  precipitación.) 

Antoü.    Sí. 

Macar.    Y  venía?... 

AüTO?!.    Creo  que  de  Pamplona. 

Macar.    (Ap.)  (£l  es!...  mi  parisiense!  Oh!  entóncgesnecgs^k^ 

Tiftilar  BKf .': .  COHlib '  TU Jle  DSRH'  'éu  Burg^,  en  Sevilla 
»na;  me  presentaré  á  él...  sí;  hablaré  á  ese 

^ingrato,  cuyo  solo  noqibre  me  hace  brincar  el  corazón... 

'  Ay  de  mí!  Desde  que  he  perdido  á  Modesto...  Lagardere 

es  mi  solo,  mi  único  amor!)  (Vp.»j'cpdo  enjí, 

por  el  fondo. 


Hise 


ESCENA  IL 


ANTONIO,  después  BLANCA  y  ESTRELLA. 

AnTON.  Habrá  hombre  más  atroz! 

Blanca.  (Entrando  vivamente  por  la  derecha.)  AntOUio! 

AsrroN.  (Volviéndose.)  Eh!...  SeñoTita? 

Blanca,  (inquieta.)  Cierra  esa  puerta. 

Antón.  En  seguida.  (La  ciem.)  Parece  que  tenéis  miedo. 

Blanca.  Sin  razón  tal  vez.  Me  pareció  que  me  seguian...  apresu- 


ré  el  paso...  y  gracias  á  Dios,  be  llegado  sui  tropiezo. 

(Llaman  4  la  puerta  por  donde  entró  Blaaca.) 

Antón.    Llaman!  Teníais  razón,  os  seguían., 

Blanca.  (AUrmeda.)  No  abras. 

Voz  DE  MUJER.  (Dentro.)  No  tengáis  recolo. 

Antón.      (Después  de  mirar  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  Es  «na  j6veQ... 

una  gitana.  La  despido? 

BUNCA.    No. 

Antón.    (Abriendo.)  fintradl 

ESTREL.  (Entrando  con  alegaría.)  GraCÍas!  (Viene  veatida  de  gr^tana  con 
un  pandero  en  la  mano,  el  cual  deja  lobre  la  masa.   Examinando 

i  Blanca.)  Estaba  segura.  No  me  be  engañado. 

Antón.    (}ué  buscáis  aquí,  zurcidora  de  bechizos? 

EsTRBL.  Una  buena  ventura.  i^ 

Blanca.  (Con  dísg^usto.)  Dejadnos,  buran  mujer. 

EsTRBL.  Es  que  la  señorita,  ai  pasar  ahora  por  la  plaza  y  arrojar 
uoa  limosna  á  los  gitanos...  ¿no  ha  reconocido  á  su  po- 
bre Estrella? 

Blanca.   (Deteniéndose.)  Cómo!  Tú!...    . 

EsTREL.  Mírame  bien.  Aunque  he  crecido  un  poco  y  soy  méno? 
fea!... 

Antón.    Fea!...  Si  todos  los  herejes  tuvieran  esa  carita!... 

EsTREL.  Yo  te  he  conocido  al  punto...  y  te  he  seguido.  Tenía 
tanto  afán  de  verte  como  necesidad  de  oírte  decir:  no 
llores...  (Llorando.)  mt  bucna  EstreHa!  Te  amo  siempre... 
y  te  perdono. 

Blanca.  Perdonarte!...  Y  de  qué? 

EsTRKL.  De  mi  ingratitud.  Me  habías  recogido  en  mi  orfandad... 
y  me  tratabas,  tú,  como  una  hermana...  él  como  una 
hija...  Pero  me  era  preciso  vivir  como  tú...  siempre  en- 
cerrada... sin  ver  jamás  el  sol  sino  á  través  de  una  ce- 
losía... y  á  mí  me  es  necesario  el  aire,  el  esplicío...  la 
libertad.  Un  dia  vi  pasar  á  Nathaniel,  el  jefe  de  la  tribu 
que  me  adoptó  primero...  y  en  la  noche  de  ese  mismo 
dia  te  abandoné  para  siempre,  buen  ángel  de  mi  guarda! 

Blanca.  Oh!  te  perdono  por  el  placer  que  me  das  de  volverte  á 
.    ver.  Antonio,  déjanos  solas. 
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AimH.    {k  Ettniu.)  Dime,  gitanllla,  ^baila  hoy  la  Amparo  en  la 

plaza  de  la  iDquisicion? 
EffBSL.  S\,  ahora  mismo. 
Antón.    Voy  corriendo  á  yerla.  (Vím  corriendo.) 

ESCENA  m. 

ftSTRELLXy  BLANCA. 

ErruL.  lie  permites  estar  aquf  unos  instante^ 

Blanca.  Cómo  si  lo  permito?...  te  lo  ruego.  Feliz  yo  si  tuyiera 
siempre  una  compañera  en  quien  depositar  mi  confian- 
za! Pero  estoy  sola...  siempre  sola! 

ESTRBL.   Y  él? 

Blanca.  Qné  puedo  decirle?  no  me  pregunta  nada... 

EsTKBL.  Pues  bien;  habla  conmigo,  hermana  mia,  como  cuando 

IgramoS  pequeñitaS.  (Conduce  4  Blanca  á  an  sillón  y  ella  m 
•lenta  á  sos  pies  en  un  escabel.)    ^Has  podldo   penetrar   el 

misterio  que  te  rodea?  ¿Sabes  algo  de  tu  destino?  Por- 
que,  aquf  entre  nosotras,  gitana  y  todo,  yo  sé  tanto  co- 
mo tú  de  todas  esas  cosas.  Respecto  á  lo  pasado,  lo  pre- 
sente y  lo  porvenir,"  sólo  sé  que  te  amaba  en  otro  tiem- 
po, que  te  amo  hoy,  y  que  te  amaré  siempre.  (La  besa  con 

efosion.) 

HiANGA.  Ay,  amiga  mia!  Imposible  penetrar  el  misterio  de  mi 
vida!  Sólo  creo  saber  que  he  nacido  en  Francia;  pero  de 
lo  demás...  hasta  ignoro  qué  edad  tengo.  Dónde  he  pa- 
sado mi  niñez?  No  lo  sé.  Lo  más  lejos  que  van  mis  re- 
cuerdos, es  á  una  triste  época  que  vivi  en  los  Pirineos 
españoles  guardando  las  cabras  de  un  honrado  monta* 
ñ¿  que  nos  daba  hospitalidad.  Más  tarde,  mi  amigo  se 
creyó  sin  duda  descubierto,  porque  cambiamos  brusca- 
mente de  residencia,  y  él  mismo  varió  de  nombre. 

lísTBEL.  En  efecto,  antes  se  llamaba  Agreda^  y  hoy  le  he  oído 
nombrar  Enriquez. 

Blanca.  Su  verdadero  nombre  es  Enrique  de  Lagardere.  Voy  á 
doeirte  cómo  lo  he  sabido.— Vivíamos  en  Bñrgos  hacia 

3 


—  Si- 
mas de  im  ano,  cuando  una  noehe,  á  h<Hra  bien  ayanza- 
da,  vioierop  á  despertarme.  Era  61.— Levántate  al  pun- 
to, me  dijo,  es  necesario  huir...  nos^han  descubierto. — 
Quién?— Tus  enemigos. 

EsTREL.   Pues  qué. . .  tienes  tú  enemigo^ 

Blanca.  Y  bien  encarnizados!...  Yas  á  verlo.— Subían  en  esto  la 
escalera...  7  poco  después  sentimos  que  violentaban  la 
puerta,  Enrique  la  sujetaba  con  su  cuerpo. — Hija  mía, 
me  dijo,  ¿tienes  valor?... — Sí,  le  contesté. — ^¿Serás  ca- 
paz de  hacer  lo  que  te  digi^—Sfi. — ^Pues  bien;  sujeta 
esas  cortinas  á  la  ventana  y  deslízate  hasta  el  jardín... 
Podrás  hacerlo?— Si,  con  tal  de  que  me  sigáis. — Yo  te  la 
prometo.— Hice  lo  que  me  había  ordenada,  y  apenas  me 
hallé  en  el  jardín^  le  grité: — ^Ya  estoy!... --^Y  yo  tam- 
bién!... respondió  con  voz  terrible.  Heme  aqui! — ^Y  al 
mismo  tiempo  oí  en  el  cuarto  el  choque  de  los  aceros, 
gritos  y  blasfemias,  y  la  voz  de  mi  protector  dominando 
aquel  tumulto  y  repitiendo  sin  cesar:— */reme  aqui!  La- 
garderel  Lagarderel-^^u.  seguida  oi  el  ruido  de  los  dos 
cuerpos'que  parecían  caer  en  tierra...  y  el  terror  me 
hizo  cerrar  los  ojos.  Guando  volví  á' abrirlos,  mi  amigo 
estaba  á  mi  lado;  me  cogió  en  sus  brazos  y  corrió  gri- 
tando todavía: — ^Lagardere!...  Lagardere!... 

EsTREL.    Oh!  no  olvidaré  ese  nombre.  (s«  levanten.) 

Blanca,  fin  Sevilla,  como  en  Pamplona,  los  mismos  recelos,  el 
mismo  cuidado  en  ocultarme,  idénticos  peligros  y  una 
fuga  igual.  Tres  años  hace  que  estamos  en  Segovía,  y 
aquí  parece  que  nuestros  enemigos  han  perdido  la  hue- 
lla. Y  sin  embargo,  tengo  miedo.,  sí,  tengo  miedo;  por- 
que Enrique  me  prohibe  salir,  no  quiere  que  vea  á  na 
die,  y  redobla  su  vigilancia  y  sus  precauciones.  Todo  esto 
me  hace  eatrever  el  peligro  que  creía  pasado. 

EsTREL.   (Sonriendo.)  Si  uo  OS  quc  ^jnpiezau  los  celos. 

Blanca.   Los  celos? 

E5TREL.  Vamos!...  Puede  nadie  verte  sin  amarte?  Y  el  que  te 
ame,  ¿puede  no  estar  celoso?  Dime  la  verdad:  ¿tu  La- 
gardere es  todavía  el  hermoso  y  arrogante  caballero  que 
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70  edtreyi  en  mi  mmá  Vaya!  Confiésame  aqtti,  en  se- 

cretOy  que  le  amas, 
k.  Y  por  qué  en  secreto? 
EsTREL.   Bien.  Dílo  muy  alto,  pero  dilo. 
Blaüca:  "Sí...  le  amo?... 
GsracL.    (Batiendo  las  manot.)  Magnifico!  Y  él  to  habrá  dicho  ya 

cien  veces...  mil  Teces  que  te  «dora! 
BuaioL.   fp^MaiiTa.)  S{...  me  ha  dicho  qae  me  ama...  como  á 

imahija. 
Bmn.  Bah!  Á  so  edad?  Imposible!  . 
BuncA.   Imposible?  T  por  qué? 
SsntEL.   (Softriaftao.)  Pof  Qvé?»..  Esoucba,  hermana  mia:  si  La- 

gardere  no  está  loco  4é  amor  por  ti,  es,  es... 

ESCENA    V. 

BSTailLA,   BLAIVCA»   ANTONIO. 
BlAIfGA.    Es... 

EsTEEL.  Porque  ama  á  otra. 

BbAlfCA.  A  otra!  (Raido  fa«rm.  Astoaio  eatra  aiay  Mostado  y  cierra 
prec(pitadaae»«e  la  puerta  del  fondo.) 

EsTEEL.   Qué  es  eso? 

Autor.  Una  riña.  AhS  se  dan  de  cintarazos  en  la  plaza  de  la  In- 
quisición á  causa  de  vuestra  compa&era. 

BsTEEL.   De  Amparo?...  Y  por  qué? 

AirroR.  Preguntádselo^  á  ella.  Todo  lo  que  yo  sé  es  que  me  lian 
pegado  dos  puñetazos,  y  que  no  he  querido  más. 

BuiífCA.  Y  Enrique  que  no  ha  vuelto!...  Si  se  hallase  en  medio 
4e«sa  reyerta... 

Antoi.    Sería  mal  negocio,  porque  ha  salido  sin  armas. 

BuRCA.   Sin  armas! 

Eneiq.     (Dentfo.)  Antonio!...  Antonio! 

Blanca.   Ah!  oigo  su  voz. 

Antón.  Va  á  reñirme  por  haber  dejado  entrar  á  esta  embauca- 
dora. 

EsTREL.  Adiós!...  Voy  corriendo  á  ver  lo  que  ha  pasado...  Pero 
nos  veremos  pronto...  (En  vos  iMija.)  y  hablaremos  de  él. 
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Adiós.  (Á  Antonio,  que  ▼•  á  abrir  1»  puerto  lateral.)  Oh!  61^ 
inútil.  Yo  sé  el  camino.  (Sale  preclpltodamente.  En  tonto 
Blanca  se  dirija  la  puerto  de  su  cuarto.) 

Blanca.   (Ap.)  (Amará  á  otra!...  Oh!  yo  lo  sabré!) 

Antón.       (Que  ha  abierto  la  puerta  del  fondo.)   ProntO...    prontO,   SC^ 

ñorita...  El  maestro  no  Tiene  solo,  (váse  Blanca  precipita- 

mente.) 

ESCENA  VI. 

ANTONIO,  LAGARDERE,  eon  tn^e  de  plebeyo  español  de  1730.  CHAVERNT. 

Laf^ardere  entra  sosteniendo  un  poco  .4  QiSTeray,  que  tímio  con  el  traje 
en  desórden.-^Lac^ardere  trae  en  la  mano  va  tmo  de  la  espada  de  Cha- 

▼eray. 

Chaver.  Vive  Dios!  maese  acuchillador!...  no  conozco,  ni  aun  en 
Versalles,  quien  os  eche  la  zacandilla  en  esto  de  romper 
cabezas.  Si  tanto  hacéis  con  una  espada  rota!... 

Lagar.  (Sentando  en  un  stlloii  á  Chavemy'.  que  lleVa  las  manos  á  la  ca- 
beza.) Pronto,  Antonio;  un  taso  de  Jerez  para  este  caba- 
llero. 

Chaver.  Oh!  me  encuentro  mucho  mejor...  Un  poco  aturdido  del 
palo  que  he  recibido  en  la  cabeza  y...  nada  más.  Buen 
golpe  á  fe  mia!...  Después  de  romperme  la  espada,  por 
poco  me  hunden  el  cráneo. 

Lagar.  Qué  queréis?  esos  miserables  gitanos  son  gente  soez  y  des- 
creida.  Pero  también...  por  qué  os  encontrabais  én com- 
pañía tan  sospechosa? 

Chaver.  (Riendo.)  Culpad  á  las  gitanas.  Tentado  estaba  de  llevar- 
me una  á  la  Gran  Ópera  de  París.  Es  la  criatura  más  pi- 
cante!... 

Antón.       (Trayendo  el  vino  y  colocándolo  sobre  U  mesa.)  Está   Servido 

vueseñoría. 

Chaver.  (Mirando  á  su  alrededor.)  Poro  á^dóndo  mc  habéis  traído, 
amigo  mid?...  á  la  tienda  de  un  armero? 

Lagar.     Estáis  en  mi  casa. 

Chaver.  De  veras!  Pues  entonces  podréis  reemplazarme  mi  inú- 
til espada. 
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LáGAR.  Antonio:  escoge  para  este  caballero  lo  que  tengamos 
mejor  7  de  más  fino  temple,  (vím  Antonio.)  Y  ahora,  se- 
ñor mío,  queréis  probar  mi  vino?  (Se  tienu.) 

Gravbr.  (Bebiendo  an  poco.)  Es  excelente;  pero  no  acabaré  este  va- 
so sin  beber  á  vuestra  salud.  (Bebe.)  Excusad  ahora  una 
pregunta;  habéis  sido  soldado? 

Lagae.     Si. 

I 

CsATsa.  Sois  español?  , 

Lagar.     No. 

Gbaver.  Entonces  apuesto  que  sois  francés. 

Lagar.    Y  parisiense. 

Gbayer.  Tocad  esos  cinco.  Somos  paisanos,  como  dicen  las  bue- 
nas gentes,  (sirrténdoie  Tino.)  Mi  uombro  es  Ghaverny. 

Lagar.     El  marqués  de  Ghaverny? 

Gbavbr.  Sí,  y  vos? 

Lagar.  Permitidme  callar  mi  nombre.  Comprendereis  mi  dis- 
creción, cuando  os  haya  dicho  que  estoy  destenrado. 

Chavbr.  Desterrado!...  Diablo!  eso  me  huele  á  conspiración. 

Lagar.     (Con  malicia.)  Tal  vez... 

Chaver.  Sois  noble? 

Lagar.    El  rey  Luis  catorce  me  hizo  caballero. 

Chavbr.  Vive  Dios!  Si  os  hubiera  visto  como  yo  dar  mandobles 
en  medio  de  esa  plaza,  os  nombra  duque  por  lo  menos. 
Yo,  que  os  debo  la  vida,  os  baria  rico  si  no  estuviera 
arruinado. 

Lagar.    Vos  erais,  á  lo  que  parece,  primo  del  duque  de  Nevers. 

jCbavbr.  Oh!  Sí.  Lo  que  es  en  parientes  soy  rico.  Felipe  de  Gpn- 
zaga,  que  pasa  por  un  Creso,  es  también  mi  primo.  Sí 
llega  á  morir  sin  testar,  soy  su  heredero. 

Lagar.     No  tiene  hijos? 

Chaver.  Legítimos,  no...  ni  los  tendrá  jamás. 

Lagar.     Sin  embargo,  do  está  casado? 

Chaver.  Si...  con  la  señorita  Blanca  de  Caylus. 

Lagar.    Viuda  de  Felipe  de  Nevers. 

Chaver.  Ah!  según  eso  conocéis  esa  historia! 

Lagar.  Hasta  el  momento  en  que  la  viuda  de  Nevera  consintió 
en  cambiar  su  nombre  por  el  de  Gonzaga. 
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Cha  VER.  Entonces  no  conocéis  lo  más  curioso  de  la  aTentiirs. 

Lagar.     De  veras?  ' 

CoAVCR.  GoQzaga  no  será  jamás  padre...  porque  jamás  ha  sido 
nuirido. 

Lagar.     Ah!... 

Chavbr.  Blanca  tuvo  que  obedecer  al  marqués  de  €aylus,  y  se 
casó  con  el  principe  de  Gonzaga...  pero  antes  declaró 
resueltamente  su  matrimonio  secreto  con  Nevws.. 

Lagar.    Cobardemente  asesinado... 

Chayir."  Por  orden  del  marqués  de  Caylus. 

Lagar.     Ah!  Han  dicho  esot 

Chavbr.  Sí;  ademas,  Blanca  declaró  <{ue  una  hija  había  sido  el 
fruto  de  esta  unión  dandesünay  y  que  ella  debía  here- 
dar  la  inmensa  fortuna  dé  su  padre  en  detrimento  del 
principe  de  Gonzaga.  Mi  buen  primo  reconoció  legal- 
mente  los  derechos  de  esta  niña...  los  bienes  fueron  se- 
cuestrados hasta  el  dia  en  que  la  hija  de  Nevers,  que 
había  sido  robada  por  el  asesino  de  su  padre,  fuese  ha- 
llada^ ó  al  menos  hasta  que  constase  legalmente  su 
muerta...  En  fin,  Felipe  de  Gonzaga  ser  comprometió, 
por  juramento,  á  no  ser  esposo  de  Blanca  de  Caylus  sino 
de  nombre,  y  á  no  penetrar  jamás  en  la  cámara  de  la 
princesa.  Así  se  condenó  él  mísmo^á  vivir,  sin  tocarlos , 
al  lado  de  dos  tesoros...  y  en  verdad,  en  verdad  os  digo, 
que  más  le  valdría  ser,  como  yo,  pobre  y  soltero. 

Lagar.  Asi,  Blanca  de  Caylus  no  ha  olvidado  á  Felipe  de  Ne- 
vera? 

Coa  VER.  Todavía  lleva  el  luto  de  su  primer  marido...  y  vive  en 

clausura,  rodeada  de  sus  recuerdos. 
Lagar.    Cómo  entonces  ha  olvidado  á  su  hija? 
Chaver.  La  cree  muerta,  y  cuenta  con  terror  los  dias  que  com- 
pletarán los.  diez  y  seis  años  de  su  viudez. 
Lagar.     Por  qué? 

Chaver.  Porque  al  cumplirse  esos  diez  y  seis  años,  Gonzaga  pue- 
de reunir  un  consejo  de  familia,  y  hacer  declarar  en  él 
la  prescripción  de  los  derechos  de  la  ausente,  y  la  tras- 
misión legal  de~la  herencia  á  la  madre. 
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Lacab.     Es  decir,  i  Gonzaga. 

CsAVKa.  Cuenta  con  ello,  pero  cuenta  sin  su  mujer  y  sin  mí. 
Lagar.    Sin  voe? 

Gbayer.  Sí...  sin  mí,  qoe  soy  como  él,  primo  de  Nevers,  aunque 
en  menor  grado,  es  verdad...  pero  h  princesa,  qoe  pa- 
rece detestar  cordialmeo  te  á  su  marido,  me  ha  dicho 
hace  seis  meses,  que  como  yo  era  un  buen  p.iriente  y 
.  Terdadero  amigo  de  Nevers,  si  Dios  había  dispuesto  de 
su  hija,  me  declaraba  s^  heredero. 
Lagar.     Á  yosT  i 

Chavbr.  Oh!  7  tengo  muchas  probabilidades.  Hace  algún  tiempo 
86  creyó  haber  encontrado  las  huellas  del  raptor  de  In 
niña,  hacia  la  frontera  de  España...  La  princesa  ha  he- 
cho las  más  activas  diligencias,  prometiendo  una  fortu- 
na á  quien  le  trajere  á  su  hija...  pero  sus  numerosos 
emisarios  nada  han  descubiwto.  Entonces  concebí  la 
idea...  ^ 

Lagar.    De  que  la  herencia  os  llegaba. 

Chave».  Sí...  si  yo  era  más  hábil  que  los  otros.  Y  partiendo  de 
esa  idea,  he  venido  á  España  resuelto  á  registrar  hastii 
sos  últimos  rincones.,  Si  la  hija  de  Nevers  se  halla  en 
este  país,  juro  por  mi  honor  que  la  encontraré...  y  si  la 
encuentro... 
Lagar.    Qué  haréis? 

Chavbr.  Sois  noble,  y  me  lo  pregúntala  Vive  Dios!  se  h  llevaré 
á  su  madre.  Eso  me  costará...  algo,  así...\como  quince 
ó  veinte  millones.— Será  una  locura...  convengo!  pero 
no  me  avergonzaré  de  ella  como  de  algunas  otras. 
Lagar.  (Tendiéndole  la  mano.)  Bien!  SoÍ8  Verdaderamente  de  la 
sangre  Nevers. 

AkTON.     (Entrando  eon  «na  espada  naeva  en   la  mano.)   Aqui    tcne  is 

caballero,  vuestra  espada...  el  rey  no  la  posee  mejor. 
Chaver.  Desgraciadamente  no  la  ¡pnedo  pagar  como  rey.  .  sin 


Lagar.    Señor  marqués,  hacedme  la  gracia  de  aceptar  esta    cs- 

pada^  y  de  usarla  en  recuerdo  del  proscrito. 
Chaver.  No  puedo  negaros  nada,  caballero...  permitidme  úni  ca*^ 
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mente  pagar  el  jornal  á  este  pobre  mozo,  (u  ds  sa  bobi- 
llo.—Suenan  Im  caatro.) 

Antón.    (Ap.)  (Un  bolsillo  lleno!,..) 

Dhaver.  Las  cuatro.  (Ap.)  (La  gitanUla  me  espera.)  (auo.)  Caba- 
llero,— ^me  veo  obligado  á  dejaros.  Espero  nos  veamos 
un  día,  y  en  tanto,  hé  aquí  mi  mano  y  rol  jeal  amistad^ 
Excepto,  contra  el  Regente,  esta  espada  se  hallará  á 
vuestro  servicio,  ((siempre  y  en  todas  partes.» 

L\r.AR.    Siempre  y  en  todas  partes?...  Gracias.  Tal  ve^  Hogar» 
ocasión  de  recordaros  esas  nobles  palabras. 

Cn.wEK.  Dios  lo  quiera,  y  sea  en  vuestra  guarda.  (Vásc.) 

ESCENA  VIL 

AlfTONlb,  LAGARDERE,  después  BLANCA. 

Antonio  eondnee  i  (%averny  htsta  ]at)nerla  dej  fbndo.  Lag»rdcrc  s« 

sienta^preocnpado  Jnnto  á  la  mesa. 

Lagar.  La  viuda  de  Nevera  ha  respetado  su  memoria!...  la  ma- 
dre de  Blanca  llora  á  su  hija...  Oh!  es  providencial  este 
aviso  que  debo  á  la  casualidad?...  Qué  hacer  ahora?... 
Qué  hacer? — ^No  lo  sé.  Los  derechos  de  esa  madre  que 
llora  y  pide  á  Dios  su  hija...  son  sagrados.  Pero,  y  los 
mies?...  Bah!  los  tengo  yo  acaso? — Dercclios  tale^  solo 
los  da  la  naturaleza,  y  no  pueden  comprarse  ni  aun  á 
.     costa  de  la  vida.  Yo  la  he  dado  la  mía,  pero  qué  me 

debe  por  eso?...  nada.  (Durante  estas  últimas  palabras,  Blanca 
entra  sigilosamente,  despide  con  un  cuesto  á  Antonio  que  se  ocn.. 
paba  en  el  taller  y  que  sale  cerrando  tras  sí  la  puerta.  Despuca 
se  acerca  i  Lagardcre,  el  cual  se  vuelve  al  sentir  cl  roce  de  un 
vestido.) 

Lagar.     Quién?...  (Se  levanta.) 

IÍI.VNCA.  Yo,  amigo  mió.  Estáis  solo,  y  he  creído  poder  entrar 

Os  veo  tan  poco!... 
Lagar.     Y  me  acusas  de  indiferencia!.». 
1^1  ^NCA.  Oh!  no,  Enricpie.  Sufro  cua^do  estoy  sola,  os  verdad^.. 

pero  al  fin  os  veo,  y  todo  está  compensado. 
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Lacar.    Si,  ya  sé  que  me  amas  como  una  baena  hija. 
Blanca.  No  me  amáis  vos  como  el  mejor  de  los  padres? 

Lagar.      Yo?...  (Qiii«tB  alejana.) 

Blanca.  Oh!  no  me  dejéis  tan  pronto!...  Si  supierais!...  Venid... 

yenid  á  mi  lado.  (Lo  lleva  á  un  sUlon  y  86  sienta  en  on  es- 
cabel i  sos  pi¿«.)  Cuánto  tiempo  hace  que  no  hemos  ha- 
blado! Otras  veces  pasábamos  asi...  tan  dulcemente  las 
horas!... 
Lagar.    Lo  que  no  es  posíMe  hoy. 

Blanca.  Por  qué?...  (Lag^rdere  vueWe  á  nn  lado  el  rostro.)  Enri- 
que... no  queréis  m  aun  mirarme?  Qué  os  ha  hecho 
Yuestra  pobñre  Blanca?...  Ay!  Cuánto...  cuánto  habéis 
cambiado  desde  el  dia  en  que  me  dijistes  que  no  era 
Tuestra  hija! 
Lagar.  (ConteniéndoM  eon  eafiMno.)  Te  engañas,  Blanca.  Hemos 
estado  soñando>  y  es  necesario  despertar.  Las  dulces  ilu- 
siones de  k  juventud,  son  buenas  para  tí.  Para  mí  han 
pasado.  Temo  haber  olvidado  en  demasía  la  misión  que 
me  he  impuesto...  y  debo  volver  en  mí...  El  momento 
se  acerca  en  que  mi  vida  va  á  cambiar...  y  yo  soy  ya 
viejo,  hija  mía,  para  empezar  una  nueva  existencia. 

Blanca.  (Sonriendo.)  Viejo! 

Lagar.    A  mi  edad,  otros  tienen  una  familia. 

Blanca.  Y  vos  no  tenéis  más  que  á  mí. 

Lagar.  "  (Sin  poder  oontonano )  Á  tí!...  PoTO  haco  qulnco  anos,  no 
eres  tú  toda  mi  felicidad? 

Blanca.  Oh!  peeid!...  decid!...  Es  cierto? 

Lagar.  (VoWíendo  en  t<.)  Pienso  no  me  olvidarás  cuando  estemos 
separados. 

Blanca.   (Espantada.)  Vais  á  dejarme? 

Lagar.  Escucha,  Blanca.  Hasta  ahora  sólo  has  conocido  la  vida 
del  dolor  y  las  privaciones;  esa  vida  no  es  la  tuya.  La 
riqueza,  los  placeres  y  los  honores  te  aguardan.  Ta  es 
tiempo  de  que  recobres  tu  posición. 

Blanca*  Conven 

Lagar.  No,  querida  niña.  Hoy  es  tu  último  dia  de  ignorancia  y 
de  duda,  como  es  para  mi  también  el  último  de  juven- 


tud  7  de  esperanza. 
Blanca.  Enrigae,  en  nombre  del  cielo,  explican! 
Lagar.    Blanca,  óyeme  con  atenoion  y  reflexiona.  Se  trata  de  (a 
dicha  ó  la  desgracia  de  toda  tu  vida.  Respóndeme  según 

tu  conciencia  y  *««  JBftPiyaciones  de  tu  corazón 

.ANCA.  US  responaeri  como  á  un  padre. 


;,  esel 


Lagar.     (LevantándoM.)  Oh!  ese  nombre...  no  medesjamás» 

nombre! — ^Es  verdad,  Dios  mió,  que  es  ei  que  yo  le  he  | 
enseñado.  Qué  puede  ver  ella  en  mf  sino...  un  padre! 
Blanca.  Enrique! 
Lagar.    Guando  yo  era  nioo,  me  parecían  viejos  les  hombres  de 

treinta  años...  Qué  edad  me  supones,  Blanca? 
Blanca.  Qué  me  importa?  No  sé  vuestra  edad,  pero  jamás  he  po^ 

dido  daros  sin  sonreír  el  nombre  dé  padre. 
Lagar.    Por  qué?...  Bien  podría  serlo. 
Blanca.  Pues  yo  no  podría  ser  vuestra  hija. 
Lagar.    Cuando  vinistes  al  mundo  lanía  yo  veinte  años...  Ya  ves] 

que  era  un  hombre. 
Blanca.  Lo  sé,  puesto  que  pudisteis  sostenerme  en  vuestros  bra- 
zos y  manejar  la  espada  para  defender  mi  vida. 
Lagar.    Noble  y  querida  niña?  no  me  miréis  tras  el  prisma  da  la 

gratitud:  mírame  tal  cual  soy. 
Blanca  (Contenpiáadoie  con  «mor.)  Os  miro,  EnTique^y  veo  al  más 

bello,  al  más  digno  y  al  mejor  de  loa  hombres. 
Lagar.    Ckwmigo.*.  iVuste  siempre  dichosa? 

Blanca.  Sí,  muy  dicl 

*ia8  veces  me  has  dicho  jque  sufrías... 
Te  he  visto  llorar...  pur  qué  llorabas? 
Blanca.  Por  vuestra  ausencia,  Enrique...  y  ademas... 
Lagar.    Ademas... 
Blanca.  Pensando  que  tal  vez... 
Lagar.    Acaba. 
Blanca.  Amabais  á  otra. 
Lagar.    Oh!  Dios  mió! 

Blanca.  (Cabrícndose  el  rostro.)  Y  yo  hubiera*muerto  de  dolorl 
Lagar.    Me  amabas?. . .  Pero  sabes  tú  bien  si  me  amas?. . .  Conoces 
bien  tu  corazón?. 
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Blu«g4.  SI9  amigo  mío. 

LiGAR.    Y  ai  alguB  día... 

BuTccA.  Oh!  no  eontinueu;  mí  ambiciOD  es  vivir  con  vos. 

Lagar.  T6  lias  entrevisto  ya  los  esplendores  del  mundo.  Hace 
dos  meses  te  conduje  á  Madrid,  y  allí  has  contemplado 
el  InjOy  el  brillo  de  la  corte,  el  prestigia  de  un  nombre 
iloBtre,  los  placeres  qae  dan  las  riquezas.  No  anhelas 
todo  eso? 

Blanca.  Si...  con  vos. 

Lagar.  Esas  nobles  damas  que  has  visto  pasearen  brillantes  car- 
rozas, poeeen  suntuosos  palacios. . . 

Blanca.  Mi  palacio  está  aquí. 

Lagar.    Tienen  nna  familia. 

Blaüca.  Mi  fanñiia  sois  vos. 

Lagar.    Tienen  una  madre. 

BuTiCA.  Ah!  una  madre!...  Ese  es  el  solo  tesoro  que  les  envidio. 
Ay  Enrique!  ese  nombre  sagrado  vive  en  mi  corazón 
unido  al  amor  y  á  la  gratitud  que  os  debo...  Si  yo  tu- 
viera una  madre  y  la  oyera  llamaros  su  hijo...  Oh!  na- 
da!... nada  habría  comparable  á  mi  ftriicidad! 

Lagar.    T...  si  es  dieran  á  escoger  entre  vuestra  madre  y  yol... 

Blanca.  Entre  mi  madre  y  vos?.«.  Oh!  Enriqoel...  Enrique!... 

Te  amo!...  Te  amo!  (8«  «eha  en  braso*  de  Legwdere  7  oeolte 
Ia  eebesa  en  tu  pecho.) 

Lagar.  (Con  entuiesmo.)  Gractas,  Dios  mío!  Tú  qne  nos  ves^  nos 
oyes  y  nos  juzgas,  me  concedes  al  fin  este  tescffo?  Blm- 
ca,  Blanca  mia!  Mírame.. .  Cont^oapla  la  dicha  que  me 
has  dado!  Veé?...  rio  y  Woro  ánn  tiempo!...  estoy  loco!... 
loco  de  placer!  Obi  adorada  luz  de  mi  vida!  No  sé  si  mi 
corazón  podrá  contener  tanta  felicidad!... 

Macar.    (Dentro.)  No  tengas  miedo,  Macaco!  Avisa  á  tn  maestro. 

Lagar.    To  conozco  esa  voz...  Si...  retírate  pronto. 

Blanca.  Un  nuevo  peligro? 

Lagar.  Oh!  no.  Y  sobre  todo...  qué  puedo  temer  ahora?  Tú  me 
amas  y  tn  amor  me  hará  invencible!  (u  jcoodnee  hasu  la 

poerla  laterel,  que  eieita  eon  ewdado.  En  te^de,  ▼lendo  entrar 
á  Macario,  que  viene  empi^ande  á  Antenlo,  eo^  violentamente 
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uQt  <t«  las  espadas  coleadas  en  la  pared.) 

ESCENA  viu. 


«.    ■  •■ 


LAGAR  DERB,  MACARIO^  AI^TONIO. 

Macar.    En  fin. — ^Ves  como  estaba  tu  maestro;  estúpido? 
Lagar.    Antonio.  Deja  entrar  á  ese  hombre  y  vete.  (Vise  An- 
tonio.) ^ 

Macar.      (Ap.  y  obserTando  á  La^rdere  de  reojo.)    (Siempre  ol  miS- 

mo!  Y  Un  león  en  dos  píes!  Sospecho^  que  me  quiere 
claw  como  á  los  otros.  Atención!) 

Lagar.      (Acereándose  friamente  ¿  Macario.)  Si  no  me  eugaño^  érais 

ocho  los  que  estabais  en  los  fosos  de  Gaylus...  ocho  co- 
bardes asesinos.  De  esos  miserables,  cuántos  viven  aún? 

Macar.  Cinco  han  dejado  de  ser...  de  muerte  prematura!...  to* 
dos  heridos  aquí...  entre  las  dos  cejas.  Hemos  reconoci- 
do perfectamente  la  estocada  de  Nevers.— ^  consi- 
guiente, sólo  quedamos  tres,  Estopín,  mi  amado  sobri- 
no Modesto,  y... 

Lagar.     No  te  cuentes,  porque  vas  á  morir. 

Macar.  Raps  y  truenos!  (Dando  nn  salto  atrás.)  No  08  precipitéis 
asi!  No  sabéis  que  mi  buena  Petronila  se  está  acicalan- 
do, y  que  estoy  sm  armas? 

Lagar.  Creo  que  te  burlas,  miserable!  Es  que  fttltan  espadas 
aqaí?  Escoge.  ' 

MaSar.    Hacer  una  infidelidad  á  Petronila?. . .  jamás! 

Lagar.  Concluyamos,  maese  picaro.  Tú  no  puedes  salir  de  aquí 
vivo,  para  ir  á  venderme,  como  lo  hiciste  con  Nevers. 
Además,  he  jurado  no  dejar  escapar  á  ninguno  de  los  aso- 
sinos.  Tienes  miedo  á  la  muerte? 

Macar.  La  muerte  es  poca  cosa!...  pero  recibirla  de  vos?...  Oh! 
no!  Preferiria  }Vív¡r  cien  años.  Ingrato!  ^spechais  de 
mi!...  vos!...  mi  discípulo...  mi  orgullo!...  mi  solo 
amor!  Ignoráis  aiiaso  que  por  vos,  segundo  Aquiles,  nos 
dejaríamos  despedazar  Modesto  y  yo?--Es  verdad  que 
hemos  cometido  una  traición...  una  inocente  traición 
contra  cierto  prójimo  que  nos  pagaba  á  dos  manos,  por 
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descubrir  vuestro  escondrijo  y  el  de  la  pequeña.  Digno  y 
excelente  señor  de  Gayrol!...  Le  hemos  servido  según 
sus  méritos.  Tres  veces  lo  hemos  avisado...  en  Burgos^ 

en  Sevilla,  en  Pamplona...  (MoTlmlento  da  UgArdere.)  Sí... 

pero  antes  teníamos  la  delicadeza  de  enviaros  una  pa- 
labra. 

Lagar.    Ah!  esos  billetes  anónimos?... 

MacÁb.    Escritos  de  puño  y  letra  de  fray  Modesto...  humilde 

escrioírift  ytí.r,  Ureistes 
Pilados!...  el  desdichado,  ha  cedido  a| 
torrente  tumultuoso  de  sus  pasiones,  y  me  ha  abando- 
nado por  seguir  á  una  Venus  cordobesa...  á  una  anda- 
luza degenerada,  pequeña,  seca,  morena...  tan  mosena, 
que  yo  la  hubiera  creído  negra!  Oh!  desdo  nuestra  ma- 
dre Eva,  las  mujeres  son  la  perdición  de  Ja  humanidad? 

irSl 
En  fin;  he  sabido  que  estabais  aquí,  y...  ya  veis  que  aun 
á  riesgo  de  recibir  una  estocada,  vengo  á  deciros!  Aten- 
ción! Gayrol  está  en  Segovia. 
Cayrol! 

En  compañía  de  Estopín. 
Oh!  entonces... 

No  tengáis  cuidado.  No  han  podido  averiguar  si  estáis 
aquí,  y  aun  desesperan  de  encontraros.  La  prueba  es  que 
me  han  suprimido  mi  soldada.  «Ya  no  es  necesario  bus- 
car á  Lagardere,  me  ha  dicho  Gayrol,  hemos  encontrado 
el  tesoro  que  nos  robaba!!» 

Lagar.    Blanca  de  Nevers!...  La  ha  visto? 

Macar.  Lo  creí  por  un  momento,  pero  cá!  Estopiu  me  ha  ex- 
plicado la  cosa.  Parece  que  es  del  mayor  interés  para 
ese  buen  señor  de  Gayrol,  el  que  la  ahorita  Blanca  de 
Nevers  sea  hallada  antes  de  qqp  concluya  el  año.  En  es- 
te apuro,  no  habiendo  podido*  encontrar  á  la  verdadera, 
Gayrol  va  á  presentar  una  do  contrabando.  Y  es  de  su- 
poner que  ha  hallado  lo  que  necesitaba, !  puesto  que  sale 
hoy  mismo  para  París  en  compañía  de  una  gitana  que  se 
llama  Estrella. 


Macar. 

Lagar. 
Macar. 


Lagah. 
Macar. 
Lagab. 
Macar. 


Lagar. 
Macar. 
Lagar. 

Macar. 
Lagar. 


Macar. 
Lagar. 

Macar. 

Lagar. 
Macar. 
Lagar. 
Macar. 
Lagar . 
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Á  qué  honl 
k  las  seis. 
Está  bien...  Yete. 

(c¿micamente.)*Es  Rsí  como  despedis  á  vueslTO  pobre  Ma- 
cario? Á  ese  ^jo  maestro  que  os  ha  hecho  lo  que  sois? 
Te  hallabas  en  los  fosos  do  Gaylui...  y  Tives  aún...  Qué 
más  puedes  desear? 

Por  mi  Yidá!  Yo  sé  que  no  valgo  gran  cosa...  lo  confie* 
so.  Pero  puedo  aqui  juraros,  por  la  aalTEcion  de  mi  ai- 
ma^  que  ni  Modelo  ni  70  hemos  tocado  á  Felipe  de  Ne- 
yers! 

Por  la  salTacioD  de  tu  alma? 
Lo  juro! 

Bien!  (Le  tiende  la  mmao.) 

(Enternecido.)  Mü  bombas!...  Ahora  sólo  te  pediré  una 
cosa...  que  me  proporciones  la  ocasión  áe  que  me{ per- 
foren el  pellejo  por  tí... 
Concedido. 

Gracias!...  Oh!  gracias! 

Entre  tanto.  Tas  á  hacerme  un  servicio.  Busca  por  toda 
la  ciudad  á  un  caballero  francés  que  se  llama  GbaTomy. 
Bien. 

Espera.  Yas  á  llevarla  una  carta.  (SMríbe.)  «Marqués: 
»podeis  volver  á  París.  La  seikorita  Blanca  de  IVevcrs  es- 
»tá  en  camino  para  Francia.  Avisad  inmediatamente  ¿¡ 
»su  madre.»  (u  cierm.  Á  BiecaHo.)  Toma. 
Tiene  respuesta? 

No. — ^Ah!  Me  has  dicho  que  Cayrol  sale  á  las  seis? 
Sí.  Estopín  espera  con  los  eaballbs  fuera  de  la  ciudad. — 
Cuándo  volveré  á  veros?... 
Muy  pronto. 
Dónde? 

En  Francia...  en  París. 

(Asosudo.)  Demonio!  Yais  á  meteros  en  la  boca  del  lobo? 
Lo  he  dicho.  No  ha  de  quedar  con  vida  ni  uno  de  los 
asesinos.  Ahora  le  toca  su  vez  al  noble!...  al  digno  ca- 
ballero que  los  ha  pagado.  Adiós.  (Macario  te  indina  y 
•ale.) 

m  DEL  ACTO  PRIMERO. 


i 


ACTO  SEGUNDO. 


! 

[  OUáDRO  CUARTO. 


[ 


a  XOBOBADO. 


Ub«  |riM  y  extauM  galeri*  «o  el  piso  bajo  de)  palacio  de  Goniafra.  en  Pa- 
rís.— Pnertaa  vi4ríadas  al  fondo»  al  travás  de  las  eiiales  te  desea  bren  la 
ful^fi»  exterior  y  on  extenso  jardin.-— Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Turba  de  pretendientes  en  la  g«leria  exterior,  eayas- puertas  estáp  eerra- 
«laa.  LiCATOSy  eon  rica  librea  á  los  lados  de^la  puerta  del  centro,  también 
á  la  parte  exterior.  Algunoa  segundos  después  de  alzarse  el  telón,  entras 
V'n  la  puerta  lateral  laquierda  MACARIO  y  MODESTO.  Traen  el  tr^e  del 

cuadro  anterior,  pero  muy  derrotado. 

úhCMi.  No  teogas  miedo,  chorlito!  Aprende  á  tomar  por  asalto 
ima  antesala.  No  hay  como  ergoir  bien  alta  la  raheza 
para  hacerla  bajar  á  la  gente  de  librea. 
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MobBST.  Pero... 

Macar.  (Señalando  al  foro.)  AHÍ  está  el  lugar  de  los  pobres  de  eá-^ 
píritu. 

MoDfiST.  PerOi  á  dónde  me  conduces? 

Macar.  Vive  Dios!  fray  Modesto...  no  lo  has  adiyinado?  Hace 
quince  días  que  lloramos  en  París  esa  tierra  hospitalaria 
de  España...  Ayer  han  concluido  todos  nuestros  re- 
cursos... 

MoDBST.  Ay!  si! 

Macar.    (Desi^ándoso.)  Mira  nuestras  galas!.. 

MobBST.   En  efecto;  están  un  poco  deslucidas. 

Macar.  Pues  bien,  mil  rayos!  es  necesario  restablecer  la  hacien-* 
•da.  Nuestro  protector  natural  es  el  ilustre  Felipe  de 
Mantua,  duque  de  Gonzaga;  nuestro  jefe  en  el  negocio 
de  Nevers. 

MODEST.  (ArrtmdndoM  á  Macarlo  con  subresalto  y  mirando  á  todas  par- 
tes.) Chit!... 

Macar.    Ese  señor  es  archimillonario!... 

MoDEST.  Pero...  yo  me  he  presentado  ya  á  Gayrol,  su  intendente, 
que  me  ha  dado...  con  la  puerta  en  las  narices. 

Macar.  Por  eso  nos  presentamos  hoy  al  duque, -que  será  tal  vez 
monos  insolente  que  su  lacayo. 

MoDEST.   La  audacia  es  una  de  las  cualidades  que  me  faltaDJ.flU0 

"acftf!ü!-«"E8  vetOau"qne,  unida 
personales,  me  hubiera  hecho  terrible 

[Ruido  y  movimiento  en  el  fondo.)  ^ 

Macar.    Atención!...  Üa  llegado  la  HUl'a.  ffU  IflK  pi«9tulSiiioihMÍ^ 

davía.  (Lo  arrastra  hicia  la  puerta  izquierda  y  quedan   medio 
ocultos  catre  el  cortinaje.) 

ESCENA  II. 

IX)8  MISMOS,  CAYROL,  TURBA  DE  PRETENDIENTES,  Ittégro  el  JOROBADO. 

Abren  los  lacayos  la  puerta  del  fondo  y  entra  Cayrol  en  iñje  de  ceremo'' 
nía.  rodeado  y  seguido  por  los  pretendientes. 

Cayrol.    (Separando  »  los  que  le  rodean  con  el  paAualo.)    A  T^l...   R 

ver!...  más  á  distancia!...  un  poco  de  respeto... 
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MoDEST.   (Ap.  i  tfacirio.)  (El  briboD  es  magnifico!) 

Oatrol.  Monseñor  no  da  hoy  audiencia.  Vuestras  peticiones  serán 

atendidas.  Despejad!  (Saea  una  cartera  y  viene  hicia  el  pros- 
cenio escribiendo  en  elia.  Los  pretendientes  salen  por  ambos  la- 
dos da  la  galería  del  fondo,  impelidos  por  los  lacayos  que  los  si- 
^en.  Al  despejar  la  multitud,  han  dejado  á  la  vista  á  un  Joro- 
bado que  se  ocultaba  entre  «lia,  y  que  queda  Isolo  en  medio  do  la 
escvna  y  detrás  de  Cayrol,  sonriendo  maliciosamente.) 

CláTROL.  (Después  de  hal)er  escrito  y  g^uardado  la  cartera.)  Estf*  CS.  (Vol- 
viéndose y  viendo  al  Jorobado.)  GÓOlo!...  Y08  aqUÍ?...  Tam- 
bién sois  sordo? 

ioROB.  (Adelantándose.)  Esc  tanU>%en  es  muy  espiritual,  mi  cari- 
tativo señor!... 

Catrol.  No  habéis  oído  que  monseñor  no  da  audiencia?... 

JoROB.  Precisamente.  Pero  vos  podéis  darla...  y  es  todo  lo  que 
yo  deseo. 

Catrol.  Ya  os  lo  he  dicho;  vuestra  pretoision  es  insensata. 

JoROB.     To  no  lo  creo  así.  Jamás  he  pretendido  lo  que  no  puede 

alcanzarse.  Por  lo  demás...  (Mirando  ai  fondo,  donde  se  oyft 

raraor.)  Ahí  Viene  quien  sabrá  dir'unir  nuestra  contienda. 

(Aparece  en  la  (Balería  Gonzaga,  sag'uido  de  Chavemy,  Navaille« 
y  oíros  caballeros,  qno  vienen  en  dirección  de  la  pnerta  del 
fondo.) 

Catrol.  El  duque!...  alejaos! 

JoROB.  (Riendo.)  Já!...  jal...  já!...  Eutóucef...  para  qué  creéis 
que  he  venido? 

ESCENA  in. 

4.06  mSlfOS,  GONZAGA,  CHAVBRNT^  NAVAÍLLES   y  CABALLEROS.  MA- 
MARIO y  MODESTO  eoBti»úan  modio  ocalios  en  segundo  términb. 

GONZAG.  (Entrando.)  Despachad,  Cayrol!  (Avansa  hacia  el  proscenio 
derecha  con  los  que  le  acompañas.) 

Catrol.   (ai  Jorobado.)  Lo  oís? 

te?rzAG.  (Avanzando,  dice  á  Chavorny.)  Ya  extrañaba  yo  hoy  no  ver 

á  UH  pretendiente. 
40RM.     «Corriendo  hacia  el  duque.)  Uu  pretendiente?. . .  aéme  aquíl 

4 
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GOTCZAG.    (VoWiéndoM  vivamente.)  Eh?...  qué  deCÍS? 

Chaver.  (Riendo.)  Delíciosa  ligara! 

Navail.    (Riendo.)  Incomparable! 

JOROB.     Echabais  de  menos  un  pretendiente...  y  yo  decia:  hérne 

aquí.''  Los  poderosos  de  la  tierra  deben  ser  inmediala- 

mente  servidos. 
Go.NZAG.  (Riendo.)  No  está  mal!  Cómo  te  llamas? 
JoRoc.     Esopo. 

Go?iZAG.    (Riendo.)  Esopo? 

Chaver.  (Riendo.)  Ese  no  es  xin  nombre  cristiano! 

Joros.  Es  un  nombre  de  jorobado^  que  vale  tanto  como  cual- 
quier otro. 

Navail.    Es  verdad.  Nobleza  de  tradición! 

Chaver.  Sucesión  de  líneas  curvas! 

Navail.    Oh!  Esopo  primero  tenía  mucho  talento  en  la  corcoba. 

JoROB.  Efectivamente,  fué  el  primero  que  hizo  hablar  á  los  ani- 
males. (Todos  ríen.) 

Macar.    (Á  Modesto.)  Sobrino:  conoces  tú  á  ese  jorobado? 

MODBST.     (Muy  indig^nado.)  Yoü  UO... 

Macar.    Pues  yo  he  visto  esos  ojos  en  otra  cara. 

GoNZAG.  Bravo,  Esopo,  bravo!  Eres  digno  de  tu  ilustre  predece- 
sor y  de  mis  bondades.  Cualquiera  que  sea  tu  pretensión 
está  concedida. 

JoROB.  Oh!  mil  veces  gracias,  monseñor.  Lo  que  yo  pretendo  es 
poca  cosa.  Tan  poca  cosa  como  mi  persona.*  Tengo  ahí, 
á  espaldas  de  vuestro  paIacio,^<^lle  de  Saint-Magloire: 
é  incrustado  como  un  hongo  al  muro  de  sus  jardines, — 
un  cajoncillo  de  escritor  público,  donde  paso  mi  vida  en 
expresar  las  ideas  de  los  que  no  las  tienen.  (Sonriendo  j 

con  intención,  mirando  á  los  cortesanos-) 

Ch  AVER.  Sí,  y  en  servir  de  Mercurio  galante. 

JoROB.  El  suplicio  de  Tántalo,  mis  buenos  señores! — ^Pues  bien: 
las  costumbres  mat'males  de  mis  clientes,  y  el  obligarme 
mi  pobreza  á  habitar  uno  de  los  barrios  más  excéntricos 
de  París,  han  hecho  despertar  mi  ambición  hacia  un 
chiribitil,  una  pobre  vivienda  abandonada  que  hay  al 
fondo  de  vuestros  jardines... 


—  Si  — 

Go:szAG.  Y  es  esa  toda  tu  ambicioií? 

JcROB.  Sí;  monseñor.  Pero  yuestro  intendente  la  califica  de  in- 
sensata... 

Chaver.   (Riendo.)  No  hay  duda!  , 

GoNZAG.  (Riendo.)  Eu  ofecto.  Pofo  como  hc  dado  mi  palabra^  el 
señor  Cayrol  habrá  de  conformarse,  y  ponerte  en  pose- 
sión de  tu  nicho. 

JoaOB.       Oh!  monseñor!...  (indinándose.) 

GoNZAG.  Nada  de  gracias.  Adiós.  No  será  esta  la  última  vez  que 
nos  veamos. 

JoROB.     (Con  intención.)  Oh!  no,  monsoñor. 

Ghaver.  Iré  á  veros  á  vuestro  tonel,  amigo  Diógenes. 

JoROB.     (Mofándose.)  Á  ver  SÍ  he  oucontrado  mí  hombre? 

NwAiL.   (Riendo.)  No  lo  busques  más  feo  que  tá. 

JonoB.  Ah!  me  encontráis  feo!...  Pues  en  otro  tiempo  lo  era 
roncho  más.  Es  el  privilegio  de  ese  defecto.  La  fealdad 
se  gasta  como  la  belleza.  As!  vos  perdéis  y  yo  gano.  Den- 
tro de  cincuenta  años  los  dos  seremos  iguales.  (Hace  una 

reverencia  cómica  y  sale  por  el  fondo  riéndose  y  contoneándose 
rldícalament<'.  Todos  ríen.)  Já!  já!  já!...  AdlOS,  SOñores!... 

ESCENA  IV. 


f 


LOS  MISMOS,  menos  el  JOROBADO. 

Macar,  (á  Modesto.)  Ghorlito!  ha  llegado  la  ocasión  de  presentar- 
nos. (Empajándolo.  Modesto  se  resiste.)  Titubeas? 

MoDEST.  Sabes  que  soy  tímido  en  estos  casos,  y... 

Macab.    Mil  rayos!  déjame  pasar  primero. 

Cravbr.  (Viéndolos.)  Mirad...  mirad,  señores!...  Es  hoy  día  de 
mascarada?...  El  jorobado  no  estaba  mal...  pero,  por  mi 
vida!  no  he  visto  jamás  un  par  de  fariseos  de  esta  espe- 
cie. 

Macar,    (irritado.)  Voto  al  diablo!  i 

MoDBST.  (Á  Macano.)  Sé  prudente. 

Navail.  Magníficos!...  inmejoteblesl  El  más  alto  tiene  la  arro- 
gancia de  Fierabrás;.. 

CbaVER.    Ilustrada  por  un  trapero.  (Rí^.  'ai  mismo  tiempo  Macario  y 
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Modesto  M  han  ido  recreando  i  Goniaga,  que  habU  con  Cayrolr 
y  DO  los  ha  visto  todavía.) 
Macar,  y  MoDEST.  (Á  doo  y  saludando  con  exafrerscioa.)  llOQSeñor!... 

GoKZAG.  (Volviéndose.)  Eh?  Quién  ha  dejado  entrar  estas  gentes? 

Macar,     (ir^oiéndose  coa  fiereza  y  señalando  i  Modesto.)    Este  Caballera 

^  y  yo...  somos  antiguos  conocidos  de  monseñor,  y  veni- 
mos á  presentarle  nuestros  respetos. 

GoNZAG.  (Ap.  i  Cayroi.)  (No  han  muerto  todos?) 

Cayrol.  (Ap )  (Desgraciadamente  parece  que  L^gardere  ha  olvi- 
dado á  estos  dos.) 

MoDEST.  Si  monseñor  está  ocupado  nos  retiraremos. 

Macar.      (Dándole  una  tacandilla  y  iMUaad»  con  intención.)  PerO  VOIt 

veremos... 

GoNZAG.  Ah!...  son  conocidos  tuyos,  Cayrol?  Entonces...  es  otra 
cosa.  Lleva  esas  buenas  gentes  y  haz  que  les  den  de  be^^ 
ber.  Y...  como  su  estado  no  parece  muy  satisfactorio, 
que  se  les  facilite  también  un  vestido  nuevo  y  una  bolsa 
bien  repleta  á  cada  ano,  y  que  esperen  mis  órdenes.  . 

MooEST.  (Inclinándose.)  Ah!  mouseñor!...  No  esperábamos  méno». 
de  vuestra  munificencia. 

Macar,    (inclinándose.)  Y  de  vuestra  memoria. 

GoNZAG.  Bien,  bien.  Ahora  dejadme.  (Saiadan.) 

Cayrol.   (Con  insolencia.)  Seguidme. 

Macar.      (Irg^nléndose   con    mayor  insolencia.)    LoS  Caballeros    COmO' 

nosotros  no  ceden  el  paso  á  gente  mercenaria.  Asi,  pa- 
samos adelante.  (Se  caUn  violentamente  los  sombreros  de  me* 
flio  lado,  y  levantando  por  detrás  sos  dostrosadas  capas  con  la» 
tizonas,  pasan  con  aire  fiero  por  delante  do  Cayrol  y  de  los  de« 
mas  caballeros.) 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  menos  MACARIO,  MODESTO  y  CAYROL. 
Cha  VER.    (Mirando  salir  á  los  dos  espadachines.)  No    SOU  muy  aOiaNeS 

con  su  pretendido  amigo!  (Ap.)  (Para  qué  se  habrá  ser* 
vido  de  esos  dos  bribones  mi  buen  primo  Gonzaga!  Por- 
que él  los  conoce  tanto  como  su  intendente,  estoy  seguro.) 
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GoNZAG.  Señores,  sabéis  que  se  os  ha  convocado  esta  noche  á  las 

oche  para  el  palacio  de  Gonzaga? 
Nayáil.   Sí;  parece  qne  se  trata  de  un  consejo  de  famUia. 
GoRZAG.  Se  trata  de  una  asamblea  solemne»  en  la  que  su  alteza 

real  el  Regente  se  hará  representar  por  el  Tice-canciller 

Gbavei.  Diablo!...  ;es  que  va  á  decidirse  la  sucesión  á  la  corona? 

(Sonriendo.) 

GoifZAG.  (Con  soTeridad.)  Marqués,  hablamos  de  cosas  graves.  Ha 
llegado  el  momento,  señores,  de  probarme  vuestra  adhe- 
sión. 


\    nAVAll 
GONZA€. 


ffATAIL. 
.GOTVZAC. 


*  Cha 


VER. 
GOKZAGA. 

Navail. 


nuestra  gratitud,  monseñor,  porque  todos  os  estamos 

obligados.  (Todos  los  calwnenM  se  inclinan.) 

Ah!...  á  propósito,  Navailles;  lo  había  olvidado.  Vues- 
tras tierral  de  Tremille,  que  os  confiscó  el  difunto  rey, 
os  van  á  ser  devueltas.  Tengo  la  palabra  de  Dubois. 
(ineiinándom.)  Nucvo  fovor  que  tcugo  quo  agradeceros. 
Os  he  hecho  convocar,  Navailles,  y  á  vos  Gliavemy,  en 
calidad  de  parientes  de  Nevers;  y  á  vos  Albret,  y  á 
Taraune,  como  legaftarios. 
Ya!...  se  trata  de  la  sueeaon  de  Nevers. . . 

Sí../ 
Podéis  contar  con  nosotros. 


Chaves.  Y  conmigo  también.  Sin  embargo,  quería  saber... 

GoNZAG.  Eres  demasiado  curioso,  primo;  eso  te  perderá  al- 
gún dia. 

Chavch.  Creo  qáe  me  sea  permitida  una  pregunta.  ¿Qué  tendré 
que  hacer? 

Go!<ZAG.  Nada.  Unir  tu  voto  al  de  mis  amigos. 

Chavbh.  (Ap,)  (Votos  comprados!...  El  mió  afortunadamente  no 

eMá  de  venta.)  (8e  oye-  Uámar  4  la  paorts  IntenU  derecha.) 

Navail.   Llaman  á  esa  puerta. 

GoffZAG.  (Ap.  y  mirando  el  reloj.)  (No,  no  son  a(m  las  siote.  No 
puede  ser  ella.) 

GhaVER.    No  habéis  oído?  (Vaelven  i  llamar.) 

GoRZAG.  (Ap.)  (Ella  es!)  (Alto.)  Señores,  queda  convenido:  esta 
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noche  á  las  odio  en  las  habitactones  de  la  priucesa  de 

Gonzaga. 
Ghavbr.   (Ap.)  (Oh!  yo  la  veré  á  toda  costa  antes  de  la  reunión.) 

(Alto.)  Yamos;  señores,  dejemos  á  mi  noble  prímo^  á 

quien  estorbamos  eu  sus  graves  negocios^ 
GoNZAG.  Hasta  la  noche,  señores. 
Todos.     Hasta  la  noche. 

ESCENA  VI. 

GONZAGA,  luego  ESTRELLA  7  la  SEÑORA  ANGÉLICA. 

ESTRBL.    (Entra  ▼ÍTamante  ae^^aida  de  An^Uca*  «a  duaña.  Viene  veatlda 
«^  con  lujo  y  en  traje  de  señorita  de  ealldad.  Aparece  cubierta  con 

un  velo,  que  leranU  al  ver  A  Gonxaga.)   Ah!  GraciaS  á  Diosl 

GoNZAG.  Por  qué  no  habéis  esperado  á  Gayrol? 

GsTRBL.  Tardaba  demasiado,  y  eso  ha  decidido  á  Aa/0í^  á 
acompañarme. 

GoNZAG.  (Á  Angélica.)  Trasmitid  mis  órdenes  para  que  se  os  fran- 
queen las  habitaciones  preparadas  paiu'i^jsla  8QBefita> 

EsTREL.  Es  decir  que  no  volveré  á  mi  prisión. 

Go?iZAG.  No. — Esta  noche,  hija  mia,  os  voy  á  conducir  al  baile 

que  da  monseñor  al  Regente  en  el  Palacio  Real. 
EsTRBL.  Oh!  Dios  mió!...  Será  posible?...  Yo...  al  baile  del  Re^ 

gente?  Y...  qué  traje  deberé  ponerme? 
GoNZAG.  No  os  preocupe  eso.  En  los  palacios,  hija  roía,  hay  otm 

cosa  que  realza  más  á  una  joven  que  las  más  ricas  galas. 
EsTRBL.  La  belleza? 

GONZAG.    No. 

EsTREi..  La  gracia? 

(ioN|AG.  Vos  poseéis  ambas  cosas,  pero  de  lo  que  yo  os  hablo  es 
de  un  nombre.  El  vuestra  es  ilustre  entre  loa  má$  ilus- 
tres de  Francia. 

EsTREL.  Sí...  Gayrol  me  lo  dijo  al  traerme  de  España.  Pareceque 
mi  familia  es  poderosa. 

GoNZAC.  Enlazada. con  nuestros  reyes.  Vuestro  padre  era  duque. 

EsTRBL.  Ah!...  ha  muertol...  Y...  mi  madre? 
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QmzkG.  Vuestra  madre  es  princesa. 
EsTREL.   Princesa!...  Y  creéis  que  me  amará? 
GonzAG.  Estoy  seguro. 

EsTBBL.  Oh!  qué  dicha! ^Y  yed...  es  singular! — ^Todo  eso  que 
me  decis  acerca  de  mi  nacimiento...  no  me  sorprende. 

(Con  extrama  candidez.) 

GoNZAG.  De  veras? 

EsTREL.  Gomo  io  oís.  Siempre  he  soñado  que  seria  un  día  du- 
quesa ó  reina.— Y...  decidme,  mi  verdadero  nombre 
cuáles? 

Go!<iZAG,  Os  llamáis  Blanca... 

EsTEío..  Blanca!  Oh!...  es  extruio! 

CoNZAG.  Por  qué  os  sorprende? 

EsTREL.  Porque  ese  nombre  me  recuerda... 

Go:«zAG.  Á  quién? 

CstftBL.  Á  una  amiga  mia^  tan  buena  como  hermosa. 

<x0NZAG.  Ahí...  Habéis  conocido  á  una  joven  que  .se  llamaba 
Blanca? 

£STRBL.    Sí. 

Go?(ZAG.  Qué  edad  tenia? 

CsTREL.  Mi  edad.  Nos  e(mncimos  siendo  niñas,  y  no^  amábamos 
tiernamente  Después  nos  separamos,  pero  la  he  vuelto  á 

ver.  (Con  inTantil  ale^i».) 

GoNZAG*  (ReflexiTo.)  Ah!  la  habeis  vuelto  á  ver. 

EsTREL.    Si. 

GoüZAG.  Cuándo?...  Dónde? 

EsTRBL.  Primero. . .  hará  unos  seis  meses. . .  en  Segovia^  y  luego. . . 

GONZAG.    (Intercsindoie  cad*  res  mi».)  LuégO?... 

EsTAEL.  (Con  extrmñeía.)  Es  quc  08  interesa  mucho  )o  que  08  es  toy 
diciendo?  > 

GoNZAG.  Todo  lo  que  tiene  relación  con  vos,  me  interesa.  Vamo  s, 
hija  mía,  esa  amiga^^  esa  buena  Blanca...  era  acaso 
huérfana...  como  vos? 

EsTREL.  Sí,  también  era  huér&na. 

GoNZAG.  Española? 

EsvRfiL.  No,  francesa 

Go5ZAG.  Francesa!...  Y  quién  cuidaba  de  ell  i(^. 


\' 
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EsTRBL.  Una  anciana. 

GoNZAG.  (Sin  podtr  contenerse.)  Bien,  pefo  uo  quiefo  decir  eSo* 

Quién  pagaba  á  esa  anciana? 

EsTRFx.  Un  caballero. 

GoüZAG.  También  francés? 

KsTREL.  También. 

GoNZAG.  (vivamente.)  Y  el  nombro  de  ese  caballero? 

ESTREL.  (Mirándole  tfjamente  7  con  extrafieza.)  Lo  he  olvidado.  (Se  di- 
rige háeia  la  mesa  7  se  sienta  en  nn  sillón.  Al  hacer  eeto,   diee 

aparte.)  (LagardcFC  está  proscripto...  Qué  iba  yo  á  ha- 
cer!...) 

Go.NZAG.  (Reponiéndose  eon  eefaerao,  y  yendo  á  ugUrse  al  f?OA&e',dtf 
ella,  al  otro  lado  de  U  mesa.)  Es  lástimalj^  noKle  franCéT 

^é^ClU)IS6idO  m  EspállU,  uu  pUüÜB  ^fUno  un  desterrado. 
Hay  machos  hoy  pnr  desgraciy 'Comól!OrieiieíriSnigas 
vuestra  edad  y  habláis  con'  tal  entusiasmo  de  esa  jo- 
ven, pensaba  yo  que  con  mi  crédito,  bien  podría  alcan-^ 
zar  la  gracia  de  ese  caballero.  Así  mi  querida  BlaocH 
volvería  á  ver  á  su  amiga. 

EsTREL.  Sois  muy  bondadoso.  Pero...  precisamente  la  lie  vuelto 
hoy  á  ver... 

GoifZAG.  Está  en  París? 

EsTREL.  Sí...  la  casualidad  me  ha  favorecido.  Al  venir  aquí,  y 
cuando  pasábamos  por  una  de  las  callejuelas  que  aveci- 
nan el  I^lacio  Real,  alcé  la  cwtinilla  de  la  carroza,  y 
paseando  de  un  lado  á  otro  mis  miradas,  vi  de  pronto  á 
.  ^^  Blanca  en  la  ventana  de  una  sala  baja.  Di  un  grito,  quise 

bajar...  pero  esa  terrible  dueña  que  me  habéis  dado,  me 
retuvo  por  fuerza  y... 

GoNZAG.    Una  calle  cerca  del  Palacio  Real...  Podríais  reconocerla? 

EsTREL.   Ya  lo  creo.  Ademas,  tt!SS0M3nígéKea  me  ha  dicho  que 

se  llama  calle  del  Chantre.  (Goñsagr»  se  levanta  y  escribe  en 
sa  cáMcra.)  PorO,  qué  CSCrlbíS  ahí?  (Levanta  ntlose.) 

(jO?ízag.   Lo  que  es  necesario  para  que  volváis  á  ver  á  vuestra 
amiga. 
,_Eaia«u   Oh!...  Gracias... .ggcias... 

ApgeL.      (Entrando.)  E&táll  .¿Íii£a¡Bs  iBHáK&MÚAQeS  d#3*  ÍMBD- 


db 
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iGoNZAG.  láy  hija  mia.  Dentro  de  una  hora  veréis  á  vuestra  madre. 

EsTREL.   Y  qué  deberé  decirla? 

OoNZAG.  No  la  ocultéis  ninguna  de  las  miserias  de  vuestro  pasa- 
do. Decidla  en  todo  la  verdad.  Hasta  luégo^  hija  mia. 
Pensad  en  el  solenme  momento  que  os  aguarda. 

EsTUEL.  (s&iiendo  con  An^iica.)  Hija  de  uua  princesa!...  prima 
del  rey  de  Francia!...  Es  esto  un  sueño!...  (vánae  »- 

qiü«r<U.) 

ESCENA  Vn. 

GOriZAGA,  laégo  CAYROL,  daspaas  un  LACAYO. 

GofiZAG.  Será  cierto  que  se  encuentran  en  Paria!?...  Coincidencia 
extraña!...  Es  preciso  onpezar  por  asegurarse  de  ello. 

(Toca  ana  cam|viniiU  y  se  presenta  un  Lacayo.)  Al  SCnor  Cay- 

rol  que  venga  inmediatamente.  (VaeWe  ei  Lacayo.)  Bah! 
Lagardere  no  hubiera  esperado  tanto-  tiempo.  No,  no 
puede  ser  él.  Es  impoeiÚe  que  la  hija  de  Nevers  esté 
ahí  tan  i  punto  para  entorpecer  la  comedia  que  prepa- 
ro. T  esa  pobre  Estrella  representará  su  papel  de  una 
manera  admirable.  (Sonriendo.)  Vamos,  Felipe,  ánimo!... 
Los  inmensos  dominios  de  Nevers  constituyen  una  for- 

tODá  real,  (netpaot  da  ana  paoM,  con  aira  tooibrío.)  LuégO... 

pasado  algún  tiempo...  esa  joven  y  bella  niña  podrá  mo- 
rir de  consunción...  mueren  así  tañías  jóvenes!... 

Catrol.  (Entrando.)  Me  llamabais,  monseñor? 

GonzAG.  Creo  haberte  oido  decir  que  sospechabas  á  Lagardere 
como  autor  de  la  muerte  de  Estopín. '^ 

Cayrol.  si,  monseñor.  *" 

Go?fZAG.  Pues  bien,  ponte  en  guardia.  Presumo  que  Lagardere 
está  en  París. 

Cayrol.  Misericordia! 

60NZAG.  Con  Blanca  de  Nevera. 

Cayrol.  Todo  estaría  perdido.  (Atemdo.) 

GoifZAG.  No.  Llegarán  tarde.  Ademas,  si  está  aquí,  tanto  mejor: 
—quiero  acabar  de  una  vez  con  ese  hombre.  Pon  tus 


nbaesoí  en  campaña  y  haz  que  limiten  aiu  operaciODee 

á  la  calle  det  Chantre. 
C&TROL.  Ah!  esenesacallef... 
GonzAG.  Por  qué  tiemblasl 
CtTROL.  Honsefior  olvida  que  ese  Lagardere  deja  etcrito  aobre 

cada  ana  de  sus  victiinas:  udespnei  de  tos  raercenarios 

nt  jefe.» 
(jonzag.  Traoqoilízate,  yo  haii  romper  esa  inrencible  eqiwla. 
Catrol.  Pob^iién,  monseñorf 
Go.tzAc.   Por  mano  del 


FIH    DEL    AUTO    SECUKbO. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  QOUffO. 


U  VOZ  US  U  TUMBA. 

Oratorio  de  U  prinetsa:  dileoraclon  cerrada.  Ectilo  rico  y  severo  de 
Luis  XIV.  Gran  chimenea  en  el  fondo  y  paertas  á  los  costados;  de  entra- 
da la  de  la  derecha,  y  la  de  la  ixqaierda  se  snpona  comunicar  con  lis 
habitaciones  interiores.  En  primer  término,  derecha  é  ixqaierda,  dos 
paertas  ocultas  bajo  dos  ricos  tapices  antiguos:  próximo  al  de  la  dere- 
cha,  7  tocando  al  hMtidor,  el  reclinatorio  de  la  princesa,  de  madera  ne- 
^ra  y  con  nn  almohadón  de  terciopelo.  Bn  el  mismo  lado ,  un  poco  más 
lejos,  el  retrato  de  eaerpo  entero  de  Felipe  de  Lorena,  duque  de  Ne- 
▼ers.  En  primer  término,  tam'&ien  derecha,  y  muy  próxima  al  tapiz  -y  al 
reelinatorlo,  una  mesa  con  tapete  de  terciopelo  y  un  rico  sillón.  El  res- 
to de  los  muebles,  correspondiente  al  estilo  de  la  decoración. 

n  KSCENA  PRIMERA. 

A»(eft  de  principiar  el  acto,  la  orquesta  preludi».ua  motivo  triste  y  píaai- 
simo,  que  no  terminari  hasta  la  depap^iciou  del  pcrsoaeje  que  penetra 
eo  la  escena.  Al  leyanjtafese  el  telón,  ésta  aderece  vacía,  peco  á  loa  po- 
eoa  momeaioB  la  tapieeria  de  la  ixqaierda  se  levanta  y  aparece  la  cabe- 
xa  del  Jorobado.  Éste,  después  de  aseyurarse  de  que  nadie  hay  en  la  es- 
cena» penetca  con  precaución,  observa,  escucha  en  las  puertas  del  fon- 
do, y  en  seguida  ae  dirija  lentamente  hAcia  el  rec)iii*torio,  pero  antes 
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de  llegur  reiMtra  en  el  retrato  de  Nevert,  se  detiene,  ae  qaita  respetuc 
mente  el  sombrero  é  inclín*  la  esbeis  tñfetemente-,  despncg  esca  de  su 
bolsillo  QD  deroeionario,  lo  maestra  al  retrato  y  viene  á  colocarlo  sobre 
el  reclinatorio,  desapareciendo  en  seguida,  misteriosamente,  por  la  paer> 
ta  oculta  bijo  la  tapicería  próxima  á  aquel.— Cesa  la  música. 

ESCENA  II. 

MAGDALENA  y  CHAYER7IT  por   la  puerta  del    fondo  derecha;  poce  dev^ 

pues  la  PRIPÍCE8A. 


Magd. 

Ghaver. 

Magd. 


PRUIC. 


GSAVER. 


Princ. 
Ghaykr. 
Princ. 
Ghaver. 


Podéis  esperar  aquí,  la  señora  consiente  en  recibiros. 
Gonque  mi  noble  priina  cootinúa  siempre  trisle? 
Ah!  señor  marqués!  Hace  quince  años  que  no  sale  de  es- 
tas habitaciones,  y  la  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasa  sus- 
pirando y  rezando,  arrodillada  en  ese  reclinatorio,  ó  bien 
sentada  en  ese  gran  sillón;  absorbida  en  una  lAeditacioa 

profunda...  (Viendo  venir  á  la  Princesa.)  PeTO  sileuclo... 
ya  está  aquí...  (La  Princesa,  vestida  de  ri^roso  Uto.  pare 
siempre  bella,  entra  lentamente  en  la  escena  precedida  de  dos 
pajes  también  de  luto.  Con  la  mirada,  mis  bien  que  con  la  ac- 
ción, despide  á  Maf^alena:  saluda  profundamente  i  Cha  ve  m  y.  y 
viene  i  sentarse  en  el  sillón  próximo  4  la  mesa:  la  criada  y  loa 
pajes  se  retirán.) 
(Lentamente   y  con  acento  de  dolor.)    Scñor    de   Gbavemy, 

para  llegar  á  este  sitio  habéis  invocado  el  nombre  de 
Nevers...  Qué  me  queréis? 

Preveniros,  señora,  que  dentro  de  un  momento,  á  ins- 
tancia de  Gonzaga,  y  por  orden  expresa  del  Regente,  se 
halla  convocado  aqui  un  consejo  de  familia. 

(Siempre  g-rave.)  Lo  sé. 

Y  pensáis  asistir  á  esta  reuiion? 
Obedezco  al  Regente.  (Con  tristeza.) 
Si  no  me  engaño,  la  intención  del  duque  Gonzaga,  con- 
vocando esta  especie  de  tribunal,  es  adquirir  la  posesión 
de  los  bienes  de  Nevers,  administrados  bajo  secuestro, 
hace  quince  años,  en  favor  de  la  hija  de  Felipe  de  Lore- 
na,  única  y  legítima  heredera  de  su  fortuna. 


~.  6í  - 

Paing.  Para  coosegnir  sa  objeto  será  preciso  qué  el  señor  de 
Gonzaga  haga  coDstar  la  muerte  de  mi  hija. 

OtfAVBR.  Pues  bien,  señora,  yo,  por  el  contrario,  os  traigo  la 
prueba  de  que  existe.  (Con  aio^a.) 

PniRC.       (Levantándose  rápidamente.)  Mi  hija!  Una  prUcba!... 

CilAYER.    (Dándola  una  carta  )  AqUÍ  OStá. 

PRIRC.       (Con  alegrnV  y  abriéodola  eon   preeipiUcion.)    Será    verdad  > 

Dios  mió! 
Chaver.  Leed,  señora,  leed. 

PrOIC.       (Detpuct  de  abrir  la  carta  y  dejándose  caer  otra  ves  en  el  sillón 

y  con  abatimiento.)  Una  Carta  siü  firma!... 

i^HAVER.  El  caballero  que  la  ha  escrito  es  un  bravo  y  leal  sol- 
dado! 

Pane.     Entonces  por  qué  oculta  su  nombre? 

Cha  VER.  Es  un  proscripto! 

\^\yc.  Tanto  vos  como  yo,  hemos  sido  ya  muchas  veces  vícti- 
mas de  intrigantes  que  han  abusado  de  nuestra  creduli- 
dad; ésto  será  un  nuevo  engaño,  no  lo  dudéis../  Cuándo 
os  han  entregado  este  billete?  ^ 

(iHAVDi.  Hace  dos  me.sel,  en  España. 

Pamc.  Y  en  todo  este  tiempo  nada  ha  venido  á  justificar  la 
)  exactitud  de  esta  noticia!  El  duque  presentará  al  conse- 
I  jo  la  prueba  de  que  mi  hija  no  existe;  pero  si  la  justicia 
de  los  hombres  se  pronuncia  hoy  en  favor  de  Gonzaga, 
yo  espero  en  la  justicia  de  Dios  que  algún  dia  aparecerá 
terrible  para  herir  y  castigar!  Ahora  dejadme  orar  bre- 
ves instantes  para  prepararme  á  esa  reunión  de  familia 
que  veniais  á  anunciarme...  Os  lo  suplico.  (Chavemy  sa- 

Inda  profundamente  y  se  retira  al   fondo.  La  Princesa  se  dirige 
al  reclinatorio  y  se  arrodilla.) 

ESCENA  m. 

LA  PRINCESA,  degpues  MAGDALENA. 

9 

pRi>c.  Dios  mió!  i\o  be  sufrido  bastante?...  Habrá  de  durar  aún 
mucho  tiempo  este  martirio  horrible!...  si  mi  hija  ha 
muerto,  Señor,  concededme  la  gracia  dereunirme  pron- 
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to  á  día!  Tened  compasión  de  mí!  (En  «i  momúnto  «rae  va 

i  inclinar  la  caben  lobre  el  reclinatorio,  sos  ojos  se  detienen  en 
el  libro  dé 'oraciones  que  eMorobado  ha  colocado  allí.)  Estede- 

Tocionario  no  es  el  mío!  Quién  ha  podido  colocarlo 
aquí?...  Dios  mío!...  No  me  engaño,  es  el  mismo  que 
entregué  á  Felipe  la  noche  de  su  asesinato!...  Señor!  Se- 
ñor! Habréis  hecho  un  milagro?...  Una  carta  oculta  en- 
tre sus  páginas!...  Veamos...  (Leyendo.)  «Si  tenéis  fe. 
»Dlos  se  apiadará  dé  vuestro  dolorl  Vuestra  hija  existe, 
»y  08  será  presentada  hoy  mismo.))  (Hablado.)  Mí  hija... 
(Continúa  leyendo.)  «Desconfiad  más  que  nunca  de  Gonza- 
))ga,  y  acordaos  de  la  señal  convenida  entre  vos  y  Ne- 
))vers...  y  que  fué  siempre  su  divisa.  Durante  la  asam- 
))blea  permaneced  siempre  sentada,  próxima  al  retrata 
«de  Felipe,  y  en  el  momento  oportuno,  por  vos  y  para 
nvossokLel  muerto  hablará.))  Firmado. — Enrique  de 
Lagardere.  (Declamado.)  Esta  letra  no  me  es  desconocida. 
Ah!  sí,,  es  la  misma  que  la  de  esta  carta  que  Ghaverny 
acaba  de  presentarme!  Dios  mió!  Será  cierto  que  no 
moriré  sin  haber  abrazado  á  mi  hija!  (Llorando  de  afegna.) 
Magd.  (Entrando  por  el  fondo.)  Señora,  el  señor  canciller,  con  las 
personas  que  le  acompañan,  pide  licencia  para  presen- 
tarse. 

Pr15C.  Pueden  pasar  cuando  gasten.  (Magdalena  se  retira  para  vol- 
ver inmediatamente  precediendo  al  señor  de  Gousa^a.  d' Argén- 
son,  Ghaverny,  Navailles,  Breant,  Laeroix,  Cayrol  y  tres  caba- 
lleros más  que  los  acompañan.  La  princesa,  aún  con  la  carta  en 
la  mano  y  después  de  leerla  otra  vez  para  sí,  se  deja  caer  en  ei 
■ilion,  próximo  al  reclinatorio,  y  por  consecuencia,  al  tapiz  y  al 
retrato,  no  sin  haber  antes  dirigido  á  éste  una  expresiva  mira- 
da. Leyendo.)  «Por  VOS  y  para  VOS  sola  el  muerto  habla- 

))rá.»  (Queda  absorbida  en  sa  meditación.) 
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ESCENA  IV. 

LA  PRINCESA,  CONZAGA^  CHAVERIfT. 

TodM,  al  «ntrar,  »9  inclinan  r«Bpetnoflam«oto  delante  de  la  prineesa:  á 
una  teña!  de  Gonzaga.  Cayrol  hace  disponer  por  los  criados  sillones  on 
el  lado  izquierdo,  despoey  de  lo  cual,  los  criados  se  retiran  cerrando   las 

puertas. 

Go?iZAC.  ¡^Señora,  estó^'  caballeros  esperan  vuestra  licencia  para 

tomar  asiento.  (La  princesa,  que  absorbida  en   su   meditación 
no  ha  visto  entrar  á  nadie,  vuelve  en  sí  y  con  una  seña    indica 
que   pueden  sentarse.  La  colocación  de  los   personajes  es    la  si- 
^  g^uiente.  Gonzaga  en  el  centro  de  la  escena,  d'Argenson  en    me- 

dio de  los  caballeros  que    constituyen  el  tribunal,  y    Chaverny 
en  primer  término,  al  lado  de  Navailles.)      c 

GoNZAG.  Cuando  gustéis,  señor  Q«ifiÁller.     C'f -l^^^-C^  V^^'^iJ^. 

D^Arg.  (Levantándose.)  Señora^  monseñor  el  Regente  había  desea-  /y 
do  presidir  esta  reunión  de  familia,  tanto  por  couside^ 
ración  al  señor  de  Gonzaga,  cuanto  por  el  cariño  casi 
fraterna]  que  le  unía  al  difunto  duque  de  Nevers,  pero 
las  urgentes  atenciones  del  gobierno  retienen  hoy  á  su 
alteza  en  palacio,  se  ha  dignado,  en  sustitución  suya, 
instituir  comisarios  y  jueces  arbitras  á  los  señores  Lam- 
bert,  Villeroy  y  á  mi.  Ahora  el  señor  de  Gonzaga  nos 
explicará  cuáles  son  sus  pretensiones  y  deseos;  por 
nuestra  parte  nos  hallamos  prontos  á  escucharle.  (9e 

sienta.) 

Go7(7AG.  (Levantándose.)  Ántcs  de  pasar  adelante,  séame  permitido 
signifícar  mi  profundo  agradecimiento  á  todos  aquellos 
que  me  honran  con  su  distinción  ó  su  amistad;  ,á  mon- 
señor  el  Regente  el  primero;  también  debo  gracias  á  la 
princesa,  porque  á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud  y 
del  re:  iro  á  que  se  ha  condenado,  consiente,  aunque  por 
breves  instantes,  descender  hasta  el  nivel  de  nuestros 
.  miserables  intereses  .humanos. 

f     í  \^  Q^  «JÜiilÉi.     (Bajo  i  Chaverny.)  (Magnífico  exordio! 
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GoifZAG.  Felipe  de  Lorena»  seoores,  era  mi  primo  por  el  paren^ 
tesco,  hermano  por  el  corazón!... 

Cráter.   (Ap.)  (Gomo  Abel  y  Caín.) 

GoKZAG.  Diez  7  seis  anos  lian  trascurrido  y  nada  ha  podido  dul- 
cificar la  borrible4mpresion  de  aquel  listísimo  recuer- 
do. Felipe  murió  victima  de  una  venganza  ó  de  una 
traición.  Desgraciadamente,  la  «fuga  de  los  asesinos  ha 
impedido  basta  ahora  á  la  justicia  hacer  en  ellos  un 
ejemplar  castigo.  Llego,  señores,  á  las  causas  que  me 
han  impulsado  á  convocar  esta  asamblea. 

Chavea.  (Ap.)  (No  tiene  duda  que  vamos  á  oir  buenas  cosas; 
pero  juro  al  cielo  que  aunque  sea  solo,  yo  protestaré.) 

Go?izAG.  Antes  de  verificnj^ie  mi  enlace  con  la  señora  princesa, 
ésta  declaró  oQcialmente  'su  matrimonio  secreto,  pero 
legítimo^  con  el  duque  de  Nevers,  y  la  existencia  de  una 
niña,  fruto  de  aquella  unión.  Las  pruebas  escritas  faltan, 
pero  habiendo  desaparecido  esta  niña  la  misma  noche 
del  asesinato  de  su  padre,  el  Parlamento  determinó  por 
una  ley  especial,  suspender  la  acción  de  sus  derechos  á 
la  herencia  de  Nevers  y  por  un  tiempo  determinado  en 
favor  de  los  que  correspondían  á  la  heredera  legítima, 
si  un  dia  llegaba  á  descubrirse  su  paradero.  Nada  más 
justo,  y  yo  aprobé  en  el  fondo  de  mi  alma  tan  equitativa 
resolución.  Pero  desde  aquel  dia,  señores,  la  calumnia 
se  cebó  en  mi  iionra;  se  me  acusó  de  un  crimen!...  ^i, 
de  un  crimen  inaudito!...  No  es  cierto,  señora,  que  os 
han  dicho  muchas  vccos  que  si  buscáis  en  vano  vuestra 
bija  hace  diez  y' seis  años,  y  si  vuestros  esfuerzos  no  ob- 
tienen resultado  alguno  es  porque  una  mano  misteriosa 
desbarata  vuestros  proyectos  y  hace  fracasar  vuestras 
pesquisas! 

PRIÜC.       (Con  sevcrídaí).)  Es  cioriO. 

Go:<vzAG.  No  es  cierto  también  que  os  han  asegurado  que  esta 

mano  era  la  mia? 
Princ.      Así  me  lo  han  dicho... 
Cmzac.  y  vos  lo  habéis  creido!... 
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Pjiiüc.     i  Con  rMoiucion  y  ¿t^idiA.)  Y  yo  lo  he  crcitdó! 

G01IZ46.  Pues  bien,  señora,  ^o  bé  contestado  á  todas  esas  acusa- 
ciones infames  con  la  solicitud  más  áMiente,  con  la  obs- 
tinación más  viva,'  con  Una  pertiiiacia  igual  A  la  vues- 
tra. He  buscado  con  afán  á  la  hija  de  Nevérs,  he  derra- 
mado el  oro  á  ihands  Menas,  he  Ofrecido  seductoras  re- 
compensas ú\  que  descubriese  su  paradero,  )  hoy  al  fin 
vengo  á  deciros...  * 

Pálirci        fton  araarg«  sonrisa!)  OüC  mi  btjá  nO  exlStO?!.! 

Go?iZAC.  Oh!  no.;.  Abrid  los  brazos,  madre  ihfelíE,  }»ara  recibir- 
la en  eHo^!..; 

1%I!IC.  (LfeTantindose.)  A  ini  hija!  (MovimUnio  ^eaeral.'  Todos  se  1«. 
Tantán.) 

CBAtEft.  (Sorprendido  7  ap.)  Habré  oldo  malY... 

G0TIZA6.  Sí;  ésa  fiija  que  éa  Vano  habéis  buscado  dorante  diez  y 
seis  em'os,  y  que  yo,  con  la  ayuda  del  cielo,  pude  encon- 
trar muy  lejos  de  su  patria  y  en  uixa  condición  bien  mi- 
serable... 

QiAVER.  (Ap.)  (Diablo!...  positivamente  que  no  me  esperaba  esta 
conclusión!) 

Princ.      (Como  dudando.)  Mí  hija!...  y  es  á  VOS  á  quien'debo... 

GoNZAG.  Hela  aquí... 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  BSTRfiLLA,  condacida  por  CAtROL,  pócb  depnes  el 

JOROBADO,  detris  del  ^is. 

■ 

GONZAG.    (Tomando  á  Estrena  de  la  mano.)  Venid,  Señodta,  y  abrazad 

á  vuestra  madre... 

EsTRSL.  Mi  madre!...  (Estrella  se  precipita  i  los  1>rbsos  de  la  Prin- 
cesa, qoe  la  recibe  en  elkrai,  p«ro  fria  7  sin  emoción  ni  trasporte  ) 

Ptüvc.  '  ÍÁp.)  (Y  es  GoDzaga  el  que  me  devuelve  mi  hija?...  Im- 
posible!.».  imposible!...) 

NAVAa.  Este  hecho  confundirá  para  siempre  á  los-  calumnia- 
dores!... 

^lAVER.  (Con  inteneion.)  Cou  taota  oíayor  razón,  que  mi  querido 
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primo  poseerá  igualmente  las  pruebas  que  gt- 

raoticen  la  identidad  de  e^ta  nina. 
Co^iAG,  Qué  prueban!...  (incómodo.) 
Chívbr.  Ciertas  páginas  sustraidas  al  registro  de  la  capillay  en  et 

castillo  de  Gaylus. 
Pane.      Arrancadas  por  mí  y  entregadas  por  mi  maxio  á  Felipe 

de  Nevers,  bajo  un  sobre  cerrado  con  tres  sellos  y  con 

las  armas  de  nuestra  familia. 
Grazag.  (CoBtmriado.)  Natauiel  el  Bohemio,  que  fué  quien  recogió 

7  educó  á  esta  pobre  ninjii  nos  explicará  más  tarde 

cómo  ha  podido  ocurrir  la  pérdida  de  ese  documento. 
PaiNC.  .    (Á  Eitreiu.)  Pero.vos,  aeñorita,  no  tenéis  noticia  alguna 

que  pueda  convencernosT... 

ESTREL.     (Con  eandldes  iníaaUl  y  pjrofoodo  teDUmlento.)  Yo  UO   sé  Ua- 

da^,  señora;  pobre  buérfan^»  educada  por  caridad  en  me- 
dio de  una  tribu  errante,  me  ban  dicho  que  me  condu- 
elan á  los  braios  de  mi  madre,  y  mi  corazón  ha  palpita- 
. »  do  de  alegría....  Ah!  señora!...  yo  no  os  pido  esplendor, 
ni  riquezas,  ni  fortuna;  9Ó\o  os  suplico  de  rodillas  que 
no  me  rechacéis  de  vuestro  lado,  y  en  cambio  del  amor 
,  y  del  respeto  que  me  infiráis,  concededme  un  poco  de 

vuestra  estimación!  (Llorando  j  cayendo  de  rodillas.) 

Princ.  Inspiradme,  Dios  mío!...  Si  es  cierto,  sería  una  desdi- 
cha horrible,  un  crimen  inaudito  recliazar  á  una  hija!... 

(nirif  iéndote  al  reclinatorio.)  Soñor,  yO  OS  implorO  dosde  el 

fondo  de  mi  miseria!...  (Mirando  ei  reirato.)  Y  tú,  tú  que 
debías  guiarme  en  esta  difícil  prueba,  dónde  estás?  Ha- 
bla, cumple  tu  palabra! 

JOROS.  iiHéme  aquih)  (Levantando  un  poco  el  Upiz,  do  modo  qne  sólo 
sea  visto  del  p6bUco:.la  vos  expresiva  y  bi^A»  suponiendo  qu« 
sólo  pnede  oírlo  la  Princesa») 

pRINC.        (Aj>.)  (Ah!...  SU  divisa!...)  (Dominando  su  emoción.) 

CoNz  AG .  Señora^  olvidad  si  os  parece  biep,  la  mano  que  os  presen* 
ta  el  tesoro  que  llorabais  perdido,  pero  compadeceos  de 
esa  pobre  niña,  transida  de  dolor  y  ahogada  por  el  senti- 
miento; al  fm  es  vuestra  sangre. . .  es  vuestra  hija ! . . .  (Estre- 

Ha  soiiofao^  viene  4  caer  en  el  sillón  que  ocupaba  Gons.\rA  ) 


JiMOBs  '    (]>etiás  del  tapife.)  No. 

PlITIC.       (lUpitrando  eom  fMia  las  paOábrM  del  Jorobado.)  No.  (Goon^a 

leTsata  á  Estrella  y  I*  eondnce  al  illlon  del  centre  anefpwia  •» 

láfrhnae.) 

Cbater.  (Ap.)  (Lo  hdbiera  apostado...) 

Go5ZAG.  (Forioeo.)  Se&ora,  la  pacicncui  bamaDa  tiene  también  sus 
Kmites;  pruebas  incontestables  debéis  poseer  para  per- 
mitiros negar  tan  absolutamente  una  evidencia  tan 
dará... 

JoaOB.        (Befris  tfe  la  eortStta.)  8f • 
PlU5C.       {Repitiendo.)  SL 

GcmzAG.  (Ceda  Tes  más  fÉirioso.)  EntÓBces  OS  preciso  quB  inmedia- 
tamente las  presentéis  al  consejo  y  conclayamoe  de  una 

Gra^r.  (Ap.  y  riendo.)  (Pobre  primo!...  el  diablo  se  ha  metido 
ensátela  deanliat)' 

GomAG.    (Fner»  de  wí,  dirigiendo  na*  airada  terrible  á  los  iadiTÍdnoe  qn« 

rompone»  el eoAs^i)  Ab!..«  la  íórtuna  do  Novers  es  una 
boaaa  presa,  no  es  ciertoTf.  Algún  miserable  impostor, 
especulando  con  Tuestra  maternal  ternura,  os  babrá 
anunciado  d  haUazgo  de  noestra  bija,  que  no  es  la  que 
yo  os  presento;  os  habrá...  dicho  también:  «Yo  la  he 
salvado  de  la  muerte,  de  la  miseria  durante  diez  y  Jieis 
añosy  hoy  Tive... 

JOROB.       (Siempre  oculto.)  Viye. 

Pri5c.  (Repitiondo.)  Yíto!  (Con  attiTes.)  Sí,  vive  á  pesar  vuestro  y 
por  la  protección  de  Dios! 

Cha  ver:  (Ap.  y  riendo.)  (Já!  já!  Mi  noble  primo  va  á  feventar  de 
soberbia! 

Go^SAC.  (Á  «'Argeoso»  y  les* demás  «abaitoros.)  Soñoros,  me  avergon- 
zaría de  contestar  ni  una  palalva  á  tan  grave  acusación. 
Decidid,  pues,  entre  la  señora  princesa  y  yo.  Nada  más 
nos  resta  que  hacer. 
f   jyiiir    Puesto  que  la  señora  Princesa  tiene  esa  seguridad,  debe 
^  '    *  presentar  al  consejo  la  que  cree  su  hij,a  legitima,  asi  co- 

mo la  prueba  que  ella  misma  ha  invocado...  Ahora  bien, 
con  el  objeto  de  que  pueda  tener  tiempo  para  preparar- 
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se,  en  nombre  del  rey  y  de  monseñor  el  Regente^  aplcu 
zamoB  este  consejo  para  dentro  de  tres  dias. 

« PaiKG.  Acepto,  s^^es,  el  plazo  que  os  dignáis  concederme;  mi 
hija  y  la  prueba  que  se  me  exige  se  hallarán  en  mi  po- 
der... ♦ 

loaOB.     (D««rtuldéi'ti|ric.)  Bata  noche!... 

dROB.    '  (DMrátoiaéi  tepts.)  En  el  baile  del  Regente. 
GoNZAG.  (Diri^éndose  á  Estrella.)  Pobro  niña!...  Al  presente  sólo 
Dios  puede  devolveros  el  corazón  de  muestra, madie!... 

£STRBL.    (LeTantándose  del  sillón  y  dirigiéndose  i  la  Princttaa.)  Soñoni, 

ignoro  completamente  16  que  sucede  i  mi  alrededor,  no 
mé  és  dado  tampoco  penettir  los  secretos  de  Dios,  pero 
que  seáis  ó  no  mi  madre,  yo  os  amaré  y  respetaré  toda 

■       ''-mi  vida.  (Besándola  la  manoJ) 
PrINC.        (Besándola  en  la  frente.)  Pobre  I^B,  COlh^rendO  qUC  tÚ  UO 

eres  cómjplice  de  nada,  ^  desde  este  momento,  quien 
quiera  qué  seas,  le  ofrezco  mi  cariño  y  mi  protección. 

Té,  hija  mía,  ^é...  (Estrella  se  retira  conducida  por  Cayrol. 
La  Pnucesa  toca  on  tlm)>re,  Blag^dalena   aparece.)*  Magdalena, 

\  que  prepara  tAi  litera  pata  eirta  noche. 

t(i0^\G.  (Ap.)  (Su  litera!)  _.„  v ^ 

/  pRiNC.  Sacad  mis  joyas,  IñV traje  de  corte,  mi  diadema  de  bri-  I 

I  liantes  y  preparaos  para  asistir  á  mi  tocador.    '*»y^m»mmml 


í 


'    *   GoiizAC^ÍSprprendido.)  Vuestros  diamantes!...  Vuestras  joyas!!.  Á 

Z^    '  «onde  vais  e^ltá  noai^..?" — ^-      -^ 

pRiNG.     Al  baile  del  Regente. 
GoWg.   (Atónito.)  Vosl...  Vos!;'..' 

Primo.     Si,  yo;  mi  luto  termina  hoy,  pues  he  haíllado  á  mi  hija. 
(Á  los  caballeros.)  Hasta  la  noche,  señores,  hasta  la  noche! 

(Despidiéndolos.  En  tai^to  que  ^avemy,  d'Ar^enson  y  los  de- 
mas  caballeros  Codean  á  la  Princesa  para  despedirse  y  dirigirla 
alganos  cnmplidos,  Gonza§fa  se  mantiene  separado  en  la  izquier- 
da, primer  término,  como  preocupado.  Levantando  el  tapix  de  la 
derecha  y  aptóvechándosa  de  la  distracción  de  -los  étballeros  qae 
están  entretenidos  con  la  Princesa,  el  Jorobado  se  desusa  por  de- 
tráfi  y  vl^ne  á  colocarse  i  espaldas  de  Gohza^.) 


^ 
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GoNZAG.  (Ap )  (Pero  quién,  quióa  ha  podido  borlarse  de  mi>  des- 
baratar mis  planes! 

JÓROB.  (PresentáadoM  y  bi^o.)  Un  hombro  á  quion  no  habéis  sa* 
bido  buscar  y  deshaceros  de  él . 

GoifZAG.  (Vivamente.)  Lagardere! 

JoROB.  Precisamente.f«vX4^der(^  ^^  ^o  puedo  entregaros 
todavía... 

GotfZAG.    Tút 

Joftoe.     SI. 

GoHZAC.  (CoB  «hiBco.)  Dónde,  dónde? 

*»»•     En  el.WMP^iftWP^%^PW3JlWii  Wtar  para  esU 

noche.  (Goim^  «e  U«vA  mn  dedo  i  los  labio*  como  indieáa- 
dote  «1  •Itenelo,  y  eoa  la  eabeta  liaeo  «na  «eftal  do  aMutimioa- 
i».  El  Jorobado  te  iaelina  y  doaaparoco  detria  do  la  eortUia 
Bi'ibtottMO*  GitavanyMIfaMiUltoo  y 4«aüto  dkbdlteTCi^  diMp»*  do' 
tebittt  doimido  .mi  mo«wtt^  ^atntíi^  •wéI  «pÉiton  *d«i  Jokiobndo . 
-  habteitfb  y  dofepidillBdoaé  dé  ialiPriimiajr  aafcmtiivroapotMoaa» 
'  mmib  yo*  «tiirin/  to^ttidosl  dol  Ám^m^ém  fi^bMgsl  Im '  tefpoMa 

liatUí 'Ui  ««iel«iiéB<-déV><«8datf;i '•'< 't  •.<.  o '*<'••  < 
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S«lft  b^  d«  ta  cftU«  dt  CluMitre.  Fatr«»al  iioro  de'dM  Iu^m  q«6  d*  mW* 
la  e«Ut'*  A  d«MeliA  éiiqiiiarda,  a«fiiado<^nfti»04.<lOT  etaakm  de  «aatr» 
.ó  cucQ. 6K«lo«ai  «OB  kanadlllft.  ím  d«  lA-derfleh»  aMid«c»  «L  coarto  de 
.  Íi«9fvdeiB;  U4«  l»iai«i«d»  á  la  haMtaeioii  de.BhuMav  Oitm  do«  paoi^ 
ta»  deraelMkié  iaqLaiüda»  qtia  «a  aapaiM  comanieaii  «oa-^las  babitaeioaés 
interiores,  driaa  Tentaaa  al  fondo  da  ▼idriostda-calafeft,  Un^wloJ  da  caja 
anticuo  entre  lea  dpe  poartea  del  lado  Uqnierdo.  Un  ▼eiadorctto  mny  pe- 
qaefto,  con  nn  qninqoé  de  hierro  de  tres  neelieroe;  denda  aparece  Blanca 
•tcrtbiendo.  Una  meta  en  medio  de  la  escena  en  donde  Antonio  ae  4>cn* 
pe  de  limpiar  los  ciibienas.  Otra  mesite  pequeia  debajo  da  la  etcal^tta 
de  ia  derecha. 

:    .  .      '  i  •      '  ,  í  '     f 

ESCENA  PRIMERA. 

r 

BLAüCAy    A1VT0NIO. 
AkTON.     (Con  rabia  Umpiando  loa  cnbiertos.)    ¡POF  Vida  del  demOBÍO¡ 

no  hay  duda  que  estoy  divertido! 

Blanca,   [q^»  está  e^ribiendo.)  Qoé  es  eso!...  por  qué  te  en&das? 

Antón.  Por  oada,  s^orita;  pero  no  es  muy  divertido  que  diga- 
mos el  que  vuestra  respetable  due&a,  la  seiíora  Marita- 
na,  se  desdeñe  en  venir  á  ayudarme. 
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Blai«€a.  Ten  nyás  caridad.  La  pobre  está  enferma  y  yo  la  he  dado 

liceneia  para  que  ae  retire  hoy  temprano. 
Amroif.    Ah!  eso  es  otra  cosa..'  si  tos  la  habéis  dado  licencia!... 

BlaKCA.    (Om  oontinAa  0seribl«n(lo  y  sin  voWar  la  eaben.)  AntOníO?... 

Amoii.    Señorita?... 
Blanca.  Volvió  ta  amot    . 

AirroN.    Hace  un  momento  le  he  oído  pasear  en  su  cuarto...  si 
no  me  engaño,  creo  que  está  encerrado  aún  con  el  Jo- 
rtiÍMido,  al  cual  he  visto  subir  por  la  puerta  (alsa  que  da 
á  la  otra  calle. 
Blamu.  ¿Quién  seri  ese  hiAnbre  que  evüá  ifienq^  nuestro  en- 
cuentro?... 
AiiTOü.    Vaya  usted  á  saber!...  es  extraSo  que  el  amo  mantenga 
tan  intimas  relaciones  con  ese  ridículo  patiíambo,  más  * 
retorcido  que  utf  tirabuzón...  y  el  tal  mochuelo  entra  y 
sale  en  esta  casa  con  la  misma  franqueza  y  desénfiulo 
^e«i  ftiera  la  sayai.  Loqte  ntátf  le'^hoca  á  Ifts  técinos, 
«egOD  IA0  twtt  dicho,  €to  que  jamás  los  han  vulto  juntos, 
pumba  qde  al  «mo  no  le  gustr  pt^eáeotarse  en  público 
cmt  ói;'9itf  irMs  lejos,  hace  uu  cuarto  de  hora  que  un 
cabuUero,  ya  de  edad  y  de  aspéiito  venéi-able,  ha  venido 
tamMott  f  hacwme  m»  dfiuvié  de  preguntas  y... 
BLtMCAV  De  verart...  r  •   • 

Aiiteir.    8i,  seíBora;  «e  ha  preguntido  que  quiénes  eramos,  qué 
es  lo  que  veníamos  á  hacer  á  aquí...  vuestra  edad,  la 
del  señor,  si  erais  su  hija  ó  su  mujer,  y  finalmente  á 
qué  lioni  acostumbraba  á  salir  el  amo  y  á  qué  hora  se 
retiraba. 
SuncA.  Supongo  que  tú  terhabrás  guardado  muy  bien  de  contes- 
tar á  tan  impertineot^  curiosidad? 
A19109.    Es  daro!. ;.  pues  no  faltaba  más!.. .  (Ap.)  (efectivamente, 
en  un  priBCipio>iaada  le  he  dicho...  pero  el  viejo  pre- 
^  gunton  era  tai^^zalaoMro  y  tan  generosd,  que  no  he  po- 

.dido  dispensarme  de  sttisfaeer  á  alguna  dé  sus  pregun- 
tas. Á  bien  que  eh>«ilo*iio  hay  nada  malo.)  (Aito.)  Pefo 
se  va  hacleado  tarde  y  el  señen'  no  baja  á  cenar...  ;que- 
reis  que  vaya  á 


.,,--' 


«,..  rf 
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BuK€A.  Noy  respeteiaQs  mu  secretos;  eiumdo  haycr  terminado,  él 
▼endrá*..  entre  Unto  sube  al  eoirU^de  Maritaüa  y  mira 
si  nécéatta  a}go. 

Aj^toíT.    (Ap.).  (Y  yo  qoe  penaaba  ir  á  Ter  la  UamtBacton!...  (Cd» 
nbia.)  ¡No  me  faltaba  más  que  Gonveittrme  también 
enfermero  de  esa  vieja  bruja!>..)  (vaw  crraaeíMio  y 

nado^  per  U  derecha.) 


ESCENA  11. 

IBIaltíf  qoa  ha^rasladado  el  tiatero  y  la  eart«  qiké  estaba  escribiendo 
%a  el  Tflador  á  la  tcesa  del  centro,  ee  sienta  para  continuar,  pero  antee 
lee  lo  qae  lleira  esctito.-^-^M&sica  adecuada  á   la  sitoacton,  dorante  la 

lectura. 


Blaüca,  ,  «Sf,  jna^amia;  lél  t^e  ba  díqb>iqii^  Dioe^oie  ba  eooser- 
«»>TadQ  el  tesoro  de  Tuestra  'temfbra;  aerha  <»fittcido  tam- 
, ^e|^  que^iauy  propto^  y.graeíAs  ásm  ^fawrsos,  voy  á 
>)estrt9cbw»^nii9  tobaos.' Def^  tan 

DtieniaB  .irevalaciones»  y  despertado  .en  mi  oorazon  tan 
))dute/»  esperanzas^  es  veo  en  todos  mis  sitf^sqos,  vuestro 
imombre  se  mezcla  en  todas  mis  orsQtiiieí»l-*^ine>pa9eoe 
Ñique  por  iu9entjíimettto«^tréik>'4e>»fitiiiei0tt,  yes  4^ 
»beia  sebee  tpdoJo  que  pienso»  todo  lo  que  bago;  pero 
»8|  n0  es  9rif  ouajsdo  :)eais  ^eattii  ^ginas^  es^tas  para 
»yos,  madre*  mie^  en  aDóstems-de  soledad  y  d^  tristeza, 
»conocereis  mi  corazón,  que  para  vos  vOiüem  secretos. 
•  >]tESaPa^{s  mo^cuenteosMliamássola'qiieeil  Segdfil^ 
aporque  mi  generoso  ami^aioasi  waapre  «stá  fuera  de 
)>€asa»  Tal  vez  06  busca,  u  tai  vezarrMra  nuevos  p^- 
»gras  por  miti.»  ¿Pero: por!  qué  cuando  toca  al  término 
)>que  tanto  ansíate  y  queba  sido  el  anbelo  de  toda  su 
x»vida,  le  encuentro  cada  viea  más  trote  y  preocupado? 
»Qb!...  Vos  le  amareis;  madre  mía,  si ,4e  '«mareis!...» 

(jUffavdera  aparece  e»  lo  atu>  'ávAÉ  éwalera»  detcieade  i    la  es- 
cena lentamente  sin  qae  Blaftca  M  apetcAlia,  "f  vtenft  i  colocarse 
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te 

'UaCMf  é»i|«t  tHi*  que'  «qvfillft  MKp««  'I«riril««^  ttetf  i  nh  traje 
d»-  eatiktteii»  mmj  4i«iiicUio^  eob  -ttaB^iMpeeia  Ja  itabtWla  eaeima. 
8teB«»  eottttttfta'  toicHUendo  «i¿  ^^f.^áulAftiüeve.)    ((No  me 

»eabet  dada;  él  bta  «ali^dp  mi  vitia,  éi  me  ha  sacrificado 

Dfu  aisteiicia!...  Sin  61,  l^qoé  seria  ]^<an68tb  momento? 

»Unpoco  de  pMto  encerrado  en  opa  ignorada  tumbal 

n^Y  qué  madre,  aanqne  file8e<  nm  daqoásaqó  hermana 

'  t>éB'«a  rar,  na  se  coosideraria  orgullosa  en  •admitir  por 

i^ijo<alisailMttt0ro finriquedi» Lagardere,  al:  más  valíen- 

Me,  al  aásinebleyi  al  Biáaigen<sreaa.;de-  los  hombres? 

aCndqiioBa^'fttaMai  eliQoítitirej^el  la  auatte  me  haya 

)iáestinadO|  Lftgardera  lari  siempre 'digno  dé  él,  j  mi 

»felicidad  cumplida  el  T^nte  cólooada¡éaiM  los  dos 

X     >)Beib8>que  Jiiáa  amo  en  el  mondo»  Hasta  nianana,  madr» 

))inia^  hasta  ma&aáa,4vi>-: 

LatM.    (B«ieeir;tittteiiiMto.>  Nd^  Bianaa^  hasta  e8ta,iiocliey  por- 

9ae.deiykro.  de  algunas  l^otaa  ahrasania  á  vuastia  madre. 

BMIIC4:^(iroWtéirti»»y4><a:atogtt>->SeráiCÍCTiO? 


Afiebo de  vSUy T  P^  IbKüh&y'  fiá'gSírdádo . religiosa-      T 
mente  en  el  fondo  de  su  corazim.el  recuerda  dp  muestro      I 
pairet'téila oa  amará  dümo  á él  le  amabacT .seréis  dtcho^      / 
aa«á  su  toaaJpac^ea  precfaiii>: iid«per  esa  Ofurta**.  es  pre- 
^m»  qíiaime!al?ldeis  iam  aiemp refiBlanoai : 

BUNCA.    (SorpreiidUU.)  OlTldaiis!...        .  ' L'Lju^iir.r ....... 

f  LA^Aa.    Si,  yo  pirWinfe'  lambieB;  olvidar  •:W  ^ueno  insenaat^i' 
i  :   ViiÉstminadke.eBuiía.granlsañQtaúyiyO'Uft  simple  ca^ 

•••'  '<  .baUeiei-.  .  .    '  ;. .     .   .  •    .i- ; .  'i  ■  •' 

BMHOfr;  .(OHi-itctai|»Mi«*«j).AhS  finriquef.  ytt  M  ma-anals! 
LAfiaa.    Btanml  Blañoii  Jtib  debílitea  mi  vaiorl  •  Cumplamos  con 
.nuestco.  deber!!  obadezoamea al  de^iaio.  Hemoit  edificado 
'  •  '«obteinsna,  y  un  soplotxla  Viento  ha  bastado  .para  der- 
ribar;eii&égU adificio.delniQflstias.halagütóa4  esperan- 
«las.  Sí^ f  ámedida.qua  k  .hora;se  acerca;  comprendo  la 


"^te  orgiilíosa  A&  su  elevada  estirpe  y  de  ( sü.<  Umttre  nom- 
bre, te  mandará  ohidasmef  y  .esi  precíscí  obedecerla.    . . 
Bulskaí'  y  por  qué9«.4  Gateulásfeeis  vos  la  distancia  que^nos  aepa- 
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'  raba  pira  proleg«niie  y  defenderme,  para  salvia  mi  vi- 
da? Amaría  yo  ménoa  á  mi  madre,  si  día  fuese  hoy  po- 
•    bre  y  desgraciada?  To  no  It  pido  más  que  sa  cariño; 
pero  si  me  es  preciso  pafgarlo  á  j^recío  de  mi  nmor!... 
Oh!  Cnriqfae!  Emique! 
Lagae.    Obedecerás,  porque  tal  es  tu  deber.  ^ 
Blanca.  Imposible!  sabré  moríi^!  (om  ratoitaei^a.) 
LA«Am;  •  (BvirMhADdo  sát  mandé  «M  Mijito.)  Blauca,  «sa  palajgj|  me 
recompensa  cuanto  Jdce  por  ti  en  estomundojpp^ol? 

ras  que 
yo  BOfuedo  perniilir  que  tu  madre  sospeche  que  el  que 
creíala  digno  de  t«  amor  ha  obrado  perón  cálculo  bajo 

^  é  trtme. 

AifTOH.    (qm  entre  por  1»  ^•rf*  d*t«éhav)  Fucce  quo'hatt  llamado! 

LaCAR.  (MirMdo  ai  rdoj.)  Sf,  pUOdOS  abf If  •  ( Atttonla  «bM;  uam  ma 
flArÉimrMe  CM  irartto  t4«»^  «Mtoit.)  Dejad  OSO  SObrO  kl 
meaa^  (tr'm^h|¿^<é»d^é  y  •«  nMva:  Aalltelo  I»  ttlroe  y  p«r- 
BiMc*  en  étdlaliA  AiU  ptterto  aifmido  ea  !•  ealfa  liAkim>#1 
lad»  laqtiiehlo  y'«eed4«tlbi(Í«  ee  «pMcift* '  la  elcHÜaiqoa  ••  a«- 
i  •    )^dm  d«la'Utt«ÍmeUii<) 

Aiifoii.    (Voeni  4a  ta  |i«erfa.)  Y^stáft  ya  ikimiiiaildo  k  fachada 
Qué  preeioso  esláli Si-Ios  uno»  faubiem  ya  cenado,  po- 
dría yo  ^esdirrliwsr  y  vario  todo  de  más  eerca...  pero 
nada,  por  lo  mismo  que  eaK^lMif... 

Lagai.    BlaBea^abpeeaas^jfls.  (EtMéa-óüiiMa.)  • 

Bunga. ¡Un testido  debailel...  Un domind¿...  Usaderezo!... 

Lagar.  Todo  bien  sencillo,  ángel  mió;  yo  no  soy  rico,  pero  el 
pobre  Lagarderereaerra  paila  tí  otra  preciosa  joya  que 
¥ale  tanto  como  el  más  rico  florón  >de  la  borona  de  Fran- 
cia! Eaajoya,  ese  tesoro,  hóloaqilü  (UpreeaUta  «oa  car- 
ta qae  «aek  del  ^eéte/)  En  esto  plií^,<  taf^loilento  sella- 
do, seteiMán  las'pniebas  de  tu  naeimieiito^..  praebas 
kieonlestiüile»  que  dentro  de  breoes  horas  debes  pre- 
sentar tú  mísíBaá  tu  madie  en  presencia  del  Regente  y 
do  toda  hi  corto.  ^  <  > 

BlaüCA.    y  por  qué  )fOSiaO?'<TMit««a^  pliego.) 

Laoíui.  '  To!...  sé  por  veatova  si  me  sará  penoitido  presentarme 
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i  talaáoffla»  olvidado  que  eitoy  prMCfipto,  y  que  para 
entrar  en  palacio.., 

ÜAlua*     (P«9«a4o  «•■em|^o«  4  Aaloalo,  qpit  wká  4Ítli«l4»  mirando  1* 
il«nittMl<N4  f  él  eual  irioae  á'  <kv  eos   Im  narloM   contra  la 

pMrta.)  AldiaMo  eon  losf  bakoa!  Siempre  he  de  tropezar 

con  papentaa  «n  mroemíiio ! 
Ajfffoii.    <BafteáadoMUsMriM»»>VafaQiiagraeial... 
Uácut..  Síieneiol...  iNoes^este^l  i^HDenxleta  de  la  calle  4e 

eiutttret...  '    .  i. 

Lacak.    Adelai^  aiaigo  Hacario...  cela  as  la  caaa  qae  inucais, 

y  graciaapcHr  haber  aido  «laeto  á  la  eita.«.  ^üMario  m 

■  yrtU  mpo>— éaiowf  ^  ^1  •oalkr««04)r  ADleftW,   r^GOge    esaS 

caiasylléfB|aial;cúartodelaieB0rila...  (Aátonio  owdo- 

▲iCTQii.    (Áp»)  (CalleU.'ya  ctfaosce  i  este  famlel.,^  ai,  no  hay 
dttia; eael  dnBDO. de  l%troiiUa«.«  si.  inaeiiUffá  dame 

.  .•  Cira  iQlpaU.  fltgila.^  (Cdnt  i  «anw  «oé  Jas  «^a».) 

Lasjíb.  .Ytá^Biaocainia^/feaá  pÉepaiaitey  porqiiia  la  hora  ae 

.  ..  acerca  Bii>(|ii6.dd^.ataBiará  til  aiadn.«4  Si  é  las  doce 

yo  no  hubiera  Toello^  este  hombre  aae  rttaapla&irá;  ne- 

lece^toda  mlconfiaiiv^  y.élt  te  eaoéltahl  hasta  palacio 

'.  ennBaititmaw«$ohf»4adO'&oiei¥Ádei>elpHa9o;  tu  for- 

Mtima»1a|virvenir,ta>íialleídad  se  encierra  en  él... 

BlANCa.    ^Apw.eoB  «aMrf»*jyBtí»Miito.>  (MilelicidBdi...   llDpOei 
•    MeK.«)  j(l«IKM<lan,la.'abiM«  f  k^  jMafaSa  iHNttla  p«art»  Sa 


i 


,   r      •.       i- 
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SSGBNAffl. 


UGARDKaE,  MACARIO. 


I  / 


LafiAa.    Haa  oído  lo  que  espero  de  Itf 
Ihááia,: '  Peitelasiénte;  y  «i  no  hay  oiii» 

hMlo 


«roe  laicer,  ihe 

_r - í"*^****^  *" 


^bribón  deteí  aobrin^.j.  |  Vientre  de  Satanás!... 
pues  no  me  daja  el  muy  toBadvrmieiido  enel  comedor 
per  cenrer  de¿áa  de  una^ayudanla  de  cteiflft^'aáKiíiieia 
ymás fea qnelesstetepeaaéQs  capitales!. >.  Pere  nada. 


^  Vembío  no  repanú/^  .imUUosjiíí :  e&  tana .  e^pa  que 
prende  en  cualquier  parte!.. ^.(DorMtfiíktiift  «tU  reíadon, 

.fiOy  «omOiOs  decía,  dornutaba  yo  junto  á  la  chimeneay 
,<»;¿Bdo;(^i9KroatDa«niiman.enlDájoido  estas  palabras: 
^-«Á  las  diez,  call^  difihadtre^iAÓmaco.fíitfete^  Lagarde- 
re.))--A.esta  Aombre  pego  un  salto  sobre  la»  silla»  mp 
,Timlf09  7  .úmaiim«iM  deasubro  la  süvafia  de  ua  jorobar 
dillOy  que  como  una  sombra  desaparepe  pot  iIím  corre- 
don^. «^t.  MU         '     .  I'-       '.  \    f  ■:.  '-.i  ■ 

H9aqjdDieKaetAiytiiifilvQí4r:dtrt0^rACfas^..  ^ 

¡Par  poiD|daf6ro8y  ira  de  Dios^  serk  yo-  6apa^  de  pasar 

y>x»«*     '  >  .  ■  •       •  •. 

Usanoii  .Y{CondiieiiiásáBlajica.aliFatecio.B«Ü^á.  Ja..tienda<  del 
.<i   iAopM...  AllíítttarérfOtdmbiaiuiflíiánlastoaihe  podido 
solver  acpii.  •«  J!odo  io  Kmg04)^^lad^  yiprontto. . .  Es- 
r  I .,  ctiGbipni|UQuHMticulsi caalquiera se^iofonaiá/la  ^jaen-^ 
•1  '  ii  ttoadeiiiafdrdeiiea^.ii».ibaféit«Mfar..iamedk 
mi(Aa.".PtfQéHÍeuááBdo.í."<  •-'i*'-    •ii«>'. 

LisaiUt  '^>i  Un ipéHgro  «las gian^sL. alguna  «deignoía  amena- 
'  .  .     »8e;áiBlaaai«.ptnetraiátodali608ta«n^«libBUe¿'y  en  se- 
. .  :giiida  que  me  «wb»^: dejarás  caeffi'tsigfatíte>:iumis  pies. 
MüiCAmii  Podéis  ir'Mnqlnlo.^...paratfU6rá>laíinisa>  la  snceáa  naa 
desgracia,  rayos  y  truenos!**,  serla  pr#ctsaq«e  el  dia- 
blo en  persona  se  atravesara  en  mi  ca«i^» 
Lagar.    Lo  sé,  y  por  eso  te  he  elegido... 
Antón.    (Eotrando  w>r  i«  4ii«eiM  )'-Lá'sUk>rita  esti  concluyendo  au  * 

tocado|{[ 
Lagar.    Antonio,  t6  ya  cónéées  á'^sie^'ícaballero?... 
Antoh.    Demasiado...  (R«i«Si|dp^.i«4ii*ri«ift^}  '    i, ,.  >, »]      i,  ., 
LkfihPké^ .iQuaa^ fVttel¥a.|a <iq||iprá8,eqtr«r: -i  laftdao^i^debe  venir 
eBib^Bca  4^  ia  «ejma.pw^  conducirto  ú  jMúle...  (Rctu 
,   ..  M^^ot^if ;Md<)(«fi|k;i««iM.)si4jnígQiAisitaRi    basta  las  do- 

,  •       COii*.  (fluirá  (tB-pítiAiw0«)i  I,!.       ;.    í-  -it  <  i  "''■'  I 
IMARr,|t;H|MBliasdOQ0i..i(v«M  p«t  U  pwM  MIW» 4«f ■«•  de  h«- 
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ESCENA  VI. 


AJntaXiO  tolo.  1^pa«8  SSTKKLLA.      "I  ' 


Ajitoíi.    (Con  rabu.)  Al  ballet  ttl  iyAile1;';rtodd«t  tmnfdo  ta  é  di- 

Sñe  traá  de  cosa  buena!...  y  yo  no  puedo 'disponer  si- 
quiera démedüi'fidta  ^&ni*'>i^r  tá'HümhidÓLon!...  Mal 
baytí''mi  suérter!:..  ^IW  qué  se  ie  habrá  o^rrido,  hoy 
precisamente,  á  es^itruja  de  dueña  ponerse 

raudo  por  la  ▼«otaoa, 

[alScDMa  de  jísIadnLllSi  adelantase  el  relm, 

^IrWh  mas  pr^iAo,  y  una  vet  fiíerá;  yo  haría 

[uoa  eacapatorift!...  No  es  Éóala'ideaT...  proí>embs.  (9« 

»iie8ramá"¿ii  nhu  titlá  7  adehidU  el  relo)), 'Wrsndb  siempre  á 
todM  partes  »«»*»*»»«w  M,iCTiiTftffpf;t|^fljgJ   Ataiarl    Calle... 

ugo  Ja  puerta  falsa  aefl  ciiar todel  amo... 

^  habrá  marchado?  (Hflrtáad  otráVéá  pcAa  vénuaa  )  No; 

eB«)  toobildo  que  se  dirlgd'á  palacio'.:.  ^1  también  es- 
tará convidado?...  ¡Anda^  anda  y  C<M) 'Corre!  (En  este 

momento,  fietrella,  eubierU  eon  no  mentor  prJh'etra  por  la  púirta 
'    del  ^o#4o,  egltada  y  een  la  mayor  précipltáefón:  at  entrar  eier- 
ralapnerta.  í  ?^        -•  >        s      - 

Efraeu  N6  me  eügaííOf  esta  es  hí  casa. . .  ikfortimadamídnte  Üó  me ' 
he  equivocado. 

Antox.  (Vowiéridoee  aeaetado.)  Bh^..  qué^osestó?.'..  qmén  se  per- 
mite entrar  aqui  de  rpndon  sin?... 

Eetuet.   (Reconoeiéodoie.)  Aíitonio!/..  Dios  sea  loado!... 

AirroN.    Qué  veo?  la  gitana  de  Segovia! 

£strU.  Dónde  está  tu  ama?. . .  necesito-  v^rla  tniMdibtaraénte. 

Antom.  Imposible!  ¡a^ui  és  mueho  iftás  éiS^ii  qué  en  España!... 
Las  órdenes*  del  amo,  respectb  á '€^  puiÁb,  son  más 
severas  y.. é       " ' '    \      •  -       i ,    ••    -  i' ; 

I¿STRBL.  (impaetente.)  Oh!...  te  he  dtcho  quo  OS  precíso,  y  la  veré 

á  pesar  tuyo  y...  (Blanca  *p«reee.)     " 


•.    1     '1 
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LOS  MI81lf09y  BI^NCA,-  coa  trf^*  át  bilk  y.  no  domina  ro^c. 

Blanca.  (s«iu«do.)  Estrella!  tú  aqoít 

EsTBBL.   (Pmtpftadtmeiite.)  Lagardere  está  contigo^  no  es  cierto? 

Blanca.  Si. 

CaTftBL.  ¡Gracias,  Dios  mio^  ¡mw  haberme  permitido  llegar  á  tiém- 
.     po!  (Ap«  A  BUnea.)  (Veogo  á  salvaros  á  ambos.) 

Blanca.  Tú?...  (sorprendida.) 

EsTREL.  Hazle  llamar  inmediatamente. 

Blanca.  Antonio,  sube  á  la  habitación  de  tu  amo  j  w^lfcale  que 
Tenga  en  seguida.  (Amonio  obedoM.) 

Estrel.  Uf!  apenasi  puedo  respirar...  (s«  sienta  «n  ei  siiion.)  He 
corrido  tanto!  Tenia  miedo  *de  que  me  siguiesen,  y  por 
salvarte  he  saltado  al  jardin  por  el  balcón  de  mi  cuarto. 

Blanca.   (Atuetada.)  Ahí,.. 

EsTREL.  No  te  asu^tes^  mi  habitación  se  llalla  situada  en  el  en- 
tresuelo^ pero  lo  mismo  hubiera  hecho  á  hallarse  en  un 
tercer  piso. 

Blanca.  Dios  mío!  y  por  quét 

Antón.  (Poriapuerudorecha.)  Señorita,  el  amo  no  está  en  su 
cuarto...  se  conoce  que  ha  salido  por  la  puerta  falsa. 

ESTRBL.    (Con   deaoaporveioB    7  b^o  á  Blanca.  ¡EntÓUCOS    está  per- 

dido!K. 

BLanca.  Perdido!...  (Con  M^ottia.)  ¿Qué  nuevo  peligro  le  ame- 
naza?... 

EsTRBL.  Silencio!...  despide  á  ese  muchacho;  que  vigile  fuera  de 
la  puerta  y  que  nos  avise... 

Blanca.  Antoni^^  colócate  en^la  calle  y  ven  á  avisarnos  si  obser^ 
vas  que  áJguien  se  dirige  hacia  aquL 

Antón.  Al  momento,  señorita...  (Ap.)  (Me  alargaré  hasta  la  es- 
quina porque  desde  allí  se  ve  mejor  la  iluminación...) 

(VáfM  oerraodo  la  puerta.). 

Blanca.  Ya  estamos  sohis,  habla!... 

EsTREL.  Razón  tenías,  Blanca,  cuando  me  dijiste  un  día  que  eras 
perseguida  pot  un  enemigo  implacable.  Ahora  yo  le  ce- 
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ooica  tambíeD»  y  desgraciadamente  es  por  mi  por  quien 

ha  sabido  tu  eslaii^  «nPaiis. 
Blarca.  Ciekw! 
Estubl.  Oh!  ahora  estoy  segura  de  que  es  á  tí  á  quien  persigue 

y  á  quien  ha  jurado  perder.  ¿No  debeg  ir  esta  noche  al 

baile  del  Regente? 

BUL'fCA.   Si. 

EsraBL.  Y  el  caballero  de  Lagardere  ;no  te  ha  ofrecido  que  allí 
abrazará»  á  tu  madre?' 

Dlakca.  si. 

BsTRBL.  ¿A  la  cual  debes  entregar  un  pliega  triplemente  sellado 
y  que  encierra  las  pruebas  de  tu  nacimiento? 

Blanca.  Es  cierto!  pero  cómo  has  podido  sabei^... 

GnuBL.  Oh!  aún  sé  otras  muchas  cosas  que  ^ú  ignoras.  Sé  que  te/ 
llamas  Blanca  de  Nevers,  que  eres  hija  del  duque  de  Lo- 
rena  y  heredera  de  una  gran  fortuna^  la  eual  Imbiera 
pertenecido  á  tu  enemigo,  si  hubiese  podido  hacerte 
desaparecer.  Desesperado  ai  fin  de  lograr  su  objeto,  ha 
intentado  robarte  tu  nombre,  tus  bienes  y  el  cariño  de 

*  tu  madre.  Ha  presentado'  en  tu  lugar  á  una  pobre  niña, 

eiplotando  su  credulidad  y  haciéndola  cómplice  del  más 
odioso  de  los  crímenes;  pero  el  cielo  ha  permitido  que 
la  inocente  cómplice  escuchase,  oculta  detrás  de  un  ta- 
piz, toda  la  trama  urdida  contra  U.  Ha  sabido  hace  un 
momento  que  ese  hombre  in&mo»  para  asegurar  el  éxito 
de  su  maquinación,  no  retrocederá  ante  el  rapto,  el 
asesinato  y  toda  clase  de  crimeoes.  Ella»  en^n,  viene  á 
decirte:  Blanca,  han  querido,  servirse  de  la  pobre  Estre- 
lla para  perderte;  pero  á  riesgo  de  su  vida  ella  te  salva- 
rá ó  morirá  contigo!  (Etlreeháadoi*  en  sm  Inratoc.) 

Hu?iCA.  Conque  eras  tú!... 

KsTREL.  Sí,  yo...  pero  los  momentos  son  preciosos;  no  tenemos 
un  minuto  que  perder.  Lagardere  no  está  aquí  y  es  pre- 
ciso asegurarte  inmediatamente  una  protección  más  po- 
(Icrosn  que  la  suya.  Ven,  sigúeme;  yo  misma  voy  á  con- 
ducirte al  lado  do  tui^adre! 

Hi.ANCi.  Qué  dices?  ¡abandonar  esta  casa  cuando  Enrique  va  á 
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teñir,  cuando  tal  vez  eea  tícUoni  de)  \élo  que  se  prepa  * 
ra!...  Oh!  jamás!  Gen  éi  debe  nlvarme  ó  morir! 

EsTasL.  ¿Y  el  pliego  en  que  se  encierra  el  secreto  de  tu  nací'* 
miento? 

Blanca.  ^!...  si...  en  mi  coalrto...  sobre  mi  reclinatorio... 

EsTRBL.  Voy,  pues,  á  buscarlo,  é  initiediatamente  que  Lagardere 
se  presente,  partiremos  juntos;  pero  si  il  no  viniesej 
déjame  ocupar  su  lugar  y  hacer  por  salvarte  todo  lo  que 

él  hubiera  hecho.  (Entra  en  «l  tumo  de  Blanca.) 

.ESCENA  Vf. 

t 

BLANCA,  detputft  el  IfOTIOlO,  CATROL  y  CHATRO  HOMBRES. 

t 
,  •  •  ■  .  ■  1 

Hásiéa  hagia  el  final  del  cuadro. 

Blanca.  Perdóname,  madre  mía!...  pero  si  en  estos  momentos  le 
abandonase,  sería  tan  ingrata  como  cobarde!  (Escachan, 
do.)  CHgD  pasos  en  la  calle...  Se  detienen  delante  de  la 

puerta!...  (Mirando  por  la  e«rradiira.)  Una.  litera!  (El  relo, 

da  laa  doce.)  Ah!  la  hortí  en  que  debía  venir  por  mí!.:. 

(LtanMu  Ala  pmrta.)  £1  tisl  él  es!  (Abre  la  paerta:  el  Novide 
y  otros  dos  hombres  tn  apodorao  do  oHa  eohAodola  ■•  asa  ato  so. 
bi}B  la  cabeM»  i  peaar  de  tos  oafoonos  que  haeo  para  desasirse. 
BUnca  eon  uo  frito  desgarrador.)  Ahü...  SoCOrro!...  So... 
Co!...  (La  tapan  la  bocMc) 

Novicio.  (SujetAodoia.)  Gueruo!  las  uñas  de  esta  niña  parecen  de 
acero!...  ya  mis  Jba  eeonlado  enla  cara!  (Uevéndoeeta.)  . 

CaYKOL,    Á  la  calle  de  Sai^^glpire!  (Coo  roa  de  mando.) 
EsTREL.    (Saliesfle  de'  fa  habitadoo  de  Blanéa  doa  el  pUe^o  én  la  mano  ) 
,     Aquí  está  ya!  (viendo  4  Cayrol  y  dando  «n  g'Hlo  de  espanto.) 
Ah!...    (Cayrol  la  arrebata  el  pitego  y  qoe4o  en   upa  poetora 
académlea,  tapándola  la  boca   para  impedir  que  frite,  y  dando 
'^      *"    \  tiempo  A  que  lleguen  sus  hombrea.  Debe  cnidarse  mucho  en  este 

I  1^       ' '         Aoal  de  la  colocscton  de  grapoe.)' 

K 

PIN  DBL  CUADRO  SEXTO. 
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OVADBiQ  HÉTUKI. 


TieadA  d«  teiciopolo  f  OfD,  itetn^Dto  adornada,  eos  doa  mitradas  al  Iba- 
ém,  datiis  d«  laa  enalet  m  «oloeari  im  forillo  de  jariin.  Otras  dot  m* 
teadaa  lateralea»  primer  térmliio:  en  la  iiqtiierda,  graa  allfon  y  UMaa  ton 
tapeta  do  tarctopeh)  y  reeado  de  escribir.  Isto  deeoraeion  dobo  ^allarso 
«onnblnada  do  niaaom  qao,  en  ol  momento  oportano,  deanf  arowa  por 
completo  de  la  -vbta  del  espectador,  dejando  ver  U  ma^ttoa  y  fantás- 
tica deeoracKm^de  Jardín,  aa  qae  se  Torttca  et  bailo.  Máska  desdo  mo- 
«Mntos  toles  de  prinelpiar  el  acto* 

ESCENA  PRIMERA. 

CSATtiMT,  M&TAILLBt,  LACROIX.  lomedUuaeat»  dapa«  BRBAirr. 

• 
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N A AiL.   Señores;  palabra  de  honor  que  todo  es  extn<vdinario! ...  / 

magnífico!... 

CflAha.  Aquí  tenemos  ya  al  respetable  mayordomo  de  su  alteza, 
y  él  nos  dirá  si  es  esta  la  tienda  reservada  para  monse- 
ñor el  Regente!... 

Justamente,  señor  marqués;  la  cual  comunica  por  este  \ 

lado  (Sesaiaodo  á  la  txqoíerda.)  con  SUS  habitaciones.  Este  \ 

su  alteza  para  recibir  á  sus  ami** 


el  sitio  elegido 
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g08  y  dMcansar  algún  rato,  cuando  fo  tenga  por  eoore^ 

niente.  (S«lnd«  y  se  retira  por  U  derache.) 

Navail.  Aseguran  que  esta  tienda  ha  sido  fielmente  copiada  de 
un  wigmán  de  sahajes. 

Cráter.  (Riendo.)  En  ese  caso^  do  tiene  duda  que  los  salvaje» 
son  gentes  que  lo  entienden...  pero  á  decir  verdad,  do 
habia  llegado  hasta  ahora,  á  mi  noticia,  que  loe  índioa^ 
usasen  el  terciopelo,  el  nácar  y  los  bordados  de  oro. 

Ñavail.  Amigo  mió,  yo  hablo  porboca  de  ganso,  el  mismo  ador- 
nista ha  sido  el  que... 

Chaver.  Cuidado  con  las  alusiones!...  ademas,  yo  nada  pongo  en 
duda;  estas  panoplias  indias  con  sus  arcos  y  sus  flechas, 
estos  rompe-cabezas  de  oro,  son  del  más  puro  mohica- 
no...  En  el  Mississipí,  señores,  todo  es  orol...  ¡hasta  el* 
agua  que  beben  sus  naturales!  ( Riéndose . ) 

NAVAiL.%<P08Ítivamente  que  todo  es  delicioso!...  Sin  duda  los  en- 

^-'^    cargados  de  la  fiesta  (Enlreebrlendo  U  eortina  del  foro.)  han 

' '     formado  empeño  en  que  nada  falte  al  color  local...  Pero 
mirad,  señores;  la  compañía  de  Guardias  acaba  dé  en- 
trar en  el  patio  con  su  nuevo  uniforme. 
Chaver.   (BarUndose.)  También  de  oro? 

Navail.   Hombre,  no!  Siempre  estáis  de  broma!  ¿Os  parece  que 
vapmos  á  verlos  de  más  cerca,  en  tanto  que  se  presen- 
ta el  Regente? 
\,        \      Cn  V VER .  Por  mi  parte,  vamos. . .  asi  como  así  no  tenemos  otra  imk 

Sa   mejor  que   hacer.    (Vinse  por  el  foro  Isquierde;  al  mismo 
tiempo  entra  Breant  por  la  dereehs,  seg'oido  del  Jorobado.) 
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ESCENA  II. 

BREA?IT,  el  Jorobado.  Después  el  regente  y  D*AROENSON,  por  la 
vj  .  kqo  lerda. 

i    V      P'^^F*'''*    (Como  continuando  una  (ODTersteion.)  Conque  según  eso  eres 

I  tú  el  que  lia  escrito  á  monseñor  esa  carta  que  ha  leído 

tres  veces? 
JoR  OB.  El  mismo. 
Brb  k'sr.   Y  crees  que  te  dará  audiencia? 
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JonOB.       (Sonriendo  mftUeibnimata.)  Tal  T8Z. 

BftBANT.  A  iiD  jorobado! 

jOftOB.  Oh!  y  eso  qué  tiene  de  particuJai?  Lo  que  si  es  cierto, 
que  jMobacto  y  todo,  yo  aooetiiiiibro  á  agradecer  los  fa- 
vores que  se  me  hacen,  y  si  me  conduces  inmediatamen- 
te á  la  presencia  de  su  dteea,  esta  moneda  de  oro  es  tu- 
ya. (Se  U  da,) 

fiiiSA?iT.  (MiM*d6  hiela  I»  itqaierda.)  Precisamente  se  dirige  hacia 

este  sitio.  Toma  tu  moojaida,  que  te  devuelvo  porque  no 

^e  tenido  ocasión  de  ganarla* 
JoROi.     Puedes  reuniría  coa  estas  otras  dos  (DéodotoUe.)  comp 

recuerdo  bho. 
BRK4NT.  (Atóaito.)  Do  veras?,  Por  ¡o  visto  til  joroba  produce 

orol... 

JOAOB»      Tal  ves»  tai  ves...  (Sonriendo^) 

RbGE!*T.   ((^tte  entra  por  la  Isqaien^a  sog^uido  D' Argenten.)  Lo  que  aca- 

bais  de  contarme  me  sorprende  extraordinariamente. 

(Viene  i  tootorse  en  el  •ilion  pvóslmo  é  la    moM,   ponSéndoee 
loa  gua«io«.)> 

D*Arg.  Pues  todo  cuanto  he  referido  ásu  aitesa  es  exacto... 
Una  madre  que  rehusa  necibtreí  sus  brazos  á  la  h^a 
que  ha  llorado  perdida  durante  quince  anos...  Una  Ar- 
temisa inconsolable^  que  repentinamente  se  decide  á 
asistir  al  baile...  Todo  esto  es  muy  extraño,  y  empiezo  á 
,  temer  que  la  princesa,  defines  de  haber  sufrido  tanto, 
su  razón  empieza  á  debilitarse... 

Hbceio'.  Yo  la  veré  esta  noche  y...  (voMéndote.)  Quién  estft 
aquí?... 

BftEATiT.  Un  hombre  á  quien  tuestra  alteza  se  ha  dignado  conce- 
der una  audiencia  particutar. 

Rkgb!^.  To?...  una  audiencia?...  y  á  quién?... 

JonoB.  (ineUnindoae.)  Al  Caballero  Enrique  de  Lagardere,  mon- 
señor. 

Recent.  Es  cierto...  (Despidiendo  í  D'ArfeAsoa.)  Hasta  luego,  can- 
ciller, hasta  luego...  (D*Argoneon  ealada  y  ae  retira  por  el 
fondo:  )aa  cortinal  de  la  Uenda  ne  rierian.) 


—  SI- 
ESCENA  UL 

EL  IBCBIfTI,  «I  JOROBADO. 

^  fífiecrr.  Acereaos;..  ioís  vos  el  qoe  me  habéis  escrito/!.. « 

lOftOII.      IfO^  mOOe^lor.  {Con  ▼oieaftea^A  y  nay  aneorhtdo.) 

Ricnrr.  (eonrimdo.)  Es  Tercbd,  v<^  no  pod^  ser  el  cthallero  eu 
coestion. 

loiu>B.  (Soiiri«iHio.)  Desgraciadamente  no  soy  bello,  ni  mi  fignra 
me  ha  permitido  seguir  le  honrosa  carrera  de  his  armas. 

Rbcbrt.  Cómo  os  llamáis? 

loftoB.  Monseñor,  los  desgraciados  como  yo  no  tienen  otro 
nombre  que  el  ridículo  apodo  con  que  las  gentes  de 
buen  humor  se  dignan  farorecerles. 

Rbgent.  Según  parece,  ese  Enrique  de  Lagardere  era,  si  bien  un 
cumplido  caballero,  un  terrible  camorrista,  un  espada- 
chín!... 

JoROB.  Hace  quince  años  que  trabaja  cuanto  pnede  por  expiar 
sus  antiguas  locuras. 

Regent.  y  si  yo  me  .decidiese  á  recibirlOj^  ¿dónde  podrán  ha- 
Harl€Í...  / 

JoROB.     Ble  es  imposible  contestar  á  esa  pregunta,  moneeñor. 

Regcnt.  (Lc-vaaundote  y  con  •Iiítm.)  Sc&or  mio,  yo  sé  siempre  k> 
que  quiero  saber. 

JoROB.  Monseñor,  Lagardere  se  halla  al  abrigo  de  toda  perse- 
cución. Si  hoy  tiene  empeño  en  ver  á  vuestra  alteza,  es 
únicamente  por  satisfacer  una  deuda  de  conciencia,  y 
lo  que  prueba  su  honradez  es,  que  esta  revelación,  por 
motivos  particulares  suyos,  hará  tal  vez  la  desgracia  de 
toda  su  vida. 

RfiGE!«T.  T  quién  le  obligó  á  ello? 

ioROB.     Un  juramento. 

Rbgbnt.  Hecho  á  quién? 

loaoB.     Á  un  hombre  que  iba  á  morir. 

BEGEirr.  Y  ese  hombre  se  llamaba?... 

JoROB.     Felipe  de  Lorena,  duque  de  Neters. 

Rbg£bt.  (Coa  seftamiento.)  Es  cierto;  ssl  lo  dice  SU  Carta...  Polkre 
Felipe!...  Desde  que  ha  muerto  no  he  vuelto  á  estrechar 
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la  mano  de  un  amigo  sincero!...  Pero  ¿por  qaé  ha  tar- 
dado tanto  el  cabaliBro  Lagarde^  en  dirigirse  á  míT 

JonoB.  Porque  ha  esperado  á  que  la  hija  de  Felipe  de  Lorena 
se  hallase  en  edad  de  conocer  á  sus  amigos  y  i  sus  ene- 
migos. ' 

RaGUiT.  ¿Es  decir  qué  no  es  la  hija  de  Nevera  la  que  hoy  ha  pre- 
sentado á  su  madre  el  duque  de  Gpñzagat 

ioaoi.     No,  monFeñor... 

flEGcrr.  Hahrá  sido  engañado?... 

Jonoa.     No,  monseñor... 

Rbgbiit.  (Con  MTerídad.)  ¡Guldado  cott  Tuostras  palahras,  señor 
mió!  Semejante  acusación... 

JoMB.  Yo  no  soy  quien  hahla,  monseñor,  es  el  caballero  de  La- 
gardere...  por  líil  parte  nada  sé,  ni  quiero  mezclarme 
en  nada. 

RxGBirr.  Me  aseguráis  que  Lag^ere  poaee  las  pruebas  de  todo  lo 
que  ofrece... 

JoROB.     S!,  monseñor. 

Ri6E!rr.  Inclusa  la  que  debe  confundir  al  asesino?  porque  en  su 
escrito  afinna  que  no  solamente  le  conoce,  sino  que  se 
hallaba  en  los  fosos  del  castillo  dé  Caylus  en  el  momento 
del  asesinato. 

JoROB.     También  es  cierto! 

RsGDVT.  T  efasesmo  Ti?e  todavía! 

JÓROB.  Vuestra  alteza  real  no  tendrá  más  que  decir  ui^  palabra 
y  Lagardere  le  señalará  esta  noche. 

RE6E!Vlr.  Si  Lagardere  se  halla  en  París,  yo  lo  descubriré.  (Toe« 
nu  timbre.)  Mi  jefe  de  policía  sabrá  encontrarle. 

JoROB.  (Saeaodo  tu  reloj.)  Mouseñor,  el  Caballero  Lagardere  me 
espera  fíiera  de  Paris  y  en  un  sitio  que  yó  no  descubriré 
aunque  se  me  pusiera  en  el  tormento!  Van  á  dar  las 
diez...  Si  antes  de  una  hora  Lagardere  no  recibe  noti- 
cias mías,  á  las  once  su  cabátfo  galopará  camino  de  la, 
frontera.  Los  relevos  están  preparados  y  vuestra  policía 
se  molestará  en  vano. 

Regbrt.  Vos  me  serviréis  de  rehenes,.  (Con  aitíTei.) 

JOROB.       Oh!...  (Sonrloado  oíAlkioMHieoto.)  En  CUBUtO  á  mí,  teOgO 


un  Terdadera  placar  en  que  Vuestra  alteza  me  retenga  á 

su  lado  todo  el  tieHipO  que  guate.  (Uo  secretario,  qne  «pa- 
rece por- 1«  ta^nierdm,  te  iaeUaa  con»  para  recibir  uoa  ónicn.) 

Regbnt.  (ai  lecrctario.)  Extended  un  salvoconducto  con  el  nombre 
en  blanco  y  el  sello  de  mis  armas.  (Bi  aeereurio  »e  retira. ) 
Según  parece,  el  caballero  de  LAgardere  se  ha  propues- 
to tratar  conmigo  de  potencia  á  potencia  y  me  envía  á 

su  embajador!  (Sonriendo.) 

JoaoB.  Bien  humilde  y  respetuoso,  monseñor. 

Regeiit:  ¿Cuánto  tiempo  necesitará  para  presentarse  en  palacio. 

loaos.  Una  hora  próximamente. 

REceifT.  Me  parece  bien...  llegará  en  el  intennedío  del  baile  y  el 

ban<{Uete.  (si  secretario  ap«re«e  eoo  el  salvoeondoeto  qae  pM- 
•ent*  á  I*  tran  del  Regente:  éste  am*  y   eelref»  el  pliego    al 

Jorobado.)  Verdaderamente  Lagardere  no  ha  cometido  de 
esas  Mtas  que  no  pueden  perdonarse...  (Dándote  ei  piie- 
«o.)  Tomad;  pero  prevenidle  que  cualquier  violencia  de 
su  parte  romperá  el  efecto  de  esta  orden. 

ioaoB.     El  tiempo  de  las  violencias  ha  pasado;  ademas  al  caba- 
llero de  Lagardere  no  le  resta  más  que  un  hombre  fi 
quien  herir.  Oíració  á  los  asesinos  del  duque  de  Never  l^ 
que  ninguno  escaparía  á  su  venganza  y  asi  ha  sucedido. 
Eran  nueve  y,  hasta  el  dia,  siete  han  parecido  ya. 

Rbgbnt.  Heridos  por  su  mano?  • 

JoaoB.     Sf^  monseñor. 

RBGEifT.  Y  los  otros  do^ 

JoaoB.     El  caballero  de  Lagardere  me  ha  encargado  de  decir  á 
vuestra  alteza  lo  siguiente:  «El  octavo  no  es  más  que  un 
criado  y  no  le  cuento;  pero  el  noveno,  que  es  el  jefe, 
'^^  debe  morir  y  morirá.»  Vuestra  alteza  no  tiene  necesi- 

dad de  ocupar  al  verdugo;  Inmediatamente  que  sea  pro- 
bado su  crimen,  Lagardere  se  encarga  del  castigo. 

Regert.  Hasta  dentro  de  una  hora. 

JoaoB.     Dentro  de  una  hora. 

Rkent.  En  este  mismo  sitio. 

JOROB.       No  faltará.  (K1  Regente  se  retira  por  la  iiqaierda  seguido  del 
secretario.) 
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ESCENA  IV. 

«L  JMOBABO^   BREAlfT,  dMpuet  CBAVBRNT,   NATAILLES,  CABALLEROS. 

/  Bmaht.  (EoiniBdo  por  «1  ímAo.)  Y  bien,  boen  hombre,  ^has  con- 
seguido tu  objeto?    . 

ioAOB.  Casi,  cím;  ahora  lo  que  deseo  ^  tot  cómodamente  la 
íu]ici<m. 

BasAMT.  <Bmriéadote.)  Y  piensas  tambim  bailar? 

ioROB.  (RiMdo.)  Quién  sabe  si  me  dará  eae  capricho...  Por  el 
pronto  be  traído  conmigo  un  inye  más  elegante,  y  si  tú 
me  permites  vestirme  en  tu  cuarto..» 

BasAifT.  Con  mucho  gusto...  Al  fin  y  el  cabo  algo  te  debo  por 
tus  tres  luises. 

ionoa.  Mira;  untaos  á  estos  otros  cuatro  y  esto  te  probará  que 
yo  pago  siempre  adelantado» 

Baeart.  <At¿oito  7  «p.)  (Pero  señor 9  ;e8to  hombre  está  relleno  de 

oro?...)  (Ch»T6niy,   Lacrois  y  CaballMOA  que  «atan  por  el 
foo4«*) 

Cbayer.  Galle,  aquí  tonemos  también  á  Eaopo.  Varaos  á  divertir- 
nos con  él  un  rato... 

NaVAU..  (Eatrmodo  pMtipUMUne«U  por  \k  dereckA.)  Señores,  seño- 
res!... aquí  ocurre  algo  etíraordinarioi... 

U!«o(t.      Cómo! 

Otros.     Qué  deci^... 

Navail.  Bonivet  dobla  las  centinelas  y  otra  compañía  de  guar- 
dias se  ha  situado  .en  1&  escalera...  «qué  quiere  decir 
estot 

Cbaver.  Preguntémosle  al  hechicero.  (RiéMios*.)  %  debe  estar 
instruido  de  todo. 

JoiiOB.  Si  lo  decís  por  mí^  señor  de  Chavemy,  quizás  no  os  fal- 
te razón. 

GiuvER.  (Ritotio.)  De  veras?  pues  vaya,  dínos  qué  es  lo  que  sig- 
niñean  semejantes  precauciones... 
'   loMB.     Señores^  ¿habéis  soñado  alguna  vez  oon  los  aparecidos? 

(ColoeáodMe  en  ol  cMtro  y  eon  miftorip*) 

Todos.     Diablo! 


Ghatca.  (SiMipra  burtiadoM.)  Mt  querldo  firopOy  «MI  es  demasiado 
lúgubre! 

JoKo».  (Coa  entoMcion  fatídie*.)  Cuan(Jo  más  tarde  ó  más  tempra- 
DO  soBDa  b  hfan  de  la  justicia^  io  cual  sucede  slempm; 
un  hstímmñf  tm  mensajero  de  la  tumba  abandona  a» 
lecbo  de  reposo  y  ifuelTe  á  la  Cierra,  porqoe  asi  lo  quie- 
re Dm»,  á  cumplir  la  terrible  núion  que  le  está  eao^- 
mendada...  Entonces  hiere  al  fuerte  y  s^ééM^  al  pohf^ 
y  al  rico,  ai  bnnnlde  y  al  6oberbi»y7  á  la  hcns  raueaár, 
con  TOB  potente  revela  einoiÉfared^asesiBot»..         ^ 

fiAiÉfiLi  Unasesiiio!.^. 

Ghavbr.  Disos  su  nombre! 
|3l|^ÉHW.    Sí,  so  nombre,  so  nombre!... 

JóaoB.  ¡06  eitreraeoería  si  me  fuese  permitido  pranitDCiarlo!... 
Lo  que  úmeamsBte  poed»  deciros  es  que,  faue  un  fo- 
mento, una  foz  amiga  ba  diebo  al  oído  de  su  alteza: 
«Moaseaor,  el -asesíiio  se  eneointlra  en  esle  baile;  ayer 
tal  Tez  vuestra  régin  msno  ba.  estiecbade  su  mano  san- 
grienta; pero  esta  noche,  c<m  la  ayuda  de  Dios,  el  terri- 
ble Tengador  hará  jasticia!)i 

NüVAa.  (Bario.)  Este  hombre  está  loco! 

CsáTsa.  (SmIo  umUao.)  ÜD  assftno  entre  nosotrost  esto  es  ya  de- 

flMSiado  grave.  (Mavlaiianta  da  dlti^a-  y  de  dama  aa  todaa 
laa  eaiMtIerot.) 

JeaOB.  Obi  tranquilizaos...  muy  prmito  salvéis  quién  es...  mi- 
tretanto  no  pangáis  unas  caras  tan  severas.  Estamos  es 
un  baile!  Reid,  señores,  reíd!  Hí  feataama  gasta  buen 
bumor. 

Navail.  iÉim^  nosotros  no  debemospermitir  pormás-tiempo. .. 

Chaver.  (Farioto  eogieado  de  ua  braao  al  Jarobado.)  Miserable!  inme- 
diatamente vas  á  declarar  que  ninguna  de  tus  palabras 
alude  á  mi  persona...  de  lo  contrario... 

JoROB.  (BariáadoM.)  Retareis  á  duelo  singular  al  pobre  Em^, 
que  nada  os  hizo  ni  en  nada  os  ha  ofendido...  (B«ja.) 
Vamos,  vamos,  os  conozco,  marqués,  y  tengo  el  con- 
vencimiento  que  llegará  el-dia  en  que  luciréis  y  haréis 
mqor  usode  la  magnífica  hoja  toledana  que  os  regald  en 


i 


r 
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Segvria  d  armero  Bnriqüéí! 

GhaVEB.    (Sorprendido  y  ■•Itindole.)  Eh?...  ^  CÓmf  bÉS  podídO  tÚ 

sabnt... 

JdMB.  Nadimát  natural...  ¡Caokña'^el^gopaeto  con  el  dia- 
blo!... 

N&vAiL.  Lo  mejor  flárá  llaiÉiar  á  lo6  criados  y  que  arrojendel 
baile  á  este  hisoleatec 

(Meno*  ^'liATerny.)  9QÍ^ 

Fsr  DioBy  s^rea,  un  poco  de  más  calma..;  mi  éñfmo 
Doba  sido  ofendió  á  nioguao  de  nosotros!  Quiéu  sabe 
sf  máiteinay  si  dentro  de  una  hora,  'no  solicitareis  con 
a&n  la  amistad  del  Jorobado!  Hasta  entdnces,  dejadme 
reír,  dejadme  que  me  divierta.  (A^ioiéadote  irradoáteétou 
huta  u  teraiiiiMioii:^^,  sf;  dejadme  teir  de  esos  escamo- 
teadores  de  ñnlonas  y  de  faereucias!  Dejadme  reir  de 
tantas  ambiciones  miseraldes  y  bastardas,  que  brotan 
continuamente  nhededor  del  trono.  De  esos  aduladores 
del  poder,  á  quienes  el  rubor  no  escalda  jamás  el  ros- 
tro, y  cnyo  irritante  orgullo  no  conoce  limites!...  De 
esas  reputaciones  usUFpadas,  que  lae  más  veces,  sólo 
tienen  por  base  la  bajeii^  la  inlunia  y  el  crimen!...  De- 
jadme reir  también  de  esos  espíritus  inquietos  que^  en 
su  desmedida  amiHcion,  no  vacilarian  en  sumir  á  su 
patria  en  un  lago  de  sangre!...  Dejadme  reir,  dejadme 
reír...  Já!:..  já!...  (menad  i  eve^adi*  )  Tiertkpd  nos  sobra 

para  llorar!...  (Stfl«  precipi«md«A«ht«  por  el' foros  todos  qa<- 
lUtt  «ottn  prwcitpadog,  tiu  UévriHñ  dfáfuoo'ft  dotéoorU:  Rft» 
▼•UIm,    tia   «oibargo,   dotpaof  do  un  momonio'  dé  dad«,   lo 

ESCENA  V. 

A  LOS  WSMOS^  d«paoi  OOHXAOA. 

GB4TBR.  MíSMS)  positivamente  ese  jorobado  es  un  hechicero! 

GONZAO.    (Etitrmndo  por  U  derodia.)  Dé  quiéñ  hsblalát 

GiAYBa.  De  quién  ha  de  ser;  de  Ésopo,  que  acaba  de  decimos 
unas  cosas!...  Lo  que  no  comprendo  es  cómo  ese  homr- 
bre  se  baila  en  el  baile... 
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GosoAfi.  Porque  á  mi  se  osa  ha  ocurrido  la  idea  de  haeerle  in- 
vitar!... 

iHl*      Vos?  (Coa  Mi^Ma.) 

CiuYBR.  Paes  ha  sido  un  capricho!... 

GoifZAG.  (Ap.)  (Veremos  si  me  cumple  su  palabra...) 

Éf  NaTAIL.     (Entrando  moy  MÍoeado  por  U  is^oUrda.)  SeñoreS,  CStO  ya 

/  es  grave!...  El  intendente  de  policía  debe  hallane  sobre 

i  la  pista  de  algún  complot 

GBAVsa.  Porqué? 

ÜAYAiL.  En  nombre  del  Regente  acaba  de  darse  orden  de  per- 
mitir la  entrada  á  todo  el  mundo,  pero  no  dejar  salir  á 
nadie. 

GoTiZAG.  (Ap.)  (Lo  comprendo:  Ljigardere  está  anunciado,  y  sólo 
por  él  se  toman  estas  precauciones...)  (Alto.)  Y  no  ha- 
béis visto  á  Gayrol,  mi  mayordomo? 

Navau..  No.  (Biii«»do  á  la  igqaierda.)  PoTo  aquí  tonemos  ya  al  Re- 
gente y  á  la  princesa  Gonzaga!.». 

ESCENA  VI. 

LOS  mSMOS,  al  RBGEIITE,  la  PRINCESA,  d'aRGENSON,  CORTCBANOS, 

GUARDIAS,  qoa  qacdaa  en  el  fondo. 

Regekt.  Apoyaos  en  mi  brazo,  señora;  después  de  un  retiro  de 
tantos  anea,  necesariamente  estas  luces,  esta  atmósfera 
y^sta  aairaacion  deben  Migaros  mucho. 

Prirc.  Ah!...  Monseñor!...  Si  be  consentido  al  fií  en  abando- 
nar mi  soledad  y  mis  tristes  recuerdos,  es  que  esta  no- 
che... 

Rbgbnt.  Esperáis  á  una  persona  que,  invocando  el  nombre  de 
Nevera,  os  ha  prometido  venir.» 

Primc.     Si,  monseñor. 

Rbgent.  Yo  también  espero  al  caballero  Enrique  de  Lagardere. 

Princ.     Él  me  ha  ofrecido  devolverme  mi  hija. 

GezfZAG.  (Ap.)  (Qué  se  dirán?...) 

Rbgbnt.  Sabéis,  señora,  que  ese  hombre  lleva  su  audacia  hasta 
acusar  á  vuestro  espoeo  de  una  odiosa  intriga? 

Princ.     Dice  que  tiene  pruebas. 


—  M  - 

Bmbvt.  PmnitidiBe  que  k>  dude.  Desgraciado  de  él  si  ea  un 

impostor!... 
GoKZAG.  (Ap.)  (Siempre  altiya!...  Siempte  orgullosa!...  Oh!. ...ya 

me  llegará  mi  vez.) 

ESCENA  Vil. 

LOS  inSMOS,   BREAirr. 


BaE4!rr.  (AaaBeia«do.)  El  seoor  Law,  director  de  ln  compañía  de 
ka  Indias... 

Ri6B!«T.  Es  el  héroe  de  la  fiesta,  pues  este  baile  le  doy  en  su  ob- 
sequio... Señores,  ocupad  vuestros  asientos,  el  baile  va 

ft  empezar.  (EI  iUf«at»»  U  PnacaM  y  todM  kM  cooTldMlos 
otapao  Im  hí«bIm  á  dereeh*  ¿  Uqiü«r<l«:  áo§  erUdot  rttiru  U 
OMM  y  ti  silion.  UflMdUtMieato  datpiMtf  U  Unida  desaj^araea 
á  la  Tiata  dal  •apactadc»'  4;  ^4*  ^^r  <>*.  aapliadido  y  faatéatico 
paaonuaa*  Ks  aa  maf  aiSeo  Jardia,  qae  rapcaaenta  oa  rleo  pat- 
alea da  la  Laiaiaaa.  Loa  érbolaa  rodaadoa  da  floras,  laa  montaáaa 
atolaa  y  al  rio  da  araaaa  da  oro  del  MiasUsrpC.  En  todas  laa  aa- 
tradaa  de  los  bastidores,  mafniáeos  eaadalabros  rapraaeataada 
palmeraa  da  oro,  y  las  bajUs  arden  en  vasos  de  arlatal,  qae  re- 
yrassntaa  florea  eaótieaa:  iprapos  da  jóveaes  ladiaa  y  de  f  narro- 
roa»  faaMDdo  en  largaa  pipas  (ealanaats.)  k.  derecha  é  isqaier- 
da  gradaat  a»  qoa  se  ballaa  colocados  .el  Befante,  la  Prineess, 
Coasa^a,  damas,  caballeros,  f  aardias,  etc.) 


^t^'^t*á^^^vvxí^«tl'  "•  .>»^**j>^i-»»winm».i.-^pfcfjp, 


"    i 


ESCENA  Vm. 


LOS  MSMOS  y  al  eapita»  BOmTBT,  coa  eaptda  en  ttaaot  moaMotae  dea- 
poca  LAGil3Q>BBB  eoo  el  tr^)e  da  millUr.   Raido  y  aiOTlmleoia  foara  da  la 


escena. 


ÜEOBrr.  Qué  sucede,  capitán? 
Bonnr.     Monseñor,  un  caballero  ha  pretendido  salir  de 
forzando  la  consigna. 


acio 
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Rbgbnt.   (Coa  MTCfidta.)  Y  qHíéh  es  é\  atréTlilo  qué  intenta  des- 

ábtíáeCBT  mis  ófdeaeií?    ^,  „^ ^..  .   , 

Iflomv!  ""Vil  leHiBft  ádflMüo/inonseñor!  No  solo  ha  herido  á  "™T" 

dos  guaidias  que  la  impedían  él  ^paso,  sino  que  ha  oro-        | 

zado  su  espada  coa  la  mia. 
jRecbiit.  Pero  quices?... 
jBoNiT.     Monseñor,  nadie  le  conoce;  pero  en  honor  de  la  terdad, 

al  solo  norahre  de  tüestra  alteza  ha  desistido  de  sq  agre- 

í  siOP,  ,         ■■■■  '    "'*^; 

'   Rbikiff;  mndedle  inmediatamente  y  que  sea  condacido  á  mi 
preseDcia» 

LAfiAB.      (Sftllendo  de  onire  los  errapos.)  Es  inútil,  JO  mismO  VOngO  á 

ofrecerme  respetuosamente  á  las  órdenes  de  vuestra  al- 
teía. 

Rbgbnt.  (Cob  seTcrtdtd.)  Cuál  es  vuestro  nombreT 

Laigab.    El  caballero  Enrique  de  Lágirdere.  (MoTimiMto  gwwrd.) 

RuEMTB,  PaiifGBSA,  GoNZAGA  7  GflAVBRiiT.  LagardcreÜ... 

GiAVEa.  (Ap.)  (Mi  armero  de  Segovia!) 

RnsBiiT.  Vuestro  emisario  ha  debido  deciros  cuáles  eran  mis  con- 
diciones. Menospreciándolas  habéis  tratado  de  violentar 
uia  consigna  dada  por  mí,  habéis  cruzado  vuestra  espa- 
da con  uno  de  mis  oficiales,  y  verdaderamente,  caballo- 
TO,  es  hacemos  arrepentir  demasiado  pronto  de  nuestra 
clemencia. 

Lagab.  Monseñor,  si  he  procurado  salir  del  baile,  era  porque 
un  deber  sagrado  me  llamaba  á  otra  parte;  por  respcm- 
der  á  este  llamamiento  se  hubiera  vacilado  en  derramar 
mi  sangre;  pero  temeroso  de  incurrir  en  la  desgracia  de 
vuestra  alteta,  á  m  solo  nombre  he  bajado  la  punta  de 
mi  eqpada,  y  yo  mismo  vengo  á  presentarme. 

Pune*  (Uijo  «1  &■«••(«•)  (No  olvidéis,  mons^or,  la  importui- 
cía  que  merece  lo^  que  nos  ha  prometido.) 

Rbgbnt.  Bien,  necesito  no  olvidarlo  para  suspender  el  castigo  que 
merece  su  osadía.  (A  d'Ar^atoQ.)  Señor  canciller,  reu- 
nid inmediatamente  todos  los  individuos  que  hace  algu- 
ñas  horas  y  en  e!  palacio  de  Gonzaga  componian  el  tri^ 
tunal  de  fomilia... 


Argsüt.  .  Todos,  se  hallan  preieiitef)  niooBdoor .  t 

KfiCENT.  Está  bien.  (Llamando.)  GaptUn,  una  palabrft...  (BooíTot  tt 

acerca  rtf pataofamanla  d  r«olbir  1»  ¿«^a  qnr  en  vqi  b^a  U  Ha 
el  Refeii^.  J)uraBt«  e#te  apMla  y  tfi  taato  qae  te  Prineesa  ha- 
bla en^l  lado  Uquierdo  acw  €]iav«i»y^  -LafwdAre  m  aproxima  á 
GoD^aga  ^o«  ha  q  nadado  ea  el  lado  derecho,  f^kmr  tórmlao»  y 
fe  dice  bi^o  y  con  macha  leteacion.) 

Lagar,  (á  Goosaga.)  Hace  diez  fJtméS^  e^  la  iy>che  del  i2 
de  diciembre  de  i  705,  os  wuncié  que  si  no  buscabais 
á  Lagardere,  Lagardere  os  buscaría...  Duque  Gonzaga. 
ha  llegado  la  hora  y  Heme  aqw.  (Diric^ndo^o  « la  Prioceaa 
y  coa  profttBdo  respeto.)  Seuora,  lo  miioio  tqul  quo  en  los 
fosos  del  castillo  de  Gajlus,,  y  que  en  vu^teo  oratorio, 
soy  siemiure  el  más  sincero^  el  más  respetutso  servidor 
de  Tuestra  alteza. 

Go^iZAG.  (Ap.)(El  Jorobado  me  ha  cumplido  su  palalM'a,  pero 
Cayrol  no  parece,  y  su  tardanza  eqa(neza  á  inquié- 
tame.) 

Pbinc.     iCon  afeo.)  PoEO  y  mi  bija^  caballfiív^  di^de  está  mi.  hija! 

Lagaa.  Precisamente  en  su  busca  me  dirigía,  cuando  los  gaar- 
días  de  su  alteza  me  han  impedido  salir«  (Caytoi  eaua  en 

eaceaa  y  ae  decAlaa  «ia  ser  apereibida,  basta  oolecarte  A  (a  la- 
qoierda  de  Goasafa.) 

Catsol.  (Bajo  i  Goaaaga )  (Monseoor!... 
GoRZAiQ.  (voinéndt>te.)  Ahí...  y  la  jóTeiuT  y  ^  pliegot 
Cataou  (b«^.)  Todo  se  halla  en  nuestro  poder.) 
Gonzag,  (Con  aiegria  feroa  y  ap.)  (Qh!..«  aboca  l'iembU,  lagarde^ 
re!...  no  esperes  ni  gracia  ni  perdón...)  (aik».)  Monse-- 
norjIQllleHF'ÉTaésti^á'alt^^  que  no  «5  déípMí  a  na'clie.  '"^  "   -''^^^ 

»mhre  como  el  caballero  de  Lagardere  necesita  * 

X  rodearse  de  sombra  y  de  miater^Ojí  90»  ppr  el  ^ntrario, 
seguro  de  nái^mcjieficia  y  apoyado  en  mi  di»ecl|g^9ÍÍ9 « ..-,  .o> 
la  luz  y  la  publicidad!  .¿^se^bmbre  vieoQ  íióy  aqui  á 
una  gira  ve  aclisa(^Qnc<MUr»  mi  panana,  y  yo 
desearía  que  pudiera  ^uchajcla  todo  el  mundo  para 
confundir  paxa  sienta  upa  calumnia  infomef!*.. 
RcTrENT.  Tranquilizaos,  señor  de  Gonzaga;  si  este  caballero  no 
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Soir^AC. 


Rbgent. 
Lagab. 


ReGE!«T. 

Lagab. 


GONZAG. 


Hegkíít^ 
Pbihc. 

Lagar. 


cumple  su  palabra,  público  j  ejemplar  también  seri  su 
castigo. 

Poco  habré  de  esforzarme  para  aterrar  á  ims  calumnia- 
dores.  En  primn*  lugar,  na  yeo  af  lado  det  señor  de  La. 
gardere  la  persona  que  pretende  ser  la  hija  de  Felipe  de 
Lorena,  y  que  habia  prometido  presentar  á.  vuestra  al- 
teza. 

En  efecto,  ¿por  qué  eea  persona  no  os  aconqtana? 
(coD  traaquuidad.)  Monsonor,  áutes  de  nada,  he  querido 
asegurarme  si  me  sería  permitido  llegar  hasta  la  presen- 
cia de  Yuestra  alteza  j  vine  solo;  pero  calculando  que 
podría  ser  detenido  en  Palaeto,  bien  por  la  voluntad  de 
vuestra  alteza,  bien  por  otra  circunstancia  cualquiera, 

'  (Mirando  con  ¡Atención  á  Gonxagr*  )  fae  tOOlado  ffiís  medidas 

de  antemano.  Á  las  doce  en  punto,  la  señorita  de  Ne- 
vers  será  conducida  á  esta  tienda,  y  ella  misma  presen- 
tará á  mona^or  las  páginas  arrancadas  al  registro  de  la 
capilla  por  Blanca  de  Gaylus;  precioso  depósito,  que  por 
error  me  confió  ella  misma  al  entregarme  su  hija  hace 
diez  y  seis  años. 
Bs  cierto!... 

Y  ese  pliego  decís  que  se  halla  en  vuestro  poder? 
Hace  algunas  horas;  y  para  evitar  su  pérdida,  si  yo  des- 
graciadamente era  víctima  de  una  asechanza,  lo  entre- 
gué á  la  señorita  de  Nevers. 

Si  es  así,  sQplico  á  vuestra  alteza  que  permita  al  caba- 
llero de  Lagardere  que  vaya,  acompañado  de  una  escol- 
ta, en  busca  de  esiis  terribles  pruebas., 

IS^fBBOrctevuB  iSi  (SUITIMUI'fUllliála  farsa!...  (s»- 
—nao  el  reloj.)  Es  más  do  la  media  noche  y  nadie  se  pre- 
senta que  pueda  probar... 
Geuui  tapllau,  atunipftHlia  &1  éaMiiero  de  Lagar 
(Á  u^rdere.)  Oh!  SÍ,  partid...  partid!... 

(DitpottléndoM  A  oiwehar  y  dnpoao  de  haber  obtenrado  A  Goa- 
sa(^,  eitya  iMoleaté  te^ridad  la  eorprecde.)  Soñora!...  fOgad 

al  cielo  que  no  llegue  demasiado  tarde!...  Ah!...  (e<i  ei 

meiMato  qnc  va  é  salir,  Maeario  se  destaca  de   entre   la  muUI- 
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Cnd  Y  M  coloea  eo  prim«r  térmioo,  idajando  eier  &  los  pi  éi   so* 
^■nte.  La§f«rdere  da  oa  ^to.) 

Lri^w:.  (Con  ansiedad.)  Qoé  o§  detiene?^  qué  motiva  vuestra 
torbaciOD?...  qué  significa  esa  palicí^... 

La«ak  .  (Desaspemdo .  j  AETT.  Señoíir. ." ¡TTuando  hace  un  momeQ- 
to  pretendí  saiir  de  palacio,  es  que  una  vuz  secreta  me 
decía  que  la  hija  de  Ñevers  se  hallaba  en  peligro!... 

Princ.  (Confoena.)  Eu  peHgTo!...  mi  hija!...  Oh!  pero  yo...  su 
nuRfre,  sabrá  defenderiia... 

La«ar.  ¡Quién  sabe  si  á  estarhoras  no  será  ya  más  (fue  un  ca- 
dáver!... 

Todos.    Muerta!... 

Lagar.  Me  ba  sido  robada!...  (La^rdeM  mira  4 -Macario  y  éale  haee 
eon  la  eabeía  uaa  tafial  Aé   asratfnitanto.)  Estoy  SegUro;    y 

como  el  autor  de  esCe  atentado  ne  conoce  freno  ni  ley, 
tah  ves  no  ha  tetrocedido  ante  este  'último  crímeii!... 
Monseñor,  heme  aquí  solo  y  sm  pruebas,  á  merced  de 
'mi  enemigo;  pero  Dios  es  justo  y  aún  entero  un  mila- 
gro. Tres  diM,  monseñor,  concededme  tres  dias!  (Coa 

daaesperaalon.) 

GoffZAG.   (Con  fttersB.)  Altoza,  mandad  que  desarmen  y  prendan é 

ese  hombre! 
RsGEifTBy  P111RCB8A  7  CBAVntifT.  PoT  quéf- 
Go.NZAG.  Porasesino! 
Todos.     Un  asesino! 
Go!«ZA6.  Hace  diez  y  seis  años  que  agunrdlth  este  momento  y  el 

eielo  es  justo.  FeHe  de  Nevera  seré  hoy  vengado  por  Fe- 

Tipe  de  Orieans! 
pR»c.     fiJ!. . .  él.. .  aMsino  de^  Felipef . . .  Imposible! 
Lagar.     (Sin  d«seoneertara« )  Moiissñor,  ou  la  Carta  que  he  tenido 

el  honor  de  dirigir  á  vuestra  alteza,  le  decht  que  por  mí 

mismo  y  en  los-foees  del  eastiUo  de  Gayliis  había  hecho 

una  señal  en  la  tnano  derecha  del  asesino...  Pues  bien. 

esa  señal,  esa  oLcalris...  miradla  todos!...  (cogiendo  con 

facrxa  el  brcto  da  Goniag'ii  y  prcaantindoto.) 
PRIXC.       (Con  alegría.)  Ah!...     ^ 

ReoEirr.  Defendeos,  Gonzaga,  la  acusación  es  grave. 


( 
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GonZAG.    {Qvf  M  ha  turbtdo  an  monaatOt  eoasi^e  domintrae  j  dje«  eoa 

mtyor  tUiTcs.)  Defenderme!...  Yo  he  Tenido,  aquí  para 
aeuaar  y  acuBol  Si;  esta  cLcatrix  ha  sido  hecha  pur  la 
espada  de  Li^ardere!  Sí,  en  los  íbsoi  de  Gaylos  la  he  re- 
cibido, pero  defendiendo  contra  ese  hombre  al  desgra- 
ciado Felipe  de  Lorenal  Señores,  por  mi  honor  de  caba- 
llero afirmo  que  ese  hombre  es  el  asesino  de  Nevers;  en 
su  ooosecuencia,  yo,  Felipe  de  Mantua  y  duque  de  Gojt- 
zaga,  acuso  á  Enrique  de  Lagardere  de  rapto,  violencia 
y  asesinato,  y  pido  que  con  urgencia  se  instruya  su  pro- 
ceso por  la  cámara  ardiente! 
Rbgent.  Señor  de  Lagardere,  entregad  Yuestra  espada  i  mi  capi- 
tán de  guardias.  (D«paw  d«  u»  OMOMato  áp  rtfttxioa,  M- 
trff ■  to  aspada  al  capitán,  «a  tegrnida  ta  dirift  á  Gooiaga,  y 
haakndo  oa  vloUnto  aafaono,  le  dke.) 

Laigab.  (á  Gmisafa.)  Duque  Gouzaga^  si  me  dejo  desarmar,  es 
porque  estoy  c<«v«icido  que  aún  no  ha  sonado  tu  hora... 
Yo  elegiré  la  mía! 

BoNiv.     Seguidme,  caballero. 

Lagar,  (ai  lu^nta  coa  «etonacbD  reapetaoia.)  Yucstra  alteza  ha 
olvidado  sin  duda  que  conservo  en  mi  poder  un  amplio 
salvo-conducto,  que  me  hace  libre. 

GoNZAG.  Sí,  pero  arrancando  con  sorpresa  y  con  engaño!... 

Regent.  (á  Lafardera.)  Teueis  rasou,  Caballero,  mi  firma  es  sagra- 
da... libre  sois,  pero  sólo  os  concedo  cuarenta  y  ocho 
horas  para  pasar  la  frontera. 

(¿oNZAG.  (Ap.)  (Condenación!...)  (á  cayroi  b^o.)  Es  preciso  que 

esta  vez  no  se  nos  escape.  (Señal  de  ataattmiamo  de  Cayrol 

qua  aa  deaUía  autre  los  flrropo*  T  deaaparece.) 
I(l¿GE.^T.    (Á  Lagardara.)  Ya  lo  habois  Oido,  salid. 
LaGAí(.       (Hadaodo  pedaios  el  pliego.)  MonSeñor,  06  deVUOlVO  VUOS- 

tra  palabra!...  De  esa  libertad  que  me  ofrecéis  y  que  le* 
git'unamente  se  me  debe,  sólo  acepto  veinticuatro  ho- 
ras. Con  la  ayuda  de  Dios  esíodo  lo  que  necesito  pera 
desenmascarar  á  un  infame  y  hacer  triunfar  la  noMe 

causa  que  defiendo!  (Coa  arrogaacla  y  eracleado  aa  antoaa- 

eion.)  Basta  de  humillación!...  levanto  con  altivez  mi 
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t^abeza,  y  por  mi  bonor  de  caballero,  que.vale  tanto  go« 
mo  el  mejor  de  todn  yosotros;  (Eb  tono  de  Mto  y  Yoivién. 
dog«  4  todot  i<M  cortMMM.)  yo,  Enrique^  de  Lagsrdere, 
prometo  y  juro  que  mañana  á  esta  miaña  hora  la  prin- 
cesa Gonzaga  tendrá  su  hija  y  Neyers  su  Yengansal  Aho- 
ra... Plaia,  señores,  ^azal  recobro  mis  derechotl  <s  tih- 

da  rwpetaoatmeite  «1  R6|^«te    y  atr«vk»M  eon  alUrva  pfr  eatra 
los  grupot,  qaa  U  «brfn  ealié.  XI  R«flfMrte  y  Cli»Y«ray  «M<i  ciien 
4  k  PrineaM  ||f6sÍBa  á  dwatysrte.) 


PIÍI  DEL  CUADRO  SETim. 


BB 


ACTO  CUARTO. 


OUADBO  OCTAVO. 


Uk  jüRicu  m  fiaoaniwm 


Ángulo  del  na«lle  <]•  TaU«f<M  y  4al  Paento  «U  U  ConfiirancU  (hoy  Pmd* 
le  Naevo).  Do  Isqalerda  4  dereelia,  empesando  on  el  Mg'asdo  bastidor, 
barbacana  dal  poeala,  medio  damiida  ea  el  centro  y  foraiando  ««a  ••• 
pecio  de  boqaete.  Si  paente  Ó  barbaeaaa  eapioaa  en  la  ItqaUrda,  pro* 
long^ndosa  an  aeago,  con  inclinación  6  dirección  al  tercer  baatldor  de  la 
derecha;  pero  doa  varaa  antee  tnarce  la  barbacana  en  dirección  isqalar- 
da  formando  calle,  qno  ae  prolonga  en  línea  recta  hacia  el  foro.  Fondo 
de  nnbes  lobre  un  cielo  oacaro,  estrellado,  pero  llnmiaado  an  tanto  p^r 
la  lona  qae  ríela  en  las  agaas  del  rio.  Un  pie  de  hierro  con  vn  farol 
encendido  en  lo  derecha.  Varios  escombros  y  pledraa  de  distintos  tama- 
ños al  pie  de  la  barbacana,  sobre  los  cnales  aparece  tendido  Lagardere. 
La  escena  oecnrfsima. 

ESCENA  PRIMBRA. 


LACARDRRB  herido. 


Cobardes!...  Viéndome  desarmado  me  han  herido!...  Los 
asesinos  me  persiguen  por  todas  partes  j  no  puedo  huir 


Macar. 
Lagab. 
Macar. 
Lagar. 


Macar. 
Lagar. 
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n\  defenderme!  La  pérdida  de  sangre  ha  debilitado  mig 
fuerzas,  y  me  es  imposible  dar  un  paso  más!  Ah!...  sue- 
na ruido  por  ese  lado...  (Sefi«l«ado  á  U  it4«l«r4«  y  1«TM. 

tándow  trab«joMm«Btfl.)  Sf,  TOO  brillar  uua  ospada!...  Y  no 
tener  yo  un  arma  con  que  defenderme!!...  (Roteando  «i- 

^UBft  eoM  par»  defendor**.) 

(Dentro  i  lyedm  tos.)  La(;ardere!...  Lagardere!... 
Esa  tos!... 

(Entrando  praelpitadamente.)  Lagardere!... 
Aquí!...  Aqui!...    (Macario  tira  la  aipada  y  «orre  i  tottener  á 
Lagntdere,  qae  vaeiia;  deepnet  le  vnelTe  i  eoloear  en  las  pie* 
drae.) 

Vientre  de  Satanás!...  Al  fin  os  encuentioh..  y  herido! 
Pronto...  pronto...  un  pañuelo  para  detener  la  sangre! 

(Macario  le  desabrocha  la  IcTlta;  reconoee  la  herida  y  te  coloca 
el  psñoelo.) 

Afortunadamente  la  herida  es  en  el  hombro  y  no  vale 

nada.  Pero  quién  es  el  miserable  que  os  ha  puesto  en 

ese  estado? 

Cayrol!... 

Por  la  cuerda  de  Judas!...  Preciso  es  concluir  de  una 

vez  con  ese  bribón! 

(Coloe|indoee  mis  eómodaneote  en  las  piedras^  ayudado  de  Ma- 
cario.) Déjame  asi...  me  parece  que  me  encuentro  algo 
mejor. 
Reclinad  la  cabeza  en  mi  brazo  y  respirad  un  poco. 

(Macariot  con  la  rodilla  en  tierra,  sostiene  &  Lagardere.)  Aho- 
ra bien»  habéis  de  saber  que  no  pudiendo  alcanzaros, 
me  propuse  hacer  perder  la  pista  á  los  esbirros  de  Gon- 
zaga,  y  tomé  carrera  en  dirección  opuesta,  gritando: 
«Lagardere...  Lagardere!...»  Cayeron  en  el  lazo,  y  Dios 
sabe  si  los  he  hecho  correr!...  Guando  me  perdieron  de 
vista,  he  retrocedido  p)r  ciertas  callejuelas  que  me  son 
bien  conocidas,  y  al  fin  he  conseguido  encontraros. 
Pero  y  Blanca!..  BIpnca,  qué  ha  sido  de  ella? 
Ya  me  comprenderíais  en  el  baile,  que  cuando  llegué  á.. 
In  calle  de  Chantre  me  encontré  con  la  jaula  vacía.   " 
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Lagar.    Había  desaparecido? 

Macar.  Precisamente;  pero  llegó  á  mi  noticia  que  el  Imbécil  de 
mi  sobrino  no  era  extraño  á  esta  aventura  y,  por  Barra- 
bás!... poco  ha  altado  para  hundir  el  cráneo  al  tal  chor- 
lito... pero  paso  este  detalle  que  no  hace  al  caso;  lo  que 
si  debo  deciros  es  que  ese  pilluelo  ha  escapado  ileso  de 
mis  manos,  á  condición  únicamente  de  yenir  á  decimos 
el  sitio  en  que  han  encerrado  á  la  muchacha. 

Lagar.    Según  eso^  él  sabe  dónde  se  halla? 
.  Macar.    Sin  duda  alguna. 

Lagar.      (Haciendo  otf aeraos  para  lerMttne.)  Ayúdame^  vamOS. 

Macar.    Imposible!  no  podéis  dar  un  paso. 

Lagar.    No...  este  descanso  me  ha  hecho  recobrar  las  fuerzas 

perdidas...  corramos  en  busca  de  tu  sobrino. 
Macar.    Quieto,  voto  á  cribas!  si  mi  sobrino  vendrá  á  reunirse 

con  nosotros!...  no  tenemos  más  que  esperarlo  aquí... 

pero  si,  no  cabe  duda...  (Efleochando.)  él  es  el  que  se 

acerca...  esas  pisada»  de  elefante  no  pueden  ser  más  que 

las  suyas.  (Eu  el  bastidor  y  i  nedia   voz.;  VamOS    prOUtO, 
pillo!...    llega...  (Modesto  entra  en  la  escena.)  y  COntetnpfal 

la  nueva  hazaña  de  tu  ami¿o  Cayrol. 

MoDEST.    Nuestro  parisién!...  nuestro  ídolo!  (corriendo  i  Lagardere.) 

Lagar,     (stn  leTaoiarse.)  Blauca!...  dónde  está  Blanca! 

MoDBST.  Encerrada  en  la  casa  de  recreo  de  Gonzaga,  calle  de  San 
Magloire. 

Lagar.     Vais  á  conducirme  iamediatamenteL.. 

MoDEST.  Imposible!  todas  las  calles  están  guardadas  por  los  esbir- 
ros, y  por  cierto  que  son  tantos  como  piedras,  (toda  eau 

escena  debe  ser  muy  animada.) 
Macar.      (Qa«  va  a  escachar  al  boslidor  derecha.)   SílenciO...  loS  día- 

cales  por  lo  visto  han  tropezado  nuevamente  con  la 
pista... 

MoDEST.  (Tirando  de  la  espada.)  Gaspítina!  prcparémonos  á  recibir- 
los como  se  merecen. 

Macar.  (Co^endo  tu  espada  del  suelo.)  Y  SÍ  es  preciso,  hagámoQos 
matar  defendiendo  á  nuestro  amigo. 

Lagar.     No,  no;  vuestro  sacrificio  serla  inútil,  y  yo  lo  que  ne- 
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Gesito  es  salvar  á  Blanca!  Apelemos  más  bien  á  la  asíu-* 
cia...  que  esa  gente  me  crea  muerto,  y  que  sois  voso- 
tros ios  que  me  habéis  dado  el  último  golp^.  (Lr^ardere 

se  coloca  sobre  Jas  piedras  en  i^na  posleion  qoe  aparesea  como 
muerto.) 

MoDEST.  No  es  mala  idea! 

MiCAE.  Magnífica!  ensangrentado  y  pálido  como  os  halláis,  es 
fácil  que  lo  crean;  pero  si  no  sucede  asi...  Rayos  y  true- 
nos!... 

MoBBST.  SilenciOy  ya  los  tenemos  encima.  Este  buen  semor  de 
Cayroi...  coa  que  ha  sido  él  el  que  se  ha  permitido... 

MiCAH.    Galla!... 

MoDEST.  Decididamente  no  pasa  de  esta  noche  sin  que  yo  me  en- 
cargue de  hacerle  la  última  caricia.  (Ambos,  eóo  las  espa- 
das en  la  mano,  permanecen  é  pie  Srme  4  los  pies  da  La^arde- 
f        n,  ocultándole  hasta  el  momento  oportuno.) 

ESCENA  m. 

,    LBS  WBMWy  GATROLy  y  cuatro  esbirros,  con  las  espadas  en  la  mano  y 
«miliateniay  eon  la  qaa  Tienen  reconociendo  el  suelo  f  slg-aiando  un  ras- 
tro da  sanf>re. 

G&TROL.  Lo  ve  18?. . .  habíais  perdido  el  rastro,  mirad;  Lagardere  ha 
pasado  por  aquí;  no  tenemos  más  que  seguir  el  camino 
que  nos  indican  estas  manchas  de  sangre.  Ah!..  (üotto- 

cediendo  al  eneoolvarse  eon  Macarlo  y  Blodeato,  loa  cnalet  se 
qnllfen  respetnosflmente  les  flomWeros.) 

MicáB.    No  necesitáis  ir  más  lejos,  «Kceleile  seoor  de  Gayrol! 

Gatrol.  Eh?...  quódecist 

Macar.    Digo  que  Lagardere,  ligeramente  herido  por  vos,  hemos 

tenido  nosotros  la  dicha  de  rematarlo.  Mi  sobrino  y  yo 

estábamos  aquí,  y... 
MoDEST.  Si  señor,  yo  también  estaba. ..  y  con  la  mayor  cortesía. . . 

CaTROL.    (Como  dudando.)  Será  CiOTto!... 

Macar.     (Separándose  j  señalando  a  La^rdere.)  MiradiO. 

MODDT.    (Mismo  juego.)  Vedle. 

Gatrol.  (Retroeediondo.)  Lagardere!... 
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Macar.    No  tembleisi  ya  no  es  más  (pie  un  cadáver! 

MODEST.    (Coo  ún  «ompan^ido.)  PuhtS  9UmUS! 

Gatrol.  (Como  dadao/io  todaWs.)  Pero  estais  bico  seguros... 
Macar.    Podéis  conyenceros  si  gustáis. 

CaTROL.    (Dospact  de  haber  mirado  coa  la  lia  lerna,  pero  i  cierta  disteo- 

eia.)  N09  me  basta...  estoy  convencido...  (Con  aiec^ria. ) 
4Mmú!...  Ahora  es  necesario  que  dos  de  vosotros  (Se- 
fiaiaodo  4  dos  de  los  suyos.)  vayau  voiaudo  á  palacio  y  re- 
servadamente comuniquen  al  señor  de  Gonzaga  tan  fans- 
ta  noticia!  (viose  dos  esbirros.)  Al  fin  podremos  siquiera 
dormir  tranquilos!...  pero  yo  estoy  muy  fatigado  y  bue- 
no será  que  me  traigan  aquí  mi  lileray  que  he  dejado  á 
la  entrada  de  la  calle...  id  vosotros  á  avisar,  (vánseío- 
otros  dos  esbirros.)  Apouas  puodo  dar  uu  paso;  me  ha  he- 
cho correr  tanto  ese  endemoniado!... 

Macar,  i  Modesto.  (Á  dao  y  md  «atonaclon  bvrloaa  y  talamera.)  Y  es- 
tá contento  de  nosotros  el  buen  señor  de  Gayrol?...  (eh. 

▼•loando  sus  espadas.) 

Gayrol.  Oh!...  si,  sí,  habéis  concluido  con  ese  picaro  á  quien 
creía  invulnerable!...  pero  nadie  me  podrá  disputar  e 
honor  de  haberle  dirigido  la  primer  estocada. 

MoDEST.  Oh!...  no,  seguramente!...  y  este  buen  servicio  os  será' 

contado  en  el  otro  mundo...  (Ap.)  (Pero  primero...  en 
este.) 

Gatrol.    (FroUadoee  las  rnaaos  Ueoo  de  satUfaeeloD.)  Oh!...  bien  sé  yO 

lo  que  esta  estocada  me  va  á  producir!... 
MoDEST.  (Ap.)  (Obi.,,  no,  no  es  fácil  que  lo  sospeches!...) 
Gatrol.  (üabund*  aparu.)  En  primer  lugar  me  dirigiré  á  la  calle 

de  San  Magbire...  precisamente  aquí  tengo  la  llave  del 

jardín... 

Lagar.      (Esa  llave!...  (loeorporándose  na  poco  i  Macario  y  Modesto.) 

La  necesito... 
Macar,    (b^o  y  coa  precipitaeion.)  La  tendréis.*.) 
Gatrol.  VoiTiéndose  «a  poco  asosudo.)  Eh!...  qué  es  eso?  Me 

parecido  oir... 

MODEST.    (Dejando  eaar  el  sombrero.)  No  eS  nada...  mi  SOmbrerO  qUC 

ha  caido  al  suelo... 
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Cateol.  No  sé  por  qué;  pero  no  estaré  tranquilo  hasta  ▼«  á  ese 
endemoniado  quince  pies  bsjo  tierra...  pero  calles!..* 
Vamos  á  proporcionarle  una  sepultura  más  fresca:  el 
rio  es  profundo  por  este  sitio...  atadle  de  pies  y  manos, 
celgadle  una  piedra  al  euello  y  al  agua  con  él.  (T«do  este 

parluMoto  lo' dice  lia  mlrtr  «1  grapo:  danuito  eete  tiempo  La- 
^•rdoN  te  ha  toTtatado  y  viene  á  colocarse,  crasado  de  braxos, 
4  U  iBqoíorda  de  Cayrel,  por  rnaaer*  q«o  eo  ano  de  sss  paseo« 
y  al  Tolvorse,  se  encaeatra  eon  él  de  freale:  i  la  derecha  de 
Gsyrol  se  haa  colocado  Modesto  y  Macario*) 

ClTROI..    (Uaado  aa  grito.)  Ah!... 

LaGAK.  (Coa  severidad.)  Agarrotad  á  ese  homlxre.  (Macario  y  Mo- 
dasto  lo  iijeeataa:  Modesto  le  cajeta  los^  l»rasos  al  caerpo  coa  sa 
cjaturon;  Macario  loa  pies  eco  aa  padaolo.) 

CaTIOL.    (Aterrado  y  piocaraado  dcsasiTse.)  Lagardoro!. . .  ah!...  80- 

cerro...  soco... 

Lagar.  Ponecfie  una  mordaza.  (Macario  le  poae  ana  Biordaia  coa  >a 
misma  corbata») 

ÜACAa.  Ya  está!... 

Lagar.  La  Dave  de  la  puerta  del  jardín. 

MoDEST.  Tomadla...  (Dándosela.)  Aqui  también  hay  un  bolsillo... 

Lagar.  Guardadle  para  Tosotros. 

Macar.  Y  ahora?... 

Lagar.  (Coa  entoaaaiOB  tenu)  Al  Sena  COn  él.  (Macario  lo  cogo  por 
loa  pUSy  Modesto  por  la  cabesa  y  se  aproaimao  al  parapeto,  bt- 
laaceáadolo.) 

MoDEST.  Es  lógico!... 
«   Macar.    Paso,'  paso  i  la  justicia  de  Lagardere!. . .  (uoian  á  Ca ^or 

^i^       m    AjPfa&o  m^mttm  ptiq^   y  la  arrean  t»b|;pii  ^«tftaic 

^  r^  j#.«  el  *^t4^  qlrit^i^  f  iMf 

Lagar.  Ahora  partamos. 

Macar.  Á  pie?  qué  disparate!...  estáis  muy  débil,  y  ese  buen 
señor  de  Gayrpl  lo  ha  previsto  todo...  Su  litera  se  apro* 
úma...  poneos  su  capa  y  su  sombrero,  que  yais  á  ocu- 
par su  lugar.  (Le  poaaa  preclpltadameate  la  capa  y  el  som- 
brero de  Cayrol;  Lagardere  se  ocalta  bien  coa  el  emboso.)  LlS- 


1^   -^ 
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Taréis  guardias  de  corps  á  la  portetuela,  ni  más  ni  me- 
nos que  Sa  Majestad  Luis  XY.  (U  IlUra  tpareee  eondocida 
por  dos  lacAyoc;  otroc  eaatro  eriadot  con  MitorehUy  dos  dolante 
y  dos  detrás.) 

MoDcsT.    (Á  loo  iMoyot.)  Abrid,  abr  id  pronto... el  seitor  se  ha 

ha  puesto  un  poco  malo...  (Loirordore  entra  en  U  liton;  los 
lacayos  la  taspeBdon  y  prloeipian   4  andar.)  GoU  CUidadO... 

no  hay  que  precipitarse,  galopines!...  y  poco  zangolo- 
teo... despacito,  que  puede  marearse!...  (Tira  da  sa  copa- 
da y  se  eoloaa  en  la  poertecUla  de  la  isqalerda.) 
Macar,     (insitándolo  y  eoloeiadoso  al  fronte,  dotris  de  los   dos  priOMfOs 
eriadoe  qne  lloTao  aatorehas.)  ¿A  dónde  nOS  dírigimost 

Lagar.    (Sacando  in  eábosa  por  la  Tontanura.)  A.  la  calte  de  San  Ma- 

^oire!... 
MoDEST.  En  marcha... 
Macar.    (Cod  toi  do  mando.)  Á  la  calle  de  Son  Magioire!... 


m  DSL  CÚADftO  06TAV0* 


CUADRO  laVElO 


n  covnuivo  j»  woml. 


Gslriaate  de  I*  cafa  d»  Gonsaga,  eoa  paerU  «1  fondo  y  «««tro  latoralw- 
Oecoracioo  eemJs.  Con  el  ol^tto  de  que  la^yo  poede  Terierte  le  deco- 
neioa  iaeUatéaeamente,  ao  hebri  otros  moeblei  que  ana  oMca  con  ta- 
pete de  teitlopelo  y  recado  de  eecribir  ea  la  derecha,  eoa  nn  graa  n« 
lloa  al  lado:  dea  «lltoaee  4  dereeha  é  ii^lerda  de  la  puerta  del  foro,  y 
aa  eaa^  ea  la  liqnierda,  primer  téroriao. 


BSGENA  PRIMERA. 

GORZAGA»  eatrendo  por  la  paerta  del  foro  tegulde  de  na  eria|l0|  al  que 

eatrega  ta  eombrero» 


*«— ^■•«•¡••^««'«•^•'■«"«^-'■•■•■•^Mhahrtí, 


GoifZAG.  Dices  qoe  Gayrol  no  ha  Taelto  aún? 

CauDO.   No,  monaeñor. 

GoRZAG.  Tan  luego  como  se  presente,  dile  qoe  le  espero  en  este 
gabinete;  y  si  yieniese  algún  recado  de  su  parte  ó  cual- 
quier persona  comisionada  por  él,  la  conducirás  á  mi 
presencia^ 

CuAOO.  Inmediatamente,  monseñor,  (váse.) 


'■■■'■  "Ti' 


r  • 


/« 
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ESCENA  n. 

GOlfZAGA  toIO)  Motándose  y  reflexionando. 

La  pobre  gitana  llora  su  principado  perdido...  Acabo  de 
Torla,  y  60  ^no  he  procurado  cabnarla,  ofreciendo  in- 
demnizarla generosamente...  En  cuanto  á  la  otra  joven, 
no  tiene  duda...  es  efectifamente  la  hija  de  Nevers... 
es  el  yíyo  retrato  de  su  padre,  y  la  Princesa  al  verla  no 
vacilarfa  un  momento  en  reconocer  á  su  hija!...  Afortu- 
nadamaite  no  la  verá...  El  tal  Lagardere  era  un  hondee 
hábil!...  Anta»  de  deTolyer  la  hija  á  la  madre  se  habia 
hecho  adorar  por  la  niña,  hasta  el  punto  de  tenerla  me- 
dio loca!...  Sos  labios  no  saben  pronunciar  otro  nom- 
bre!... 

ESCENA  III. 

GONZÁGA,  MACABIO,  MODESTO,  el  CRIADO. 


r..  (Deepide  eoa  os  geslo  ni  Criado  y  hace  aproximar 
á  Macarlo  y  ModeatOy  qne  le  salndan  profandaaMBCe.  £a  toda 
esta  eecana  han  de  nMtrear  bien  la  ironía  loa  don  aToatnreroa.) 

Macaü.  (Bi^o  i  Modesto.)  No  tengas  miedo,  chorlito!...  hacemos 
poco...  y  hablrasos  bien. 

GoNXAG.  Acercaos,  mis  valientes.  Por  qué  Gayrol  no  viene  con 
vosotros? 

Macar.  Si  no  ba  vuelto,  no  debe  culparse  á  ese  excelente  ser- 
vidor... 

Mm>ssT.  Ay!  no...  no  sería  justo.  Algo  hubiera  dado  por  venir  en 

nuestra  COmpañia!...  (Maeario  le  da  na  poatnplé  por  detrie.) 

GoNZAG.  Sabéis  dónde  ha  ido? 
BIacar.    Casi...  casi... 

MODEST.   (siempre  con  aire  de  timidei  é  inoeencin.)   To  SUpOUgO  que 

,         ahora  estará  hacia  el  sexto  puente  del  Sena.  ¿No  es  ver- 
dad, tio? 
Macar.    Es  probable. 
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GoNZAG.   T  por  qné  ha  salido  de  Paríft? 

Macar.  Por  ocuparse,  sin  dada^  en  el  serricio  de  monseñor.  Lo 
que  hay  cierto  es  que  no  emprendía  con  gusto  este  pe- 
queño TÍaje.  (Coa  fnteneioik.) 

MoiNBST.  No:  oh!  no. 

GoüZAG.  En  fin,  puesto  que  estáis  aquí  Tosotrosy  que  Gayrol  se 
iraya  al  diablo. 

MoDiBT.  (Ap.)  (Es  precisamente  donde  tu,) 

GoRZAG.  Lagardere  ha  muerto,  ;no  es  verdad?  ¿Y  es  á  vosotros  á 
quien  debo  este  servicio? 

Macar.  Creed,  monseñor,  que  no  hemos  hecho  más  que  cumplir 
con  nuestro  deber. 

MoMMr.  Deber  de  reconocimiento  y  obediencia,  mons^or! 

GoHZAG.  Bueno,  bueno;  seréis  bien  pagados.— íQuó  habéis  hecho 
del  cadáver? 

MoDBST.  Ese  excelente  señor  de  Gayrol  nos  ordenó  que  lo  echá- 
ramos al  rio...  y...  eso  es  lo  que  hemos  hecho,  (cod  in- 

ttDcioB  may  maresda.) 

GoifZAG.  (Respirando.)  Entóncos  todo  va  bien.  La  señorita  de  Ne- 
versestá  en  mi  poder;  Lafurdere  ha  muerto  y  tengo  en- 
tre mis  manos  el  arma  con  que  me  amenazaban.  No 
puedo  pedir  más...  Me  habéis  servido  fielmente,  y  no 
tendréis  <pie  quejaros  de  la  recompensa. 

Macar.  Algún  derecho  tenemos  á  vuestra  gratitud,  es  verdad; 
pero,  ¡por  mi  vida!  debemos  eimtom  leahnente  que  si 
hemos  llevado  fidizmente  á  cabo  el  negocio,  es  gra- 
cias á... 

GoNZAG.  Á  Gayrol?... 

Macar,  j  Momst.  ¡Oh!  no,  monseñor! 

GoNZAG.  Os  ha  ayudado  algún  otro?  ^^  /  , 

Macar.  Sin  ese  auxiliar,  ¡pue  el  cielo  reoompense,  Lagardere  nos 
hubiera  escapado  entre  las  manos. 

Gorzag.  T  quien  es  ese  hombre? 

Macar*    No  conozco  de  él  más  que  la  joroba. 

Moorst.  Una  joroba  magnifica!... 

Gorzag.  ¡Ah!  Bsopo?... 

Moobst.  Se  llama  Esopo?  ¡Bonito  nombre!... 
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Macar.  En  una  palabra,  ese  ser  contrahecho...  (Modesto  ríe 
par»  ti  y  tira  de  u  capa  á  Macario.)  68  qui6n  Verdadera- 
mente ha  muerto  á  Lagardere. 

GoMZAG.  ¡Cómo!... 

Macar.    Vais  i  comprenderme. 

MoDEST.  (Ap.  á  MAoario.)  (HablemoB  poco  y  halitoios  bien!... 

Macar,  (id.)  No  tengas  miedo.)  (auo.)  Moaáeñor  sabe  que  La- 
gardere salió  deeannado  del  Palacio  Real... 

GoRZAC.  Creo  que  sí... 

Modest.  Era  una  ocasión  única... 

Magaa.  y  que  sin  nuestro  hombre  no  se  aproreeha. . .  Á  su  sali- 
da, Lagardere  fué  rodeado,  perseguido  por  nosotros  y 
herido,  en  fin^  aunque  ligeramente,  por  ese  excelente 
señor  de  Gayrol. 

Modest.  Su  celo  excede  á  su  musculatura... 

Macar.  Guando  llegamos  á  su  aleance,  Lagardere  estaba  ya  lejos 
y  no  era  iácil  haUar  la  pista  en  el  laberinto  de  callejuelas 
del  barrio  de  SanHonoré...  íbamos,  pues,  desorientados 
á  tomar  á  la  (krecha,  cuando  vimos  salir  tras  un  goar- 
da-<anton  más  alto  quo  ^,  é  un  jon^do  que  nos  grita- 
ba: (lUmedando*)  ((A  la  isquiorda!...  ha  tomado  por  la  iz- 
quierda... va  desangrándose  y  ev  nuesfero. ..  Seguidme:» 
y  echó  á  correr  eomo  si  no  llevara  nada  á  la  espalda... 
Llegamos  al  malecón,  y  m  efecto,  allí  encontramos  á 
Lagardere  que,  rendido  por  la  carrera  y  la  ftiRa  de  san- 
gre, había  caído  junto  al  parapeto...  El  jorobado  nos  lle- 
vó á  él  gritando:  «matadle!...  matadie!» 

Modest,  Muy  bien!...  muy  bien!... 

GoivzAC.  Siempre  ese  jorobado!  I%o  por  qué  ha  hecho  todo 
eso?... 

JOROB.      (Uo^ado  por  al  fondo   y    salvdaado.)  VeUgO    á  deCÍrOSlO, 

monseñor. 
GoifEAc.  ¿Vos?... 

ESCENA  IV. 

IM  MISMOS,  el  JOROBADO,  por  la  Uqnlarda. 

JoROB.     (b^o  4  Godih^.)  (^^^  JO  00  hablaré  hasta  que   estemos 
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90k)6...)  ^ 

Go!«ZAG.  (ÁiiiftMrby  Modesto.)  La  recompeDsa  qoe  debo  á^Esopo 
no  disminuirá  la  vuestra,  mis  bravos...  Voy  á  extende- 
ros una  orden  para  que  mi  tesorero  os  entregue  diez  mil 
libras. 

MOMEST.    (AfpradobleneoCe  sorproadldo.)  DÍ6Z  mU  llbrasl... 

Macar.  (Ap.  y  dindoie  an  eodoxo.)  (Calla,  imbéeU!  DO  conoces  que 
ese  hombre  nos  roba?  Lagardere  vale  un  millón!...) 

(Goosaga  so  sieot^  á  eserlbir  de  oepoldov  ol  y  rapos  loo  aportes 
del  Jorobado  i  Bloeorlo  y  Modesto,  doben   ser  dichos  con  prec  í- 
piUciou. ) 
JORQB.       (Haeioodo  stJko  i  Mocarlo  para  q«o  so  acerque;  éate  lo   verlflca« 
coloeáodoso  de  espaldas  á  Modesto,  el  eaal  da  frtato  i  Cóncavo, 
para  preTenlr  si  ésto  ▼oelve  la  eabeía.)  (Estás  COtlvencidO  de 

que  el  pliego  se  baila  en  poder  de  Gonzaga?...) 
Macas.   (Bi^o.)  Seguro!... 
JoROB.     O^iO*-)  Inmediatamente  que  salgas  de  aquí,  corre,  vuela 

al  palacio  de  Gonzaga,  y  haz  que  lleguen  sin  demora  es- 
I  tas  dos  cartas  á  su  destino,  una  para  la  Princesa,  la  otra 

para  Chaverny...  ^ 

Macar.  (Bi^o.;  Basta!...)  (Jao§ro  de  Macario  y  Modesto,  los  eaales  ^1- 
ran  sobre  sus  talones,  oambiando  de  sttaacion;  es  decir,  Modes- 
to para  escachar  al  Jorobado,  Macario  para  obsorrar  4  Goosafs. 
Éste  eontioáa  escribiendo.) 

JoROB.  (Á  Modesto,  b^.)  (Conocos  la  habitación  donde  han  es- 
condido  á  Blanca?... 

MoDEST.  Perfectamente. 

JoiOR.  Á  toda  costa  es  preciso  que  esta  carta  llegue  á  sus  ma- 
nos. (Entregándosela.) 

MoDEST.  La  doncella  no  me  mira  con  malos  ojos  y... 

JOROB.  Silencio!...)  (EI  Jorobado  se  retira  niAs  á  la  isqaierda:  Modes- 
to Tiene  i  colocarse  on  sa  primer»  aitaacion,    próximo  A   Goa- 

««»•) 
GONZAG.    (Qae  ha  terminado   de  escri-bir  y   le^pontándose.)   Tomad,   ya 

sois  ricos;  pero  quiero  daros  también  un  conseia«->  Bl 
aire  del  campo,  el  de  España  ó  el  de  Italia,  por  ejem- 
plo, es  mucho  más  sano  que  el  de  París... 
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Macar.  Eotaadido!...  (fioataír*  ^**  presMtt  U  órdiso,  qae  toM«  Mo* 
d«to  con  alefíit,  pero  al  ir  A  fardarla  en  el  bolillo,  Macario 
ae  la  qaita  y  la  foarda  él:  Hodeeto  le  mira  como  rebatido, 
per*  dominado- ilempre  por  la  evperioridad  de  aa  eompaftero. 
Amboe  ae  iaeUaan  y  se  retiran,  aMrehaado  hAcia  atrAs  y  demoe* 
toando  el  mayor  teopeto:  la  poerta  del  fondo  ae  cierra  deepvca 
de  aa  itiida.) 

ESCENA  ¥. 

GONZAGA,  el  JOROBADO*. 

GoKXftG.  Aiiora  te  toca  á  tí...  lo  que  has  hecho  en  mi  obsequio 
esta  noche  flierece  una  magnífica  recompensa,  que  no 
pienso  regatear.  Qué  es  lo  que  deseas?...  habla. 

ioROB.  Y  quíóa  os  ha  dicho,  monseñor,  que  yo  vengo  aquí  á  re- 
clamar un  salario? 

GoNZAG.  Todo  serricio  gratuito  oculta  una  iraicion  y  yo  quiero 
salisfocer  el  tuyo. 

JoROB.  Satisfacerme!...  y  quién  os  dice  tempoco  qué  no  lo  es- 
toy ya?  Ansiaba  la  pérdida  de  Lagardere  y  os  lo  entre- 
gué en  d  baile;  deseaba  su  muerte  y  yo  mismo  be  guia- 
do la  mano  de  sus  asesinos!  ^ 

GoNZAG.  Poto  qué  motivo  te  ha  impulsado  á  hacerle  traición?... 
por  qué  le  odiabas? 

-  JoROB.     Porque  era  amado! . . . 

Go;«ZAG.  Celoso  de  Lagardere!...  déjame  reír,  Esopo,  déjame 
reir?...  Já,já,já! 

JoROB.  Es  una  locura,  convengo  en  ello,  pero  qué  queréis!... 
estoy  loco  de  amor...  pero  loco  rematado! 

GoNZAG.  (Riendo.)  Sin  esperanza,  por  supuesto? 

JoROB.     Si  la  hubiera  perdido,  ya  no  existiría!... 

GoNZAG.  Según  eso,  lo  que  deseas  es  oro  para  seducirla,  fasci- 
narla!... 
JoROB.     Oh!  ella  no  se  vendería... 

GoRZAG.  Entonces,  no  comprendo...  porque  lo  que  es  por  tu  be- 
lla figura  lo  encuentro  dificil... 

JoROB.     Cierto;  pero  por  poco  que  vos  me  ayudéis,  estoy  seguro 
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de  reaUzar  nri  sueño...  ves  podéis  hacerla  mia...  (coa 

tomlieta.) 
GONZAft.   Yo?^.. 

JoROiu  Si,  vos:  desde  que  se  halla  ^  Toestro  poder,  buscáis  te-^ 
luameiite  en  yuestra  imaginación  nn  medio  seguro  de 
deshaeeres  de  ella,  y  positíYamente  ninguno  más  origi- 
nal ni  más  á  propósito  que  el  que  yo  os  ofrezco. 

GonzAG.  Cdmo!...  el  (rf)jeto  de  tu  ridiculo  amor...  (sorpiendído  y 

coa  Mreridad.)       *  ^ 

JottOB.     Es  Blanca  de  Nevers,  hija  de  Felipe  dé  Lorena. . . 

GoNZAG.  Es  decir,  que  tú  sabes^.. 

Jorob:     Yo  lo  sé 

IT^p!^^  adivinado  Tueatras  intenciones...  Á 
toda  costa  necesitáis  que  desaparezca  la  legitima  here- 
dera de  unos  bi^Ks  que  hace  tiempo  ambicionáis.  Par» 
entrar  en  tranquila  posesión  de  esa  inmensa  fortuna,  te^ 
neis  que  pasar  aún  sobre  dos  cadáveres...  jo  ftieilito  el 
camino^  evitándoos  un  asesinato  inútil. 
I^BSRBela? 

GaRZAG.    Áti?.. 

Jobos.  Á  mi,  que  la  amo,  no  por  su  titulo  ni  por  su  oro,  sino 
¡OT  su  belleg  y  su  juventnd^Yo  la  conduciré  lejos  de 
^ricía,Tia5la  íe  Europa,  si  os  parece  me- 
jor; esa  muchacha  no  llevará  el  nombre  de  su  padre  si- 
no  el  de  su  mnjkry^^,^ .. ., 

GoffZáiíí^fBBBnSSSfem  no  consentirá  jamás!... 

JoROB.     Tal  vez  si... 

GoifZAG.  G6mo? 

JoROB.     Decidios  á  ayudarme  y  yo  os  indicaré  el  medio. 

GoNZAG.  Veamos. 

ioROB.  Hacadla  comprender  que  Lagardere  se  halla  en  vuestro 
poder  y  que  su  vida  depende  de  su  obediencia.  La  ado- 
ración que  Blanca  profesa  á  ese  hombre  la  obligará  á 
consentir  en  todo. 

GoTYZAG.  Y  el  contrato!... 

JoROB.  Vos  mismo  redactareis  uno  provisional,  que  yo  me  en- 
cargaré después  de  legalizar...  (Sonriendo.)  si  me  convie- 
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ne;  eso  es  cuenta  mía...  lo  que  á  tos  os  interesa  es  ha- 
cerla desaparecer  y  yo  me  encargo  de  ello,  evitándoos 
un  crimen  innecesario. 

GoNZAG.  (Con  fl^ravedad.)  ¿Y  quién  me  asogura,  que  bien  por  ambi- 
ción ó  bien  por  otro  cualquier  motivo,  no  llegue  el  día 
que  tú  mismo  la  presentes  á  su  madre? 

JOROB.  (Sonriendo.)  ¿Podois  sospochar  quo  Esopo  seria  bien  re- 
cibido por  la  Princesa  si  á  elia  se  presentare  con  el  ti- 
tulo de  yerno?  Y  no  siendo  conteste  carácter,  ^creéis  que 
dejaría  sin  castigo  una  burla  tan  sangrienta  en  la  que 
jugamos  el  honor  de  su  hija? 

GONZAG.    (i>Mp«M  de  reaexioDnr  m»  momento.)  £s  Verdad;  tU  ridíCUla 

figura  es  ya  para  mi  una  garantía;  ademas  los  servicios 
que  me  has  prestado  deben  tranquiltsarme. 

JOROB.       Consentís...  (Con  knsledad.) 

GoNZAc.  Consiento...  Después  de  la  firma  del  contrato  que  yo 
mismo  redactaré  y  que  ambos  firmareis  en  presencia  de 
mis  amigos^  yo  te  entrego  á  la  novia,  pero  con  la  con- 
dición de  que  saldréis  de  Francia  en  el  acto.  Yo  me  en- 
cargo de  todo. 

JoaOB.     Os  lo  prometo. 

GonzAG.  Dentro  de  un  instante  veré'  á  Blanca  y  proouraré  con- 
vencerla... y  si  no  bastan  mis  razona,  apelaré  á  la  ame- 
naza... Afortunadamente  ignora  que  Lagardere  ha 
muerto. 

JoROB.     No  es  poca  suerte...  para  ella... 

GoNZAG.  Es  preciso»  sin  embargo,  adornarte  de  una  manera  más 
presentable.  Já!  já!  un  novio  (tom  aa  timbra.)  debe  apa- 
recer seductor,  irresistible  á  los  ojos  de  su  amada. 

JoROB.       Como  gustéis...  (Riéndose.) 

G0!«ZAG.    Mucho  más  una  noche  de  boda...  (Un  cnado  apveee,) 

JoROB.     Tenéis  razón!...  (Riendo.) 

GoNZAG.  (Al  criado.)  m^má,  couduce  á  este  caballero  á  mis  habi- 
taciones; vístele,  y  desplega  toda  tu  habilidad  en  tra^ 
formarle  en  un  Adonis...  lo  que  no  me  parece  fácil... 
Já!...  já!... 

JoROB.     (Hiendo  también.)  Já!  já!...  quíén  sabo...  quíéu  sabo!... 
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todo  es  posible!... 

GoNZAG.  ¿Quién  me  había  de  decir  que  la  cena  que  doy  esta  no- 
che á  mis  amigos  iba  á  conyertirse  en  festín  de  boda?... 
Conque  hasta  dentro  de  una  hora?.., 

JonoB.     No  Mará,  no  faltaré...  Vamos  á  embellecernos...  Já!... 

já!...  já!...  (V¿8«  riendo  con  ei  criado  por  la  paerta  ixquierda.) 

ESCENA  VI. 

GOlfZAGA,  después  NAVAILLE^,   ORIOL   y  ciueo  ú  seis  CABALLEROS. 

GoNZAG.  Positivamente  este  Jorobado  es  mi  providencia!  Él  me 
ofreció  entregarme  á  Lagardere  y  me  cumplió  su  pala- 
bra; él  ha  d'urigido  la  mano  de  los  asesinos;  él,  en  fin, 
se  encatga  de  librarme  de  Blanca;  qué  más  puedo  de- 
sear?... (La  puerta  del  foado  se  abro  y  aparecen  los  convida- 
dos.) Ah!...  Señor^  seáis  bien  venidol.  (Adelantándose  á 

recibirlos.)  V*  t:^^»   ,%^  \ 

Natail.  Buenas  noches,  duque;  tenemoa  una  noticia  que  comu- 
nicaros, pero  una  gran  noticia!... 

G91IZAG.  Veamos.  ^ 

NAVAa.  Lagardere  ha  sido  muerto  en  la  entrada  del  puente  de 
la  Conferencia!  La  casualidad  se  ha  anticipado  á  haceros 
justicia. 

GoscKAG.  Mejor  hubiera  sido  el  verdugo...  Á  mi  vez,  señores,  yo 
también  tengo  otra  nueva  que  comunicaros...  pero  más 
alegre!...  Estamos  de  boda!.. . 

Todos.     De  boda?... 

GoNZAG.  Caso  á  una  de  mis  protegidas  y  esta  noche  firmaremos 
el  contrato. 

Navail.   Es  broma? 

Go!«ZAG.  No  por  cierto;  la  doto  y  la  doy... 

Todos.     A  quién? 

(lON'AG.    A  Esopo!  (Todos  prerumpea  en  ana  carcajada.) 

Navail.  Al  Jorobado? 
GoNZAG.  Justamente. 

NwAiL.  El  lance  tiene  chiste!...  á  Ghavemy,  que  es  tan  diverti- 
do, buenas  cosas  se  le  ocurrirán  esta  noche. 

8 


^  114  - 

CíONZAG.  (Con  seriedad.)  No  es  fácil,  porque*^^  jH)rque  no  m«  ha 
parecido  oportuno  convidarle. 

ESCENA  Vil. 

L08  MISMOS,  CHAVERNY. 

Chavea .  (Knirando  por  el  foro.)  Olvldo  qae  me  habría  ofendido  mu- 
cho, si  otra  persona  no  se  hubiera  encargado  de  enmen- 
dar vuestro  yerro. 

Navail.    (Riendo.)  Alguna  dama  de  la  ópera? 

Chaver.  No  por  cierto;  ia  cita  no  tiene  nada  de  chistosa...  yo 
mismo  he  llegado  á  dudar  si  esta  carta  no  viene  del 

otro  mundo,  (enseñando  ana  carta.) 

GoNZAG.  Y  quién  es  d  gracioso  que  se  permite  daros  citas  en  nii 

casa?  (Serio.) 

Chaver.  Apuesto  cincuenta  doblones  á  que  ninguno  lo  adivina. 

Go?«ZAG .  En  fm,  sepamos. . . 

Chavbr.  El  caballero  Enrique  de  Lagardere. 

Todos.     Lagardere!...  (Cod  asombro.) 

Navau..   Eso  no  es  posible! . . .  Lagardere  ha  muerto. 

Chaver.  Demasiado  lo  sé;  pero  tambi^  estoy  seguro  de  que  re- 
sucitará, aunque  no  sea  más  que  por  cumplir  su  pala- 
bra. En  su  carta  me  cita  aqui  á  las  dos,  y  no  lo  dudéis, 
en  sonando  la  hora,  sea  por  la  puerta,  por  la  ventana  6 
por  la  chimenea,  le  veremos  aparecer  en  esta  sala. 

GoNZAO.  (Sonríeodo.)  Yamos,  para  Chavemy  nada  hay  serio  en  es- 
te mundo;  ni  aun  la  muerte! 

Chaver.  Señores,  haicedme  el  gusto  de  mirar  vuestros  relojes. 

Navail.    (Miraado  sa  reloj.)  Las  dos,  y  nadie  parece. 

Chaver.  (Escachando.)  Esperad,  oigo  ruido  por  ese  lado,  positiva- 
'  mente  nos  van  á  anunciar  á  Lagardere. 

ESCENA  Vlll. 

LOS   MISMOS,   el   J0B0BAD0|    por  ia  tsqaierda  elcg-antomcnle-irrKiido  f 

con  eapada. 

JOROB.       (Entrando  y  con  volubilidad.)  L(«gardcre,  Lug:)rdére,  (¡Ulén 
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se  acMrda  ya  de  Lagardere?  ¿Seríais  fos,  señor  de  Gha> 
Terny?...  Ohl,.,  sois  demasiado  bueno...  Lagardere  no 
existe.!.  Tiva  el  Jorobado  qaelo  im  muerto! 

Giuvn.  GómOy  miserable*  has  sido  tú?... 

iOROB.  Yo,  yo.,  que  me  caso  esta  noche  y  que  cuento  con  vos 
para  que  me  sirrais  de  testigo. 

Ciunui.  Oh!...  esta  es  demasiada  insolencia!...  (con  Aira  de  ame- 

oaxft.) 

GoNZAG.  Te  advierto,  pruno,  que  Esopo  es  mi  huésped  y  que  se 
halla  bajo  mi  protección?  (Ap.  ai  Jorobado.)  Voy  en  busca 
de  tu  novia  y  á  decidirla  según  hemos  convünido. 

JOROB.     Si  es  preciso  no  olvidéis  la  amenaza!... 

GoNZAG.  Pierde  cuidado.  Pero  ¿para  qué  diablo  te  has  colgado 
esa  espada?  (Riendo.) 

JoROB.  Pse!  no  deja  de  incomodarme  un  poco,  pero  este  jugue- 
te completa  el  traje. 

GoiiZAC.  Señores,  durante  mi  auswcia,  coloco  á  Esopo  bajo  vues- 
tra protección.  (Á  ci&averny.)  EspcrO  que  haréis  las  amis- 
tades! (Chaverny  le  vuelve  la  eapalda  disgustado. ) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  meaba  60NZAGA. 

lOROB.  La  recomendación  es  Inútil.  El  señor  marqués  y  yo  no 
podemos  dejar  de  ser  amigos;  tenemos  el  mismo  temple. 

(Sonriendo  malleioaameate.) 

Ghavbr.  Mucho  lo  dudo. 

Navail.   Conque  veamos,  Esopo,  quién  es  la  novia? 

JoROB.     Una  muchacha  á  qqíen  amo. 

Cbavbr.  Tú  enamorado? 

JoROB.  Y  por  qué  no?  de  una  joven  beUa  como  un  ángel  y  rica 
como  Creso. 

Navail.   Desgraciada!  (luéndoao.) 

loROB.  Si,  marqués;  yo  he  sabido  elegir  bien  el  momento  de  ha- 
cer mi  petición.  La  pohre  niña  estorbaba  bastante  á 
monseñor...  tanto,  (Coa  inteaeíoa  mareada.)  quo  por  .des- 
hacerse de  ella  tal  vez  habría  escogido  un  medio  peor 
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que  dársela  á  Eftopo. 
Chavea.  (Con  serenidad.)  Ah!...  me  parece  que  voy  comprendieo- 
dOy  y  que  la  persona  á  quien  se  quiere  sacrificar... 

JOROB.        (Sonriendo.)  VeamOS... 

Chayer.  Es  la  misma  que  esta  noche  ha  sido  robada  de  casa  de 
Lagarderc! 

JOBOB,        (Sonriendo  y  con  inlencion.'i  Tal  VOZ...  Tal  Vez!... 

Ghaver.  y  que  debía  ser  presentada  al  Regente  como  la  verda- 
dera hija  de  Felipe  de  Ñevers... 
JoHOB.     Sólo  Lagardere  podría  probarlo  y  Lagar(ler9..jMMBay8te. 
Chaver.  Sí,  pero  he  venido  yo  á  ocupar  su  lugarjOh!...  aquí  se" 
^^    ^  maqutlfiwHgnlEí'Cosií  infame...  y  yo  mo  encargo  de  pro^ 
I  teger  á  la  que  él  ya  no  puede  prestar  su  apoyo../  Mise- 
MWél^.'.'Antesqne  ro  tfíáno~ estreche  la  suya...  yo  la 
haré  pedazos!... 

JOROB.        (Cogiendo  el  braxo  de  Chaverny  y  bajo  precipitadamente.)  (E<S- 

perad!...  precipitándoos  demasiado  perderíais  induda- 
blemente á  la  que  deseáis  servir. 

Ghaver.  (sorprendido.)  Cómo!... 

JoROB.  Aún  no  es  tiempo...  dejad  tranquilo  vuestro  acero  hasta 
que  llegue  el  momento  oportuno  en  que  podáis  probar 
que  la  hoja  toledana,  adquirida  en  Segovia,  es  de  buen 
temple,  y  sobre  todo  fiel... 

Ghaver.  Otrd  vez  la  misma  alusión!..,  qué  es  lo  que  quieres  de- 
cir?... ($ori)rendido  y  observindoie  mis  atentamente.) 

JoROB.  (Volviendo  á  su  voiuhiii.hd.)  Nada,  nada,  yo  tengo  muy 
buena  memoria!...  veremos  si  vos  la  tenéis  también...) 

NaVAIL.     (Oae  ha  ido  á  obaervar  á  la  puerta  de  la  derecha   con  los  demás 

eouvidados.)  Esopo...  to  anuncio  la  llegada  de  tu  novia... 
ya  está  aquí. 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,   GONZAGA,   conduciendo  A  BLANCA,  el  JOROBáBO  se  man- 
tiene en  la  izquierda  seg-nndo  térmico. 

Blanca,  (á  Gonxafr:«0  Adonde  me  conducís?  qué  es,  Dios  mió!  lo 
que  de  mí  se  exige. 


GorfZAC  Ya  os  he  dicho,  mi  querida  niña,  oada  temáis.  Huérñi- 
na  y  sin  fortuna  me  fuisteis  legada  por  un  amigo  y  yo 
os  ofrezco  una  dote  y  un  e<^oso... 

Rlaicca.  Dios  mió,  Dios  mió!...  el  dolor  me  volverá  loca! 

GoNZAG  (Bajo  á  BUnca  )  (SI  dudais^  mi  rosolucioB  es  irrevoca- 
ble. Lagardere  se  halla  en  mi  poder  y... 

Bi.ANCA.  Oh!*.,  no,  no!...) 

GoNZAG.  (Alto )  Mas  bien  que  un  esposo  os  ofrezco  un  protector. 

Burga.  Un  protector!.  .  ay!  yo  tenía  uno  y  me  lo  han  arreba- 
tado!... 

Ghaver.  Ese  protector  se  llamaba  Lagardere,  no  es  0ierto? 

Buli^íca.  Oh!  si,  si! 

Chavbr.  Pues  bien,  señorita,  en  sustitución  de  Lagardere,  au- 
sente ó  muerto,  yo,  marqués  de  Chaveroy,  me  declaro 
vuestro  caballero,  y  si  la  violencia  os  !üzo  entrar  en  es- 
ta casa,  de  ella  saldréis  bajo  la  egida  de  mi  espada.  (Co- 

IfUndoIa  por  U  mano  y  lleván'lola  «I  lado  izquierdo,  próxima  al 
eanapé  doodu  ne  sionta,  enhricudosc  la  csra  coq  las  nanos.) 

JoROB.     (Ap.  i  Chaverny.)  (Imprudente!) 

GbaVER.    (VoWiéadote,)  Eh?... 

Blanca.  (Cayendo  sobre  el  8of¿  y  ap. )  (Dios  mlo!  y  SÍ  la  carta  que 
acabo  de  recibir  no  fuese  más  que  un  lazo!...) 

Gonzag.  (Á  CkaTcrny.)  Olvidaís  muy  á  menudo,  primo,  que  os 
halláis  en  mi  casa!  Esta  señorita  no  necesita  de  la  pro- 
tección de  nadie. 

JoBOB.  (Ap.  á  Gonzaga.)  (Estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso* 
redactad  ese  contrato,  que  ella  firmará... 

Go2«ZA6.  Si,  es  cierto;  abreviemos  las  formalidades...  pero  si  se 

negase...  desdichada!...  (Se  dirige  i  la  mesa  y  se  pono  i  est 
cribir.) 

JoBOB.     No  habrá  necesidad  de  recurrir  al  último  extremo. 

GOHZAG.  (Á  Navaitles  y  demás  caballeros.)  AmigOS  miOS,  ayudadmO; 
yo  entiendo  poco  de  estas  cosas.  (Mavailles,  Oriol  y  demás 
eaballeros,  rodean  á  tionza^a,  riendo  y  eoo  atrasara*  Chaverny^ 
pecmaneee  cu  el  centro  observando  á  anos  y  otros  y  decidido  á 
obrar  segpuD  las  circo nstaecias;  Blanca  purn^ancco  sentada  en  el 
canapé,  BÍ||^nÍfleando  la  dada  y  ei  dolor.   El  Jorobado  se   desliza 
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-    ^r  detrás  del  caD«|i¿  para  deelr  á  Blanca  loa  aparta*  qae  >ier>*» 
loa  eaalea  deban  sor  diehoa  con  precipiUeion.) 

Blanca.  (Ap.)  (Quó  baoer,  DU»  mío!...) 

JOROB,        (Bajo  i  Blaoea  por  detrae  del  canapé.)  (BlaDCa!... 

Blanca.  (Cm  aieirr<«.)  Ah!  m  yoz!... 

ioaop.  Silencio!...  no  hagas  ningún  movimiento...  nos  halla- 
mos ai  borde  dd  abismo.  (Hiedece  ó  estamos  per- 
didos!... 

Blanca.  Oh!...  estuido  á  tu  lado,  nada  temo  ya.) 

Gbateii.  (Diri|ri«MiM«  A  Biaoca.;  Imposible^  señorita;  yo  no  creo 
que  ToluaCariamente  hayáis  podido  consentir... 

JoaOB.        (Ap.  á  Chaveroy    ÍDterpoaiéndoae  y  habiéndote  eoí  en    TOt  na- 

toral.)  (Silencio y  e^rad!...) 

CbaVBB.  (SorpreadMo.)  (Esa  TOz!...)  (El  Jorobade  pone  nn  dedo  sobra 
los  labios  eono  indicándole  la  prodontia.) 

Navail.    Magnífico!...  es  un  contrato  en  regla. 

GoNZAG.    Y  redactado  en  debida  forma.  (Riendo)  Nó  dirás,  Eso- 

pO)  que  no  me  intereso  por  tu  suerte...  doto  á  la  novia 

con  trescientas  mil  libras! ... 
JoaoB.      Monseñor,  pronto  espero  probaros  mí  más  profundo 

agradecimiento. 
Navail.    Sólo  &itan  las  firmas. 
Todos.     Si,  si...  á  firmar!... 
JoROB.      Primero  la  vuestra,  monseñor;  no  podéis  rehusarme  el 

honor  de  ser  mi  testigo  v.  asi  como  también  todos  estos 

señores... 
GoNZAG.    Con  mucho  gusto. 
Todos     Sí,  sí. 
JoROB.     Yo  firmaré  el  último  y  con  mi  verdadero  nombre.  Oh!!.. 

estoy  seguro  que  por -lo  original  os  hará  reír!...  (con 

intención.) 

GoNZAG.  Vamos  pues;  venga  la  pluma.  (Firmando.)  Ya  está... 

(Todos  los  caballeros  rodean  la  mesa    riendo;  al§^ne«  Aman.) 

Navail.   Y  Ghavemy,  no  firma  con  nosotros? 

JoROB.     Tampoco  hace  falta...  aun  me  guarda  rencor!...  Ahora 

la   novia.  (Gonzaga  se    adelanta  y  ofreee  la  mano  i    Blanca, 
que  se  deja   condnetr    y   firma»    Inmediatattente  el  Jorobado   la 
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ofceés  U  .suya  y  la  p«M  á  U  iaqatMd««  donde  ka  qoadtdo 
ChaTerny,  de  oMaera  que  es  •!  lado  deraeho  y  alrtdedor  de  le 
neta  eólo  permeaeeea  Gengaga,  Nevallles  y  loe  Aeaiae  eaba- 
lleroe.) 

JoROB.     (Arfeiaotándoee.)  Á  mi  vez,  señóreSy  á  mi  vez...  Venga 

una  pimna!...  (Gonztgaeff  la  preeenu  y  H  Jorobado  flma.) 
Ya  asta...'  (Uaado  011  pofietaio  sobre  la  m«>a;  todoe  loe  eaba- 
Héroe  se  agro  pao  para  leer  la  firma.) 

Todos.  Lagardere!...  (SaUnlo  queGoaui^,  NaTaílles,  ete..  etc., 
sa  haa  aproximado  á  ver  la  firma  de  Lagacdere,  éste  lia  tirado 
la  jaroba  y  la  pelaea*  pueeto  mano  á  la  espada  y  eryaido  so 
«aerpo.) 

IjAGAR.      (Blaadieado  el  acero  y  con  ealeaaeioa  terrible.)  Sl|  Lagardo* 

dere,  que  no  falta  nunca  á  sus  juramentos!... 

GORZAG.    (Tarando  de  la  espada.)  Muera! 

NaTAII..  (T  loa  demás  caballeros  iaiíAndole  y  aperclbitedose  al  comba- 
te.) Muera!... 

Lagar,  (á  Ghaveroy.)  (iSiempre  y  en  todas  partes...»  ¿Os  acor- 
dais,  marqués  de  Ghavemy?...  Ha  llegado  la  hora!... 

GbaVER.    (Espada    en    mano   colocándose  al    lado  ¡de   Lagardere.)    GoU 

entusiasmo  y  contra  todos! 

Lagar.  (Tirando  &  Gonsafa  los  primeros  golpes.)  GonToncido  esta- 
ba de  que  seríamos  dos...  (Empteía  ta  pelea.) 

MOOEST.  (Espada  en  mano  saliendo  por  la  paerta  isqaierila  y  colocándo- 
se en  Hoea.)  No,  quo  soremos  tres... 

Macar.     (Saliendo  por  el  fondo  y  cayendo    como  un   rayo  sobre  los  com-  ~    y* 

balientes  qne    pelean  al  lado  de  Gonzaga.)  BombSS  y  lUetra- 

tralla!...  Guatrt»  que  valen  por  cuarenta!  (Apenas  empe- 

zado  el  combate,  la  puerta   del  fondo  TaeWe  á  abrirse  y   Boni- 
I  Tet  aparece  segaído  de  sus  goanlias.) 

j/^  Bo?iiv.     Abajo  las  armas  en  nombre  del  rey!  (So  suspendo  la  peUa: 
momento  de  silencio)  Soñor  de  Gonzaga,  Caballero  Lagar- 
dere, sois  mis  prisioneros;  disponeos  á  seguirme;  una 
\  sUla  de  posta  y  una  escolta  os  esperan  á  la  puerta. 

(Entregan   las   espadas  I^agarderc  y  Gonzaga.) 

Go!«ZAG.  Y  adonde  se  nos  conduce? 

BoMV.     Me  está  prohibido  decirlo. . .  van  á  vendaros  los  ojos. . . 
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—  lío  — 

GOiNZAG.    (Con  altivex.)   Á  mi? 

lioNiv.     La  orden  es  termiiianie...  Obedeced,   (dos  soldados  s.- 

adeUnlaa  paia  vi*ndar  ios  .ojos  á  Conifera  y  Lagardere.) 

Lagar,      (á  ChATcray.)  Señor  de  Cliaveray,  á  vos  confio  el  honor 
de  condacir  á  esta  señorita  á  los  brazos  de  su  madre. 

(Blanca  abraza  i  La^aidcrc:    iiiicdiatanie.ite    dt;«puss    los  tolda- 
dos vendan  los  ojaH  á  Gouctg-a  y  La^ardere.) 


PIN  íiKL  CUADRO  NOVENO. 


CUADRO  oÉomo. 


a  nneio  i>b  úmb. 

ÍJM  fosM  d«  C«ylM.  La  muma  dflcoraeioa    del  tegfuodo  cuadro,  solanleote 
qaa  trainta  y    sais    antorchu    llominan    la  escena,  dlstribatdaa  y  co- 
locadas en  la  forma  8i;ui<*iit^:   diex  que    tienen  loa   {^naidias  sliiieados 
on  la  derecha;  seis,  que  llevan  oíros  tantos  pajes  colocados  en  la  esca- 
lera del  talud  del  terraplén  qae  baja    al    foso;   diez,  qae  llevan   otros 
UiBtos  iaeayos  colocad o&  al  fronte  debajo  del  pnenie;  y  laa  dies  restan- 
tas,  sobre  aqoel  por  otros  tantos  g'aardias.    Una   líoea  de  alabarderos 
debiOo  del  pnente;    otra    linea  de  fusileros,    con    niotqtféte'k,   sobre  el 
paente.  Dna  mesa,  cubierta  de  on  terciopelo   neg^ro,    con  escribaafa  y 
dos  candelabros  de    s«Í8  luces:  varios  sillones  qno  se    hallan  ocupados 
por  tX  ttegente,  Vlleroy»  d  Ar^en^on,  qae  presiden  el  tribunal,  y  otros 
caballeros.  A  la  derecha  d  Argcnson    y  el  Repente;  al  lado  de  éste    la 
Princesa  con  su  traja    de  luto;  en  on   taburete  y  á  sn    lado»  Blanca, 
sentada  y  abrasada  i  su  madre;  detrás  del  sillón    de  la  Priatiesa,  Cha- 
▼erny,  Macarlo  y  Modesto  en    la  derecha  al  lado  de    los  fruardlas,  pri- 
mer término' 

ESCENA   í>mMEkA. 

BL  REGENTIt,  D^ARGEriSON,  VIlLEROT,  LA  PRINCESA,    RLANCA,   UIEM^ 
BROS  DEL  TRIBUNAL  y  CABALLEROS,   despaos  GONZAGA,    l.AGARDERG< 

BOniTET,  HACÁRlOy  MODESTO. 

pRii«:.  Tranquilízate,  hija  inia;  Dios  protegerá  al  hombre  ge^ 
neroso  y  bravo  que  te  ha  conservado  á  mi  amor. 

GflAVER.  Esta  vez,  señora,  no  habéis  dudado  un  instante  en  re- 
conocer á  vuestra  hija... 

pRi!fc.  Oh!  no...  Al  presentármela  vos  he  reconocido  al  íns- 
tente las  facciones  de  Felipe. 

Regrm  .  Perdonadme,  señora,  por  haberos  conducido  á  este  cas- 
tillo de  Caylus,  que  tan  tristes  recuerdos  tiene  para  am- 
bos. Este  es  el  sitio  donde  fué  cobardemente  asesinado 
Nevers,  y  aqui  también  donde  el  asesino,  sea  el  que 

fuere,  Seni  juzgado  y  castigado.  (Á  una  aeña  del  Re^nt  e 
condoeen  á  Goosaf^a  y  á  Lagurdcre,  con  los  ojos  Tendados:  á  otra 
ikcfia  del  Recente  los  g'aardias  les  quitan  las  vendas.  Gooaaga  al 
reconocer  el  sitio  hace  un  lifT'^io  inov  imionlo  Ue  terror.  Lafpirdcrc 
pei'manecc  impastble.)  , 
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(Ap.  al  Regmte.)  (M onseñOF,  el  duque  de  Gonsaga  se  ha 

estremecido!...) 
Regent.  Lagardere  por  el  contrario,  permanece  impasible. 
Go?fZAG.  (Ap.)  (Los  fosos  de  Gaylus!...) 
Regent.  Acercaos. 
GoNZAG.  (Ap.)  (Oh!  pero  esta  vez  tengo  iqís  pruebas.)  (Gonsa^  y 

Lag-ardere  avauzan  uo  paso*) 

Regbnt.  Reconocéis  el  sitio  en  que  os  halláis? 

Lagar.  7  GokzAR.  Si»  monseñor. 

Regent.  Aqui  fué  donde  Nevers  cayó  herido... 

LaGAE.      (indleaodo  ei  sitio.)  Allí!... 

Go!«ZAG.  Doy  gracias  á  vuestra  alteza  por  haberlo  elegido  para 
concluir  de  una  vez  con  tan  odiosa  acusación!...  He  pre- 
sentado á  la  Princesa  la  que  afirmo  aún  ser  la  legitima 
heredera  de  Nevers,  y  hoy  me  presento  aquí  con  la 
prueba  exigida  por  la  duquesa  de  Gonzaga.  Esas  hojas 
arrancadas  al  registro  de  la  capilla,  y  que  según  algu- 
nos, debían  servir  para  confundirme...  Mirad  el  pliego 

bajo  su  triple  sello!...  (£n>e&iodolo,  pero  »ÍB  ebtregarlu.) 

Regbnt.  Lo  reconocéis,  señora?... 

PaiNG.     Oh!  sí...  AI  presente,  habla,  Enrique...  habla  hijo  mió. 

Blanca.  (Besando  la  mano  de  ia  Princesa.)  Oh!  madre  mia!... 

Lagar.     (Con  entaslasaiQ  diii|;i¿ndose  á    la    Princesa.)    QraCÍaS,    SOñO* 

ra...  gracias!... 
Regent.  Hablad,  caballero. 

{^AGAR.      (Coo  nobleca  y  traaquiltdad  )  MOUSeUOr,  todO   lo    qUO  pfO- 

meto  acostumbro  á  cumplirlo...  juré  por  mi  honor  que 
presentaría  á  la  E^incesa  de  Gonzaga,  la  hija  que  me 
había  confiado,  y  aun  á  riesgo  de  mi  vida  he  cumplido 
mi  promesa. 

PrINC.       (Abrazando  á  nianea.)  Oh!..v  Sí...  Sí!... 

Lagar.  Juré  á  vues  tra  alteza  presentarme  á  su  justicia  después  de 
veinticuatro  horas  de  libertad,  y  antes  d^  cumplirse  el 
plazo  había  entregado  -mi  espada  á  vuestro  capitán  de 
guardias...  Finalmente,  prometí  patentizar  mi  inocen- 
cia, desenmascarando  al  verdadero  culpable,  y...  con 
la  ayuda  de  Dios,  mantandré  mi  juramento. 


-  «3  -^ 

GoNZAG.  MoDfleaor...  Gooflentireispormás  tiempo  se  me  acuse 
sin  testigos  y  sin  pruebas?... 

LaGAB.     Ambas  cosas  poseo.  (Movimien lo  9«ne ral.) 

^ONZAG.  Cuáles  son  vuestros  testigo^... 

Lagar.    Tengo  dos...  el  primero  vos  mismo. 

Goi^AG.  Este  homlveesti  loco!.:. 

Lagar.  El  segundo  se  levantará  de  la  tumba  para  confundir  á  un 
miserable!... 

Gonzag.  Los  que  descansan  en  la  tumba  no  hablan. 

Lagar.  Siempre,  cuando  IHos  lo  permite!...  En  cuanto  alas 
pruebas,  se  encuentran  precisamente  en  vuestra  mano, 
y  mi  inocencia  se  encierra  en  ese  pliego  triplemente 
sellado...  Dudad  aún  de  la  Providencia  que  os  hiere! 
Ese  pliego  es  el  principal  .instrumento  de  vuestra  rui- 
na!... Ya  no  podéis  retirarlo;  pertenece  á  la  justicia,  y 
la  justicia  os  rodea  por  todas  partes. 

GoNZACi.  (nirígiéndone  «t  Ref^nü.)  MonSCñor! 

Lagar.  Abrid  ese  pliego...  Qué  os  detiene?...  Ibajo  su  cubierta 
se  encuentra  efectivamente  )e]  acta  de  nacimiento  de 
la  señorita  de  Nevers... 

Regbnt.  Obedeced,  Gonzaga. 

Lagar.  Oh!  no,  monseñor,  no  le  hará.  Su  mano  tiembla  porque 
adivina  que  al  acta  del  nacimiento  va  unida  otra  cosa... 
¿Queréis  saber  el  qué,  duque  de  Gonzaga?  ¡Tres  líneas 
escritas  con  sangre!  Nevers  se  hallaba  á  mi  lado  en  este 
mismo  sitio,  la  noche  del  asesinato...  Un  momento  antes 
de  la  batalla,  y  cuando  ya  en  la  sombra  vimos  brillar  las 
espadas  de  les  asesinos j  sobre  esa  misma  hoja  que  en- 
cierra ese  pliego,  y  con  su  propia  daga,  teñida  en 
sangre  de  su  vena  abierta,  trazó  esas  tres  líneas  que  re- 
velap  el  crimen  y  el  nombre  del  asesino... 

GmOíG.  (Ap> (Será  cierto!...) 
^  Lagar.    KI  Wdado'ó  nombre,  monseñor.  (s«fiaiando  «i  pUego  qae 

•      Gonúfr^'céhserTa  en  •&  mano.)   Entregadlo  á   la  jUSticia   y 

pila  nos  dirá  si  es  el  mió  ó  el  vuestro...  (Gonu^a,  preo- 

ettnaiko  é  Inquieto^  dada  por  alg'unoa   moincntoa,  despaes  con 
-«>  .        lÉMUo  tembltran,  pero  coit  resolaeion,   se  aproxima  é  lea  (^aar- 
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diat  qac  m  llalUn  eolMadot  en  \%  Itqiiierda  y  qo«iiift  el  plU^ 
en  U  llsnut  de  ana  de  las  «atorehaa.) 

Todos.     Ah! 

Pamc.     Lo  ha  quemado! ...  lo  ha  quemado!... 

HeGENT.   (Lovaotindose  y  dirigiéndoae  á  Gonia^».)  Miserable!... 
Lagar.      (Sefialando  al  papel  qae  arde  en  el  tuelo.)  El  milOrtO  ha  hs- 

V'    ^  blado! 

^  Regent.  (Dirigiéudose  á  Lufpirdwe.)  Caballero,  decidnos  k)  que  ha- 

bía escrito  eD  ese  pli^,  7  os  creeremos  bajo  Tuestra 
palabra.  Ese  hombre  acaba  de  perderse. 
Lagar.    Nada,  monsoñory  nada!...  Lo  oís,  Gonzaga...  vuestro 
nombre  no  estaba  ahi»  pero  vos  mismo  acabáis  de  ^sctv 
birlo!... 
^•'  ^     ^Mitf .     Se  hp  confesado  culpable^ 
Rkgent.  Asesino!...  Asesino!... 

Go:«ZAG.  (A  Legatdere.)  Oh!...  nO  gOZSrás  de  tu  victoria.  ($e  dirijo 
al  grapo  de  ^uardtas  y  arrmnea  la  espada  á  un  oSeial:  Modesto 
ift tenia  detenerle  para  dar  tiempo  á  laa  doa  réplicas  ^na  Élgaon.) 

*  Lagar.    Una  espada!...  una  espada!... 
Recent.  (Dándole  la  suya.)  La  mia...  haced  justicia...  honradla 
vengando  á  Nevers! 

LaCAR.      (Blandiendo  la  espada  y  cm  eatooaelon  terrible.)  Heme  aqut... 

heme  aqui...  (Á  la  torear  estoeada  sao  Goaiafa.) 
G0NZA6.  Ab!...  (Moero.) 

Macar.     (Que  se  halla  en  prtwér  tórminr*  Mtre  Ias  guardias.)  Ocho!... 
Modesta    Cuenta  redonda!...  (La  Princesa  y  Blanca  se  arrean  en  brazos 

de  La^rdere.) 

Lagar.    Nevers!...  te  he  cumplido  mi  palabra!.  .  Duerme  tran- 
\'  quilo!... 

KIN    DBL   MIAMA.  •    -^ 
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/         Habiendo  examinado  esta  obr4,  tíí^nallffíntóimiñente^ 


e?i  que  su  reprewíúaáQfn  sea  afUMzadíQ  7  M  T  /  •  8  'í* 
Madrid  i.°  d€  Diciembre  de  #8(^  rs«  f  ►  -w-» 
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LA  JOTA  ARAGONESA 


CUilRO  LlRIOO-DRAHATICO.  BN  UN  ACTO  Y  IM  VERSO, 


OKICINAL  OB 


DON  CALISTO  NAVARRO 


'^ 


MADRID 

Galle  d«  loa  Caflos,  núm.   i 
1870 


PERSONAJES, 


Pilar. 
Antonio. 
Blas. 
Anselmo. 
Hombre  l."* 


La  propiedad  d«  <'t(e  coadro  pfrtfn^re  i  tu  autor,  y  nadit«  po<lrá,  sin  iu 
pefniiifo,  ivlniprímiric  ni  iepre»enUir1e  rn  Kspaftay  ana  |>oit^aioneR de  Uilramar, 
ni  an  loa  poiae»  ron  losroaleitRc  hayanrrlcltradooac  rrlobrrn  en  adelante  ira 
tarfra  internacionales  de  prof  ie<lad  literaria. 

Loa  aeftores  ronÚMonadoa  «ie  la  falrit.i  JEi  Jctitro,  pcrlfuerirnte  á  lo 
Sret,  lHjo$  ie  A.  CuHon,  ton  ios  excIuaivOF  encargados  de  conceder  ó  neg-ar  el 
permiao  de  representación  y  del  coli^  de  ios  derechos  de  praptodad. 

Queda  heclio  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


htm  muTallaa  d«  Zaragoza:  varios  aragoneses  envueltos 
en  ans  mantas  y  tendidos  por  el  suolo:  otros  arma  al 
brazo  haciendo  centinela:  armas  7  municiones  en  di- 
ferentes sitios :  á  la  izquierda  y  en  primer  término, 
Blas  rodeado  de  caatro  ó  cinco  nombres  del  paeblo  y 
otras  tantas  mujeres,  toca  nna  gnitarra  y  canta  A  in- 
tervalos^ segan  está  marcado:  la  Kóndalla  se  oye  muy 
lejana,  asi  como  los  alertas  y  el  canto  interior  que  se 
irá  acercando  paulatinamente  hasta  reunirse  todo  el 
■coro  en  escena.  £s  de  noche;  poco  á  poco  va  amane- 
<2Íendo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Blas,  hombres  y  miyer^s  del  pueblo:  después 

todo  el  Cobo. 

■ 

MÚSXCA. 

Coro,        \aio  lejos.)     La  Virgen  del  Pilar  dice 

que  )io  quiere  ser  francesa, 
qiie  quiere  ser  capitaria 
cíe  la  tropa  aragonesa. 
(Mas  cérea )     Alerta  Zaragoza, 
silencio  y  vigilar, 
alerta  corapañeros, 
alerta,  alerta  está. 
Blas.  Los  franceses  son  garbanzos, 

y  es  Zaragoza  el  puchero, 
y  nosotros  nos  los  vamos 
poquicó  á  poco  comiendo. 


Anda,  Mariquita, 
no  guiñes  el  ojo, 
qixe  ya  los  garbanzos: 
están  en  remojo. 
Espuma  la  olla 
pero  anda  con  tiento^ 
mira  que  si  tardas 
se  sale  el  puchero. 
Coro  ^dcouo  )      Alerta,  alerta, 

alerta  ya 

alerta,  aragoneses, 
alerta  est4i. 
Blas,  Los  granaderos  franceses,. 

cuando  nos  dan  una  carga, 
mucho  más  rato  que  el  pecho 
mus  enseñan  las  espaldas. 
Porque  que.  cuando  vienen 
no  están  muy  serenos, 

Ír  al  tomar  soleta 
os  empuja  el  miedo. 
Viva  Zaragoza, 
vivan  los  baturros, 
porque  se  vansiempre- 
derecho  n  al  bulto . 

Coro     {uwt^  *  netma,)  Alerta,  al^-ta, 

alerta  está, 
que  el  sol  brillante 
saliendo  vá. 
Guerrilleros,  pronto  arriba^ 
que  la  noche  ya  pasó; 
compañeros,  á  las  armas, 
que  ya  el  dia  comenzó. 
C.  CEKBRAL.         Arriba,  compañeros, 

el  alba  empieza  ya, 
y  prontos  á  la  lucha 
deoemos  aquí  estar. 
Cuando  el  vigía 
dé  la  señal, 
todos  corramos 
á  pelear. 

JPun! 
Yunfrarcés  . 


aquf  el  que  ménos^ 
tienda  á  sus  piés^ 
La  muralla  es  nuestro  sitio, 
Zaragoza  nuestro  bien, 
y  luchar  con  los  franceses 
nuestro  más  santo  deber. 
Estemos  preparados 
que  el  sol  alumbra  ya, 
alerta^  aragoneses, 
alerta...  alerta  «sta. 


Blas«        Cada  cual  á  nuestros  puestos, 
pues  tengo  entre  ceja  y  ceja 

Siie  va  á  ser  la  mañanica, 
ios  mediante,  de  las  güeñas. 

floM.  !.•    Los  franchutes  no  se  mueven 

Blas.  '       Como  quieres  que  se  muevan 
si  aún  estarán  cepillando 
el  polvo  de  ayer.  Qué  felpa! 

HoM.  1.**    Bien  se  movieron  las  gorras 

Blas.        Oarrampas  tengo  aún  en  ellas 
porque  les  fuimos  detrás, 
detnis  más  de  legua  y  media; 
y  que  empentones  se  daban 
caminico  de  su  tierra; 
aquí  un  morrión,  alK  un  sable^ 
acullá  una  cartuchera: 
si  aquello  más  b*en  paicia 
mejor  que  campo,  almoneda. 

HoM.  !.•    Al  pobre  Agustin... 

Blas.  Es  cierto, 

le  partieron  la  cabeza; 
pero  él  despanzurró  á  cuatro 
y  á  otro  le  abrió  una  gatera 
que  la  puerta  e  Santa  Engracia 
a  su  lao,  es  niña  é  teta. 

HoM.  1.^    Y  á  tí?... 

Blas.  También  tengo  un  cosquis 

y  un  tolondrón;  ¿mas  guien  piensa 
en  esas  cosas?  Son  gajes 
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del  oficio,  y  caen  por  fuera. 
HoM.  1.*"    Antonio  viene. 
Blas.  Qué  pronto 

relevó  los  centinelas; 

milagrico  será... 
HoM.  í.'  Qué? 

Blas.         Que  no  tengamos  hoy  gresca. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  Antonio. 

Antonio.    Hay  algo  nuevo? 

Blas.  Ni  piEcat 

los  buitres  no  se  menean. 
Antonio.    Ves  reuniendo  de  los  nuestros 

aquellos  que  te  parezcan 

mejor,  y  vete  al  portillo 

con  eUos» 
Blas.  Otra:  {.qué  intentan 

jugamos  alguna? 
Antonio.  Al  menos 

me  han  hecho  entrar  en  sospechas 
Blas.         Quieren  más?  Pues  duro  en  ellos. 
Antonio.  Anda»  Blas;  no  te  entretengas. 
Blas.        De  modo  que  con  la  gente, 

salgo  y  les  doy?... 
Antonio.  No:  tú  quedas 

aquí. 
Blas.  Qué  me  quedo  yj)? 

Antonio.   Sí. 
Blas.  Vamos,  tú  te  chanceas; 

ir  á  matar  francesicos 

y  estar  yo  in  albis? 
Antonio.  Es  fuerza. 

Blas.        Pues  no  me  conformo,  vamos! 
Antonio    Yo  lo  quiero! 
Blas.  Aunque  lo  quieras: 

ya  sabes  que  no  replico, 

siempre  que  me  decís  pega; 

pero  ahura... 
Antonio.  Ahora  obedeces. 


Blas.        Qué  sé  yol 

Antonio.  Blas! 

Blas.  No  m^aprecias 

cuando  no  me  dejas  ir. 

Por  vida  de  Santa  Tecla! 

No  me  batí  ayer  bien? 
Antonio.  Sí*? 

Blas.        No  me  tiraje  una  bandera? 

No  ensarté  á  un  oflcialico? 
Antonio.   Sí! 

Blas.  Pues  entonces  ?. . . 

Antonio.  Mi  idea 

no  sabes . 
Blas.  Yo... 

Antonio.  Es  conveniente 

que  estés  aquí. 
Blas.  Bien! 

Antonio.  Te  quedas, 

que  yo  te  daré  revancha . 
Blas.        Con  esa  condición,  sea; 

6  di,  cfttántos  hombres  quieres? 
nos  cuantos;  los  que  puedas. 
Blas.        Yendo  yo,  con  diez  nastaban. . . 
Antonio.  Pues  no  vas!  (impaciente.) 
Blas.         (Coonbia)  Entonces,  trenta!    ^váse;) 

ESCENA  III. 
Antonio  y  luego  Pilar. 

Antonio.  Goza,  Bonaparte,  goza, 
al  ver  la  fortuna  incierta 
que  con  triunfos  te  alboroza; 
pero  tu  tumba  está  abierta 
en  frente  de  Zaragoza: 
y  el  tirano  que  pensó 
con  el  rigor  de  ta  pena 
rendirnos,  no  lo  logró: 
que  al  hombre  se  le  encadena, 
pero  al  pensamiento,  no. 
Si  un  rey  de  extrapjera  tierra 
quiere  imponernos  sus  leyes. 


Pilar. 
Antonio 


le  hará  ver  España  entera 

que  UQ  pueblo,  siempre  que  quiera^ 

Puede  áer  rey  de  sus  reyes! 
*or  eso  es  fuerza  luchar 
para  morir  ó  triuu&r, 
y  pues  hay  que  resistir, 
por  la  [)átria  á  combatir! 


es.  Antonio! 


Pilar! 


PlLJLR. 


Antonio. 

Pilar. 

Antonio. 


Pilar. 


Antonio. 
Pilar. 

Los  DOS. 


Por  fin  te  veo,  Antonio, 
que  horrible  jmdecer, 
mirarte  siempre  temo 

Por  la  (K>strera  vez. 
llar  amada, 
no  temas,  no! 
Sin  duda  el  cielo 
mi  rezo  oyó. 
Paloma  candocosa 
del  alma  mia, 
que  el  nido  abandonaste 
despavorida; 
deten  tu  vuelo 
y  demen  tus  arrullos 
dulce  consuelo. 
Cuando  te  miro,  Antonio 
del  alma  mia; 
mi  pecho  acongojado 
tierno  palpita, 
y  me  desvelo 
pidiendo  por  tu  vida 
al  alto  cielo. 
La  patria  y  tu  cariño 
me  dan  fuerza  y  valor. 
La  dulce  i>az  me  roba 
el  flero  sitiador. 

¡Reina  j 
Dueño  ^^  ""^^  ^'^''^^ 
alma  de  mi  alma, 
por  tí  perdí  el  sosiego. 
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por  tí  la  calma. 

Si  patria  honor  y  vida 

^^^^^^  I  compañero 
te  has  de  llamar. 


Amx)nio, 

PlLAK. 

Antonio. 


PlLAB. 


Hoy  que  la  patria  nos  llama 
y  nuestro  esfuerzo  reclama, 
hay  qué  rendirle  tributo. 
Y  vuestra  sangre  derrama 
sembrando  amargura  y  luto? 
Cada  mártir  que  perece, 
más  se  arraiga  y  engrandece 
la  justa  causa  después: 
la  libertad,  árbol  es, 

Sie  solo  con  sangre  crece, 
ios  en  sus  leyes  divinas 
condena  la  torpe  saña 
de  esas  ordas  asesinas, 
que  hacer  pretenden  de  España, 
un  montón  de  sangre  y  ruinas: 
de  sus  vandálicos  hechos, 
sólo  hallarán  satisfechos 
de  conquistas  yendo  en  pos, 
el  rencor  de  nuestros  pechos 
y  la  maldición  de  Dios. 
Si  gime  en  cobardes  lazos, 
la  patria  y  de  ello  blasonan, 
en  breve  entre  nuestros  brazos 
saltarán  hecho  pedazos 
los  grillos  que  la  aprisionan. 
No  temas,  pues,  vida  mia, 
que  triunfe  su  grey  impía; 
tanto  estrago  y  tanto  horror 
son  el  último  estertor 
de  su  impotente  afonía. 
Bien  sé  que  en  lucha  constante 
logra  baldón  infamante 


Antonio, 
Pilar, 


Antonio, 


Pilar. 

Antonio, 

Pilar. 


Antonio. 

Pilar. 

Antonio 

Pilar. 


10 

quien  por  su  fe  no  se  inmola: 
no  por  llamarme  tu  amante 
deje  de  ser  española. 
Quién,  Pilar,  no  té  adorara? 
Muerto,  tu  muerte  llorara: 
vencedor,  más  te  quisiera: 
cobarde...  te  maldijera 
y  te  escupiera  á  la  cara. 
Valor  me  da  tu  altivez: 
quizá  por  la  última  vez 
nos  vemos,  bien  de  mi  vida, 
pues  intento  una  salida 
que  ha  de  darme  muerto  (5  prv,. 
Antonio! 

Vacilas? 

No! 

Vé  tranquilo  á  pelear 
mientras  por  tí  rezo  yo, 

y  siempre  mi  rezo  oyó 

nuestra  Virgen  del  Pilar. 

Mas  si  contraria  la  suerte 

mi  sino  fuera  f)erderte, 

de  aguí  no  podré  borrarte 

y  habrá  quien  sepa  vengarte 

ó  hallar  tras  de  tí  la  muerte. 

Cómo  mi  alma  se  alboroza!... 

Mas  oigo  clamor  incierto... 

Adiós. 

Adiosl  lucha  y  goza , 

y  si  sucumbes... 

Bien  muerto, 

si  muero  por  Zaragoza.  (Váge.) 

Madre  del  alma  querida, 

dale  fuerzas  y  valor 

á  un  alma  tan  combatida. 

Oh,  Virgen,  salva  á  mi  amor 

y  toma  en  cambio  mi  vida.  (Eoira  en  su  casa 
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ESCENA  IV. 
Bla^  y  Coro  de  hombres. 

Coro.  Qué  ocurre,  amigo  Blas? 

á  dónde  hemos  de  ir? 
(y  al  meaos  nos  di  ras 
la  causa  de  salir? 
Blas.  Antonio  lo  manda, 

y  sólo  esto  sé: 
franceses  en  puerta 
paliza  y  belén. 
Coro.  Qué  bien!  qiíé  bien! 

Blas.  De  cada  francés 

es  fuerza  hacer  tres, 
causando  un  chichón 
á  Napoleón. 
Y  al  que  quiera  probar  nuestro  arrojo 
hay  que  ver  si  se  le  salta  un  ojo, 
y  pincharle,  y  rajarle  y  partirle 
a  lo  menos  por  el  esternón. 
Coro.  Al  que  quiera,  etc. 

Blas.  Por  eso  venís,  - 

que  está  ya  en  un  tris, 
según  pude  ver, 
su  fuerza  y  poder. 
Si  á  dejar  no  se  avienen  la  guerra, 
que  se  vayan  en  posta  á  su  tierra 
los  tremendos  barbudos  gabachos, 
porgue  entrar,  duro  está  de  cocer. 
Coro.  Si  á  dejar  no  se  avienen,  etc. 

Todos.  Muera  ese  tropel 

de  hijos  de  San  Luis; 
guerrjt  sin  cuartel, 
grita  este  país; 
vamos  á  luchar, 
bravos  de  Aragón, 
que  aquí  no  lian  de  entrar 
ni  por  soñación. 
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Blas.         Así  me  frusta,  valientes; 
vean  si  la  hora  os  llegada, 
á  Zaragoza  arrasada, 
pero  no  esclavas  sus  gentes; 
y  no  olvidéis  la  advertencia 
del  buen  padre  Fray  Ruperto: 
Por  cada  franchute  muerto, 
año  y  medio  de  indulgencia* 
Con  que  estáis  dispuestos? 

Todos.  Sí! 

Blas.         Es  que  mucho  ojo,  si  no... 

vamos  chiquios...  lo  que  es  yo 
me  quedo  tamiini  allí.  (Vánse.; 

ESCENA  V. 
PlLAK  y  Ansklmo. 

Anselmo.  Con  que  han  salido? 
PiLAE.  Sí,  padre! 

Anselmo.  Pues  les  darán  una  carda, 
porque  Antoñico  es  valiente 

Ísu  cuadrilla  no  es  manca, 
uándo  acabará  esta  triste 
situación! 

Anselmo.  Sí,  si,  acabarla. 

Guerra  á  muerte  les  juramos, 
y  mientras  un  francés  haya, 
mientras  una  sola  gota 
de  sangre  en  los  pechos  arda, 
guerra  á  muerte  nem os  de  hacerles 
sin  tregua  y  encarnizada. 

PiLJLB.       Pero  el  espanto  nos  cerca. 

Anselmo.  Así  el  deber  nos  lo  manda. 
Hijo  traidor  es  el  hija 
que  á  su  madre  no  idolatra; 
traidor  quien  no  la  defiende 
si  un  extraño  la  maltrata, 
V  por  eso,  los  que  vimos 
la  luz  primera  en  España, 
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maldecimos  v  execramos 
al  que  de  ambicioa  en  aras 
á  naestra  madre  auerida 
coa  fiero  eacono  desgrarra. 
Gritos  laozaa  naestros  pechos, 
gritos  que  de  acallar  tratan 
con  la  muerte;  mas  que  acallen 
de,  un  pueblo  entero  las  lágrimas, 
el  dolor  He  tantas  madres, 
la  vergüenza  de  su  cara, 
y  aun  así  tal  vez  no  pueda 
vivir  su  conciencia  en  calma, 
porque  la  sangre  vertida 
solo  al  recordarse,  mancha. 

PiLJLR.       Ay,  padrel  Aquesta  impaciencia 
y  este  silencio  me  matan. 

Anselmo.  Pues  vamonos  al  Portillo 
y  nos  dirán  lo  que  pasa. 

Pilar.       No  tengo  valor. 

AN8KLM0.  Entonces 

voy  yo. 

Pilar.  Sí,  vaya  usted,  vaya. 

Anmlmo.  Yo  te  traeré  las  noticias, 

lo  mismo  buenas  que  malas, 

Pilar.       Por  Dios  tenga  usté  pmdenciíi. 

Ansklmo.  No  tengas  miedo,  muchacha, 
que  aunque  viejo  en  demasía, 
ya  me  conocen  las  balas, 
y  sé  empuñar  un  retaco 
como  quiera  y  haga  falta. 

Pilar.       Por  DiosI 

Ajnsrlmo.  Estáte  tranquila, 

que  pronto  sabrás  lo  que  haya. 


EwSCENA  VI. 
Pilar. 


Ay!  me  abandonan  las  fuerzas 
y  huye  de  mí  la  esperanza. 


i>^ 
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Madre  querida, 

reina  del  cielo, 

no  despedaces 

mi  corazón; 

jr el  míe  es  el  dueño 

del  alma  mia, 

torne  á  mis  brazos 

lleno  de  arpor. 

El  plomo  fratricida 

aparta  de  su  pecho 

y  salva  á  Zaragoza 

de  esclavitud  servil, 

de  sangre  y  de  esterminio. 

Concluye  los  horrores, 

jOhl  Madre  inmaculaaa, 

la  paz  venga  de  tí. 

Reina  inmortal, 
oye  mi  voz, 
salva  á  mi  bien. 
Madre  de  Dios. 


Goaiuso  rumor  se  escucha: 
tal .V6z desde  la  muralla... 
Inunde  el  placer  mi  pecho 
*  ó  desgárrase  mi  alma; 
desde  allí,.,  sí,  sí,  corramos, 
que  también  la  duda  mata,  (vatej 

•  ••  •   '  . 

ESCENA  Vil. 

Antonio,  Anselmo,  varios  hombres  y  mujeres: 

después  Blas. 

Anselmo.  Muy  bien:  muy  bien,  Antoñico, 
Antonio.   Muchas  gracias,  tio  Anselmo: 
lo  que  es  por  hoy,  me  figuro 

?e  deshice  sus  proyectos, 
han  corrido? 
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Antonio.  En  un  pricipio, 

más  poco  después  repuestos 
y  diez  veces  más,  en  número, 
darnos  caza  pretendieron, 
el  Arrabal  ^saltando 
con  bizarría  y  denuedo. 
Trabóse  una  lucha  horrible, 
'  cruzóse  un  nutrido  fuego  , 
y  por  tres  veces  logramos 
nacerles  dejar  sus  puestos. 
Pero  al  verlos  en  derrota 
llegaron  nuevos  refuerzos, 
y  tué  preciso  llamar 
en  retirada  á  los  nuestros. 
Por  fin,  no  al  miedo... 
Ansklmü.  Se  entiende 

Antonio.   Pero  al  número  cediendo, 
casa  á  casa,  palmo  á  palmo, 
y  hasta  casi  dedo  á  dedo, 
. .     sin  de  ar  de  hacerles  frente 
nos  hemos  ido  viniendo, 
sin  haber  tenido  pérdidas 
considerables 

Anselmo.  Me  alegro. 

Antonio.   Sólo  Blas*.. 

Anselmo.  Qué  ha  hecho  ese  bruto? 

Antonio.   Tal  vez  por  la  rabia  ciego, 
y  sin  que  nadie  lo  viese, 
que  no  sucediera  á  verlo, 
se  hizo  fuerte  en  una  casa 
del  Arrabal... 

Anselmo.  Y  lo  han  muerto? 

Antonio.  No  sé;  pero  de  seguro 

lo  han  cogido  prisionero. 

Blas.        A  la  paz  de  Dios! 

Antonio.  Qué  miro? 

Anselmo.  Blas! 

Blas.  Pues  claro  está,  tio  Anselmo! 

Antonio.  Mas  cómo  escapar  pudístes? 

Blas.        Tengo  muy  duro  el  pellejo, 
y  las  balas  del  franchute 
•  se  aplastan  contra  mi  pecho. 
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Anselmo.  Pero  solo  coatra  taatos.,. 

BiAS.        Eso  se  peasaroQ  ellos; 

pero  que  al  qnerer  pillanie 
sus  esperanzas  {^erdieroa. 
Los  toatos  se  Agaraban 
que  me  habían  dejao  tieso, 

Ír  estoy  vivo;  no  dirán 
o  mismo  algunos,  pues  pienso 
qué  allí  han  quedao  tendtós 
treuta  ó  cuarenta,  lo  menos. 
—Cuando  el  Arrabal  dejaron, 
como  yo  sé  que  son  tercoi?, 
en  el  zas^an  de  una  casa 
unbarriiico  pequeño 
de  cuatro  arrobas  de  pólvora 
coloqué  con  mucho  tiento: 
y  tal  como  habia  pensao 
sucedió  al  poco;  volvieron 

{r  estos. ..  a  casa.  Yo  entonces 
es  hice  con  mi  moreno  (por  ei  trabie».) 
tres  ó  cuatro  cortesías, 
y  otra...  me  ven  los  zopencos, 
y  vienen  corriendo  toaos 
á  querer  meterse  dentro. 
Yo,  cojo  y  pongo  la  mecha 
bonicamente;  noy  fuego: 
por  la  puerta  de  atrás  salgo, 
y  éntrela  huerta  me  meto... 

Anselmo.   Y  qué  pasó? 

Blas.  Otra!  Qué  cosas 

pregunta  este  tio  Anselmo. 
Pasó,  que  estalló  el  barril, 
y  plum!  reventaron  ellos,  raiu  iMtnu 

Anselmo.  Bien,  Blas;  eres  un  valiente. 

Antonio.  Y  un  desobediente. 

Blas.  Bueno, 

pues  con  dejarme  pillar 
a  la  otra  vez... 

Antonio.  Majadero! 

Dame  un  abrazo. 

Blas.  Eso  sí! 

Antonio.  Vuelve  al  portillo  al  momento 
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y  dile  á  mi  hermano  Andrés, 

3ue  veiu?a  acjiíí,  pues  deseo 
arle  varias  instrucciones 
importantes. 

Blas.  (Despidiéndose)    TodobuenO.  (Vise.) 

Anselmo.  Aquí  se  acercan  Pilar, 

y  otras  mujeres  corriendo, 

3ue  quieren-  por  las  señales 
aros  un  abrazo  preto. 

ESCENA  Vm 

Dichos  menos  Bi;as:  Pilar  y  varias  mujeres  del 

pueblo. 

Pilar.       Antonio. 

Anselmo.  Ven,  hija,  aquí:      ' 

yo  permito  que  te  estreche 

con  amanto  frenesí. 
Antonio.   Dios  quiere  qiie  junto  á  tí 

feliz  la  pena  deseche. 
Anselmo.  Es  un  brabo!  (a  losdenis.) 
PiLAje.  Ya  he  sabido, 

^         lo  bien  que  habéis  peleado, 

y  que  tu  brazo  aguerrido, 

por  los  demás  auxiliado, 

la  ventaja  ha  conseguido. 
Antonio.   Todos  con  igual  denuedo 

á  pelear  se  lanzaron, 

y  í$¡n  conocer  el  miedo, 

en  su  abono  decir  puedo 

Íue  cual  valientes  lucharon. 
[o  de  esa  infame  legión 
al  fuego  se  intimidaban, 
y  con  noble  decisión, 
dando  vivas  á  Aragón, 
al  combate  se  lanzaban. 
Y  sin  tpnier  por  su  suerte, 
sólo  venírarrlos  agravios 
queriendo,  con  mano  fuerte, 
á  buscar  iban  la  muerte 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 
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Y  á  cada  auevo  francés 
que  airado  el  polvo  mordía, 

Sor  todas  partes  se  oia 
e  este  pueblo  aragonés 
grito  feroz  de  ategria: 
grito,  que  el  pecho  inflamando 
en  justo  y  noble  ardimiento, 
la  pradera  iba  cruzando 
nuestra  victoria  anunciando 
al  vecino  campamento. 

Y  allí  se  habia  de  ver, 
un  puñado  de  valientes, 

Sue  dispuestos  á  vencer, 
acian  retroceder 
centenares  de  esas  gentes. 
Matar  ó  morir  querían, 
y  con  sus  pechos  por  valla, 
su  empuje  no  detenian 
ni  el  ay!  de  los  que  caian 
ni  el  rugir  de  la  metralla; 
con  sangrienta  ceguedad, 
se  lanzan  con  igualdad 
en  el  fragor  de  la  lucha, 
y  solo  el  grito  se  escucha 
de  patria  y  de  libertad; 
porque  cuando  un  pueblo  tiene 
de  ser  libre  aspiraciones, 
con  el  yugo  no  se  aviene 
y  en  su  carrera  detiene 
las  bastardas  ambiciones. 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  Blasj. 

Blas.         Antonio! 

Antonio.  Blas! 

Blas.        (Moj  conmovido.)  Si  en  mi  mano 

estuviese... 
Antonio.  Qué  hay?...  Qué  es  eso? 

Blas.         Te  traigo  el  último  beso 


Antonio. 

Pilar. 

Antonio. 

Blas. 

Antonio. 

Pilar. 

Blas. 

Antonio. 

Blas. 

Ansklmo. 


Pilar. 


Antonio. 
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de  Andrés! 

Qué  dices? 

Tu  hermaao? 
Muerto! 

Sí,  Antonio! 

Venganza! 
Mas  di... 

A  decirlo  no  acierto. 
Mi  hermano  Andrés  muerto!...  Muerto! 
En  una  torpe  asechanza. 
Baturros:  si  en  vuestros  pechos 
hay  corazones  valientes, 
no  consintáis  que.  esas  gentes 
nos  roben  nuestros  derechos. 
La  bandera  que  tremola 
mostremos  con  arrogancia, 
ó  vencedora  de  Francia 
ó  tinta  en  sanare  española. 
Corramos  haciendo  alarde 
de  nuestro  encono  febril, 
y  el  que  no  empuñe  un  fusil 
es  un  traidor  ó  un  cobarde. 
Mujeres,  niños  y  ancianos 
en  torno  mió  agruparse, 
y  veréis  centuplicarse 
la  fe  de  nuestros  hermanos. 
Guerra  al  maldito  francés 

que  con  torpe  y  negra  saña 

quiere  que  la  hbre  España 
gima  cautiva  á  sus  pies. 

En  confusa  gritería 

venid;  ral  voz  os  invoca, 

y  la  sed  de  vuestra  boca 

calmad  en  su  sangre  impía. 

Sea  el  combate  prolijo, 

y  maldita  y  vil  la  madre 

gue,  cuádrele  ó  no  le  cuadre, 

a  luchar  no  mande  al  hijo; 

maldita  la  ruin  mujer 

que  en  sus  brazos,  palpitante 

quiera  tener  al  amante 

que  no  cumphó  su  deber. 
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Maldito  quien  la  fatiga 

advierta  en  la  lucha  fiera, 

}  maldito  quien  no  muera 

rojo  de  sangre  enemiga! 
Blas.        Los  franceses?! 
Todos.  A  luchar. 

Blas.        Vienen  muchos;  los  he  visto; 

si  pensarán,  vive  Cristo, 

que  nos  van  á  acorralar? 
Antonio.  A  las  murallas,  muchachos! 
Blas.        Mostrar  que  nadie  se  espanta; 

que  aquí  se  baila  y  se  canta, 

y  se  espabilan  gabachos. 
Antonio.  En  lucha  tan  decisiva 

no  han  de  lograr  lo  que  esperan. 
Anselmo.  Mueran  los  franceses! 
Todos.  Mueran! 

Blas.        Viva  Zaragoza! 
Todos.  Viva! 

MOIICA. 

Todos  los  hombrea,  méno^  uñón  caantos  que  se  ponen  á 
bailar  la  jota  en  nietlio  del  <*^C6nario,  hacen  fuego 
desde  las  murallaa;  laa  mujeres,  unas  bailan  »n  el  cor- 
ro y  otras,  después  de  cargar  las  armas,  se  las  entre- 
gan á  los  hombres:  gran  nio^imi^nto  y  agitación:  en 
tanto  el  coro  canta  acompañán^lose  con  los  disparos. 

Coro.  La  Virgen  del  Pilar  dice 

que  no  quiere  ser  francesa^ 
qtie  quiere  ser  capitana 
ae  la  tropa  aragonesa. 

(Viva  general  y  cao  el  telón.) 
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MADRID: 
ivpRBirr*  ne  /osé.  iu>DRicucs^««£rA*iA,  II. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  DIOSA  CALIPSO Dona  Manuela  Checa. 

LA  DIOSA  VENUS Rosario  Hueto. 

LA  NLNFA  EüCABIS Emilia  Rüiz. 

NISEA j  í  Anselma  Larráz. 

LEUCOTOE .  ( j^j^^^g  I  Carí^ota  García. 

AMARILIS.,  i        *   J  HiGiMA  Magias. 

<4jiRaRIS j  {  Celsa  Fonfrede. 

EL  JOVEN  TELÉMACO...  Don  Francisco  A rderiüs. 

EL  SABIO  MENTOR Alejandro  Cubero. 

EL  NIÑO  A  MOR , . . ,  Ürejoíí. 

EL  PRUDENTE  ULISES.  .  Giménez. 

Coro  de  Níufas. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla 
en  los  teatros  de  España  y  posesiones  de  Ultramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traduc- 
ción, de  impresión  y  de  representación  en  el  extranje- 
ro, según  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  D.  Francisco  Rubio,  dueño  déla 
Administración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas, 
son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro 
de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 
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A  «I  iNMO  AMIGO  ÁNGEL  AVILES. 


Recibe,  mió  caro,  una  expresión  más  de  la 
amistad  que  te  profeso.  Hace  mucho  tiempo  que 
tú  y  yo  somos  casi  casi  una  misma  persona,  y 
no  hay  otra  á  quien  yo  aprecie  mas  ni  de  quien 
dude  menos. 

Viste  nacer  este  libreto,  me  oíste  leerlo  á  me- 
dida que  lo  iba  escribiendo,  y  presenciaste  como 
tantas  otras  veces  mi  apresurada  tarea.  Hoy 
que  tullo  é  finito  como  dicen  los  barítonos 
en  el  Macbet,  te  lo  ofrezco  como  presente  real... 
y  efectivo. 

Doy  el  manuscrito  á  la  imprenta  hoy  vieraes: 
mañana  á  estas  horas  se  habrá  inaugurado  e| 
teatro  de  los  Bufos  y  el  público  habrá  juzgado 
esta  obra  sui  géneris,  ¿Agradará?  ¿Le  sucederá 
lo  contrario?  Allá  veremos.  Valga  por  lo  que 
valiere,  al  ofrecértela  no  hago  mas  que  recor- 
darte que  te  quiero  mucho. 

Y  aquí  comienza  el  sainete,  perdona  sus  mu- 
chas faltas. 


utueoio. 


Si  Setiembre  de  1866. 


Posdata.  Conejo  las  primeras  pruebas  de 
de  este  ejemplar,  y  Ja  obra  ha  sido  ya  juzgada 
y  el  éxito  superior  á  las  esperanzas  de  la  empre- 
sa. Ahora  es  cuando  me  alegro  de  haberte  de* 
dícado  este  libreto. 

23  de  Setiembre,  once  de  la  mañana. 
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ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  la  frota  de  Calipso,  inerustada  en  una  roca 
formada  de  estalactitas  y  brillantes  cristalizaciones. 
La  entrada  al  frente.  Se  ve  el  mar  en  lontananza. 
Puertas  laterales,  una  de  ellas  con  portiere.  Amane - 
ce»  Las  ninfas  están  tendidas  por  el  suelo,  que  debe 
estar  cubierto  de  flores.  Eucaris  entra  y  las  va  des* 
pertando  una  por  una.  Van  levantándose  y  recor- 
riendo el  aposento.  Lue^o  bajan  al  proscenio  y  ha- 
cen círculo  alrededor  de  Eucaris.  Música  yianiúmo 
en  la  orquesta. 

ESCENA  PRIMERA.    /X 


LAS  NINFAS,  EUCARIS. 


^ 


HABLADO. 


Eucaris.         Rayendo  va  del  mundo 

triste  la  Doche, 
á  lo  lejos  se  escucha 

ruido  de  un  coche. 

Esta  es  la  hora 
en  que  sale  á  paseo 

la  limpia^Aurora. 

Ninfas^  segaid  mi  paso, 
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y  en  dulce  anhelo 
llevemos  á  Caüpso 

paz  y  consuelo, 

que  está  la  diosa 
inquieta,  vacilante, 

triste,  ojerosa. 

Presa  de  mil  horribles 

Oeros  insomnios, 
ha  pasado  una  noche 
de  mil  demonios. 
NiMFAS.  ¡Pobre  señora! 

EucARis.  Tiene  una  calentura 

que  la  devora. 

•Su  corazón  amante 

late  intrau quilo,     - 
y  está  la  pobrecíta 

sudando  el  quilo,. 

y  sus  pesares 
arrullan  quüjumbroses 

los  anchos  mares. 

Ulises  la  ha  dejado 

desamparada, 
y  está  la  pobre  diosa 

desco^olada: 
^       dicen  que  Ulises 
se  le  ha  llevado  algunos 

maravedises! 

Cuando  de  oro  vestida 
viene  la  Aurora, 

Calipso  infortunada 
suspira  y  llora, 
y  á  sus  clamores 

palidecen  de  pena 
las  frescas  flores. 

Ninfas,  el  caso  es  grave, 

yo  estoy  nerviona, 
tiemblo  ol  pensar  que  puede 
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sufrir  la  diosa. 
NinrAS.  ¡Vamos  andando 

que  si  usté  lleva  miedo 
yo  voy  temblando! 


MÚSICA. 

CORO. 

Calipso,  ¡qué  amargura! 
padece  mal  de  amor, 
¡y  tiene  calentura, 
que  es  lo  peor! 

Amaba,  ¡vaya  un  gusto! 
á  un  viejo  carcamal, 
y  ie  ha  dado  un  disgusto 
fenomenal. 

Pidamos  á  los  dioses 
que  curen  su  dolor, 
no  paguemos  nosotras 
el  mal  humor. 

Y  sírvales  á  ustedes 
de  ejempfo  singular, 
que  hay  novios  que  se  marchan 
sin  avisar. 

Vamos  allá 
cbist,  chist! 
Vamos  allá 
chist,  chist! 
Despacio  y  huesa  letra 

chliiisft! 
y  ello  diráT 


/ 
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ESCENA  11. 

CALiPSO,  EUCARIS^  IV1!<(PAS. 
VCftlipto  tnira  mny  •§ iuda,  se  dirig-e  á  na  Tebdor  y  m  iímU.) 


y/^ 


Calipso.  Yo  no  puedo  consolarme  de  la  partida  de 
Ulíses;  mí  dolor  es  tan  grande  que  tengo  por 
una  desgracia  el  ser  inmortal.  ¡  Ah!  qué  fas- 
tidio! ¡Bonita  noche  he  pasado!  á  ver,  el 
chocolate!  ^c«f«  u  mútiet.) 


HABLADO. 

EocARis.  Cese,  Diosa,  tu  pena, 
cese  tu  amargo  llanto, 
torne  tu  faz  á  ^u  expresión  serena, 
bueno  es  el  suspirar,  pero  no  tanto. 

Ledc.      Ya  el  sol  borda  de  tintas  nacaradas 
las  límpidas  orillas 

;  ^  #      y  cantan  en  las  verdes  enramadae 
«/^  las  pintadas  canoras  avecillas, 

it^  trinan  en  los  senderos 

^  los  candidos  ji Igiaeros. . . 

Calipso.  Sí,  mas  no  en  trino  carinóse  y  blando, 
es  que  al  verme  sufrir  están  trinando! 

EucARis.  Razón  de  más  para  que  ai  fín  acabes 
de  darles  rienda  suelta  á  tus  dolores, 
y  así  del  susto  curarán  las  aves 
V  ensancharán  sus  cálices  las  flores. 

Calipso.  Callad,  callad,  ya  basta, 

me  mueve  á  gratitud  vuestro  deseo, 
mas  no  roe  sirve  ya  mi  buena  pasta... 

EccARis.  Y  te  vas  á  quedar  como  un  ñdeo. 

Calipso.  Yo  amaba  á  Ulíses:  en  sos  negros  ojos 
néctar  de  amor  bebía 
y  de  su  labio  en  los  matices  rojos 
halló  el  alma  dulcísima  ambrosía. 
Un  día  y  otre  día  dulcemente 
le  miré  adormeciéndose  en  mi  falda. 
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y  á  su  serena  frente 

ceñí,  loca  de  amor,  fresca  guirnalda. 

Jurábale  yo  amores, 

él  con  pulcros  temores 

roe  decía  fingiéndome  pesares:  .  y 

Una  esposa  que  tengo,  y  que  me  quiere 

me  aguarda  en  mis  liogares, 

y  yo  le  respondía:  que  se  espere. 

Así  el  tiempo  pasaba  .^ 

y  Ulíses  fiel,  á  su  pesar  me  amaba; 

tanto,  que  al  embriagarse  en  los  placeres, 

al  mirarme  en  su  amor  embebecida 

si  yo  le  preguntaba,  di,'  me  quieres'/ 

solia  contestar;  mas  que  á  mí  vida! 

Hoy  en  llanto  deshecho 

mi  corazón  ante  el  recuerdo  late 

y  sáltase  del  pecho... 
Cdcaris.  Mira  que  se  te  enfria  el  chocolate. 
Calipso.  Su  memoria  de  mi  nunca  se  aparta; 

quién  calmará  dolor  lan  infinito? 
Ninfas.   ¡Qué  dolor! 

Calipso.  He  tenido  alguna  carta? 

EcjCARis.  Si,  señora.  ' 

€alipso.  Veamos. 

JSycARis.  (Á  !•■  ninfas.)         Á  un  ladito. 
Caupso.  Letrado  Venus,  (uyendo. y  «Mi  querida  amiga: 

mi  niño  amor  me  ha  dicho 

que  estás  desazonada, 

por  no  sé  qué  capricho: 

deseo  que  á  mi  lad() 

valor  le  des  al  ánimo  cobarde, 

y  que  te  vengas  á  pasar  la  tarde. 

Deseo  confiarte  mis  pesares      < 

pues  yo  también,  ¡ay  tristel 

alimento  la  corriente  de  los  mares 

con  raudo  lloro  que  mis  ojos  viste. 

ÍJiesposo,  é  gran  Vulcano,  "^ 

grande  en  maldades  y  en  virtudes  chico, 
.  maltrátame  inhumano 

con  una  fruición  que  no  me  explico. 

Serle  fiel  siempre  ha  sido  mi  de^eoi, 

pero»  ay  amiga  mía...  si  es  tamíeof 
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Marte  me  hace  el  amor,  Vulcano  herido 

so  Ti^ilancía  sobre  mí  redobla, 

y  á  mi  menor  descuido 

me  da  cada  paliza  que  me  dobla. 

Calma,  oh  Calipso,  mi  dolor  íasano, 

fuerza  es  que  se  te  ocurra 

un  tormento  que  al  bárbaro  Vulcano 

le  rinda,  ó  le  adormezca,  ó  que  le  aburra.» 

(Cesa  df>  le<>r.) 

Pobre  Venus  cuitada! 

su  afán  me  desconsuela, 

le  habré  de  contestar  de  ana  plumada 

(EMiibe.) 

«Quieres  para  tu  esposo  una  emboscada? 

»pues  llévale  una  noche  á  la  Zarzuela  » 

Nisea. 
NiscEA.  Gran  señora. 

Ci^LiPso.  De  tu  ajrttdfl 

necesita  mí  espíritu  abatido, 

tu  brazo  fiel  á  sostenerme  acuda. 

(Nímb  !•  rirr«>r«  el  bruto.) 

y  tú,  mí  Leucoloe  cariñosa, 
ayúdame  también. 
Legc.  Pronta  me  tienes. 

(Le  ofrMe  fl  iM'aso  umbUn.  Ctlipno  m  l«TftiiU,  j 
•poyftda  «n  la«  dos  »•  dirife  hicta  U  ofilU  del  mtr 
inny  deipaclo.) 

[tCARis.  Tintas^de  ópalo  y  rosa 

derramó  el  nuevo  día  en  regias  galas, 
y  de  los  mares  ia  riente  diosa 
tendió  al  espacio  las  brillantes  alas; 
de  la  playa  en  el  límite  anchuroso 
sus  tesoros  vertió  la  fértil  Flora, 
y  el  aire  pesaroso 
entre  las  ramas  tus  pesares  llora. 
^  De  tu  imperio  en  los  mágicos  jardines 

'  abren  por  tí  sus  hojas  los  claveles, 

\         con  su  aroma  te  brindan  los  jazmines, 
fresca  sombra  te  dan  verdes  laureles, 
Mira  del  mar  entre  la  densa  bruma 
las  anchas  olas  que  revueltas  giran, 
y  al  murmurar  déla  bulteote  espuma 


Caupso. 


^EüCARIS. 

.-Calipso. 
Lbdc. 

flSEA. 

Ninfa. 

EUCARIS. 
^^ISEA. 

Calipso. 

^J£üCARIS, 

Lbuc. 

NiSBA. 

Caupso, 
Leuc. 

'       EUCARIS. 
-^^   ^^-'^ODAS. 

X^fV^  Telem 


Calipso. 

bCARIS. 

Calipso. 
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cojteco  blando  por  tu  amor  suspiran.    . 

Basla,  Calíps3,  de  llorar  en  vano, 

basta  de  hacer  pucheros^ 

cese  por  siempre  tu  dolor  insano! 

Eso  quisiera  ¡ay  triste! 

mas  el  valor  roe  falta: 

pero  dioses,  qué  es  eso?  (Mirando  ai  roaf .) 

¿Qué? 

¿No  viste? 
¿Qué  bulto  es  ese  que  en  las  aguas  salta? 
Un  tritón. 

No  es  tritón. 

iUna  sirenal 
Son  un  par  de  sujetos. 

Esta  es  buena! 
I  Dos  mortales  aquí! 

¡Callad!  ' 

Veremos. 
Nadan. 

Vienen. 

Sí  tal. 

¡Hombres  tenemos! 
¡Ay,qué'rubor! 
(Deoiro.)  Socorro! 

(Á  lat  niafa*.^  ¡Retiraos! 

El  náufrago  mas  joven  es  muy  bello. 
Ninfas,  ¿hablo  en  inglés?  pronto,  ocultaos! 

(Lat  ninfas  «e  raliran.) 

¡Favor,  que  estamos  con  el  agua  al  cuello! 
Llegad,  que  no  hay  ninguno 
que  á  mi  deseo  resistirse  pueda, 
tengo  asuntos  pendientes  con  Neptuno, 

si  os  ahogáis  alguno 
vuestra  venganza  por  rol  cuenta  queda. 

(Talémaeo  y  Mentor  «ntran  mojadot,  tiritando.  Men- 
tor trae  un  gran  saco  de  nocht.  Calipso  habí*  ao  tos 
b^a  eon  un*  ninfa  y  va  4  sentarse  4  la  entrada  de 
la  gruta.) 


>^ 
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ESCENA,III.      M'!^.'S'\'^ 
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CALIPSO,  TELÉMACO^  ME?íTOR,'^ü?lÁ   WÍÍSFa' 


Buenos  días. 
Ninfa.  (¡Qué  groseros!) 

Telem.    fQtie  playa  tan  seductora! 
Mentor.  Dígale  uslé  á  la  señora 

<iue  hay  aquí  dos  caballeros. 
Galipso.  (No  sé  que  siento,  ay  do  mi! 

cómo  á  Ulíses  se  parece!) 
Telen.    ¡Lindo  pais! 
Ninfa.  ¿Qué  se  ofrece? 

Mentor.  Verla  si  se  encuentra  aquí. 
Ninfa.    Si  tal  de.^eu  traéis 

habréis  de  tener  paciencia. 
Galipso.  Me  devora  la  impaciencia.) 

Aparta.  (Á  U  Ninfa.) 

(Á  Telémaeo  y  Mentor.)  Aquí  me  tOnOÍS. 

Telem.    Oh,  tú  quien  quiera  que  seas 

diosa,  mortal  ú  otra  cosa 

oye  mi  voz  angustiosa, 

si  complacernos  deseas.^ 

Nuestro  buque  destrozó 

Neptuno  airado  y  cruel, 

y  pese  al  agua  y  ú  él 

nuestra  suerte  nos  salvó. 

Al  alto  Júpiter  plugo 

saearme  de  aqueste  lio 

gracias  á  este  amigo  mío 
ue  nada  como  un  besugo. 
1  que  ante  nada  desmaya, 

sin  cesar  me  prometía 

Jlegar  en  menos  de  un  dia 

á  la  mas  florida  playa. 

y  hoy  que  salvados  nos  vimos 

y  á  pisar  tierra  llegamos,- 

á  tus  plantas  nos  postramos 

yaiojamiento  pedimos. 
Mentor.  Basta,  niño! 


I 
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Tblbm .  ¿No  he  de  hablar? 

Mbntoii.  Yo  hablaré  lo  que  haga  al  caso. 
Calipso.  (En  fieras  dudas  me  abraso. 
.   DO  me  atrevo  á  preguntar...) 
M Birro*k.  No  dejo  que  se  me  suba 

á  las  barbas  un  chícneiol 
Calipso.  Decidme.  (ÁTeUÁiftco.) 

MEirrOR.  (Á  Telémaco.)  ¡Cbít! 

Telem.  Uyl  que  abuelo! 

Calipso.  ¿0e  dónde  venís? 
Me:«tor.  '  De  Coba. 

Calipso.  Y  tfi?  (A  TeiimMo.) 
Telem.  Yo  referiré 

la  verdad  monda  j  lironda. 
MBMTea.  Muchacho! 

Calipso.  Que  él  me  responda! 

Telem.    (á  CtUpM.)  Mil  gracias:  faslidíftte!  (A  Mentor.) 

Saber  quieres  quien  soy  yo 

y  lo  diré  de  corrido, 

soy  un  hijo  que  ha  perdido 

al  padre  que  lo  engendró, 

soy  quien  el  odio  conserva 

hacia  sus  contrarios  fuertes, 

soy  d  nieto  de  Laertes, 

el  ahijado  de  Minerva, 

Soy  de  la  patria  de  Anchises 

el  enemigo  implacable. 
Calipso.  Eres  pues,  joven  amable... 
Telem.    El  niño  mayor  de  Ultses. 

Calipso.   Ahü  (Grito  «ipadÍBimo,  ftildeUiiU  bieUTelómtco.) 

Telem.    (RoUrámioto.)  ^Zambon4>a! 
.Mektor.  (Me  temí  , 

que  al  oírlo,  saltaria  )  ^  \> 

Calipso.  Telémaco,  ^qué  alegría! 

acércate  mas  á  mí. 
Telem.    Mucho  tu  bondad  me  place* 
Calipso.  Lo  que  es  este,  no  se  eiscapa. 
Tbi.em.    (Caracoles,  y  es  muy  guapa!)    - 

Mentor.   (C<i4o«indoM   «n   iMdio  de  lee   dos   cutndo   tm  á     . 
•brtxarse.) 

Cuidado  con  lo  que  se  hace. 

CaUPSO.  ¿Quién  es  este?  (A  Telénaco»  tefiftluiilo  Meotor.) 
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Telem.  Este  señor 

es  mí  preceptor,  mí  guia, 

maestro,  y  ama  de  cría. 
Calipso.  ¿Cómo  se  llama?  ,  ;. 

Mentor.  Meotor. 

Calipso.  Yo...  soy  Calipso.  (A  Xeiémaeo.)  *" 

Telem.  ¿Eh? 

Calipso.  Yo  rijo 

con  mi  ley  cuanto  aquí  pasa. 
Telem.    Sí,  eh?  pues  mira,  en  tu  casa 

te  conocerán  de  fijo. 
Calipso.  Diosa  de  la  tierra  Ogígía, 

de  aquesta  gruta  al  abrigo, 

no  hay  quien  compita  conmigo 

desde  Corínto  á  la  Frigia: 

amor  mi  pecho  atesora. 

(Ap.  á  Tei¿maeo.)  No  le  hagns  caso,  detente, 

mira  que  es  una  serpiente 

disfrazada  de  señora. 

Soy  inmortal. 

¿Sí? 

(j  Pazguato!) 

¿Conque  inmortal  ? 

(Ap.  k  T«iémaco.)    (Só  de  híerro.) 

Qué  piensas,  di? 

Que  el  entierro 

te  va  á  salir  muy  barato. 

Ven. 

Estoy  hecho  una  sopa 

y  antes  de  todo  quisiera... 

Es  verdad!...  y  yo  ¡grosera! 

no  te  he  ofrecido  ropa. 

¡EuCaris!  (Euearlt  apareen.) 

-^    "  A  esta  doncella  (Á  Talémaeo.) 

sigue. 

Telem.  De  muy  buena  gana. 

Calipso.  Pónle  agua  en  la  palangana,  (á  Eocarb.) 
EucABis.  Muy  bien. 

Telem.  ( ¡Qué  ninfa  tan  bella!) 

Calipso.  (Puesto  que  Ulíses  no  viene 

reservarse  al  niño  es  bueno.) 
EucARis.  (Es  precioso  este  moreno.) 


Mentor. 


Calipso. 

Telem. 

Mentor. 

Telem. 

Mentor. 

Calipso. 

Telem. 

Calipso. 
Telem. 
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Teleh.    (Esta  rubia  me  conviene) 
Calipso.  Túnica  y  manto  hallarás 
y  vestiduras  completas. 

Telen.      Guiadme.  (Qaerícndola  eoi^er  ao«  muño.) 

EucARis.  [Las  manos  quietas! 

Calipso.  Y  tú  á  mudarte  no  vas?  (Á  Meoior.) 

Mentor.  No! 

Calipso.        (¡Qué  genio!) 

ME!fT0R.  (Pues  señor, 

esta  diosa  es  muy  lagarta.) 
Calipso.  (Ya  que  Mentor  no  se  aparta 

interrogaré  á  Mentor.) 

ESCENA  IV. 

CALIPSO,  MENTOR. 

Calipso.  (Oh,  dioses,  prestadme  ingenio 
para  lograr  mis  designios, 
y  pue.s  del  padre  no  pude 
roe  posesione  del  niño. 

(S0  acerca  paosailampiité  á  Mentor,  qna  f«  In  brA 
BcnUdo  eit  el  aueio  y  eitará  leyendo  aa  per  ióJieo 
qaesacó  del  bolaillo.) 

Calipso.  (Cod  mucha  doixura.)  ¿Qué  lees? 

&I RNTO R .  (Con  wq oeHa.! . )  El  Ca$Cabel . 

Calipso.    Quisiera.^  pre.-larme  oídos? 
Mentor.  No,  porque  no  ten 20  mai 

que  estos,  y  los  necesito. 
Calipso.  Discreto  eres.  * 
Mentor.  Ya  |o  sé. 

Calipso.  Has  estado  en  el  Olimpo? 
Mentor.  Varias  veces. 
Calipso.  Yo  hace  tiempo 

que  á  los  dioses  no  visito. 

Qué  sucede  por  allá? 

diine... 
Mei^tor.  Aquello  está  perdido. 

Calipso.  Y  Júpiter? 
Mentor.  Hecho  un  toro; 

cada  vez  con  menos  juicio. 

Ahora  tiene  relaciones 

2 
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con  Europa. 
Calipso.  Pues  me  han  dicho 

fue  Europa  está  conmovida. 
Mentor.  La  van  á  hacer  pedacítos. 
Calipso.  ¿Y  Saturno? 
MeriTOR.  Está  íudispuesto, 

se  merendó  cinco  niños 

y  desde  entonces  acá 

aun  no  los  ha  digerido. 
Calipso.  Sabes  algo  del  amor? 
Mentor.  Ese  ha  desaparecido*. 
Calipso.  ¿Cómo? 
Mentor.  Sin  duda  no  sabes 

cómo  está  el  mundo,  Calipso. 

¿De  qué  servia  el  amor? 

de  pasatiempo  y  ludibrio; 

hoy  las  personas  decentes... 
Calipso.  ¿Qué  han  hecho? 
Mentor.  Le  han  suprimido. 

Calipso.  ¿Y  la  Aurora? 
Mentor.  Retirada; 

tiene  un  novio  barbilindo; 

un  tal  Títon. 
Caeepso.  Le  conozco, 

ha  sido  cochero  mió. 
Mentor/P^ucs  bien,  á  ese  quiere  Aurora, 

y  engolfada  en  su  cariño, 

tan  solo  por  las  mañanas 

sale  á  dar  un  paseito, 
{  y  en  seguida  á  hacer  el  oso 

IjBnjasai 

Calipso.  Dime,  y  Calisto? 

Mentor.  Diosa,  ya  he  dicho  bastante, 

déjame  en  paz. 
Calipso.  (Es  muy  fmo.) 

Mentor.  Si  quieres  saber  noticias 

compra  el  Diario  de  avisos, 
TiALiPso.  Sabio  Mentor,  yo  te  ruego 

que  me  abras  el  peciio. 
Mentor.  (DigoF) 

Se  me  ha  perdido  la  llave. 
Calipso.  De  tu  apoyo  necesito. 


V 

V 
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Mbntor.  Eso  ya  es  hablar  en  platli» 

sí  te  hago  falta»  es  distinto.  (s«  i«vmu,; 
CiiLipso.  Oye  mi  ardiente  deseo, 

oye  mi  acento  tristísimo. 
Mentor.  Di. 

Oaupso.         Yo  tengo  un  corazón... 
Mentor.  Yo  tengo  otro. 
Oalipso.  Pero  el  mió 

sufre  y  espera  anhelante 

satisfacer  su  capriclio. 

Telémaco  rae  ha  flechado; 

desde  el  punto  en  que  le  he  visto 

he  olvidado  á  su  padre 

si  es  que  en  mí  cabe  el  olvido, 

y  lo  que  al  padre  debía 

voy  á  pagárselo  al  hijo. 

Tü  que  á  Tetónoaco  guias, 

tú  que  riges  sus  destinos, 

haz  que  á  mi  pasión  naciente 

rinda  desde  hoy  su  al  bodrio, 
lora  salimos  con  eso! 

diosa,  tú,  por  lo  que  miro» 

eres  capaz  de  albergar 

en  tu  pecho  Á  veinticinco! 

No  ha  de  ser,  ese  muchacho... 
Galipso/  ¡Hablal 

Mentor>  Está  comprometido. 

I   Yo  velo  por  él,  sus  pasos 
I  per  mar  y  por  tierra  sigo, 

vamos  buscando  á  su  padre, 

que  anda  por  ahí  escondido, 

y  hasta  que  no  le  encontremos 

no  puede  casarse  el  chico. 

No  te  alterca  ni  principies 

á  darme  voces  y  gritos, 

es  todo  inútil;  comprendo 

que  usarás  mil  artíGcios, 

porque  eres  hábil  y  artera 

y  nunca  has  jugado  limpio; 

pero  mientras  yo  esté  alerta 
i  no  podrás  sacar  partido. 
Calipsoí  y  eres  tú  el  sabio  Mentor,. 


\ 


MeutorTTa 
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¡  y  eres  tú  el  hombre  curtido 
I   qae  el  corazón  ha  estudiado? 

Mentoi.  Sí  tal,  y  por  eso  mismo 
I    no  quiero  que  me  seduzcas 
al  muchacho,  que  es  muy  niño; 
y  ya  ves  qué  tiempo  tiene 
de  meterse  en  laberintos. 
Aqui  me  tienes  á  mi, 
tres  mujeres  he  tenido 
lo  mismo  que  tres  sargentos 
y  con  mas  saber  que  un  libro; 
pero  á  las  tres  las  mandé 
al  infierno  yo  sólito. 
Si  Telemaco  supiera 
por  fortuna  hacer  lo  mismo, 
yo  le  dejara  casarse 
.  y  ser...  dos  meses  marido. 

GalipsoÍ  Consiento  en  todo,  hasta  en  eso. 

IIektorJI  Cá!  no  hay  quien  pueda  contigo, 
I  eres  inmortal,  y  puedes 
'l  ir  despachando  maridos. 

Calipso.|Á  todo  tienes  razones. 

Mentor.  Lo  tengo  todo  previsto. 

CALiPSO.jDime,  pues,  si  hay  algún  medio 
de  calmar  este  martirio, 
que  estoy  pasando  mas  penas 
denlas  que  fuere  preciso. 


Tú  que  eres  sabio,  discurre. 
Mentor.  Deja  que  piense. 
Calipso.  (Oh  destino!) 

Mentor.  Amas  á  ese  joven? 
Calipso.  Sí! 

Mentor.  Harías  un  sacrificio... 
Calipso.  Mil,  si  necesario  fuera. 
Mentor.  Pues  bien... 
Calipso.  ¿Qué? 

Mentor.  Pégate  un  tiro. 

Calipso.  ¿Te  estás  burlando  de  mf? 
Mentor.  Hace  muy  poco  me  has  dicho 

que  eres  inmortal. 
Calipso.  Cabal. 

Me.>tor.  Pues  bueno;  por  eso  mismo 
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haces  como  que  te  matas, 
te  lo  agradece  él  rendido, 
tu  suerte  se  opone  al  hecho, 
tú  quedas  bien  y  has  cumphdo. 

CAT.IPSO.  Y  Telémaco? 

Meih'or.  Verá 

que  no  pudiendo  contigo 
ni  las  balas,  es  un  torpe 
quien  quiera  ser  tu  marido. 

Caupso.  Contigo  lucharé  á  muerte. 

M E>ToR.  No  puedes  luchar  conmigo. 

Calipso.  Mío  ha  de  ser. 

MsriTOR.  Ya  veremos 

quien  se  queda  con  el  niño. 


Calipso. 


Uemtor. 


Calipso. 
Me?(TOr. 


k 


WOBICA. 

(Este  picaro  viejo 
me  da  que  hacer, 

si  me  descuiéo  un  poco 
me  va  á  veneer.) 

(No  creas  que  empleando 

la  seducción 
se  rinde  á  tus  ardides 

mi  precaución.) 

Cansado  de  tu  viaje 

debes  estar! 
Estoy  perfectamente 

sin  novedad. 


Caupso 
Mentor. 

Calipso. 
Meíitor. 


(El  picaro  no  quiere 
conversación.) 

(Conmigo  no  te  vale 
tu  tatú  faQon.) 

Telémaco  es  un  joven 

bello  y  gentil. 
Está  comprometido. 


Calipso. 

ME!<(T0R. 

Calipso. 


Memtor. 


Calipso. 
Mentor. 
Calipso. 
Mentor. 

Calipso. 
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no  es  para  ti. 

Yo  de  su  padre  obtuve 

dulce  amistad. 
Pues  este  es  mas  difícil 

que  su  papá. 
Yo  espero  que  algún  dia 

llegue  á  quererme 

con  dulce  afán, 
y  sean  duraderas 

mis  relaciones  .    .  •     . 

con  el  rapaz. 

Mis  ojos  ya  le  han  dicho 
lo  que  eu  mi  pecho 
pasando  está, 
y  espero  ser  dichosa 
|sí,  muy  dichosal 
¡tú  lo  verás! 
No  esperes  que  el  muchacho 
llegue  á  quererle 
con  dulce  afán, 
e\  tiempo  que  empleares 
en  tal  empresa 
lo  perderás, 
pues  yo  que  mando  en  jefe 
en  los  destinos 
del  perillán, 
su  corazón  me  apropio 
para  mi  uso 
particular. 

No  le  confundas. 

Ya  lo  verás. 
Haz  que  me  quiera. 

Eso  jamás! 

A  mis  encantos 
y  á  mi  beldad 

ha  de  rendirse 

su  voluntad. 
No  me  hagas  gestos, 


—  as- 
no me  hables  mas 
basta,  y  tengamos 
k  Gesta  en  paz! 
If  BNTOR.  No  te  compongas 

qneya  noi^as 
á  divertirte 
con  otro  más: 
tu  caprichito 
no  lograrás, 
y  lo  que  hicieres 
lo  perderás 


BJÜBLABO. 

Galipso.  Antes  que  su  negro  manto 

tieckla  la  noche  ¡oh  Mentor! 

rendido  á  mí  dulce  encanto 

Telémaco  con  su  amor 

habrá  enjugado  mi  llanto. 

Hasta  luego. 
MsirroR.  Oye! 

(Cftlipto  ToelvA  y  inir«  con  «««iedWI  á  MMtor.  Pt  «•». 

Mentor.  ¡Expresiones! 

Galipso.  ¿Te  burlas?  ¡Pobre  de  tí!  (váw.) 
Mentor.  No  te  forges  ilusiones... 

te  faltan  muchas  lecciones 

para  superarme  á  mi. 

ESCENA  V. 

MENTOR,  EUCARIS,  TELÉMACO. 

Telbm.    Bella  £ucari5,  vuestro  soy 
si  en  algo  serviros  puedo. 

^^^^VCkMS,  Telémaco...  (Con  muebé  dallar*.  ) 

/^Mentor,  Niño,  quedo! 

EucARis.  (AW  vuestro  tutor,  me  voy.) 
Telbm.    Quedaos  ahí  un  instante 

mientras  yo  hago  que  se  vaya. 

(Bocaii«  ••  oealu.) 
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ESCENA  Vi. 

TELÉMACO,  MENTOn. 
MeUTOR.    (Tiayendo  »  Ttlémaco  por  una  oreja  } 

Venga  usté  acá,  so  tunan  le, 

usté  es  un  tuno  de  playa! 
Telem.     ¡Ay! 
Mentor.        ¿Qué  piensa  usted  hncír? 

entregarse  á  los  placeres 

y  comenzarse  á  entender 

con  esc  par  de  mujeres? 
Tei.f.m.    No,  yo  no  soy  ¡oh  Mentor! 

un  calavera. 
Mkktor.  Convengo. 

Telem.    Si  ellas  me  hacen  el  amor 

bastante  trabajo  tengo. 
Memtor.  óyeme  bien,  no  te  dejes 

seducir;  y  te  lo  digo 

porque  según  te  manejes 

así  será  tu  castigo. 

Piensa  que  solo  viajamos 

por  buscar  á  tu  papá^ 

y  que  si  no  lo  encontramos... 

¿qué  va  á  decir  tu  mamá? 

Piensa  que  en  esta  manñon 

qttíere  pescarle  la  dueña, 

ó  no  tengas  corazón 

ó  tenlo  de  bronce  ó  peña! 

Que  si  logras  que  me  aburra 

y  tienes  mi  acen  to  en  poco, 

te  voy  á  dar  una  zurra 

que  te  wy  á  volver  loco.  v. 

Los  dioses,'  el  g^uebio  griego,  ^  ^ 

tu  madre,  todJs  esperan  '^    •*  *  ^ 

que  bailes  á  tu  padre  luego 

y  ¡ay  de  tí!  si  no  le  vieran. 

Búscalo  sin  descansar, 

búscalo,  yo  le  lo  mando! 

tu  obligación  es  buscar... 

(Telémaeo  ccmic^nza   á  dar  uoa  Tuelta  aliededor  de 
la  i^rota  ) 
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¿Qué  haces,  di? 

Telem.  ¡Lo  estoy  buscando! 

JJe:^tor.  Piensa  bien  que  le  interesa 

dar  á  la  diosa  un  di^saire!  (Transición.) 
Yo,  en  tanto  ponen  la  mcáa, 
me  voy  á  tomar  el  aire.  (vi«é.) 

ESCENA  VII.^ 

•i 
TELEHACO,  lu^po  EÜCAIUS. 

Telem.    Gracias  á  Dios  que  me  deja. 

Me  tiene  frito.  Pasad.  (A  Eoearít.) 
El'caris.  (Toda  estoy  conmovidlta, 

ruborosa  y  maquinal.) 
Te  LEU.    Qué  es  lo  que  antes  me  dijisteis 

que  me  queríais  contar? 
EucARis.  jAh!(p»uM.) 
Telem,  ¿Era  eso? 

EucARis.  ¡Ali! 

Telem.  Me  entero. 

EucARis.  ¡Ah! 

Telem.         ,  (Repetiremos,)  ¡Ah! 
EucARis.  Si  suspiráis  como  yo 

ya  debéis  adivinar 

consultando  vuetro  pecho 

la  que  ea  este  pasará. 

Mi  pecho  está  delicado... 

¿cómo  curarse  podrá? 
Telen  .    Yendo  un  año  á  Pa^tícosE^ 
EucABis.  No;  no  comprendéis  mi  mal: 

otro  remedio  es  preciso 

si  he  de  llegarme  á  curar. 
T  ELEM.    Pues  entonces  haz  gimnasia 

y  lo  desarrollarás. 
EucARis,  ¡Ay!  me  has  hablado  de  tul 
Teleu.    Es  como  se  suele  hablar 

en  mi  pais;  la  franqueza 

es  una  gran  cosa. 
EüCARis.  ¡Ya! 

¿Tú  eres  de  Haca? 
Telen.  De  Haca. 


«^« 
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EUCAR19.  ¿Buen país?... 
Telem.  Piramidal. 

EucARis.  TeDdrás  alli  muchas  novias.  (<k»MoUm¡ mío.) 
Teleu.    Poca  cosa;  suelo  amar 
con  cierto  descuido,  así 
como  quien  se  ha  de  marchar 
sin  decir  adiós. 
EcjCARis.  jOh  diosa! 

¿Así  eres  tú? 
Telem.  Claro  está. 

Ninfa,  nereida  ú  ondina 
. .*   '    .' ■  ^qpieá.mí  me  llegue  á  flechar, 
•  tenga  por  cosa  segura 
.•■  •/  que  yo  "he  de  portarme  mal. 

y-  .'-  ...      Yo."50Y'un  niño  inocente 

/'    -  como  comprender  podrás, 

•    í^        'V  ^'^  tengo  aspecto  candoroso... 

*,  ■    /   ..•   •»  ','^  ¡en  fin,  á  la  vista  estál 
'<^¿^.  l\.  ^\%iit\v\%.  Cierto,  (Í3rto. 

Telem.  Pues  con  todo 

y  con  eso,  sé  y^  mas 
que  el  mismo  Mentor,  que  ha  sido 
maestro  en  la  escuda  normaJ. 
El  amor  es  un  ardid, 
la  mujer  no  sabe  amar, 
el  corazón  es  un  candido 
que  adonde  lo  llevan  va. 
El  que  cede  á  los  impulsos 
de  un  amor  puro  y  leal 
es  la  víctima  inocente 
de  toda  la  sociedad. 
No  hay  mas  que  echarse  á  la  espalda 
el  alma  y  fílosofgr 
diciendo,  la  gran  cuestión 
es  divertirse  y  gozax,^ 
El  que  siente  se  fastidia, 
.   quien  mas  pone  pierde  mas, 
"por  consiguiente,  vivamos 
y  mañana  Dios  dirá. 
EucARis.  Tienes  una  teorías 

que  mecoDfunden,  rapaz; 
paréceme  que  has  estado 


* 
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reñido  con  la  moral. 

Quién  te  ha  enseñado  esas  cosas 

tan  horribles? 
Telem.  Mi  mamá. 

EucARis.  ¿Penélope? 
Telev.  Sí,  Penélope, 

que  ha  sido  mas  fiel  que  un  can, 

y  entre  tanto  su  marido 

no  se  sabe  donde  está. 
EucARis.  Pues  yo  estoy  porque  el  amor 

debe  nuestra  alma  llenar; 

yo  siento  tener  tan  solo 

un  corazón,  y  mortal, 

porque  á  ser  como  Calípso,' 

que  no  se  muere  jamás, 

la  vida  entera  pasara 

rindiendo  culto  á  mi  afán.'      '^^^'•>-"^-        '^  \'r  %    -^^ 

Amor,  delicia  suprema, 

flor  dé  aroma  sin  igual,  ^,„,^pi       ^ 

primavera  de  la  vida,  * 

tú  mi  consuelo  serási 

TbIEMa      ^BastalÜ  (con  afectación  eómlcft.) 

(Paota:  Eacaiit  y  Telémaco  so  miran.) 

EocARis.  ¡Qué!  ¿te  be  conmovido?    . 

Telem.    ¡Un  poco! 
EucARis.  ¿Será  verdad? 

Telem.    No  prosigas,  no  prosigas 
que  rae  voy  á  desmayarl 

EdCARIS.  ¿Amas  á  alguien?  (Am^natadora.) 

Telem.    (Despoet  dé  pensar  un  poco.)  No  me  acuerdo. 
EoCARis.  Habrás  llegado  quizás 

á  prendarte  de  Culipso? 

mira  que  suele  pasar 

que  cuantos  la  ven  sucumben, 

respóndeme  por  piedadl 
Teiem.    Calíspo  me  gusta  mucho... 

pero  tú  ms  gustas  mas. 
EuCARis.  {Oh  placer! 
Telem.  No  grites,  ninfa. 

Si  Mentor  nos  oye  hablar... 

EUCARIS.  ¡Oh!...  (Racorra  la  escana  para   «DUrárté  «tt  q«« 
atUB  toloa;.laego  baja  at  proaeaolo  y  di««.) 
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ile adoro!! 

Telem.  i  Aludías  gracias! 

lEücARis.  ¡Tu  me  quieres? 

Telem.  ¡De  verdad! 

EucARis.  Para  siempre? 

Telem.  Para  siempre! 

EüCARis.  ¿Has  de  olvidarme? 

Telem.  ¡Jamás!! 

EüCARis.  Ay  de  tí  si  me  olvidaras!. .• 

Telem.    Nunca  te  podré  olvidar!! 

LasDo,.>'-M"Jnro|5--|^ 
( hasta  que  no  pueda  masüí 

ESCENA  VIIL 

TELÉMACOy  EUCAR1S,  CALIBO.,  iat  HlNFAS. 

(Lm  Ninfat  tnen  cada  caal  an  objeto  de  lot  qiae  —  han  <ie   po- 
ner «n  U  mesa:  pUtos,  botella»,  copat^  manteles,  etc.) 


r  • 


;CALfpso.  ¿Te  has  cambiádmela  túnica? 
Telem.  V  el  manto. 

Mírame. 
qalipso.  Ya  te  veo. 

Tienes  asi  vestido  doble  encanta. 

Di,  qué  mas  necesita  tu  deseo? 
Telem.    Nada  mas. 
Calipso.  Pobrecílo! 

Con  franqueza,  no  tienes  apetito? 
Telem.    Eso  sí,  que  el  naufragio 
^  débil  me  dejó  á  fé. 

¡^     Calipso.  {k  lasKinfa» )  ¡Poned  la  mesa! 

Eres  o^  tu  papá  cabal  retrato. 
Telem.    ¿Le  conoces? 

EucARis.  (Al  huésped  pone  asedio.) 

Telem.    ¿IíO  lias  hablado? 
Calipso.  Una  ve2.i  j 

Telem.  ¿Y  mucho  rato? 

Calipso,  Siete  meses  V  medio. 
Telem.    Cascaras  con  tas  ratos,  hija  mia! 
Calipso.  Aqoí  pasó  una  larga  temporada. 
Telem.    Y  adonde  se  merchó?  te  lo  diría. 


—  29  — 

Calipso.  a  y,  no!  no  dijo  nada! 

Tu  padre,  aunqae  cortés,  sí  le  interesa 

se  suele  despedir  á  la  francesa. 
Telem.    Yo  buscándole  voy  por  esos  mares, 

por  él  ful  desde  Haca  hasta  Sicilia 

y  correré  los  últimos  lugares. 
Calipso.  Ojalá  que  le  hallares. 
Telem.    Tiene  desconsolada  á  la  familia. 
Calipso.  Conque  te  quieres  ir? 
Telem.  Pues  ya  lo  creo. 

Calipso.  No  te  vayas!  (SnpiicAnt*.) 
EccARis.  (jQué  escucho!) 

Calipso.  ¡Quédate  entre  nosotras! 
Telem.  (Sí,  le  veo  I) 

Calu>so.  Mira  que  aquí  te  cuidaremos  mucho! 
Telem.    No  puedo  complacerte! 

Mentor  se  enfadaría. 
Calipso.  Mentor!  siempre  Mentor!  es  cosa  fuerte 

que  él  te  ha  de  dominar...  ^^-^ 

Telem.  Pues  no  hay  tu  tia. 


Calipso.  Quédate  y  dulce  vida  pasaremos,  \jj    r^^jif     "^ r 

lengo  vo  que  decirte  muchas  cosas.  ^W.  w  *^  ^    1/ 

EccAUís.  (¿Qué  dice?)  //V  "^  ¡.0^  JT 
Telem.                      Ya  veremos.  (i^ 

ECCARIS.    ;E1  almuerzo!  (lnterrampién«tole«    braflcftmentc)  ^   jQ^ 

Telem.  ¿Tú  quieres  que  almorcemos?  ■ 

Calipso.  Ninfas,  ponedle  un  almohadón  de  rosas.         %1/Í/)\Sl  ^^  ^ 


Telem-    ¿Y  Mentor?  fí  .A^^A, 

Calipso.  Que  le  llamen!  ¡Leucotoe!  /^  currifi^i^^ 

EucARis.  (Telémaco,  el  gusano  de  ios  celos 

el  corazón  me  roe!) 
Telem.    (Nada  temas.) 

Eucaris.  (Tu  edad  me  da^.  recelos.) 

Calipso.  Llega,  Mentor. 

ESCENA    IX. 

DICHOS,  MENTOR. 

(La  diosa  se  ha  cansado 
del  amor  del  papá,  y  al  niño  adora.) 
Todo  está  preparado  (Á  Mentor.) 
y  te  espera  el  almuerzo. 


—  so  — 

Mentor.  Ya  era  hora. 

Galipso.  Sentaos;  y  vosotras, en Ire  tanto  (á  latNinfai.) 
que  mis  huéspedes  sacian  su  apetito, 
cantad  en  su  redor:  ¿le  gasta  el  cantor? 

Telem.    No  suele  disgustarme,  sí  es  bonito. 

Galipso.  Pues  bien,  empezad  luego. 

Mentor.  Para  más  claridad,  cantad  en  griego. 


« . 


,\ 


musiA. 

CORO. 

Suripanta— la— suripanta 

maca — truaqui — de — somatén 

sun  fáribum— sun  fáriben 

maca^trúpilem — sangasinéir. 

Erí— sunqui! 

¡maca— trunquil 

1 

suripanten... 

't 

«       1        . 

suripeu! 

Suripanta  la  suripanta  , 

• 

melitófiimen — sour-pénl 

* 


% 


HABLADO, 


Galipso.  ¿Qué  te  parece  mi  mesa? 
^  '  »¿ ' ,  V    Tele».    Admirable. 

Mentor,  (cod  teqaedad.)  Es  regular. 
Telem.    Mentor  siempre  ha  de  sacar 

feitas...  .    ' 

Galipso.  •  Es  cocina  inglesa. 

^^    ¿Quieres  biflek  ó  jamón?  (Á  Jeiémteo.) 
Telem.    Las  dos  cosas,  diosa  mía. 

Galipso.  (¡Ay!)  ¿Bebes?  v     ^^. 

Telem.  .Esmalvasia?  \Í    i^¿ 

Galipso.  Es  néctar,     *  '  ^V 

MeN-TOR.  (lii«oino<la4o  dando  on  pofieUxo  én  Ih  metft.)  * 

Es  peleón! 
No  dejo  hacer  uí  á  las  diosas 
á  la  verdad  un  loltr^je 
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n¡  canfundir  el  lenguaje 

cambiando  el  nombre  i  las  cosas. 
Calipso.  Mentor  no  perdona  modo 

de  hacerme  calquier  agravio. 
Telen.    Es  la  eualidad  del  sabio, 

querer  criticarlo  todo. 
Mentor.  ¡Agua!  (Uocoio«  i«  sir^e.) 
EucARis.  (Me  mata  la  fiebre 

de  los  celos.) 
Mentor,  (á  caUpto,  «p  )  (No  le  mires 

de  ese  modo,  ni  suspires.) 
Calipso.  ¿Quieres  un  pastel  de  liebre?  (Á  Mentor,) 
Mentor.  No  me  gustan  tus  pasteles. 
Calipso.  (Ni  á  mi  tu  atroz  despotismo.) 
Telem.    (Las  dos  me  miran  lo  mi  ^mo.)' 
EccARis.  ¿Levanto  ya  los  manteles? 
Calipso.  No. 
Mektor   (á  caiiptot  ap.)  Si  me  apuras,  le  agarro 

y  me  lo  llevo  deaqui. 
Calino.  (No  podrías.) 
Mentor.  (¿Á  que  sí?) 

Calipso.  (jCá!) 
Telem.  Mentor,  dame  un  cigarro. 

(Mentor  la  dala  pataca  y  fuman  loa  il«a.) 

Calipso.  (Vencerme  Mentor  mo  puedes 

usando  traición  ó  dolo.) 
Mentor.  (Verás.) 

CaUPSO.  ¿Tomas  café  solo?  (Á  TaUmaeo.) 

Telem.    ¿Eh?  soJo,  no;  con  ustedes. 
Calipso.  Creo  que  habéis  tatisfecho 

el  hambre... 
Telem.  Perfectamente! 

Calipso.  Yo  lo  celebro. 
EüGARis.  Igualmente. 

Calipso.  Buen  provechov 
Todas.  ¡Buen  provecho! 

Calipso.  Ahora,  si  tá  no  murmuras  (a  Mentor.) 

qnier^iilite  las  presentes 

á  graneles  rasgos  nos  cuentes  (Á  Teiémaeo.)* 

tus  extr&ña^  aventuras. 
Tilkm.    Si  de  Mentor  la  bondad 

lo  permite... 


// 


Sé. 
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Mepctor.  Permitido. 

Calipso.  Comienza  pues. 
Telem.  Mucho  oído, 

haced  corro,  y  escuchad. 

(Se  eolocao  todat  Un  N  nfat  uuas  lentadat,  ol  ra 
*le  rodillas,  oUss  da  pié  alrededor  de  Tolómaco. 
M«Dlor  estará  senlndo  á  un  laJo,  ap«rla  dal  grupo.) 

Era  yo  niño;  mi  madre 
y  mi  padre  estaban  bien, 
mas  se  armó  en  Troya  un  belén 
y  partió  á  Troya  mi  padre. 
Un  héroe  en  cualquier  tramoya 
debe  de  ser  el  primero; 
mi  papá  es  un  caballero 
y  asistió  al  sitio  de  Troya. 
Un  dia  Troya  se  arrasa, 
los  sitiadores  cruentos 
se  marclian,  y  muy  contentos 
cada  cual  vuelve  á  su  caha. 
Mas  mi  padre  no  volvió 
y  mi  madre  á  grito  herido 
lloraba  por  su  marido 
y  buscarle  me  mandó. 
iSentor  se  presta  á  guiarme, 
me  arriesgo  á  pasar  el  charco, 
meto  los  pies  en  el  barco, 
y  en  fin,  comienzo  á  alejarme. 
También  nos  acompañaba 
en  nuestro  viaje  un  pastor 
llevado  del  grande  amor 
que  á  mi  padre  profesaba. 
Pronto  la  mar  nos  mostró 
su  fiero  semblante  adusto; 
hubo  tormenta. 

¡Ayl  ¡qué  susto! 
Nuestro  navio  encalló. 
Calculad  las  agonías 
que  pasaría  mi  alma 
unida  á  tan  larga  calma 
un  hambre  de  siete  días! 
Por  fin,  del  trance  salimos 
y  en  Sicilia  penetramos; 


Todas. 
Tlleh. 
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¡SOlilOS  los  dos,  llegamos!  (Uoraado.) 

Calipso.  ¿y  el  pastor? 

Telen.    (Trantieíon.)    Nos  lo  comimos. 

Entramos  echando  pestes 

en  la  ciadad;  nos  ataron. 

y  i  presencia  nns  llevaron 

del  anciano  rey  Acestes. 

Nos  empezó  á  preguntar 

que  de  qué  lugar  ventamos, 

nos  preguntó  qué  queríamos: 

Mentor  dijo:  descansar. 

Y  en  efecto,  él  muy  galante, 

viendo  que  estábamos  molos 

nos  mandó  dar  treinta  palos 

j  nos  dejó  como  un  guante. 

Luego  nos  pidió  consejos 

diciendo:  ¡os  voy  á  partir! 

de  qué  deseáis  morir? 

y  dijo  Mentor:  de  viejos. 

La  respuesta  le  agradó 

y  nos  perdonó  la  vida. 

Mentor  dispuso  en  seguida 

escaparse,  y  lo  logró. 

Se  vistió  de  monaguillo 

y  logró  escurrir  el  bulto. 
Calipso.  ¿Y  tú? 

Telem.  Me  llevaba  oculto. 

Calipso.  Pero...  dónde? 
Mettor.  En  el  bolsillo. 

Calipso.  Me  sorprende  ciencia  tauta. 
Mentor.  Mil  gracias  por  el  honor. 
Telem.     No  hay  quien  pueda  con  Mentor, 

es  una  cosa  que  espanta. 
Mentor.  ¡Quien  conmigo  ha  de  luchar  (Á  CaUpto  ) 

ba  de  tentarse  la  ropa! 
Telem.    Salimos  con  viento  en  popa 

de  aquel  terrible  lugar. 

Yo  entregado  á  mis  delirios 

de  niño,  iba  sonriente, 
cuando  vimos  de  repente 
un  bajel:  eran  los  tirios! 
Los  poderes  sobrehumanos 


•• 
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que  mr  destino  guiaban 
sin  cesar  me  colocaban 
entre  lirios  y  tróvanos. 
Nos  pescan  sas  señorías, 
á  seguirlos  nos  inducen, 
y  ai  Egipto  nos  conducen 
en  un  tren  de  mercancía». 
Lo  que  sufrimos  no  sé 
este  caballero  y  yo^ 
él  á  juez  se  dedicó 
y  yo  á  mozo  de  café. 
Gracias  á  cierta  viajera 
que  se  enamoró  de  mí, 
pudimos  salir  de  allí 
nn  día  de  primavera. 
Yo  le  preguntó  á  Mentor: 
ella  acaba  de  salvarme, 
debo  dejarla  y  marcharme? 
y  él  me  dijo:  sí  señor! 

Y  si  en  la  nueva  partida 
en  olro  país  caemos 

donde  se  eslé  mal,  qué  haremos? 
— Irnos  á  otro  en  seguida! 

Todas.     ¡Qué  talento! 

Tklem.  £s  asombroso. 

Después  fuimos  á  Teutonia^ 
después  á  Lacedemouia, 
poco  después  al  Toboso. 
Fuimos  de  aquí  para  allá, 
de  Madrltl  á  Valdemoro, 
desdo  Atenas  hasta  Toro 
y  no  hallamos  á  papá. 

Y  por  fin  quiso  la  suerte 
qne  aquella  lormenla  fiera 
la  ventura  me  trajera 

^ie  poder  llegar  á  verle. 

("Se  levantan  todo».) 

Calipso.  ¡Oh,  dicha!  en  tu  relación 
no  hay  amantes  aventuras. 

Telem.  Diosa,  pues  qué  ttí  figuras 
que  soy  algún  coqueton? 

Calipso.  No  lias  amado? 


\ 

í 
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¡Psthl 


¡Ejem! 


í 


Telem. 

Telbm. 

Galipso.  ¿Quién  ha  tosido? 

Telem.  Mentor. 

Mentor.  ¿Yo?    * 

Caupso.  ¿Uaé  piensas  del  amor?  (Á  Tetémaco. 

Telev.    Que  me  parece  muy  bien. 

Galipso.  Dadle  mi  lira,  y  que  cante 

su  gusto. 
Todas.  Sí,  sí. 

Telem.  Mentor... 

Galipso.  Dioos  tu  gusto  en  amor. 
EucARis.  Yo  te  lo  ruego! 
Telem.  Al  instante. 


1/yy 


ü, 


jm^sicA. 

Telem. 

Me  gustan  todas, 

me  gustan  todas 

me  gustan  todas, 

en  general. 

Pero  esa  rubia, 

pero  esa  rubia, 

*■ 

pero  esa  rubia 

me  gusta  mas. 

Ketitor. 

Gbiquilio,  no  digas  eso 

porque  te  voy  á  pegar! 

Telem. 

Á  mí  no  me  pega  nadie. 

porque  digo  la  verdad! 

Ceno. 

La  rubia  le  gusta  al  niño. 

la  rubia  le  gusta  mas. 

que  sea  por  muchos  años^ 

y  vivan  en  santa  paz. 

•  HABLADO. 

Gaupso.  Salid  todas^  salía  pronto^ 
Ninfas.    Señora... 


—  36  — 

Calipso.  ¡Dejadme  en  paz! 

(Á  Teiemaeo.)  Cooque  te  gusta  la  rubia? 
Telem.-  ¿Por  qué  no  me  ha  de  gustar? 
Calipso.  ¡Bien!  ¡muy  bien!  ¡Fuera!  (ÁiMNiQfat.) 

(Lat  Mofas  té  marchan.) 

(k  Eocarit.)  TÚ,  aguarda! 

(ÁTeiAuíaeo.)  También  te  puedes  marchar. 

ÍÁ  Mentor.)  Y  tú  lo  mismo!  Dejadme. 

Ya  os  llamaré. 
Telex.  (¡Cómo  está!) 

Mentor.  Antes  de  cinco  minutos  (Á  Teiémaeo.) 

nos  vamos  de  aquí! 
Telem.  Yo?  cá! 

Edcaris.  No  te  vayas! 

(Tirándole  de  vn  lado  de  U  túnica.)  « 

.  Calipso.  (id.  del  otro.)  ¡He  de  hablarte! 
EucARis.  ¡También  te  tengo  que  hablar! 
Mentor.  Yo  no  aguanto  estos  escándalos. 
EucARis.  (id.)  Piensa  en  mí,  joven  audaz. 
Calipso.  (id.)  Necesito  explicaciones! 
EucARis.  (id.)  Jura  que  mío  serás. 
Calipso.  (id.)  Me  has  dado  un  desaire  gordo. 
EucARis.  (id.)  Nunca  te  podré  olvidar. 
Calipso.  (id.)  Después  hablaremos  mucho. 
EucARis.  (id.)  Yo  te  quisera  contar... 
Telem.    ¡Eh,  señoras!  ¡Poco  á  poco!  (Desasiéndose.) 

Caramba! 
Mentor,  (cogiéndote.)  ¡Venga  usté  a6á!  ^ 

Telem.    ¿Otro?  ^ 

Mentor.  ¿Usté  es  hijo  de  Ulises? 

Usté  es... 
Telem.  Yo  no  soy  costal! 

Calipso.  Retiraos  un  momento, 

tengo  con  esta  que  hablar. 
Mentor.  Vamos,  niño! 
Telem.  ¡Ay!  entre  todos 

me  van  á  descuartizar! 
Calipso.  Ya  llamaré. 
.  Mentor.  El  equipaje 

hay  que  hacer  al  punto! 
Telem.  ¡Cá! 

Mentor.  Esta  gruta  es  una  olla 
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de  grillos,  qaé  atrocidadl 

ESCENA  IX. 


CALIPSO^   ELXARIS. 


Calipso.  Llega»  ninfa. 

CucARis.  Gran  señora... 

Calipso.  Díme  toda  la  verdad; 

conocías  tú  á  Telémaco 

antes  de  ahora? 

ECCARIS.  Si. 

Calipso.  ;Ah! 

Dónde  le  viste? 

EucARis.  fTn  mis  sueños. 

Calipso.  ¿Cómo? 

EccARis.  En  el  mundo  ideal. 

To  había  soñado  un  joven 
esbelto,  de  poca  edad, 
con  patillas  puntiagudas 
y  aspecto  sentimental- 
Un  joven  en  cuyo  aliento 
mi  alma  pudiera  aspirar 
todo  un  mundo  de  pasiones^ 
de  inmensa  felicidad 
Cuando  viiib  ese  extranjero 
sentí  el  corazón  sallar, 
y  me  dijo  el  alma  á  voces: 
¿lo  somsíe! Eeolo  qua. 

EucARis.  Sabes  tú  lo  que  son  celos? 

EucARis.  Si,  diosa. 

Calipso.  Y  comprenderás 

todo  el  horrible  marlirio 
que  al  alma  los  celos  dan! 

EvcARis.  Es  claro. 

Calipso       .       Pues  bien,  yo  tuve 
celos  de  tí. 

ficcARis.  Basta  ya. 

Tú  me  disputas  mí  amor. 

Calipso.  Disputártelo?  No  tal. 

No  olvido  que  eres  la  ninfa 
que  mas  me  quiere. 
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CucARis.  Es  verdad. 

Galipso.  De  Ulises  guardo  el  recuerdo, 

de  Telémaco  quizá 

pude  haberme  enamorado, 

pero  al  oírle  contar 

tu  pasión  y  tu  ensueños 

de  todo  me  olvido  ya. 

Te  lo  cedo. 
EucARis.  Qué  he  oído! 

Señora,  tanta  bondad...  (Arroduiindo»*.; 
Dalipso.  Un  sacrificio  por  tí 

leve  prueba  es  de  amistad. 

Alza.— Te  he  llamado  aparte 

para  prevenirle. 
EucABis.  Ah! 

Calipso.  Tú  sabes  que  ese  Mentor 

se  quiere  de  aquí  marchar? 
EucARis.  Quiere  llevarse  á  Telémaco? 
Galipso.  Eso  es  lo  que  hay  que  evitar. 
EucARis.  ¿Cómo? 
Galipso.  ¿Ves  aquella  puerta? 

Ya  sabes  lo  que  hay  detras. 

Es  el  subterráneo  doütde 

siempre  escondidos  están 

mis  tesoros. 
EucARis.  Yo  ignoraba... 

Galipso.  Cerrada  esa  puerta... 
EuGARis.  Ya. 

Calipso.  No  hay  mas  salida  posible. 
EucARis.  Comprendo. 
Calipso.  Allí  hay  que  encerrar 

á  Mentor. 
EüCARia.  iOh!  sí,  encerrádmele, 

pero  y  si... 
Galipso.  ¿Qué? 

EucARis.  ¿Y  si  se  va? 

Calipso.  ¿Quieres  ver  cuan  imposible 

es  que  se  marche?    , 
EucARis.  Sí  tal 

Calipso.  Enciende  una  vela  y  guia.  (Eaearis  obadie*.) 

Por  tí  misma  lo  verás. 
EucÁRis.  ¡Oh!  cuan  dichosa  me  hacéis! 


s 


i 
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Galipso.  Aprende  á  sacrificar 

amor  y  dicha  en  las  aras 

de  una  sagrada  amistad.  '^ 

Entra...  te  sigo. 
EocARis.  (Eoirando.)         Es  profundo... 
Calipso.  ¡Oh!  ya  verás,  ya  verás... 

(Cirrra  U  pnerU  dejsodo  «nearracUi  fiuctrto  y  d  Ic«. 

¡Ya  verás  como  no  sales 
ele  esas  tinieblas  jamás! 
Ni  la  voz  tuya  al  oído 
de  las  ninfas  llegará.^ 
Quité  el  estorbo,  la  encierro 
y  arrojo  la  llave  al  mar.  (vám.) 

ESCENA  IX. 

TELÉMAqO.  MENTOI 


ELEM.    No  está  aquí. 
Mentor.  ¡Chist!  Va  corriendo 

por  la  playa 
Telem.  Voy  á  ver... 

Meiítor.  ¡Estáte  quieto! 
Telem.  ¿Qué  hacemos, 

Mentor? 
Mentor.  Y  qué  hemos  de  hacer 

sino  marcharnos? 
Telem.  ¿Ahora? 

Mentor.  Ahora  mismo. 
Telem.  ¿St,eh? 

¿Crees  que  nos  dejará 

salir?  Y  crees  tal  vez 

que  yo  me  quiera  marchar 

perdiendo  mí  dulce  bien? 
Mentor.  ¡Telémaco! 
Telem.  ;Ay!  esa  rubia 

me  ha  hechizado. 
MsirroR.    ^  Puede  ser. 

Telem.    Sí  señor,  sí,  yo  estoy  malo 

y  no  puedo  irme! 
Mentor.  Pardiez 

que  á  no  mirar  que  te  quiero 
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y  que  te  he  visto  nacer 
ahora  mismo  te  mataba. 
Telem.     ¡Cespita! 

Meritor.  Y  eres  tú  aquel 

que  juró  al  salrr  de  ftaca 
digno  de  su  padre  ser? 
Y  llegarás  al  extremo 
de  doblegar  tu  altivez 
dejándote  seducir 
por  una  flaca  mujer? 

Telem.    No,  lo  que  es  flaca  no  está! 

Mentor.  Vuelve  en  tí;  ya  tiempo  es, 
huyamos  pronto;  estas  ninfas 
nunca  obran  de  buena  fé; 
teme  al  porvenir,  Telémaco, 
no  te  obceques,  sigue  Gel 
mis  consejos,  que  son  hijos 
de  la  mas  sabia  vejez. 

TELEM.  Tero  la  quiero! 

Mentor.  No  importa. 

Telem.    Dejarla... 

Mentor.  Preciso  es. 

Recorreremos  ios  mares, 
luchaferoos  otra  vez 
con  tirios  y  con  tróvanos^ 
alcanzando  fama  y  prez. 
**  "Enristra  robusta  lanza, 
y  al  sallar  desde  un  bajel 
á  cualquier  playa  extranjera 
donde  en  Gera  guerra  estén, 
muestre  tu  brazo  íuvencible 
tu  pujanza  y  tu  poder, 
y  el  claro  nombre  de  Úlises 
^creciente  en  brillo  sosten. 
^1  hombre  que  se  afemina 
nunca  grande  puede  ser; 
quien  se  embriaga  en  los  placeres 
indigno  de  gloria  es . 
jSusl  despierta  y  vea  el  mundo 
lo  que  tú  puedes  hacer; 
sépase  quien  es  Calleja, 
y  adelante,  voto  á  cien! 


ñ' 
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Telem..    ¡Vuestras  palabras,  Mentor, 
me  han  causado  ur  no  sé  qué 
cuyos  efectos  comiezo 
asentir,  voto  á  Luzbel! 
¡Mi  sangre  bulle  y  se  agita! 
¡Digno  de  Ulises  seré! 
yo  conquistaré  en  dos  meses 
ocho  naciones  6  diez! 
¡▼alor  y  audacia  me  sobran 
para  luchar  y  vencer!! 

¡Hiiiiiimm!  (corriendo  por  la  etoona  ) 

Mextob.  Asi  me  gusta  verte! 

¡Biiiiiiimm! 
TcLEM.  ¡MagnlfícOy  pardiez! 

ESCENA  X. 

DICHOS,    LEUCOTOe^JUSBA. 

EDC.       Huid,  huid ,  extranjeros. 
NisEA.     Ocultaos  si  podéis. 
MERTOR./^ues  qué  pasa? 
NisEA.  /  Que  Calipso 

aquí  os  quiere  detener 

para  siempre,  y  como  teme 

que  partir  pronto  queréis, 

aquí  á  todas  nos  reúne 

para  vigilar  y  ver 

^ si  intentáis  la  fuga. 

Telbm.  ¿y  cómo 

escapamos? 
Mentor.  No  lo  sé. 

Quién  es  el  hombre  que  puede 

luchar  con  lanta  mujer? 

Aun  con  una  hay  quien  sucumbe,  '^^%^  4  «  ^ 

conque  tú  figúrate...  <        * 

Telem.    Mentor,  no  en  vano  eres^sabio, 

siempre  salir  te  miré        ^ 

airoso  de  toda  emprest,  >  * 

¡inventa! 

(Mtator  reflexiona.) 
NlSEA.  ¡Oh,  511 


''V 


\ 


^^--^         —42  — 

Leuc.I  y  ha  de  ser 

I    pronto,  porque  ya  Calipso 

I    Tiene  hacía  aquí. 
MentoI.  ¡Ah! 

Leoc.  i  ¿Qué? 

TelemJ  ¿Qué? 

NisEA.  y^,^  ¿Qué? 

Mentor.  Ya  he  dado  con  ei  gran  medio! 

¿Vosotras  me  ayudareis? 
Leuc.       ¡Sí! 

Mentor.        Calipso  vigilando 

va  á  estar  aquí  mismo/  eh? 
Nisea.      jSí! 
Mentor.        Pues  bien,  el  triunfo  estriba 

en  dormirla. 
Talem.  Verdad  es. 

Mentor.  Yo  poseo  un  gran  narcótico. 
Leuc.      Venga. 
Nisea.  Venga. 

Mentor.  (Basando  en  u  mauu.)  Vov  á  ver... 
Telbii.    Dime,  Mentor,  y  tú  crees 

que  se  dormirá  con  ¿1? 
Mentor.  Ño  tengo  duda. 

(Sae*  áei  Meo  de  noch«  varío*  DÚmtroa  de  U   Cor- 
respondencia 7  lot  va  dando  á  1««  NinCas») 

Tomad, 
la  rodeáis  y  Icéis. 
Telem.     ¡Dormirá  de  fijo!...  es  daro! 
Nisea.     ¡€Iia! 

Mentor.  ¡Chito!  (Ri-lirindese  con  Xelimaeo.) 

Telem.  Ha,sla  después,  (váaae.)    . 

ESCENA  XI. 

MCHAS,  CAUPSO^  lustro  MENTOR  y  TEL¿MACO. 

ALipso.  ¿Están  ahí? 
Nkea,  Sí,  y  han  dicho 

que  un  poco  les  aguardéis^ 

al  punto  salen. 
Leuc.  .   En  tanto» 
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oíd. 
Caupso.       ¿Qué  Vais  á  leer! 
NiSEA.      Secretos  de  trascendencia 

que  os  pudieran  conmover. 

(Callpto  ••  «ienla.) 


«• 


^ 


Nl.\FA. 

Otra. 

Otra. 

Otra. 

Otra. 
Otra. 
Otra. 
Otra. 
Otra. 

Otra. 

Otra. 

Caupso. 


Telex. 

Mentor. 

Telen. 

U.XA  N 

Otra. 

Otra. 

Todas. 


ihdbica. 

«Ha  llegado  á  Barcelona 
la  señora  de  Amaniel.» 
»Cn  la  calle  del  Olivo 
se  ha  matado  una  mujer.» 
«Una  prima  de  un  cantante 
se  ha  casado  con  un  juez.» 
«El  verdugo  ha  estado  enfermo 
y  se  ha  muerto  su  mujer.» 
«Se  nos  dice  que  hay  rateros. » 
«Se  va  á  abrir  un  gran  café.» 
«Ha  llovido  en  Aranjuez.»^ 
«Ha  tronado  en  Aranjuez.» 
«El  Teatro  de  los  Bufos 
se  abrirá  al  anochecer.» 
«Un  poeta  m^enudo 
se  ha  matado  antes  de  ayer.» 
«Una  joven  conocida 
.busca  ropa  que  coser.» 

Qué  me  sucede 

yo  no  lo  sé... 

pero  mis  ojos... 

apenas  ven...  (Se  duerme.) 

La  rinde  el  sueño, 
y  á  nií  también,  (id.) 

(8#liendo  de  puntillat.) 

¡(^orre,  muchacho! 

¡Vamos  á  vw!... 

¡Huyendo  pronto! 

¡Pasarlo  bien! 

Mis  ojos  ¡ay!  se  cierran,  (eaedeimídft.) 

Los  mios  ¡ay!  también,  (id.) 

Yo  resistir  no  puedo!...  (la.) 

Qué  pesadez!  (id.) 


i 

i 


í. 
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¡Ay!  qué  fatiga,  (id.)  .    , 

Qué  languidez!  (id.) 
Telem.  (Drxie  fo«ra.)  ¡Expresioues  de  casa 

y  hasta  mas  veri! 

(Quedan  todas  las  Niofat  dormidas,  fornando  ^ra« 
V  pos.  Calipso  en  rafdio.  Goadro.) 


Pm   DEL    ACTO    PaiMRilO. 


i^- 


ACTO  SEGUNDO.    (}uc-^f  ^ 


M 
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Una  playa.  Á  la  derecha  del  espectador  una  casa;  ar- 
quitectura grriega.  Á  la  izquierda  y  al  fondo  grande 
extensión  de  mar.  Horizonte  sereno.  Al  levantarse 
el  telón  Calipso  y  las  Ninfas  arriban  á  la  playa  en  un 
barquichuelo.  Calipso  viene  de  pie  sobre  el  barco  y 
las  Ninfas  remando.  Saltan  á  tierra.  Todas  traen 
sombreros  de  viaje,  saco  de  noche,  y  sombrilla,  que 
abren  en  cuanto  entran  en  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

CALIPSO^  LAS  NINFAS. 


MÚSICA. 


Unas  Ninfas.  ¡Yo  do  puedo  masf 
Otras.  ¡Yo  do  puedo  mas! 

Todas.  Si  esto  dura  mucho 

▼amos  á  eofermar. 
Calipso.         K\  fin  pisamos  tierra. 
Coro.  Tiempo  era  ya. 

Gaupso.         Yo  Tengo  muy  cansada. 
Coro.  Yo  vengo  mas. 

Calipso.         Cruzando  voy  los  mares 

en  busca  de  un  galán. 
Coro.  Es  una  tontería 

que  nadie  aprobará. 
Calipso.         Pensemos  por  ahora 
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en  descansar. 
Coro.  Pensemos  solamente  ".,    . 

en  descansar. 

Caupso.  Aquel  meneo  1:  *'" 

y  aquel  vaivén 
me  dan  fatigas, 
.  yo  no  estoy  bien. 
Me  da  un  mareo 
y  un  no  sé  qué, 
que  yo  no  puedo 
tenerme  en  pie. 

Coro.  Aquel  meneo 

y  aquel  vaivén 
me  dan  Tnligus, 
yo  no  estoy  bieu. 
Me  da  un  mareo 
y  un  no  sé  qué 
que  yo  no  puedo 
tenerme  en  pie! 

^Procúrese    eantar  rsle  coro  meciéndose  i]n4%eme%l« 
Ut  Ifinfai  imitando  el  movimleoto  de  an  bcreo.) 

HABLADO. 

« 

Calipso.  Henos  por  Gn  en  la  risueña  playa 
^  .^  donde  la  diosa  del  placer  habit^i; 
de  cansancio  mi  espíritu  desmaya. 
NiSEA^     ¡Pues  señor,  esta  playa  es  muy  bonita! 
CELiPSO.r¡Ay  triste!  quien  dijera 

que  un  día  abandonando  mis  llorares, 
errante  pajagera 

rauda  cruzara  los  revueltos  mares! 
Leuc.    •  Cálmete-,  sí  Telémaco  tus  lazos 

logró  romper  y  buír  en  tiempo  breve, 
I  acaso  pronto  en  tus  amantes  brazos 
.  perdón  implore  de  su  acciou  aleve. 
I   Buscarle  te  has  propuesto... 
CalipsÓ.  Sí  e\  de  Ulises 

hijo  mayor^  huyó  á  tierras  ignoras , 


i 


^ 
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recorriendo  en  su  basca  mil  países, 

la  vida  pasaré...  rompiendo  botas. 

"Si  en  las  entrañas  de  la  tierra  un  día 

supiera  yo  que  huyendo  de  mi.<i  mañas 

el  picaro  á  mis  ojos  se  escondía... 

ie  arrancara  á  la  tierra  las  entraiías 

por  ver  si  le  cogía. 

Si  tras  el  alto  cielo 

se  ocultara  á  mi  amor  el  inhumano 

llegar  sabría  en  mí  amoroso  anhelo... 

hasta  tocar  el  cíelo  con  la  mano. 

Y  si  dísueUo,  acaso 

del  aire  en  la  región,  darme  un  desaire 
.      intentara,  saliendo  asi  del  paso  .. 
I^isE4.     ¿Qué  hartasen  tal  caso? 
Gal]|)(o.  ¿Pues  qué  habla  de  hacer?  {Tomar  el  airo! 

Le  hallaré;  le  hallaré,  y  ¿  mis  caricias 

rindiendo  su  albedrio 

hallará  en  mí  pasión  gratas- delicias 

y  pronto  será  mío. 

Pero  en  hablar  el  tiempo  malgastamos 

y  cansadas  os  veo; 

el  edi6cio  á  cuyo  frente  estamos 

es  de  Venus  1^  quinta  de  recreo. 

Aquí  pienso  pasar  algunas  horas 

y  consultar  á  mí  sincera  amiga; 

entremos  pues,  señoras, 

y  reposo  hallará  tanta  fatiga. 


J 


/' 


ESCENA  II. 


ü> 


e^' 


OlCHAS,  VENUS,  que  rale  dt  la  eau  abanldMit  o«e. 


¡(^aiipso  del  alma  mía! 
¡Venus!  qué  grata  emoción! 
¿T¿  por  aquí?  ¡Qué  sorpresa! 
si  me  ha  da»  er  corazón 
un  vuelco  cuando  te  he  vislo. 
¿De  verás? 

(Pues  no  que  na! 
Hasia  que'no  te  vía... 
Gaupso*  Dos  años. 


'Tenüs. 
Calipso. 
Ve.ius. 


Calipso. 
Venus. 


í'j 
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Venus.  Menos  de  dos. 

Desde  que  estuvimos  juntas 

en  la  boda  de  Plulon. 

Recibisle  aquella  caria 

que  te  escribi? 
Galipso.  Sí. 

Vknls.  ¿y  llegó? 

Calipso.  Aquella  en  que  me  invitaba 

á  pasar  la  tarde?  ¡Oh! 

ya  hace  de  eso  mucho  tiempo! 

no  acepté  la  invitación 

porque  me  pasaron  cosas 

muy  graves:  un  lance  atroz... 
Venus.    También  yo  he  sufrido  mucho. 
Calipso.  ¿Y  Vulcano? 
Venís.  En  Mataré. 

Ha  tomado  la  contrata 

de  una  gran  fabricación 

de  camas  de  hierro. 
Calipso.  Va; 

estás  viuda? 
Venus.  Viuda...  no. 

Calipso.  Comprendo;  dime,  y  por  qué 

en  esta  grata  mension 

vives  ahora?  Recuerdo 

que  siempre  te  he  visto  yo... 
Venus.    Ah,  sí,  en  la  isla  de  Chipre: 

te  diré,  como  el  calor 

ha  sido  este  año  tan  fuerte...  ^    ' 

Calipso.  Solo  fué  por  eso?  (Con  inteoeion.)       ^    .  •  •« 

Venus.  No.  '  ^ 

Fué  también  porque  esta  quinta 

la  he  debido  á  la  atención  ^ 

de  un  amigo. 
Calipso.  Ya  comprendo. 

Venus.    Marte  me  la  regaló. 
Calipso.  Según  eso,  Marte  ahora 

está  en  buena  posición! 
Venus.    Le  ^ocó  la  lotería. 
Calipso.  ¿Es  cierto? 
Venus.  El  premio  mayor. 

Si  vieras  cómo  el  dios  Marlc 
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me  ha  querido! 

Calipso. 

Sa  pasión 

te  declararía... 

Vercs. 

Andando 

por  el  Olimpo  los  dos 

cierta  velada  en  que  Júpiter 

con  un  té  nos  obsequió, 

nos  encontramos  de  frente 

á  la  entrada  de  un  saton. 

Él  iba  con  un  amigo 

y  con  una  amiga  yo. 

Él  dijo  ¡miste  qué  diosa! 

yo  dije  ¡miste  qué  dios! 

y  desde  aquel  mismo  instante 

yo  le  quise  y  el  me  amó.              ' 

Calipso. 

¡Qué  suerte  has  tenido,  Venus! 

Venus. 

¿Y  tú?  cuéntame  tu  amor. 

Que  objeto  tiene  tu  viaje? 

vas  al  Olimpo? 

Calipso. 

No. 

Venus. 

¿No? 

Calipso. 

Voy  á  los  baños  de  Alhama. 

NlSEA. 

Es  falso. 

Calipso. 

¿Cómo? 

NlSEA. 

Mi  voz 

llegue  á  los  altos  oidos 

de  la  madre  del  amor. 

Venus. 

¿Estas  niñas  son  tus  ninfas?  (A  Caiipto.) 

Calipso. 

.  Sí  tal. 

Venus. 

¡Qué  graciosas  son! 

Todas. 

¡Graaaaacías! 

Venus. 

(Á  NL*ca.)        Babia. 

NlSEA. 

Mí  señora 

á  decir  no  se  atrevió 

el  objeto  de  su  viaje 

porque  la  embarga  el  rubor... 
Viajamos... 

Venus. 

(Sín  hacer  easo  á  Niaea.) 

No  te  sonrrojes.  (Á  Caiipso.) 

NlSEA. 

Viajamos... 

Venus. 

Haz  como  yo...(id.) 

NlSEA. 

Viajamos... 
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Venl's.  Yo  le  aseguro...  (id.) 

NisEA.      Diga  usté,  cara  de  sol,  (Á  Veout.) 

me  dejará  usté  acabar?  , 

Venus.    Acabe  usted! 
Calipso.  Por  fa?orI... 

Mira,  lo  mejor  será 

que  nos  quedemos  las  dos 

sólitas  y  asi  podremos 

hablarnos  más  y  mejor. 

Mis  ninfas  están  cansadas. 
Ve.nvs.    Cruzad  aquel  corredor  (Á  Ut  Ninfas.) 

y  allí  lorsíendo  á  la  mano 

encontrareis  un  salón, 

en  él  hay  cómodos  lechos 

que  VulcanO  fabricó.  (Vánse  Ut  Ninfas.) 

ESCENA  III. 

CALIPSO,   VENUS. 

Yenus.    Ya  estamos  solas,  ya  puedes 

contarme  todas  tus  cuitas. 
Calipso.  Son  tantas,  que  si  las  digo 

todas,  hay  para  ocho  dias. 
Venus.    ¿Tan  desgraciadilla  eres? 
Calipso.  ¡Muchísimo! 
Venus.  ¡Pobrecita! 

Siempre  la  culpa  tendrá 

un  hombre. 
Calipso.  No,  amiga  mía. 

Venus.     Ah,  no  es  un  hombre? 
Calipso.  Son  dos. 

V^NUs.    La  cosa  no  trae  malicia! 
Calipso.  Ulises  y  un  hijo  suyo 

me  tienen  ¡ay!  confundida. 
Venus.    Vamos  á  ver,  á  qué  artura 

estás  con  esa  familia? 
Calipso.  Ulises  me  abandonó. 
Venus.    ¡Qué  lástima  de  paliza! 

y  el  otro? 
Calipso.  El  otro  se  fué 

cuando  quedarse  debía. 
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Yekus.    Ojalá  no  halles  marido 

en  jamás! 
Calipso.  Tú  que  me  estimas 

me  dices  eso? 
Vexus.  Mereces 

quedarte  soltera,  hija, 
y  no  ser  feliz  con  naide. 
Calipso.  ¿Por  qué? 
Venls.  Por  esaboria. 

Si  á  mi  me  hubiera  pasado 
una  cosa  parecida, 
no  digo  yo  al  t¿il  Ulíses, 
que  deb^  de  ser  un  quidam> 
á  un  escuadrón  de  lanceros 
le  doy  la  gran  cachetina. 
Calii»so.  Hija,  tu  pasión  con  Marte 
te  ha  vuelto  muy  decidida. 
Venus.    Pues  no  que  no! 
Calipío.  ¿Me  habrá  oido? 

Venus.    Quién,  Marte?  No  está  en  la  quinta. 
Conque  sepamos  qué  piensas 
hacer  y  qué  determinas. 
Calipso.  Tu  hijo  es  la  causa  de  lodo 
Ve«us.    ¿El  amor?  Me  lo  temía. 
Calipso.  Llámale. 
Vescs.  En  seguida.— Niño! 

¡Niño! 
C A  Lipso.  M  i  peek'o  se  agita. 

Venus.    ^Niñoooo! — Ya  viene. 
Calipso.  Veremos 

^mo  su  conducta  explica. 


ESCENA  IV. 

/  *  pi.  VfiMUS,  CALIPSO,  «I  AMOR. 

MOR.       4JÍI  ¡ji!  ¡jl!  ijí! 
Venus.  ¿Qué  le  pasa? 

Amor.      Que  me  han  quitado  la  venda 
y  me  hace  dañosa  luz 
enlosojosf 
Veüüs.  Buena  pieza. 


m 
i 
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Venus  y 
Amor. 

'Venus. 
Amor. 


y  por  qué  te  la  has  dejado 
quitar? 
Amor.  Si  fué  una  sorpresal 

Un  libertino  me  dijo 
que  á  cierto  banquete  fuera, 
y  como  é)  fué  sin  pudor, 
según  la  moda  moderna, 
me  abrió  los  ojos  y  vi... 
Calipso.  ¿Qué  viste? 

Coaas  muy  buenas. 
Me  líe  divertido  con  ellos. 
¡Si  eres  lo  má^  calavera!... 
Los  hombres  son  unos  bobos ^ 
se  creen  que  no  hay  quien  pueda 
con  ellos,  y  si  yo  quiero 
disponer  de  su  existencia 
á  una  voz  mía  me  siguen 
como  niños  á  la  escuela. 
Ven  y  la  venda  te  pongo. 
Sí,  sí,  que  me  ha  dado  pena 
de  ver  al  mundo  tan  malo, 
tan  egoísta  y  tan... 

Ea, 
no  murmuremos  del  mundo, 
culto  te  rinde  v  no  cesa 

ai 

de  implorar  tu  auxilio  en  todo, 
picaril  lo! 

¡No  lo  creas!     - 
No  sabrás  tender  tus  redes. 
Es  que  antes  mi  única  puerta 
era  el  corazón,  v  ahora 
suelo  entrar  por  la  cabeza. 
Te  pongo  la  venda  ó  no? 
Sí,  mamaila! 

Ven. 

Deja 

que  yo  te  diga...  asi  no; 
que  libre  un  ojo  me  dejas, 
y  pareceré  un  caballo 
de  aquellos  que  se  presentan 
en  la  plaza  de  los  toros. 
Venus.     ¡Ay  qué  niño! 


Venus. 
Amor. 


Venus. 


Amor. 

Venus. 

Amor. 


Venus. 
Amor. 
Venus. 
Amor. 
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Amor.  ¿Quién  es  esa 

que  está  contigo? 

Calipso.  Yo  soy 

una  diosa  á  quien  mil  pruebas 
tienes  dadas  de  que  sabes 
herir  con  tino  y  firmeza. 

Amor.      Una  diosa? 

Calipso.  Sí,  una  diosa 

á  quien  lia  tiempo  atormentas. 

Vejíus.    Calipso. 

Amor.  Ya!  jé!  jé!  jé! 

C4LIPS0.  ;Teries? 

Amor.  Ya  eres  tú  buena! 

Venus.    jNiño! 

Amoa.  Tú  has  venido  aquí 

por  mi  voluntad. 

Calipso.  ¿Te  empeñas 

en  atormentarme? 

.\mor.  Sí, 

porque  tú  quieres,  tontuela. 
Si  me  pagaras  mejor 
mi  trabajo,  no  tuvieras 
que  quejarte  mas  de  raí. 

Calipso.  ¿Qué  escucho?  Según  te  expresas 
hay  que  comprar  al  amor 
para  que  o  o  nos  dé  guerra? 

Amor.      ¡Pues  es  claro!  Hace  ya  tiempo 
que  las  gentes  no  se  acuerdan 
de  mí,  sino  es  porque  yo 
les  sirvo  de  eonveniencia. 

Calipso.  ¡Qué  lenguaje! 

Amor.  Es  la  verdad; 

todo  el  que  de  mí  se  acuerda 
es  porque  tiene  mil  duros 
en  el  cajón  de  la  mesa. 
Ya  nadie  ama  de  balde. 

Calpso.  No*  hay  amor  puro  en  la  tierra? 

Amor.      Ni  puro  ni  de  papel. 

Calipso.  iMientei! 

Amor.  Gracias. 

Calipso.  ¡Oh!  dispensa... 

Amor.      Ha  un  ano  estuve  en  Madrid.*. 


/ 


t 

s  ■ 
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hice  negocio. 
Calipso.  ¿De  veras? 

Amor.      Mira,  por  ocho  millones 
lie  casado  á  una  doncella 
pura,  gentil,  fresca,  hermosa, 
de  diez  y  seis  primaveras, 
con  un  viejo  setentón 
sin  pestañas  y  sin  cejas, 
luerio  del  ojo  derecho 
y  picado  de  viruelas. 
Por  dos  millones  y  medio 
hice  que  una  viuda  esbelta, 
modelo  de  recto  juicio 
¡       y  de  rígidas  ideas, 
enlutada,  por  supuesto, 
de  los  pies  á  la  cabeza, 
.    y  •  X   hiciera  traición  al  hombre 
/     \  que  murió  pensando  en  ella, 
ry  se  dfftra  con  otro 
•  .;■•'  í^  ,'  delgado  como  una  oblea. 

/j-.r  ,'-  /      Por  unos  treinta  mil  pesos 

^  "•'  .    '•  "  *  ...  *        hice  que  un  joven  po<íta. 

i     •  V   \  .    *  cantor  del  amor  roas  puro, 

hiciera  ci  oso  á  una  vieja 
y  le  pidiera  permiso 
i     p^a  casarse  con  ella. 

Üe  estas  y  otras  muchas  cosas 
la  sociedad  está  llena, 
y  para  uno  que  me  llama 
hay  ciento  que  me  deprecian: 
y  asi  la  vida  se  pa^»,-^^*^-^- 
y  asi  el  corazón  se  seca, 
y  las  gentes  .van  viviendo 
y  el  mundo  va  dando  vueltas. 
Venus.     Este  denionio  de  chico 

sabe  mas  que  yo. 
Cai.ip.so,  Si  en  esas     • 

revelaciones  se  envuelve 
para  mi  alguna  indirecta, 
yo  te  daré  mis  tesoros, 
mis  joyas  y  mis  riquezas 
si  me  entregas  á  Telémaco. 


Amor.      ¡Eso  ya  es  hablar  en  regla! 
Mamá,  me  das  tu  permiso 
para  que  en  tu  nombre  pueda 
dar  orden  de  que  á  Telémaco 
preso  le  traigan? 

Caupso.  ¿Qué  intentas? 

Amor.      Presentártelo  muy  pronto. 

Caupso.  Sabes  dónde  está? 

Amor.  Muy  cerca. 

Galipso.  ¿Lo  sabes?  Me  haces  feliz! 

Amor.      ¿Y  qué  habrá  que  yo  no  sepa? 

Venus.    Corre,  hijo  mío,  y  que  presos 
esos  caballeros  vengan. 

Amor.      Adiós,  salero  bonito!  (Á  Caiipto.) 

Caupso.  ¡Vuelve  pronto! 

Amor.  Hasta  la  Tuelta! 


ESCENA  V^.       / 


CAUPSO,    VEJÍDS. 


Ve?ius.    y  ahora  tú  que  estás  cansada 

recobrar  debes  las  fuerzas. 

Entra;  mis  gracias  allí 

te  servirán  cuanto  quieras 

mandarles. 
Caupso.  Gracias.  (Entra  «o  u  mm.) 

Vercs.  Yo  aquí 

á  la  sombra  placentera, 

pensando  en  Marte,  y  cantando 

acabaré  mi  tarea. 

(Saca  una  eal«€ia  y  ae  pone  i  trabajar   •«otada  en 
on  lado.) 


IHOSXGA. 


Ay,  vuelve  dueño  raio, 
vuelve  y  no  lardes, 

que  tengo  muchas  ganas 
de  saludarte. 
Vuelve  por  mí 


—  se- 
que yo  vivir  no  puedo 
sin  verte  á  tí. 

Si  me  quitan  el  verte^ 

que  es  mi  alimento, 
suban  al  campanario^ 

toquen  á  muerto. 

Vuelve  por  mi 
que  yo  vivir  no  puedo 

sin  verle  á  tí. 


ESCENA  VI. 

VENUS,  ULISES. 

Uliset  trae   nn  naragaag^   eMCArnaiio    debajo    del    brazo,    aaa 
cartera  de  viaie  v  ao  saco  de  ncche. 

HABLADO. 

Por  Gn  á  cuatro  pasos  de  mi  casa     ' 
llegué  sin  contratiempo,  y  bueno  y  sano; 
tiempo  era  ya  de  saludar  mis  lares, 
ya  estoy  rendido  de  correr  en  vano. 
¡Oh!  no  es  un  sueño,  el  pueblo  que  estoy 
bañado  por  el  sol  de  gualda  y  rusa    [viendo 
es  Itaca,  mi  cuna  cariñosa! 

Ve?(L-S.      ¿Quién  va?  (Rapidíeimo  el  diálogo  hasta  el  Gnal.) 

Ulises.  Perdón  os  pido 

si  de  rondón  colarme  aquí  he  podido. 

Vknüs.    ¿Venis  de  de  muy  lejos? 

Ulises.  ¡Sí! 

Vejiüs.  ¿Sois  hombre? 

ó  sois  dios?  , 

ÜLISE3.  Soy  un  héroe. 

Venus.  ¿Vuestro  nombre? 

Ulises.    No  lo  puedo 'decir. 

Venus.  En  ese  caso 

no  me  puedo  fiar  de  vuestro  aspecto. 

Ulises.    Pues  qué,  señora,  acaso 
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mi  cara  es  de  bandido? 
Venus.  Con  efecto, 

y  antes  de  que  os  marchéis... 

UlISES.      (AdelaoUndoM»  brúsearnaate.)   ¡Ay!  SÍ  OS  dijera. 

Vehls.    ¡Socorro!  • 

Ulises.  ¡No  gritéis  de  esa  manera! 

Yo  voy  buscando  una  mujer! 
Venus.  ¡Socorro! 

Ulises.    Haccí  que  busco  á  mi  mujer  un  ano. 

No  os  vayáis,  escuchad! 
Vews.  ¿Qué  es  lo  que  intentas?  ^ 

Ulises.    Acercaos  á  mí,  que  no  hago  daño. 
Venus.    Voy  á  llamar... 
Ulises.        "  Queréis  comprometerme? 

(Si  grita  me  descubre,  y  va  á  perderme.) 
Venus.    ¡Socorro!  Ay,  ese  gesto,  ^ 

esos  ojos...  ¡qué  horror!  ¡Ay!  y  estoy  sola! 

(V«nM  M  T*  ^or  la  derecha.) 

Ulises.    ¡Agufarda!  Pues  señor  ruede  la  IJola.  . 

(S«  oeoUa  precipitadamente  por  Ittiínoi*!'!!**)  M        i 


ESCENA  Vil. 

VENUS,   !«•    NINFAS,  despaee  TELÉMACO,  MENTOR,  el  AMOR 

y  CALIPSO. 

¿Qué 'sucede,  qué  sucede? 

qué  te  aqueja  que  así  estás? 

el  color  se  te  ha  mudado 

y  no  cesas  de  temblar. 
Venus.  Aquí  un  hombre  se  ha  colado, 

yo  no  sé  sí  es  un  malsín, 

pero  á  mi  me  se  figura 

que  no  viene  con  buen  fin. 
Coro.  Y  en  dónde  está? 

di,  ¿dónde  está? 
Venus.  Sin  duda  se  lia  escondido 

Cqro.  Pues  vamos  á  bascar... 


VEfCüS. 

Coro. 
Unas. 
Otras. 


.^ 


Coro. 
Amor. 
Coro. 

Venus.  ^ 

AMOWf*' 
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Ustedes  por  allí 
nosotras  por  acá. 
¿Quién  será? 
¿Quién  será? 
Por  aquí  no  está. 
Por  aquí  no  está. 

Qué  rumor  es  ese, 
Quién  viene  hacía  aquí? 
Querida  mamá, 
mi  encargo  cumplí, 
ahí  está  Yelémaco. 
¡Telémaco  aquí! 
Con  Mentor  le  traigo. 
¡Pareció  por  fin! 
r«      Haz  que  se  presenten. 
Venid,  venid! 

(Se  pi  0senUD  Telémaco  y  MeotoraUdof   codo    con 
eodo  y  »nlr«  dos  tcrenot.) 

¡Presos!  ¡que  horror!! 
(Saliendo.)  ¿Qu¿  sucedo  aquí?     > 
Ahí  te  traigo  tM. 
¡Telémaco! 

¡Sí! 


% 


^. 


Telem. 


Mextor. 


CONCERTANTE. 

En  las  redes  de  un  engaño 

me  pescaron  ¡ay  de  mí! 

yo  que  á  nadie  le  hago  daño 

y  me  tratan  ¡ay!  así. 

Yo  inocente  no  sabia 

de  esta  diosa -la  maldad; 

qué  disgusto  pasaría 

si  me  viera  mi  mamá! 

Este  niño  condenado 

va  li  itiatarme  ¡pesiamí! 

los  berrinches  que  me  ha  dado 

no  se  pueden  ¡ay!  Mifrir. 

Yo  las  tretas  conocía 

de  esta  diosa  contumaz, 


^^* 


\ 


^ 
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Caupso. 


Vekds. 


Ahor. 


Cono. 


cualquier  cosa  me  temia 
y  nos  van  á  fastidiar. 
Mis  deseos  he  logrado, 
ya  le  tengo  junto  á  mí; 
muchas  penas  me  ha  costado 
conducirlos  ¡ay!  aquí. 
Si  su  ardiente  fantasía 
rinde  pnrias  á  mi  aran, 
mi  contento,  mi  alegría 
nuevamente  nacerán. 
Sus  deseos  ha  logrado, 
ya  le  tiene  junto  á  sí, 
estas  cosas  con  mi  amado 
no  roe  pasan  ¡ay!  á  mí. 
Si  su  ardiente  fantasía 
rinde  parias  á  su  afán, 
el  contento,  la  alegría 
en  mí  casa  reinarán. 
E^  negocio  se  ha  arreglado, 
lindamente  los  cogí, 
soy  el  mozo  mas  templado 
que  hace  pescas  ¡ay!  aquí. 
Mi  talento,  raí  osadía 
no  se  pueden  mejorar, 
teng»  mucha  picardía, 
como  dice  mi  mamá. 
Los  cogieron,  los  pescaron, 
ya  no  pueden  resistir, 
infelices!  se  quedaron 
prisioneros  ¡ay!  aquí. 
Quién  pensara,  quien  diría 
que  se  hubieran  de  encontrar; 
no  hay  remedio,  no  hay  tu  tía, 
ya  no  hay  modo  de  escapar!  * 


1  E«C<  cooe«rlaol«  d«b«  can  urce  ex&gerailAinenle,  paco" 
diando  loa  da  iaa  óperaa  serias.  Mentor  y  Teiémaeo  deben  ac- 
cionar atadoa  y  lleiráodoaa  doa  á  otro  4  cada  ñola  fuerte.  En 
cada  nota  lar^ a  del  coto,  debe  esta  adelantaraa  alzando  mociio 
loa  brazos  y  f asUenlando  para  qae  el  conjanlo  saa  cómico* 
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BABLADO. 

Ve.nüs.    Vuestra  resistencia  es  vana: 
de  aquí  do  habéis  de  salir. 

Mentor.    jQuieto!  (En   vos  baj«  4  Telénaco.) 

Venus.  ¡No  hay  que  resistir! 

Llegad. 
Mentor.  No  dos  da  Ja  gana. 

Venus.     jMiserahle! 

'(Abalanzándose  i    ellos.    La    dslisoen.    CciMnoeioa 
g^eneral.) 

Telem.  Perdonad... 

Mentor.  (¡Calla!) 

Venus.  Venir  os  mandamos. 

Teleh.    (¡Cuidado,  Mentor,  no  hagamos 

alguna  barbaridad!) 
Mentor.  Diosa,  no  temas  que  intente 

inferirte  algún  agravio, 

deja  que  diga  mi  labio 

lo  que  discurre  mi  mente. 

Qué  razones  puede  haber 

para  tratarnos  así? 

porque  nos  traen  aquí... 

sí  es  que  se  puede  saber? 

Qué!  se  trata  sin  razón 

como  á  un  par  delincuente^ 

á  dos  personas  decentes 

y  de  buena  posición? 

Sentados  en  las  riberas 

del  mar,  en  la  verde  alfombra, 

estábamos  á  la  sombra 

comiendo  unas  frioleras, 

cuando  de  pronto,  señores... 
Telem.     ¡Que  así  se  nos  avasalle! 
Mentor.  Le  he  dicho  á  usté  que  se  calle 

siempre  que  hablen  sus  mayores. 

Obrar  sin  razón  fundada 

de  una  maoera  capciosa 

es  conducta  artificiosa 

por  la  ciencia  rechazada, 
•ffel  ser  triunfa  del  no  ser, 
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y  hay  un  mundo  subjetivo 
j  que  juzga  al  mundo  objetivo 
por  la  cualidad  del  ser. 
Es  así  que  existe  un  mito 
cuya  existencia  es  la  muerte ^ 
;  luego  al  juzgar  de  está  suerte 
•    llegamos  al  ioGnito. 
i    Infinito  en  que  el  ser  yace 

sin  antelación  ninguna; 
'   señores,  el  alma  es  una 
'  \  y  el  yo  es  el  alma  que  nace.    ^ 
';  La  materia  que  vivió 
';  muere,  y  da  lugar  á  un  ente, 
;  que  antropológicamente 
j.  llamamos  el  yo,  y  no-yo. 
'  La  persistente  unidad 
de  ideas  y  sensaciones 
/  produce  las  impresiones 
'    del  no  ser  con  la  verdad, 
¡    y  en  tal  síntesis  eterna 

se  mueve  el  ente  sensible 
\  en  la  atmósfera  invisible 
^^dela  percepción  interna. 
Luego  el  hacernos  venir 

atados  codo  con  codo,  '  ^ 

es...  atrepellar  por  todo: 
no  tengo  más  que  decir. 
Ve:süs.     y  tanta  palabra  vana 
pa  quejarte,  criatura? 
Me!itor.  Esta  ciencia  es  la  futura 

filüsofia  alemana. 
Ve:«us.     Deja  tus  ciencias  ahora 
y  procura  reportarte. 
Calipso,  voy  á  dejarte 
con  él. 
Telem.    (á  eclipso.)  ¡Ah!  sois  vos,  señora? 
Calipso.  Yo,  que  en  alas  del  amor 

vine  á  buscarte  hasta  aquí. 
Ve-nüs.    Por  qué  la  tratas  así, 
di,  grandísimo  traidor? 
Pérfido,  mal  caballero, 
veremos,  si  no  la  esposas... 


''■     4 


s 


4^ 
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Mentor.  (La  mas  pulcra  de  estas  diosas 

parece  un  cabo  primero.) 
Venus.    No  finjas  en  tu  semblante 

que  deploras  tus  deslices. 
Telem.    Cuidado  con  lo  que  dices, 

mira  que  hay  gente  delante. 
Venus.    Es  cierto,  yo  me  olvidé... 

¡Retiraos!  (ai  eoro.) 
Ninfas.  Pobrecilo! 

Trlbm.    Ayl 

Amarilis.  (A  Triémaeo.)  Paciencia,  señorito. 
CiNARis.  (id.)  Sí  ocurre  algo,  llame  usté. 
Telem.    (Me  van  entrando  sudores; 

qué  querrán  hacer  conmigo?) 

Mentorl 
Venus,    (á  Mentor.)  Sígame  usté,  amigo. 

Callandilo!  Abur,  señores. 
Mentor.  Yo...- 
Venus.  Silencio!  tú,  rapaz  (ai  Amor.) 

queda! 
Mentor,  (á  Venot  «iguíéndou.)  Á  tu  gusto  me  ciño 

(á  Caiipifl.)  Como  me  engañes  al  niño 

te  cito  ante  el  juez  de  paz. 

^y_  ESCENA  VIII. 

.Tíu-^      CAUPSO,  TELEMACO,  el  AMOR. 

'    ^^^^   Anor,   daranto    «sU  eacena  d«be  aatar  eo  el  fondo  di&pa-* 
Aá  0/  raodo  garba n«ot  con  una  eacopoia  da  niño  á   Callpao   y   i   To' 

léraaco . 

Calipso.  No  es  verdad,  ángel  de  amor, 
que  en  esta  apartada  orilla 
sentadito  en  esta  silla 
podrás  oirme  mejor? 
no  es  verdad  que  mí  dolor 
consolarás  cariñoso? 

(Menlor  asoma  por  la  pnerla  y  escvaha.) 

Tu  corazón  bondadoso 
calme  mi  pena  angustiosa* 
Telem.    Habla  mas  bajito,  diosa. 
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EXTOR.  ¡Qué  modo  de  hacer  el  oso! 


Galipso.  No  es  verdad  que  en  aquel  día 
eo  que  de  mí  gruta  huíste 
mis  miradas  comprendiste 
y  mi  ardiente  fantasía? 
Sí  Eucaris  te  conmovía 
yo  bien  comprendí  al  mirarte 
que  pensabas  dedicarte 
solo  á  mi  amor. 

Telem.  Eso  sí, 

y  en  prueba  de  ello,  me  fui 
con  la  música  á  otra  parte. 

(Telémaeo  m  ▼»  quedando  dormido.) 

Calipso.  No  desdeñes  mí  aflicción 
ni  mis  amantes  promesas, 
júrame  que  me  profesas 
pura  y  sincera  pasión; 
dime  que  tu  corazón 
no  fué  conmigo  falaz, 
asome  el  alma  á  tu  faz, 
con  un  si  mi  afán  mitigo. 

Telem.    (Y  és  que  si  no  se  lo  digo 
no  me  va  á  dejar  en  paz.) 

Caupso.  ;Me  quieres? 

Telem.  Creo  que  sí. 

Calipso.  ¡Oh...  Telémacol 

Telem.  Ten  calma. 

Calipso.  Tuya  es  por  siempre  mi  alma. 

Telem.    Te  lo  agradezco. 

Caupso.  Ay  de  mí! 

Todo  un  mundo  tengo  aquí 

de  pasión  pura  y  ardiente. 

¿Me  querrás  eternamente? 
Telem.    ¡Eternamente! 
Calipso.  ¡Qué  escucho! 

De  Teras  m#<¡uieres  mucho? 
Telem.    ¡Hasta  la  pared  de  enfrente! 

Calipso.  Cúán  feliz  me  estás  haciendo! 
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^^^Ientor.  Me  lo  está  voWicndo  loco! 
^^  Telem.    ¿Me  quieres  dejar  un  poco? 
/^        Calipso.  Quieres  descansar...  comprendo. 

Avísame  en  concluyendo. 
Telem.    Por  supuesto...  claro  está! 
Calipso.  Adiós,  amor  mió. 
Telem.         ^  ¡Aaah!  (RotteMndo.) 

Calipso.  Rindió  por  fin  su  albedrio. 

Hasta  muy  pronto,  amor  mió. 
Telem.    Espresiones  á  mamá. 

(Se  retir»  volviéndose  á  mirarle.) 

ESCENA  XI. 

TELÉMACO,  MENTOR,  on  I»  paertí,  el  AMOR. 
^NTOJl.''í^hÍSt!  Chist!  (Bij»  y  le  detpiért». ) 

.;'"' .        ]/y^^^\^m.       ;  Quién  llama! 

Mentor.     •;  Muchacho. 

Telem.    ¡Mola! 

Mentor.  '  ¡Calla!  Venus  duerme, 

.  ■•'     yo  vigilaré  su  sueño, 

mira  si  escaparte  puedes. 
iMOR.      Estos  no  cuentan  conmigo. 
Telem.    ¿Escapar  dijiste? 
Me?(tor.  Vete, 

y  espérame  en  cualquier  parte. 
Telem.    ¿Dónde  quieres  que  le  espere? 
^^^ÍAmor.      (Oigamos ) 
>^^  Mentor.  En  la  estación 

del  ferro-carril. 
Telem.  ¿Y  crees 

que  podré  escapar? 
Mentor.  Inténtalo,  .  .J 

majadero! 
Telem.  Si  pudiese... 

(Mentor  se  oculta. ) 

Dioses,  cómo  me  tratáis! 
y^/^noK,      Qué  le  pasa  á  nuestro  huésped 
y/y/^  que  así  suspira  y  se  queja 

^  y  de  tanto  mal  se  duele? 

Telem.    (¡El  Amor!  de  buena  gana 
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Amor. 


Telem. 

MOR. 


Tblem. 


MOR. 

C"^^  Telem. 
>^  Telem. 


MOR. 

Telem. 


>^Telem. 


OR. 


Telem. 


^/^koR. 

íxnrfLEM. 


le  pegaría  un  cachete.) 

Por  tí  me  pasan  á  mí 

estas  cosas! 

Lo  de  siempre; 

todos  rae  cargan  las  culpas  ' 

cuando  ellos  solos  la  tienen. 

Ea^  abur:  ¡que  no  te  vayas! 

será  inútil,  y  exponerle 

puedes  á  que  roi  mamá 

sí  te  coge,  te  desuelle. 

(;Cáscaras!)  Adonde  vas? 

A  ver  si  Calipso  tiene 

la  bondad  de  darme  aquellos 

cuartitos  que  por  traerte 

me  prometió. 

iQué!  Tú  cobras?... 

(;0h  qué  idea!)  Pues  no  esperes 

que  Calipso  te  dé  un  cuarto. 

¿Por  qué? 

Porque  no  los  tiene. 
Me  ha  engañado? 

Te  ha  engañado. 

Pues  tú  no  sabes  que  quiere 

ser  mi  esposa  porque  así 

podrá  mejor  mantenerse? 
Pero  y  sus  tesoros? 

Uf!. 

los  perdió  todos. 

¿No  mientes? 

No;  prestaba  á  real  por  duro, 

y  en  Madrid  allí  es  corriente 

00  pagar,  por  consecuencia 

hizo  quiebra  hace  dos  meses. 

¡Ah!  ii.fame!  y  yo  que  esperaba 

cumprar  hoy  unos  juguetesl  (Ltora  ) 

Yo  te  daré  ese  dinero 

si  un  favor  quieres  hacerme. 

En  seguida. 

(Pobre  chicol 

eso  es  lo  bueno  que  tiene, 

candido  como  ninguno.) 

Tú  diz  que  todo  lo  ¡puedes; 
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MOR. 

Telem. 


^ 


MOR. 
TSLEM. 

Amor. 
Telem. 


%. 


ly-^^z^- 


<^^^Telem. 


Ulises. 
Telem. 
Ulises. 
Telem. 


Ulises. 

Telem. 
Ulises.. 


¿puedes  ir  en  un  instante 
á  la  isla  donde  suele 
residir  siempre  Calipso? 
Sí  puedo! 

Y  puedes  traerme 
á  una  ninfa  que  encerrada 
en  un  subterráneo  tiene? 
¡Si! 

Pues  corre! 

Venga  el  trigo. 
Voy  al  punto  á  complacerte. 
[Mentor! 

(Saie  Mentor  «la  puerta.) 

¿Tienes  ahí  dos  duros? 
No  tengo  mas  que  un  billete. 

Dámelo.  (Meolor  se  lo  da    y    vueWe    á  oenltarac. 
Dándoaelo  al  Amor.) 

Toma,  hermosísimo! 
¡Vuela! 

¡Ck)rriendoI  (váse.) 

Quién  viene? 
Un  embozado?  Me  embozo.? 
Vamos  á  ver  qué  me  quiere. 

ESCENA  X. 

PLISES,  TELÉMACO. 

(Ya  que  no  se  me  recibe> 
trataré  de  huir  el  bulto. 
(Trae  el  rostro  medio  oculto; 
le  voy  á  echar  el  quién  vive.) 
(¡Si  una  salida  encontrara!) 
(¡Si  yo  la  cara  le  viera!) 
(Por  qué  no  dije  quién  era!) 
(¿Por  qué  se  tapa  la  cara?) 
O  he  de  matar  ó  morir 
ó  quien  sois  he  de  saber! 
Pues  si  por  eso  ha  de  ser^ 
mucho  tenéis  ^fue  yivir. 
Quiéo  sois? 

Un  hombre! 
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Telem.  Lo  veo. 

UusBS.    Desciendo  de  ¡lustre  raza. 
Telem.    Sin  enlbargo,  por  la  traza, 

parecéis  bastante  feo. 
Ulises.    Pesares  me  traen  aquí 

que  no  pueden  revelarse. 

Sufro  muclio! 
Telem.  ¡Fastidiarse! 

lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
Ulises.    Vengo  aquí  por  mi  fortíina. 
Telem.    Yo  vengo  de  luengas  tierras. 
Ulises.    Yo  he  luchado  en  treinta  guerra&f 
Telem.    Yo  he  luchado  en  treinta  y  una! 
Ulises.     ¡Grandes  trabajos  sufrí! 
Telem.     ¡Yo  con  la  suerte  luché! 
Ulises.    ¡Yo  en  dos  meses  no  fumé! 
Telem.    ¡Yo  en  otros  dds  no  comí! 
Ulises.    Noble  soy! 
Telem.  ¿Hijo  de  ^uién? 

Ulises.    ¡De  mi  padre! 
Telem.  ¡Yo  lo  mismol 

Ulises.    ¡Yo  profeso«el  heroísmo! 
Telem.    ¡Yo  soy  griego! 

Ulises.  ¡Yo  también!  (paau  largs.) 

Ulises.    (Uorando.)  Buscando  voy  sin  cesar 

á  mi  hijo  y  á  mí  madre. 
Telem.    (id)  yo  voy  buscando  á  mi  padre 

y  no  lo  puedo  encontrar! 
Ulises.    Un  hijo  tenia  yo 

y  no  sé  i  o  que  le  pasa! 
Telem.    Mi  padre  salió  de  casa; 

dijo  ¡vuelvo!  y  no  volvió! 

XJUSES.      Joven  es  el  hijo  mío!  (RapMei  huta^tfioal.) 

Telem.     ¡Viejo  mi  padre  y  prudente! 
Ulises.    Mi  perdido  descendiente 

tiene  corazón  y  brío! 
Telem.    ¡Sois  de  I  taca! 
Uliscs.  ¡De  attí  soy! 

Telem.    ¡Allí  vi  la  lu;^  d?l  día! 
Ulises.    ¡Decid  roas,  por  vida  mia! 
Telem.    ¡Hablad  vos  ó  á  ahogarme  voy! 

Vuestra  cara! 
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UliseS.  Vedla  ya!  (Se  dtteobre.) 

Telem.    ¡Ved  ]a  mia!  (la.) 

Ulises.  ¡Es  mí  retrato! 

Teleh.    Me  conoces? 

Ulises.  Ya  hace  rato! 

Hijo  del  alma! 
Telem.  iPapá!!!(s«abrM«.) 

Deja  que  avise  á  la  gente. 

¡¡Acudan  todos  acá!! 

¡Vengan  á  ver  á  mi  padre! 

(Tirando  d«  una  cnerda  que  hay  en  la  pnerta  de  la   eaea  y  qoe 
haee  tonar  nn  esquilón. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  MENTOR,    CALIPSO^  JVENUS,   laa  WlKFAS.    GRACIAS, 

AMORES,   CORO. 


Nüs.     ¡Qué  es  esto! 
Telem.  Venid,  llegad. 

Mentor,  ya  pareció  aquello! 
Mentor.  Ulises! 
Todos.  ¡UlisesI! 

Calipso.  (i^h!) 

Ulises.     Muy  buenas  tardes,  señores,  (con  mocha  tran- 

qailidad.) 

Venus.    Con  que  era  usted?  Já!  já!  já! 

y  yo  me  asusté  de  verle... 
Ulises.     Si  no  me  dejó  usté  hablar! 
Telem.    Ante  todo  papaito, 

ya  que  te  logro  encontrar 

cuando  menos  lo  pensaba 

y  cuando  la  gravedad 

de  mi  situación  es  mucha, 

te  quisiera  consultar... 

Esta  diosa  me  persigue. 
Ulises.     ¡Calipso! 
Calipso.  ¡Ay! 

Telem.  Voto  asan!... 

la  conocías? 
Calipso.  (Los  dioses 

me  valgan.) 
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Mewtor.  (á  CiiUpM.)  Venga  asté  acá, 

ha  llegado  la  ocasión 

de  descubrir  la  verdad. 

Le  hace  el  amor  á  tu  hijo.  (Á  uu»«t.) 
Ulses.     ¿Cómo? 

Mentor,  (á  Toiémaco.)  Engañó  á  tu  papá! 
Vencs.    (jTe  dije  que  no  sabias 

el  asunto  manejar!) 
Calipso.  Mi  suerte  está  decidida, 

ya  que  por  bien  ó  por  mal 

no  puedo  ser  ni  del  padre 

ni  del  hijo,  haré... 
Telem.  Qué  harás? 

Calipso.  Dar  mi  mano  y  mi  alma  toda 

alamiyo  maj  leal? 
'rUTque  sin  u^r  rodeos 
(  siempre  me  habló  con  verdad... 

(Tranícion.)  Mo  voy  á'casar  contigo. 

(Á  Mentor.) 

Todos.    ¿Eh? 

Mentor.        To  quisiera  probar 

que  tu  elección  es  muy  buena, 

pero  ¡ay!  qué  fatalidad! 

hay  un  gran  inconveniente. 
Calipso.  ¿Qué  dices? 
Venus.  Sepamos  cual. 

Mentor.  Yo  no  soy  lo  que  parezco, 

y  no  me  puedo  casar: 

hay  entre  Calipso  y  yo 

incompatibilidad. 
Telem.    Mentor,  tú  has  comido  fuerte. 
'  Venus.    Silencio,  dejadle  hablar! 
Mentor.  Por  guiar  á  esio  mancebo 
TOentras  llegaba  su  afán 

á  conseguir,  que  estribaba 

en  hallar  á  su  papá, 

mT  disfraz  tomé,  y  es  hora 

de  arrancarme  este  disfraz. 

Yo  soy  la  diosa  Minerva!! 

(S«  al»  «n  ao  peii«»lal.  iraosfjimáudose    «a  dioM.) 

Todos.     ¡Ahül 

Calipso  .  ¿Qué  escucho? 
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Mentor.  La  verdad. 

Galipso    ¡Me  he  quedado  sin  ningUQol 
Ulises.    Gracias,  diosa  sin  igual. 
Telem.    (;Y  no  haberlo  yo  sabido!) 
Ulises.  1  ¿Con  qué  le  podré  pagar? 
Mejítora  '*on  acceder  á  un  deseo 

ique  pueJe  servir  al  par 

[de  castigo  á  la  coqueta, 
de  placer  al  rapaz. 

En  alas  del  amor  viene 

Eucaris  á  este  lugar. 
Telem.    Eucaris! 
Calipso  y  l\s  ninfas.  jEucaris! 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  Et'CARIS,  el  AMO R^ 

UCARIS.  jYo! 

(Yendo  d  abrazar  á  TfléiLScA.) 

Telem.    Gracias,  muchacho!  (ai  Amor.) 
Amor.  ¡Mandar! 

Mentor.  Ulises,  junta  las  manos 

de  esos  jóvenes. 
Ulises.  Ya  están. 

Mentor.  Celebremos  esta  boda 
con  aplauso  general, 
j^jTen  seguida,  Ulises,  vuelve 
(  á  Haca,  qiie  allí  tendrás 
esperándote  á  Penélope 
\  y  no  debe  de  esperar. 
Eucaris.  ¡Amor  mió! 
Telem.  Soy  dichoso 

con  poseerle! 
Eucaris.  Yo  más! 

Mentor.  ¡Presida  el  amor  la  fiesta! 
Amor.      ¡Tengamos  la  fiesta  en  paz! 
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«• 


BIÜ81CA. 

(tñ  orqofiftU  «compsña  piütlisilttO  Hñ  ptUbrai  d« 
Msntor:  «I  Amor  en  medio  da  la  Meen  a  tnca  el  vio— 
lio.  Todas  la  personal  que  hay  ei»  escena  están 
arrodilladas.) 

Mentor.  (Hablado.)  Benéficos  los  dioses 

tras  tantas  amarguras 

os  colman  de  venturas 

y  dicha  sin  igual. 

Arrullan  vuestro  enlace 

los  tiernos  ruiseñores, 

su  aroma  os  dan  las  flores, 

su  fresca  brisa  el  mar. 
Todos.  ¡Rataplán!! 

Mentor.         Vivid  en  paz  y  en  calma, 

gastad  poco  dinero, 

pagad  bien  al  casero, 

haced  vida  feliz, 

cumplid  de  ves  tro  espado 

los  misteriosos  fines, 

juntad  los  chiquitínes 

en  número  sin  fin. 
Todos.  jCatachin! 

Mentor.         Unid  vuestros  dos  seres 

en  conyugal  abrazo, 

sellad  con  este  lazo 

vuestro  futuro  amor. 
¡Rotopló! 
Mentor.         Saluden  vuestro  enlace 

los  que  os  están  mirando: 

mi  bendición  os  mando! 

He  dicho. 

Todos.  (Leyantándose  y  al  pábllco.)  Se  acabóll! 

(Cantando  y  bailando.) 

Cantemos  á  los  cónyuges, 
bailemos  polkas  íntimas! 
armemos  un  escándalo! 
Rataplán,  catachin,  rotoplon! 


FIN, 


Examinado  este  pasaje  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice  con 
las  supresio7ies  hechas. 

Madrid  47  de  Setiembre  de  1866. 

El  Ceosor  de  Teatros. 
Narciso  S.  Serra. 


Quedan  hechas  las  supresiones  exigidas  por 
el  censor. 

El  Autor. 


POST  SCRIPTÜM. 


Mucho  tiempo  hacia  que  mí  íntimo  amigo  Frau- 
cisco  Arderius  y  yo,  pensábamos  en  la  necesidad  que 
se  sentía  en  Madrid  de  un  teatro  dedicado  exclusi- 
vamente á  la  caricatura.  Hoy  la  idea  está  realizada  y 
el  éxito  ha  superado  nuestros  deseos  merced  á  la 
buena  acogida  del  ilustrado  público  de  Madrid,  que 
al  aceptar  el  género  tal  como  se  le  ha  ofrecido  y  al 
comprenderlo  tal  como  es,  ha  animado  con  su  cons- 
tante y  decidido  apoyo  á  la  empresa  y  á  los  autores 
dramáticos,  para  que  una  y  otros  le  ofrezean  en  lo 
sucesivo  obras  del  género  cómico  exagerado,  sin  mas 
pretensiones  que  la  de  divertir  al  espectador. 

Cuando  Arderius  me  indicó  que  había  tomado  el 
teatrito  de  Variedades,  que  pensaba  titularle  de  Loi 
Bufoi  Madrileñoiy  y  que  deseaba  que  yo  le  escribiera 
la  primera  obra,  emprendí  la  tarea  con  grande  te- 
mor, porque  la  iniciativa  me  parecía  expuesta.  Todo 
dependía  de  la  actitud  que  tomara  el  público  ante  la 
novedad  del  espectáculo.  El  público  no  ha  podido  ser 
mas  amable  y  seria  una  ingratitud  de  mí  parte  no 
darle  un  millón  de  gracias,  ai  mismo  tiempo  que  al 
empresario,  á  mí  querido  compañero  el  maestro  Ro- 
gel,  y  á  los  distinguidos  artistas  que  han  ejecutado  mi 
pobre  obra. 

E.B. 


OBRAS  DE   EUSEBIO   BLASCO. 


La  AI^TIGUA  española Comtdia  en  eaatro  aetos. 

La  mujer  de  ULISES.  ......   Jn^Mte  cómico  en  un  teto. 

La  tertulia  de  confianza  .    Comedia  en  trea  actos. 

El  jóyen  telémaco {Repertorio  de  lo$  Bu  fot 

madrileños.) 


f<os  curas  en  camisa 

Arpegios • {colección  de  poealat.) 

Cuentos  alegres (En  preña».} 


«  Dichas  obras  se  hallan  de  venta  en  tas  principales 
librerías  de  Madrid  y  pro?incias. 


EL  JOVEN  VIRGINIO 


Esta  Zanaela  es  propiedad  de  su  autor ,  quien  ha  mareado  todo 
loa  ejemplares,  y  perseguirá  ante  los  tribunales  cualquier  fraude  de 
reimpresión  y  representación. 


EL  JOVEN  VIRGINIO, 

ivioeb  eo  un  ule  T  CD  ^^^  * 
DE  DON   MABIANO  PINA, 

MÚSICA   DE 

D.  CRISTÓBAL  OUDRID. 


por  prlnen  mi. a  Hadríd,  ei  d  tcairo  de  li  Zmucli ,  en   ¡O  d« 
nDvIcmlire  le  \tS». 


MADRID: 


t>E  LUIS  CAnCIA.  CALLE  DE  SAN  DAnTOLOME.  Ktli.  í. 

1838. 


PEBSONAJES.  ACTORES. 

ELENA ;...  Srta.  Zamacois. 

ANDRÉS Sil.      Caltañazor. 

D.  FERMÍN Sr.      Arderiüs. 


La  escena  pasa  en  Coimbra,  ano  de  1&5. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  paso  de  nna  fooda,  con  arcos  qae  dejan  ver  na  corredor,  y  tres  grandes  Tontanas  on 
¿I.  A  través  de  eUas  se  Te  el  claro  de  an  patio  may  alambrado,  y  en  dltimo  tórmino  otras 
ventanas  qne  se  snpono  son  delúngolo  opuesto  del  corredor,  y  á  las  eaales  hay  varias 
personas  asomadas.  Dos  puertas  numeradas  á  cada  lado.  Un  <|ulnqaé  de  pared  cccendldQ* 
sillas^  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

{Al  levantarse  el  telón  se  om  música  en  el  patio ,  el  chasquido  de 
una  fusta,  y  se  ve  la  cabeza  de  Andrés,  el  cuál  parece  que  gira 
alrededor  del  patio  de  pié  sobre  un  caballo :  de  vez  en  cuando 
se  oyen  aplausos.) 

Elena,  D.  Fermín.  {Saliendo por  el  foro-) 

Fermik.  ¿Pero,  sobrina,  estás  loca? 

Elena.  No,  señor;  le  he  ooaocido 

á  pesar  del  colorete 

y  de  ese  estraño  atavío 

coa  que  se  adorna. 
Fermín.  Tus  ojos 

ven  sombras. 
Elena.        *  Ven  lo  efectivo. 

Fermín.  Podrá  tener  semejanza 

Elena.  No  tengo  duda ,  es  él  mismo. 

Fermín.  ¿Tu  esposo  titiri  tero? 

Elena.  Sí,  señor;  el  fementido 

.  en  tanto  que  yo  en  su  busca 

él  ancho  mundo  registro 

Fermín.  Aunque  lo  juzgo  imposible, 

como  yo  nunca  le  he  visto, 

no  puedo  dar  mi  dictamen 

Elena.  ¡Desdichada!  Ahora  imagino 

que  ha  sido  una  pura  farsa, 

un  plan  |^or  él  bien  urdido. 
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lo  que  tan  amargo  llanto 

me  ha  costado. 
Fermín.  ¡Desatino! 

Chica,  ¿en  qué  cabeza  cabe?.... 

Volvamos  á  nuestro  sitio, 

y  veamos  la  función. 
Eleiya.  Deje  usted según  me  ha  dicho 

un  sirviente  de  la  fonda, 

habita  mi  esposo  indigno 

en  ese  cuarto,  que  está 

frente  del  do  usted- y  el  mió. 
Fermín.  ¿Y  bien? 

Elena.  Esta  circunstancia 

favorece  mis  designios. 
Fermín.  ¿Pero  qué  intentas ,  Elena? 

Elena.  Ya  que  usted  como  buen  tío 

las  penas  y  sinsabores 

ha  compartido  conmigo, 

présteme  también  ahora 

en  mis  proyectos  auxilio. 
{Se  oye  la  música  mas  viva,  y  nutridos  aplausos.) 

Parece  que  ya  termina 

la  escena. 
Fermín.  Si ,  ha  concluido, 

{Dirigiéndose  á  las  ventanas) 

y  ya  sube  la  escalera 

tu  consorte. 
Elena.  Pronto ,  lio. 

{Vánsepor  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  II. 
Andrés  {con  traje  de  montar  á  la  alta  escuela  y  látigo.) 

CANTO. 


Sobre  el  caballo 

Rayo, 

alta  la  frente, 

firme  mi  pié , 

fijo  en  su  pelo 

vuelo, 

salto  valiente, 

bailo  el  minué. 

¡Alé!....  ¡gep!....  ¡Aléí 


Y  no  hay  co  el  Circo 

humana  hermosura 

que  al  ver  mi  Agrura, 

donaire  y  valor, 

tranquila  me  mire, 

y  esquiva  resista 

el  dar  al  artisla 

aplausos  y  amor. 
En  Berlín  me  arrojaron  coronas, 
ramilletes  en  Viena  y  Milán, 
y  en  Turin  no  teniendo  ya  flores 
en  mis  brazos  se  echó  una  beldad. 

¡  Qué  tal  será 

mi  habilidad, 
cuando  gpano  cdn  gracia  g^entit 
ramilletes  de  tal  calidad! 

Sobre  el  caballo 

Rayo,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Mejor  no  se  hace  esla  escena 
ni  en  el  Circo  de  París. 

Ovación  completa aplausos , 

y  el  público  femenil 
demostrando  en  el  semblante 
su  amoroso  frenesí. 
Al  subir  por  la  escalera 
me  pareció  distinguir 

una  mujer  de  buen  aire 

¿Estará  parando  aquí  ?. . . . 
pero  tiene  muy  mal  gusto, 
cuando  en  vez  de  concurrir 
á  la  función ,  y  admirar 
mi  donosura  gentil, 
se  encierra  en  su  habitación. 

¿SeráfeaT Si  es  asi, 

malhaya  su  vecindad. •. . . 
Vamonos,  pues,  á  vestir 

para  la  escena  siguiente 

{Mirando  por  la  cerradura.) 

Si  pudiera ¡Por  San  LuisI 

¿Estoy  soñando  ó  despierto? 
tLa  misma!....  ¡Mi  esposa,  si! 
¡Ohl  Yo,  que  por  salir  de  ella 
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iiivcnló  el  solemne  ardid 

Y  no  era  mala,  eso  no; 

ni  fea pero,  ¡ay  de  mí! 

Tan  pava tan  para  poco, 

que  eran  zenit  y  nadir 
nuestros  dos  genios,  y  luego 

catalana  tan  cerril 

«Caridu  Andras,  ¿nía  anuís  mol? 
¿sará  tu,  Aleña  faliz?» 
¡un  ¿Quién  resiste  esa  jerga 
sin  correr  hasta  el  confín 
de  la  tierra?  Eso  hice  yo. 
Dejé  el  derecho  civil, 
del  que  ya  era  bachiller, 
y  como  en  mi  infancia  fui 
muy  dado  ú  los  volatines, 
y  tan  solo  por  lucir 
bailaba  en  la  cueixla  floja, 
y  de  pié  sobre  un  rocin, 
inventé  lo  que  no  inventa 
el  marido  mas  sulil. 
Achncando  á  diversión 
lo  que  era  pensado  ardid, 

armo  un  globo,  subo  en  él, 
y  valiente  como  un  Cid 

me  elevo,  y  voy  á  parar 

lejos  de  donde  parlí.  . 

Por  dicha  no  me  ve  nadie; 

quemo  el  globo,  dóimc  a  huir, 

y  hago  mi  primer  descanso 

quinientas  leguas  de  allí. 

Los  periódicos  anuncian 

á  poco  mi  triste  fin; 

lomo  el  nombre  de  Virginio, 

y  lejos  de  mí  país 

renazco  para  la  vida 

de  afamado  volatín. 

¡Lo  que  yo  no  entiendo  es 

cómo  está  mi  esposa  aquí, 

cómo  ha  venido  á  Coimbra, 

cuando  yo  la  dejé  en  Vích! 

{Mirando  por  la  cerradura,) 

En  su  cuarto  hay  un  anciano, 

á  quien  yo  en  mi  vida  vi. 

¿Quién  será?  También  un  joven 


Fermín. 
Andrés. 
Fermín. 


A.NDRKS. 

Fermln. 
Akdrés. 


Fermín. 
Andrés. 

Fermín. 
Andrés. 

Fermín. 
Andrés. 
Fermín. 

Andrés. 

» 

Fermín. 

Andrés. 
Fermín. 
Andrés. 


Fermín. 
Andrés. 
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estranjero,  á  presumir 

por  su  Irajc Y  bien:  ¿qué  hago? 

Va  á  haber  la  de  San  Quintín 

si  ella  sabe Sale  el  viejo; 

por  esle  podro  inquirir 

ESCENA  III. 

Andrés.  D.  Fermín. 

4 

(Pues  lo  quiere ) 

Caballero 

(Haré  el  papel.)  Señor  mió 

Deduzco  de  eáfe  atavío 
que  es  usté  el  titiritero 

aplaudido  coa  furor 

El  joven  Virginio,  artista 
ecuestre. 

Muy  grata  vista 
es  para  raí ^ 

Servidor. 
¿Me  ha  visto  usted  trabajar 
sobre  el  Rayo? 

No  he  tenido 

El  patio  es  tan  reducido; 

pero  no  hay  otro  lugar 

He  llegado  hace  un  instante. 

¿Sí?  (Cómo  podré  saber ) 

¿Solo? 

No,  con  mi  mujer. 
¿Eh?  ¿Con?.... 

Mi  esposa. 
Adelante. 

(¡Fuera  ocurrencia  galana! ) 

Ya  la  dejo  recogida; 

ha  llegado  tan  rendida 

¿No  es  de  aqui? 

No:  es  catalana. 
(Pues,  señor,  tengo  un  consocio 

de  matri )  Mucho  me  place 

¿Y  es  antiguo  ya  el  enlace? 
(Apuremos  el  negocio.) 
Cuenta  dos  anos  y  medio.  • 
;Dos  y  medio!....  (Y  hace  tres 
que  yo  la  dejé Esto  es 


Fermik. 


Andrés. 
Fermín. 
Andrés. 


Fermín. 
Andrés. 


Fer^n. 
Andrés. 


Fermín. 

Andrés. 
Fermín. 
Andrés. 

Fermín. 


Ant)res. 


Fermín. 
Andrés. 


Fermín. 


Andrés. 

^MIN. 
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poner  coD  tiempo  remedio. 
¡Perjura!) 

Hombre,  justamente 
viudita  me  la  encontré 
de  un  compañero  de  usté. 
¿Si?  ¿Quién? 

Un  Andrés  Valienle 

Ya  recuerdo el  que  ascendió 

en  un  globo,  y  todavía 
no  ha  vuelto. 

Se  estrellaría. 
¿Quién  lo  duda?  Aquel  tronó. 
Tieso  como  un  pergamino 
Je  hallaron  en  Chincombon. 
¿EnChinquet..., 

Una  población 
del  lejano  imperio  chino. 
¡Espirar  casi  sin  bozo! 
¡tan  guapo! 

Según  mi  esposa 
su  figura  no  era  cosa. 
No  es  verdad;  era  un  buen  mozo. 
¿Le  conoció  usted? 

No  tal, 
pero  he  visto  su  retrato. 
Hombre  de  insufrible  trato, 
de  inaguantable  genial, 
falso,  embustero...  un  conjunto, 
en  fin,  de  astucia  inaudita. 
¿De  veras,  eh....?  (¡La  viudita 
se  hace  lenguas  del  difunto!..., 
¡Infame!  ¡y  yo  que  la  amé...) 

Infiel,  gastador  sin  par 

¡Bien,  hombre!  (Aun  voy  yo  á  matar 

á  este  zopenco  Noé.) 

¿Y  usted  tiene  algún  pariente?.... 

(Iré  sacando  con  maña...) 

No,  tan  solo  me  acompaña 

un  joven  ruso  escelente. 

Un  oficial  de  ingenieros 

que  por  mandato  del  Czar 

vá  á  España  para  estudiar 

nuestros  fuertes  y  astilleros. 

iUn  oficial? 

y  mi  Elena 


ArDR£S. 

Fermin. 
Ahpres. 

Fermín. 


Elena. 
Fermín. 
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lo  estima  con  interés 
fraternal. 

(¿Seremos  tres 
los  socios?... )  Sea  enhorabuena. 
Aqui  viene. 

¿Elena? 
(Haciendo  ademan  de  retirarse.) 

No, 
el  oficial .  Voy  á  ver 
si  duerme  ya  mi  mujer. 
¿Qué  tenemos?  (Aparte  á  D.  Fermín.) 

La  tragó.  (Id.  á Elena, )(Váse.) 


ESCENA  IV. 
Ajídres.  Elena,  vestida  de  oficial  ruso. 


Elena. 


Andrés. 


Elena. 


Andrés. 


CANTO. 

Desde  Gades  á  Moscou, 
desde  el  Alma  hasta  el  Genil, 
no  hay  un  hombre,  ¡voto  á  briosl 
mas  bizarro  y  mas  g^entil. 

Juego  hasui  tronar, 
bebo  hasta  caer, 
riño  hasta  triunfar, 
amo  hasta  vencer, 
la  lará  lará,  ta  lara  laré. 

Cinismo  y  descaro 
demuestra  el  intruso : 
el  oficialito 
es  un  pollo  ruso. 

Joven,  guapo  y  mililar, 
rico,  apuesto  y  rondador, 
ciño  el  lauro,  soy  el  Czar 
en  las  lides  del  amor. 

Por  mi  pulcritud, 
mi  donaire  y  tren, 
de  ellos  soy  elbú, 
de  ellas  el  Edén, 
la  lará  lará,  ta  lará  laré. 

Necio  y  vanidoso 
es  á  fé  el  mocito; 
ya  me  va  cargando 
el  tal  cosaquito. 


. 
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HABLADO. 

Elena. 

Saludo  á  usted,  sefior  mió. 

Akdres. 

Gracias,  estoy  á  la  orden?.... 

Elena. 

Usté  es  el  célebre  artista 

Andrés. 

Virginio. 

Elena. 

Bonito  nombre. 

Andrés. 

¿Puedo  saber  el  de  usted? 

Elena. 

¿Porqué  no? Nada  se  opone 

Yboff-Kanoff-Cholicoff 

de  RenardcíT. 

Andrés. 

jDios  le  cngloric! 

para  nombrar  este  mozo 

es  preciso  echar  los  l3ofes. 

Elena. 

Obedeciendo  del  Czar 

los  mandatos  superiores, 

voy  á  estudiar  de  la  España 

las  plazas  y  torreones. 

Andrés. 

Lo  celebro. 

Elíjia. 

Y  á juzgar 

por  los  que  mi  esfuerzo  noble 

ha  sitiado  ya  y  rendido. 

son  los  fuertes  españoles 

de  muy  bella  construcción; 

pero  en  cuanto  á  condiciones 

de  resistencia 

Andrés. 

No  alcanzo 

Elena. 

¡Qué  diablo!  Ambos  somos  jóvenes, 

y  debe  ser  la  Iranqueza 

desde  hoy  nuestro  solo  norte. 

Viajo  con  una  española 

Andrés. 

¡Hola! 

Elena. 

De  ojos  brilladores. 

tan  claros  como  la  luz, 

tan  negros  como  la  noche; 

y  como  no  hay  una  bella 

que  escape  á  mis  seducciones 

Andrés. 

¿La  compañera  de  viaje 

le  ama  á  usted? 

Elena. 

¡Oh!  Con  indócil 

delirio,  con  entusiasmo, 

con  frenesí,  con 

\ndres. 

¡Bien,  hombre! 

(¡Qué  satisfecho  está  el  pollo!) 

Eleka. 


AllDRIS. 
El^NA. 


ÁKDRES. 
£l£NA. 

Am>R£S« 

Eloa. 
Andrés. 


Elena. 
Atsdres. 


Elena. 


Andrés. 
Elena. 


(Váse 
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Según  ella,  en  todo  el  orbe 
hay  mortal,  ni  lo  hubo  nunca, 
que  como  yo  la  trastorne. 
Es  verdad  que  siempre  ha  sido 

tan  desgraciada  la  pobre 

¡Qué  lástima!  (De  galera.) 
Apenas  sus  bellos  soles 
vieron  diez  y  seis  abriles, 
la  casaron  con  un  drope 
aprendiz  de  saltimbanquis, 
que  la  dio  mil  sinsabores, 
-  hasta  que  por  suerte  de  ella, 
murió.  Santa  gloria  goce. 

Amen.  (Si  el  muerto  revive ) 

Después,  mostrándose  dócil 
al  dictamen  de  sus  deudos..  .. 
¿El  muerto? 

No,  su  consorte, 

contrajo  segundas  nupcias 

Ya  el  afortunado  cónyuge 

me  ha  contado y  en  verdad 

que  ni  usted  ni  ese  armatoste 
deben  estar  muy  tranquilos. 
¿Por  qué? 

Me  parece  un  óbice 
el  temor  de  que  aparezca 
el  otro. 

Para  esa  hipótesis 
tengo  un  remedio  eficaz 
contra  espectros  burladores. 
¿Y  cual  es? 

Yo  tiro  el  sable, 
la  pistola  y  el  estoque, 
y  si,  lo  que  no  es  factillc, 
aparece  en  mi  horizonte 
ese  estrauo  pajarraco, 
le  atravieso  los  pulmones, 
y  de  fijo  que  no  vuelve 
a  venir.  Conque,  á  la  orden. 
Corro  á  contemplar  de  Elena 
los  ojos  abrasadores. 
tarareando  la  última  frase  del  canto  anterior.) 


14 

ESCENA  V. 

Andrés. 

Pero,  seilor,  ¿háse  visto 
desfachatez  mas  enorme? 
¡üf!  Escarlatina  negra 
me  va  á  dar  á  mi  esta  noche. 
A  lodo  esto  sin  vestirme 

para  )a y  el  pasmarote 

del  marido,  tan  gozoso, 

tan  contento,  tan  acorde 

¿Y  qué  hago  yo?....  ¿Me  presento 
ante  el  consorcio  iriforme, 
y  por  ;us  primi  ocupanti 
aniquilo  velis  nolis 
esc  conyugal  pleonasmo?.... 
No  conviene;  porque  entonces, 
ó  el  dichoso  cosaquito 
me  atraviesa  los  pulmones, 
ó,  lo  que  es  peor,  se  me  secan 
al  lado  de  mi  consorte. 
Antes  de  que  el  sol  alumbre 
salgo  del  pueblo  á  galope 

ESCENA  VI. 

Dicho.  D.  Fermín. 


Fermín. 


Andrés. 


Fermín. 


Andrés. 


(i  A  un  por  aquí  el  perillán!) 
Ya  mi  hermoso  y  dulce  dueño 
goza  de  tranquilo  sueno. 
(Así  fuera  el  de  San  Juan.) 

Me  agrada y  por  lo  que  infiero, 

esposo  bueno  y  confiado, 

¿deja  usté  Elena  al  cuidado?.... 

Claro  está,  del  ingeniero. 

Seguro  es  que  ni  un  instante, 

según  su  costumbre  y  uso, 

se  separe  ella  del  ruso. 

(jY  hay  marido  que  esto  aguante!) 

A  fuer  de  amigo  celoso 

le  advierto  á  usté,  que  á  mi  ver. 


FcRinK. 
Akdres. 


FcRBan. 
Ardres. 


FERmfi. 

AlCDRES. 


Fermih. 
Ahdris. 


FiRimf. 


Andrés* 


Fermín. 
Akdres. 

Fermín. 


Andrés. 
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el  mocito  puede  ser, 

mas  que  ingeoiero,  ingenioso. 

¿Y  qué? 

¿Y  qué?  Que  un  marido 
de  juicio  y  de  buen  criterio, 
en  UD  negocio  tan  serio 
debe  vivir  prevenido. 
¿Y  bien? 

Que  no  olvide  usté 
que  suele  ser  la  ocasión 

madre  de  la  tentación 

¿Usted  me  entiende? 

No :  ¿y  qué? 

Y  que  el  demonio  rastrero 
turbar  puede  en  un  instante 
la  santa  paz 

Adelante. 
(¡Qué  bruto  es  mi  compañero!) 

Y  que  no  basta  ser  buenos 

para  que  al  mundo  no  choque 

y  que  es  usté  un  alcornoque. 

Y  ahora,  ¿me  entiende  usted? 

Menos. 
Porque  no  encuentro  razón 
para  que  me  califique 

usté  asi,  mientras  no  esplique 

Pero,  hombre,  ¡por  la  pasión 
de  Jesús!  ¿Es  natural? 
¿No  ocurre  ya  á  su  cabeza, 
que  el  tratar  con  tal  franqueza, 
Elenita,  al  oficial , 

puede  dar  margen? 

¿A  qué  ? 
A  un  sentimiento  amoroso, 
y  á  que  esté  usté  haciendo  el  oso. 
¡Hombre!  no  desbarre  usté: 
ese  chico  es  una  alhnja. 
¿Y  era  esc  el  temor  sombrío?.... 
Merece  usté,  amigo  mió, 
tirar  de  un  carro  de  psga. 
En  fin,  usté  es  el  marido 

á  la  faz  del  mundo  entero 

siga  usted  con  su  ingeniero 
tan  ufano  y  complacido. 

Y  pues,  necio,  desoyó 


Fermihí. 

AlSDllES. 

Fermín. 
Akdres. 


Fermín. 

Andrés. 
Fermín. 
Añores. 
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la  verdad  en  este  caso, 
recuerde  usted  el  fracaso 
que  al  rey  Midas  sucedió. 
¿Rey  migas? 

Midas. 

No  aliño.... 
Despreció  de  Apolo  el  canlo, 
y  saliéronle,  por  tanto, 
dos  orejas  de  pollino. 
Me  voy  á  mi  habitación 
á  vestirme. 

Enhorabuena. 
¿Hace  usté  alguna  otra  escena? 
Si.  {Con  aspereza,) 
¿Cuál? 

La  de  Agamenón. 

{Váse  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VIL 


D.  Fermín. 


Por  seguir  de  mi  sobrina 

originales  caprichos, 

tengo  que  sufrir  insultos 

y  apadrinar  desatinos. 

No  le  ha  sentado  muy  bien 

saber,  y  tan  de  improviso, 

que  apenas  él  se  ausentó 

lo  dio  su  asposa  al  olvido. 

Y  lo  que  mas  le  amostaza 

es  lo  del  oficialito. 

Esa  chanza  dá  á  sus  ojos 

miradas  de  basilisco. 

Por  supuesto  que  la  broma 

pasa  ya  de  lo  admitido 

en  buena  ley,  y  por  mas 

que  obrara  de  un  modo  indigno 

en  abandonarla,  ella 

no  está  blanda  en  el  castigo. 

En  fin,  loque  á  mi  me  importa 

es  dcjiír  ya  mi  ridiculo 

pipel ,  y  de  la  pasión 

de  Elena  no  ser  el  Cristo. 
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Voy  á  decírselo  claro: 

si  persisle  en  el  capricho 

que  se  las  componga  sola 

con  su  esposo yo  no  sirvo 

{Mirando  por  la  cerradura,  y  figurando  diálogo.) 
Elena,  ¿le  has  encerrado? — 
—Se  fue  á  cambiar  de  vestido. 
— Eá  claro  que  ha  de  salir 
para  dirigirse  al  Circo. 
—Y  ¿á  qué  fin?  Mira,  sobrina, 
que  yo  la  farsa  no  sigo. 
— Corriente,  lo  apagaré. 
¡Ayl  ¡Qué  alto  está  el  maldecido! 

Como  no  tome  una  silla {La  toma.) 

Así con  este  utensilio 

{Se  sube  sobre  una  silla,  y  aminora  la  luz  del  quinquéf  volviéndose 

luego  á  lapuerta.) 
Ya  está. — ¿Que  si  hay  luz?  Muy  poca: 
la  que  dá  el  reflejo  tibio 
de  la  del  patio.  Pero  ab  re ; 
no  quiero  que  el  individuo 
me  encuentre  aquí  cuando  salga, 
y  otra  vez  pegue  conmigo. — 
¡Gracias  á  los  doce  apóstoles! 
¡Santo  Dios!  Pero  ¿qué  miro? 

ESCENA  Vni. 

D.  Ferbon.  Elena.  {Vestida  de  aragonesa.) 

Elena.  Silencio. 

Fermín.  ¿Qué  tr^ye  es  ese? 

Elena.  Ya  sabe  usted  que  he  tenido 

la  ocurrencia  de  comprar 

los  trajes  característicos 

de  mas  de  un  pais,  que  en  busca 

de  mi  esposo  he  recorrido. 

Fermín.  Cierto;  pero  no  comprendo 

Elena.  Déjeme  usted  hacer,  tío. 

Fermín.  Bien ;  pero  yo  en  tu  lugar 

Elena.  Me  parece  que  oigo  ruido. 

¿Saldrá  ya? 

Fermín.  Voy  á  mirar 

{Mira  por  la  cerradura.) 

2 
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Elena.  iLe  vé  usted? 

Fermw.  Si,  ya  csla  lisio. 

Représenla  ahora  lu  esposo 
al  fiero  yerno  de  Tíndaro^ 
La  espada  que  malo  á  Tántalo 
ciuc  a  su  cialura  altivo, 
y  pronto  de  Ciilemneslra 
será  el  esposo  elegido. 
Ya  sale. 

Elewa.  Ocúltese  usted. 

Fermín.  Con  un  placer  infinito 

le  obedezco,  y  quiera  Dios 
que  acabe  este  laberinto.  {Váse.) 

ESCENA  IX. 

ElenX.  Deipties  Andrés.  {Vestido  de  griego  antiguo.) 

Elena.  Con  tan  reducida  luz 

y  aqueste  estrano  vestido, 
ha  de  ser,  si  me  conoce, 
mi  buen  esposo  muy  listo. 
Parece  que  abre  la  puerta. 
Ayúdame,  ingenio  mió. 

CANTO. 


Andrés. 


Por  ver  de  las  ^galas 
el  rostro  bello, 
su  rápida  corriente 
detiene  el  Ebro. 
Y  en  sus  cristales 
por  ofrenda  el  retrato ' 
lleva  á  los  mares. 
No  te  alejes,  zagala, 
de  mi  aposento, 
si  es  tan  dulce  lu  rostro 
como  tus  ecos. 
'Sigue  cantando, 
que  lu  voz  es  alivio 
de  mi  quebranto. 
Aragonesita 
de  voz  celestial, 
deja  que  mis  ojos 
te  miren  la  faz. 


Elena. 


AXDRES. 


Elena. 


AXDRES. 
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Mucha  c^-,  caballero, 
la  curiosidad. 
{Recatándose  con  el  pañuelo  del  cuello,) 
Sé  caritativa, 

uiúa  hermosa iah! 

de  tus  ojos  mata 
el  fuego  voraz. 
El  cíelo  con  ser  tao  grande 
solo  tiene  un  claro  sol; 
pero  cada  aragonesa 
en  su  rostro  tiene  dos. 
Por  eso  en  la  margen 
del  Ebro  las  flores, 
tienen  mas  aroma, 
mas  vivos  colores; 
por  eso  la  hermosa 
Virgen  del  Pilar 
del  Ebro  á  la  orilla 
prefiere  habitar. 
Tu  boquita  bella 
celos  dá  á  las  flores, 
tiene  mas  aroma 
mas  vivos  colores. 
Contigo,  morena, 
de  ardiente  mirar, 
del  Ebro  á  la  orilla 
quisiera  espirar. 


HABLADO. 


Andrés. 

Elena. 

Andrés. 
Elena. 

Andrés. 


Elena. 
Andrés. 


¿Te  vas  ya? 

¿Pues  no? 
{Con  marcado  acento  aragonés.) 

¿Tnn  pronto? 
¿Y  qué  tengo  aquí  que  hacer? 
Dejar  que  yo  te  contemple 
con  amorosa  avidez. 
¿De  dónde  eres,  niña  hermosa? 
¡Vaya!  ¿De  dónde  he  de  ser? 
de  Cariñena. 

Mas  grato 
que  para  un  borracho  es 
aquel  vino,  es  para  mí 
de  tu  cara  el  rosicler. 


Elena. 

Andrés. 
Elena. 
Andrés. 
Elena. 


Andrés. 
Elena. 

Andrés. 
Elena. 

Andrés. 


Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 
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Lo  agredozgo. 

¿Tienes  novio? 
¿Yo?  ¡Dios  me  libre! 

¿Por  qué? 
Porque  los  cliiquios  de  ahora 
con  sus  palabras  de  miel, 
nos  CDg-añan  para  irsen 
con  la  del  humo  dempues. 
¿Y  qué  haces  aquí? 

Servir; 
mi  fortuna  es  esa. 

¿A  quién? 
A  la  señora  que  habita 
ese  cuarto. 

(¡Mi  mujer!) 
Mal  oficio  has  adoptado. 
¿Quieres  que  te  saque  de  él? 
¿Y  cómo? 

Siendo  la  dueña 

¿De  qué  caudal? 

De  mi  Dé. 
¿De  bautismo? 

La  del  alma. 
¿Es  realenga? 

Tuya  es. 
¿Me  la  pedirán? 

No  temas. 
¿Y  si  se  marcha? 

¿Con  quién? 
Por  esos  aires. 

Jamás. 
(¡Infame!)  Lo  pensaré.  {Váse.) 


ESCENA  X. 

Andrés. 


Me  ha  dejado  estupefacto 
su  gracia,  su  sencillez, 
su  hermosura,  su  donaire, 

y  su  todo ¡por  Luzbel! 

que  si  al  cabo  se  decide, 
de  Elena  me  vengaré 
llevándome  á  la  doncella, 
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mas  líg^ero  que  un  lebrel. 
{Suena  una  campanilla  en  el  corredor,) 
Se  acabó  la  panlomima, 
y  á  mi  me  loca  otra  vez, 
trabajar.  Bueno  estoy  yo 
para  tenerme  de  pié 

sobre  el  caballo el  vejete, 

el  cosaco,  mi  mujer, 

la  arag^onesa un  infierno 

en  el  cual  arde  mi  sien. 

(Vuelve  asonar  la  campanilla.) 

Ya  voy.— Fiero  A8:amenon, 

valor.  Morir  ó  vencer.  {Váse  por  el  foro,) 

{Se  escuchan  aplausos  á  poco  de  desaparecer  Andrés:  toca  la  músi* 

ca,  que  se  supone  hay  en  el  patio,  y  se  oye  la  fusta.) 

ESCENA  XI. 
D.  Fermín. 

No  está  por  aqui me  aleg^ro. 

Bendiga  el  Señor,  amen, 

á  mi  sobrina,  y  disponga 

que  termine  esta  babel. 

¡Hola! Se  escuchan  aplausos 

¿Serán  para  D.  Andrés?  {Se  dirige  eU  foro.) 

¡Justo!  Ya  está  el  rey  Atrida 

galopando  en  el  corcel. 

Mas  derecho,  ¡voló  á  bríos! 

¿Qué  es  eso,  vacila  usted? 

¡Cataplum!  Cayó  en  en  el  suelo. 

¡Buen  porrazo,  voto  á  cien! 

•     Arriba,  joven  Virginio 

Ya  está  á  caballo  otra  vez. 

Así;  deje  usté  esas  riendas; 

mas  vivo,  mas  vivo Alé 

¡Gran  Dios,  olio  batacazo! 

¡Válgame  San  Babilés! 
{Cesa  la  músicay  y  se  oyen  rumores.) 

Ya  lo  silban;  de  esta  hecha 

entrega  el  pobre  la  piel. 


Andrés. 

Feruun. 

Akdres. 

Feruir. 
Andrés. 
Fermín. 

Andrés. 
Fermín. 
Andrés. 


Fermín. 
Andrés. 
Fermín. 

Andrés. 


Fermín. 

Andrés. 

Ferbun. 


Ardris. 

Firbdn. 
Ahdrks. 
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ESCENA  XII. 

Dicho.  Andrés. 

¡Ira  de  Dios!  ¡Tal  percance 
á  mí! 

(Lo  consolaré.) 

Siento  mucho 

Por  usté  (Con  indignación) 
me  sucede  á  mi  este  lance. 
¿Por  mí?  ¿Qué  está  usted  diciendo. 
Por  usted:  lo  dicho,  dicho. 
¡Pues, hombre,  alabo  el  capricho!.... 

Esplique  usted 

Yo  me  entiendo. 

¿Pero  qué? 

El  genio  del  mal 
sin  duda  lo  ha  colocado 

en  mi  senda ¡Yo  silbado! 

Voy  á  abrir  á  usté  en  canal. 
¿Pero  qué  locura  es  esa? 
Calle  usted,  feo. 

¡Canario! 

Esto  pasa 

¡Dromedario! 

¿Dónde  está  la  aYaj?:oncsa? 
(Solo  ella  puede  endulzar 
esta  amarg:a  situación.) 
¿Qué  se  yo? 

(Tiene  razón: 

este  hombre  debe  ignorar ) 

Pero  á  comprender  no  llego 
por  qué  alcanzando  el  laurel 
há  poco  en  otro  papel, 
tan  torpe  ha  estado  el  rey  griego. 

No  concibo  la  razón 

¡Si  usted  tiene,  ¡voto  á  tal! 

esa  masa  cerebral 

lo  mismo  que  un  cañamón! 

¡Voto  á! ¿Quiere  usted  de  un  viejo 

probar  los  justos  enojos? 
Quisiera  con  estos  ojos 
transformar  á  usté  en  vencejo. 
Quisiera  morder,  gritar, 


FXRMIN. 


Ain)R£S. 


FlRMIR. 


A?iDRES. 
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herir  mi  hermoso  semblante» 
y  como  afligido  iofanlc 
con  tristes  ayes  llorar. 
VamoSy  tenga  usted  franqueza, 
sea  espansivo  conmigo, 
y  cuénteme  como  amigo 
la  causa  de  su  tristeza. 
Usted  es  guapo,  eso  si.... 
tonto,  pero  bonachón. 
Y  si  la  trasmigración 
de  las  almas  es  asi , 
cual  se  dice  vulgarmente, 
nuestros  nielos  fortunados 
le  verán  á  uslé  en  los  prados 
rumiando  tranquilamente. 
Insulto  tan  á  las  claras 
ya  mi  paciencia  rebela, 
y  por  vida  de  mi  abuela, 
nos  vamos  á  ver  las  caras. 
Pluguiera  á  Dios  que  no  viera 
la  de  usté.  En  cuanto  á  la  mia, 
debe  estar  mustia,  sombría, 
cejijunta,  lastimera. 
¡Yo  silbado!  iCielo  santo! 
¡A  mi  tamaño  baldón! 
De  pena  mi  corazón 
á  los  ojos  manda  el  llanto. 


ESCENA  XIII. 

Dichos.  Elena*  {Vestida  de  andaluza,  llegándose  al  lado  de  Andrés, 
sin  que  este  la  vea  hasta  que  canta,  tapándose  con  la  mantiUa.) 

CANTO. 


Elena. 


Lágrimas  de  tus  ojitos 
solas  no^  se  verterán, 
que  aquí  está  tu  compañera, 
para  ayudarte  á  llorar. 
¡Ay!  de  tus  penitas! 
¡ Ay!  de  mi  penar! 


Akdb£S« 


HABLADO. 

De  tu  voz  q1  acanto 


Elena. 


Añores. 
Fermín. 
Andrés. 


Elena. 


Andrés. 
Elena. 

Amdres. 


Elena. 


Andrés 


Elena. 
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mi  alma  estasia. 
¡Vivan  las  dulces  trovas 
de  Andalucía! 
Dime  quién  eres ; 
tú,  la  mas  compasiva 
de  las  mujeres. 

CANTO. 

En  tu  corason  y  er  mío , 
cariñito  hay  tan  igual, 
que  apenas  le  duele  al  uno, 
se  pone  el  otro  á  llorar. 
¡Ay!  de  tus  penitas! 
¡Ay!  de  mi  penar! 

HABLADO. 

¿Conoce  usté  a  esta  jaca?  {A  D.  Fermín.) 

¿Yo?  No,  por  Crislo. 

Mas  lisia  y  mas  gachona 

jamás  la  he  visto. 

Cara  de  cielo, 

aparta  ya  ese  muro 

de  terciopelo. 

Mi  cara  tiene  gancho  {Con  acento  andaluz), 

pero  no  iguala 

a  la  del  Ebro  undoso, 

linda  sagalo. 

(¡La  aragonesa!) 

¿Se  merese  este  plato 

segunda  mesa? 

Como  el  plato  á  la  vista 

su  gusto  iguale, 

debe  ser  im  bocato 

di  cardinale. 

Por  eso  mismo 

tengo  yo  en  mis  quereres 

mucho  egoísmo. 

Pero  la  que  á  mi  pecho 

da  cruda  guerra, 

¿quién  es,  y  qué  pretende 

por  esta  tierra? 

¿Es  un  deseo? 

pus  tardaré  en  isirlo 

meóos  de  un  creo. 


Andrés. 


Elena. 
Andrés. 


Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 

Elena. 
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CAUTO. 

Por  mi  buena  fortuniila 
nací  en  la  curra  Triaua, 
y  mamé  de  una  gitana 
la  canela  y  er  sabe, 

y  me  crié,    ^ 

chipé, 
cuar  la  rosa  en  er  vergé. 
Y  ando  por  er  mundo 
llena  de  afrision, 
sola  y  sin  consuelo 
buscando  á  mi  amó, 
Si  lo  hallo  y  me  quiere, 
¡ay!  no  igo  ná, 
de  mis  entraiülas 
el  dueño  será. 

HABLADO. 

Si  tú  bien  lo  miraras, 

tapada  mia, 
terminaba  aqui  mismo 
tu  romería. 
¿De  qué  manera? 
Tomando  de  este  cuerpo 

la  vida  entera. 
Olvida  ya  á  ese  ingrato 

que  no  te  ama, 
y  de  mi  amor  admite 
la  viva  llama. 
¿Usté  lo  esea? 
Con  el  alma  y  la  vida. 
Pues  miusie,  sea. 
Yo  soy  asi,  de  gorpe. 

Yode  porrazo. 
¡  Arsa  y  toma! 

En  albricias 
dame  un  abrazo. 
Asperusté: 

drento  de  dos  menutos 
aqui  estaré. 


Andrés. 
Fermín. 
Andrés. 

Fermín. 


Andrés. 
Fermín.. 
Akdres. 


Elena. 
Fermín. 

Elena. 
Fermih. 
Eleva. 
Feríiin. 

Andrés. 

Elena. 


26 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  Elena. 

Hombre,  se  ha  quedado  usted 
como  una  cstálua  de  mármol. 
Como  usled  se  lo  habla  todo, 
escucho  y  cierro  mis  labios. 
Aventura  mas  graciosa.... 
¿á  que  allá  en  sus  verdes  aííos 
no  corrió  usted  olra  ig-ual? 
Y  me  alegro,  ¡voto  al  chápiro! 
¿Yo  decirle-chicoleos 
á  mujer  que  lapa  lanío 
su  rostro? 

(Tiene  razón 

si  luego  es  un  espantajo ) 

¡Pues  si  viéndolas  la  faz 
es,  y  nos  dan  unos  chascos....! 
Cabal;  las  malditas  son 
como  los  malos  cigarros: 
muy  buena  cara,  y  por  dentro 
palitroques  y  yerba  jos. 
,  (Suena  una  campanilla.) 
¡Santo  Dios!  ya  me  olvidaba 
de  que  aun  he  de  hacer  el  paso... 
(Se  dirige  al  fondo  y  mira  al  patio.) 

ESCENA  XV. 
Dichos,  Elena.  (Con  manto  largo.) 

¿Se  ha  marchado? 

¿Otro  disfraz? 
¡Hija,  periodos  los  santos....! 
Dé  usted  luz  á  ese  quinqué. 
Antes  me  hiciste  apagarlo. 
¿Está  en  el  Circo? 

No,  ahí. 
(Da  luz  al  quinqué.) 
Aun  me  qu^da  tiempo. 

Animo. 
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CANTO. 


Akdres. 

Dígame  el  viejo, 

¿esta  quién  es?.... 

Fermín. 

Dígole  al  joven 

que  DO  lo  sé. 

Akdres. 

Linda  tapada, 

¿quién  es  usled? 

Elena. 

La  que  le  adora 

con  tierna  fé. 

Andrés. 

Por  esas  señas 

sigo  en  Belén. 

Elena. 

En  tu  corason  y  er  mió, 

cariuito  hay  tan  igual. 

que  apenas  le  di  ole  al  uno, 

se  pone  el  otro  á  llorar. 

Andrés. 

Es  de  la  andaluza 

la  voz  celestial. 

Fermín. 

Mi  bella  sobrina 

le  va  á  marear. 

Elena. 

El  ciclo  con  ser  tan  grande, 

solo  tiene  un  claro  sol. 

pero  cada  aragonesa 

en  su  rostro  tiene  dos,  • 

Andrés. 

De  la  aragonesa 

es  la  clara  voz. 

¿Cómo  bajo  un  manto    , 

se  ocultan  las  dos? 

Fermín. 

Ambos  la  cabeza 

/ 

pierden,  ¡vive  Dios! 

HABIADa. 


Andrés. 


Elena. 
Andrés. 


Hada,  mujer  ó  fantasma, 
cuya  voz  se  multiplica, 
aparta  ya  el  negro  manto, 
que  oculta  tu  faz  divina. 
¿Y  si  es  fea? 

Aunque  tuvieras 
el  rostro  de  una  estantigua, 
lo  l^j^rá  bello  ante  mis  ojos 
esa  gracia  peregrina: 
tira  ese  maldito  velo. 
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Elena. 

Vaya,  pues.  (Descubriéndose,) 

Andrés. 

¡Virgen  Santísima! 

¡Mi  mujer! 

Fermín. 

Gracias  á  Dios. 

Elena. 

Su  mujer  de  usled,  la  misma, 

que  después  de  echarle  en  rostro 

su  traidora  alevosía, 

se  aparta  de  usté  esta  noche 

para  no  verle  en  la  vida. 

Andrés. 

¡Señor!  ¿Pero  estoy  soñando? 

¿Tú  eras  la  aragonesila 

y  la  andaluza?.... 

Elena. 

Que  ha  visto 

con  esta  inocente  intriga 

la  falsedad  de  ese  pecho 

Andrés. 

Que  de  amor  por  ti  suspira. 

Ven  á  mis  brazos no aparta, 

¡huye,  venenosa  víbora! 

Vete  con  ese  animal 

patihendido,  cuya  vista 

me  enardece. 

Elena. 

Es  mi  buen  tío. 

que  con  amistad  solícita 

constante  me  acompañó. 

Andrés. 

¡Santo  Dios!  ¿Conque  es  mentira 

lo  de  tu  enlace?  ¿Y  el  ruso? 

Elena. 

¿Tanto  mi  fisonomía 

Andrés. 

Elena. 

Andrés. 


Elena*. 

FEBaffSN. 

* 

Andrés. 


Fermín. 
Elena. 


cambiaron  unos  bigotes? 
¿También  eras  tú?  ¡Oh,  delicia! 

Y  has  perdido  aquel  acento 
catalán,  y  eres  mas  viva. 
En  tres  años  de  viajes 

si  cambié,  no  es  maravilla. 
Agamenón  á  tus  plantas 
rendidamente  se  inclina, 
y  el  olvido  de  sus  yerros 
pide. 

No  lo  merecías. 
En  sus  brazos :  quien  bien  ama, 
agravios  de  amor  olvida. 

Y  á  usted,  mi  señor  y  tío, 
á  quien  yo  no  conocía, 

también  le  pido  perdón 

Perdonado,  ¡voto  á  Crifias! 
Pero  esta  noche  abandonas 


Aia>RES. 
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de  saltimbanquis  la  vida... 
Para  pasarla  á  tu  lado 
colmada  de  amor  y  dicha. 


CANTO. 


Elena. 


Aragón,  Cataluña  y  Sevilla, 
de  quien  eco  humildísimo  fui, 
por  mi  voz,  que  escuchaste  benigno, 
un  aplauso  reclaman  de  ti. 

Y  tu  bondad 

lo  otorgará; 
porque  sabes  que  haciéndolo  asi, 
media  España  lo  agradecerá. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


La  represetUacion  de  esta  zanuela  está  autorizada  por  la  censura. 
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(^cfo  ^vinuxo 


LA  JURA. 


\isU  etterior  del  alcázar  del  Conde  de  Plaaeneia  por  so^rs- 
pectita  principal,  adornada  con  trofeos,  Masonea  y  paBosi  j 
oatentando  en  aa  centro  el  eacndo  de  Gaatilla  y  León.  Un 
hombre  de  armas  guarda  el  pórtico  por  la  parle  inteiler. 


ESCENA  PR«BRA. 

£1  capitán  Mbndoza  con  varios  Gaballsbos,  leyendo  á  un 
estremo  avanzado  del  teatro  %  en  otro  del  fondo  el  capitán 

AsTOLFO  y  un  GonjruRAOO. 


GoiT.  1  .*    lio  hay  dada ;  cada  verdad 

copia  del  cielo  la  luz. 
GotT.  3.*     ¡BraTa  plaraa! 
GoiT.  S.«  Porlacnu, 

que  ea  la  ndaoia  realidad. 
Gonr.  3.*    De  entiiaiaamo  ese  papel 

hace  el  eorazon  latir. 
Goar.  S.<>    Otra  vez,  Mendoza. 
MnuKOÁ.  Oír. 

AnoLFO.       (Jparte  al  Conjurado.) 

¡Qoe  00  ae  ahogara  con  élf 


Mbudoza. 


GORT.   l.o 

Actolfo. 
Mbudoza. 


Repetiré  lo  esencial, 

porque  va  haciéndose  tarde. 

£d  buen  hora. 

(Jparie  al  Conjurado.) 

jriecio  alarde! 

«•Yo  I9  Reina.» 
{Él  y  tos  Cortesano»  se  descubren  d  este  nombre.) 
Actolfo.       {Jl  Conjurado,)   ¡Voto  á  tal!! 
Mbhooza.      «De  GastiUa  j  de  León,  DoSa  Juana,  hija  del 
mnj  alto  y  muj  poderoso  Rej  Don  Enrique  IV...  Y  por 
cuanto  he  sido  nacida  y  criada  como  hija  legítima  de  dicho 
Rey ,  y  su  esposa  Doña  Juana  de  Portugal ,  mi  amada  ma- 
dre, y  jurada  en  paz  sin  contradicion  alguna,  como  Prince- 
sa y  heredera  por  todos  los  reinos  y  ciudades. . . 
GoRT.  3.»     ¡Rien  dicho! 
GoBT.  2.®  De  corazón 

dio  el  reino  aquel  homenage. 

Silencio. 

{Jparie.)  De  mi  corage 

no  sé  ai  podré... 

¡Ghiton! 

«(Y  por  cuanto  la  Infanta  DoSa  Isabel  se  atre- 
vió á  tomar  para  sí  el  derecho  de  sucesión  á  estos  reinos; 
y  el  R^y  mandó  la  jurasen  heredera  constreSido  de  pura 
necesidad... 
GoBT.  3.^    Sí,  merced  á  su  Eminencia, 

que  al  perjurio  dio  la  ley. 

¿Galláis,  Farfán? 

¡Pobre  Rey!!-.. 

¡Guál  compraron  su  conciencia! 

M  Y  con  mas  condiciones  á  que  faltó  la  Infanta ...» 

Hablen  las  vistas  de  DaeOas, 

y  el  Infante  de  Aragón: 

¿Sigo? 

Mendoza,  perdón;  .  ' 

un  momento.  También  seSas 

de  su  palabra  real,  {Con  sarcasmo.) 

de  aquel  firmísimo  empeño 

para  no  recibir  dueuo 

sin  la  venia  fraternal, 

pueden  dar  el  buen  Rivero 

y  Zaquias  el  rabino... 


Mbhooza. 

ASTOLFO. 
GONJUBADO. 

Mbudoza. 


Mbudoza. 

GORT.   2.» 
Mendoza. 

GORT.    2.0 

Mendoza. 

GOBT.    1.» 


(Ctfil  desprecio,) 

k  tálamo  clandestino 

bendiciones  de  usurero. 
Con.  8.**    Tened,  que  os  lleva  el  ardor. 
ásTOLFO.        ( Con  ironia, ) 

¡Por  Cristo,  es  fuerte  el  hidalgo!! 
GonjüBADO.^Qué  hacemos? 
A8T0I.T0.       (  Con  doblez, )  ¿Qué  hacemos?  Algo. 

Dios  alumbre  mi  rencor. 
Mendoza.  «T  el  Rej  mi  padre  def^^ró-  solemnemente  la 
nulidad  del  acto  en  las  vistas  deíV^alle  de  Lozoya  en  1469, 
en  cujo  lance  fué  ratificada  mi  sucesión  como  hija  legítima, 
y  aun  en  la  hora  de  su  muerte  confirmé  lo  mismo  al  Reve- 
rendo Prior  de  San  Gerónimo ,  que  le  requirió  sobre  ello 
para  quietud  de  los  reinos... 
Govr.  2.^    Pebe  al  buen  padre  Mazuelos 

el  reino  un  gran  beneficio. 
AsTOLFo.       ¡Luzbel  le  pague  el  servicio! 
GoBT.  1."     (Premien  su  piedad  los  cielos! 
GoRT.  3.**     ¡Oh!  si  conforme  á  loa  fueros, 

el  reino  en  cortes  oido 

por  el  Rey  hubiera  sido, 

cual  cumplía  á  sus  Caballeros  ; 

antes  de  alzarse  Isabel 

al  solio  de  Doña  Juana,         -» 

la  hidalguía  Castellana 

se  hubiera  hundido  con  él. 
Mendoza.      Mas  la  voz  y  los  poderes 

de  la  esoeka  Rico-hombría 

usurpó  caterva  impía 

de  ambiciosos  mercaderes; 

y,  por  los  Procuradores 

de  ciudades  y  de  villas, 

dominaron  las  Castillas 

(sstrangeros  y  traidores. 

Y  en  vez  del  consejo  sano 

de  una  religión  de  paz, 

el  trono  cercó  voraz 

la  intriga  del  Vaticano. 

Asi,  por  maldad  tamafía, 

y  merced  á  tan  vil  grey , 

natura,  razón  y  ley 
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pudo  holbr  mi  Rey  de  Espafia. 
GoRT.  S.*    Yengüeoza  caitaa  j  horror^ 

qoe  á  ana  hostil  aTentvrera 

la  prenda  inmolar  padiera 

de  80  sangre  j  de  su  amor. 
AsTOiiFO.       (Jparte  al  Cor^rado.) 

¿Se^á  mas  honroso,  pues, 

la  egregia  flor  de  don  Jnan, 

del  tU  fruto  de  Beltran 

ultrajar  bajo  los  pies! 
GofM ORADO,  (aparte  á  Jstolfo,) 

Solo  on  malsin  ó  nn  demente 

dirá  en  su  basca  proMja, 

qno  á  EspaCa  did  Reina  é  hija 

don  Enrique,  el  impotente. 
Mbndoza.      Por  fortuna  cesa  ya 

d  tiempo  de  so  amargura; 

y  horizontes  de  ventora 

propicio  el  cielo  nos  dá.  ^ 

Que  todo  el  Pueblo  Espafiol, 

.  por  ella  armando  los  brazos, 

alza  alegre  entre  sos  lazos 

de  este  imperio  el  nuevo  sol. 
AsTOLFO.       (aparte  al  Conjurado.) 

Presto  el  triunfo  saborea 

ese  orgullo  lenguaraz; 

mas. . .  el  fruto  está  en  agraz, 

y  al  fin...  será  lo  qoe  sea. 
GoMJunADo.  (jé  Jstolfó.)  Sin  duda  estos  malandrines 

ignoran  en  su  ilusión^ 

qoe  tocan  la  perdición. 
AsTOLFO.      Gompla  el  destino  sos  fines. 

Que  si  al  borde  del  abismo 

se  llegasen  á  parar, 

yo,  yo  les  sabré  empujar 

entre  morlal  parasismo. 
GoNjDiuno.  I>ebiárales  ser  lección 

de  Avila  el  drama  terrible. 
AsTOLFO.       (Con  intención. )  Otra  vez  le  hace  posible . . . 
GoRjüRAOO.  ¿Qoién? 
AsTOLvo.  La  rival  de  Aragón. 

Escdchame.  [Hablan  aparie.) 


GOKT.    S.<» 


Gon.  3.<» 

CORT.    !.• 

Mbhooza. 


GoKT.  3.** 


Mbhdoza. 

CORT.    !.• 
MSHDOZA. 


Si  seuor : 
el  Monarca  PorCngues 
por  sa  iooceole  sobrina 
partido  bará. 

Bien  se  atina. 

Y- el  Infante. 

Greo  pues, 
qne  aqni  ohidamo»  despacio 
el  tiempo  en  babla  festiTa, 
y  la  regia  comitiTa, 
tiempo  há,  salid  de  Palacio. 
Tenéis  razón;  y  el  bonor 
en  ella  nos  muestra  un  pufisto, 

cual  nobles. 

Partamos. 

Presto. 

Ea,  al  templo  del  Señor. 
ESG£NA  n. 


£1  Gapitar  A»tolfo.   Un  Goujosaik).  Se  adelanian   al 

centro  de  la  escena. 


ASTOLTO. 


GoiuoaADO. 


ASTOLVO. 
GOBiURAnO. 

Astouo. 
GoiurraADO. 


Gorred,  corred,  insensatos, 

en  poa  de  vuestros  deliños, 

qne  no  falta  qnien  atige 

de  tal  demencia  los  brios. 

¿Qué  opina,  di,  tu  esperíencia 

sobre  ese  papel  mentido, 

que  de  nuestra  tolerancia 

ha  probado  el  largo  hilo? 

¿Qué  piensas,  pues,  de  estas  cosas? 

¿Qué  dices? 

¿Quién?  ¡Yo!  Lo  mismo 
qne  Tuesarcé,  capitán: 
mas  ó  menos  igual  digo. 
¿Mas  ó  menos? 

Está  daro. 

Ho  comprendo. 

Es  mny  sencillo. 

Vamos  ¿queréis  que  os  hable 
con  franqueza?  ¿breve  y  limpio? 
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ÁSTOLFO. 

GonjüRAoo. 

ASTOLFO. 

Conjurado. 


A8TOLF0. 

Conjurado. 


Sea  asi. 

Jurad  al  diablo 
DO  amostazaros. 

Lo  afirmo. 
Nacidos  nosotros  dos 
en  los  sicilianos  riscos, 
tanto  nos  importa  Espafia 
como  el  Imperio  del  Chino. 
Con  las  armas  por  fortuna, 
y  aventureros  de  oficio, 
allí  donde  haya  mas  medros, 
es  nuestro  pais  nativo. 
Quien  paga  tiene  razón, 
y  mas  justicia  el  mas  rico; 
el  botin  es  nuestra  gloría, 
el  dinero  el  heroismo. 
Hoy  Femando  paga  bien, 
sus  intereses  cumplimos; 
8Í  dofia  Juana  dá  mas, 
estamos  á  su  servicio. 
Dejemos  pues  sus  cuestiones 
á  palaciegos  malignos, 
á  Cronistas  tenebrosos, 
al  acero  y  al  destino. 
Y  curemos  solamente , 
sin  entrar  en  raciocinios, 
de  sacar  nuestro  negocio 
con  Troyanos  6  con  Tirios. 
(  Desentendiéndose  óruscametUe . ) 
¿Y  nuestro  Infante? 

Llegó. 
Apenas  el  pñmer  viso 
de  la  aurora  deseada 
rasgó  la  sombra  atrevido , 
á  las  mal  guardadas  puertas 
de  estos  muros  enemigos, 
audaz  se  llegó  el  Fortuna : 
sin  compauia  ni  brillo, 
encerrado  en  su  armaduia , 
cual  guerrero  advenedizo 
que  á  romper  viene  una  lanz» 
<'n  el  palenque  temido, 


f' 
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ya  ettá  en  la  ciadad :  el  resti) 

podréis  yerlo  por  vos  mismo  ^ 
AsTOLFO.       Eres  un  buen  servidor , 

y  como  tal  bas  cumplido. 
GoHjrBAoo.  Me  place. 
AsTOLFO.  En  muestra  de  eslima, 

quiero  departir  contigo 
'  OD  asunto  de  importancia. 
GoNj CBADO.  A  ver. 
AsTOLFO.  ¿Mos  oyen? 

Goif JURADO.  r9i  un  Tiro 

se  alcanza  en  este  contbi-no : 

todos  al  templo  ban  corrido. 
AsTOLFO.       (Con  mucha  precaución.) 

La  Reina  Madre  á  estas  horas 

será  cadáver. 
ConjonADO.  ¡Por  Cristo!! 

ASTOI.FO.       Ayer  debió  ciertamente 

rendir  el  postrer  suspiro. 
GoNJTTRADO.  Mc  asombro. 
AsTOLFO.  ¿Ifada  sabias? 

GonjuBADO.  no  pardiez.  Mas  ¿vos?... 
AsTOLFO.  Avisos 

por  un  conducto  seguro. 

recibir  en  breve  fio,     . 

que  la  nueva  fnlmiiiante 

me  traigan  con  datos  fijos. 
Con  JURA  DO.  (Con  malicia  muy  marcada,) 

¿Qué  mal  nos  robó  á  su  Alteza? 
AsTOLFO.       (/</.)  ¿También  socarrón?' ¡Bratisimo!! 

Diz,  que  una  dolencia  crónica. 
GoRJOBADO.  (^d-)  ¡Malditos  tiempos! 
AsTOLFO.       l/d.)  ¡Malditos!! 

Otra  cosa.  Es  necesario 

que  tü  y  algunos  amigos 

el  fin  de  la  Reina  Madre 

propaléis  por  los  corrillos 

del  vulgo,  que  en  este  día 

se  entrega  al  ocio  festivo  ; 

atribuyendo  el  fracaso 

non  disimulo  esquisilu... 

¿Ifc  comprendes? 


GoiijtRADO.  i  Oh!  del  todo. 

Veréis,  merced  á  mi  tioo , 

qué  pronto  la  sandia  plebe 

con  sus  crédulos  instintos 

hace  historia  vergonzosa 

del  féretro  envilecido. 

Yo  respondo. 
AsTOLFO.  Se  conmueve 

con  eso  el  pueblo  tranquilo , 

de  la  aclamación  y  jura 

turbando  el  pomposo  rito; 

azar  que  bien  esplorado 

nos  ofrece  gran  partido. 
GoNJiHiADo.  Cierto. 

AsTOLFO.       Y  áajkúio  nuevo  pábulo 

á  bs  rninores  malignos, 

que  del  regio  lecho  en  mengua 

sembraron  sus  enemigos, 

mas  y  mas  duda  se  agolpa 

sobre  el  fuero  pretendido 

de  filiación  y  de  herencia 

por  la  Beltraneja. 
GONJOBADO.  El  tiro 

es  mortal,  si  dá  en  el  blanco. 
AsTOLFO.       Al  negocio. 
GoNji'RADO.  ¿Hay  mas? 

AsTOLFO.  Sigilo. 

GonjoRAOo.  Talento  y  celo...  ¿éb? 
AsTOLFO.  Gabal. 

GonjURABO.  Quedad  con  Dios. 
AsTOLFO.  Él  contigo. 

ESGEI9A  m. 

£1  Gafitan  Astolfo   recorre  el  teatro  con  muegtras  (k 

inquietud, 

¡Aun  no  viene!!  Y  ya  es  la  hora. 

Si,  que  en  el  Zenit  el  Sol 

de  su  carrera  diaria 

la  mitad  parte  veloz. 

¿Si  algún  fracaso  imprevisto 


le halirá detenido?...  No, 
que  me  habm  dado  cuenta 
por  caálqniera  servidor. 
Ademas  qoe  una  Tex  dentro 
de  Plasencia  no  hay  lesión; 
puesto  que  el  campo  seguro 
dado  á  todo  justador, 
que  correr  un  paso  de  armas 
quiera  en  el  juicio  de  Dios, 
todo  peligro  disipa 
del  Infante  en  derredor. 
¿Si  acaso,  acaso  «n  misterio 
encerrará? ...  ¡Por  quien  soy ! ! 
{Mirando  d  una  de  las  avenidas.) 
Mas,  sino  me  engaño...  creo... 
aquel  continente  atroz. . . 
aquel  marcial  desenfado... 
se  acerca  aqni  sin  temor... 
¿Es  el  Fortuna?  Por  Cristo, 
que  es  el  mismo.  ¡Voto  al  Sol!!... 
desconocí  la  loriga. 

Ya  está  aqui.  {Saliendo  d  su  encuentro,) 
Gracias,  sefior. 

BSCBWA   W. 

El  CAPrrAR  Aotolpo.  El  Imfautb  Fortüha  disfrazado  de 

mkwrero  castellano.  Lleva  calada  la  visera.  Se  dirige  d 

Aotolto,  le  pone  el  dedo  Índice  en  el  coraton:  e/  Capí- 

TAw  le  corresponde.  El  Iwfantb  dice  con  precaución, 

IUFAKTB.  Dios  por  DOS. 

Aotolfo.  y  nos  por  dos. 

{Mecha  esta  prueóa  de  reconocimienío  prosHfuen  en  tono 

confkdenáal  y  levantando  el  infante  la  visera,) 
Iufautb.       Bien,  Astolfo,  eres  leal. 
Gracias,  amigo. 

Astolfo.  Í*'  »<>« 

recelaba  yo  algún  mal. 
Infautb.       ninguno  bay ,  loado  Dios- 
Astolfo.       ¡Mas  tardasteis! 
iRFAKTU.  Sí,  cu  verdad; 
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ASTOLPO. 

Inpatitb. 


ASTOLFO. 


Infante. 

ASTOLPO. 


Infante. 

ASTOLFO. 

Infante. 

ASTOLFO. 


Infante. 

ASTOLFO. 


Infante. 

ASTOLFO. 

Infante. 

ASTOLFO. 


*  pues  quieu  antes  de  venir 
áe  mortuoria  novedad 
un  mensage  recibir. 
(Con  inteligencia,) 
¿Y  qué  es  de  Su  Alteza?  Hablad. 
Tranquilízate.  Yo  estoy 
en  que  es  ya  ceniza  oscura : 
mas  esta  nueva  segura 
esperaba  tener  hoy... 
y  no  llega... 

Es  cosa  dura. 
No  todo  se  halla  perdida 
sin  embargo. 

¿Por  qué  tal? 
Como  jamás  di  á  descuido 
la  prevención  contra  el  mal, 
que  siempre  amaga  fatal, 
contemplé  muy  oportuno 
en  tan  grave  circunstancia 
avanzar  trabajo  alguno. 
Esplícate. 

No  mas  que  uno. 
¿No  inas? 

Pero...  de  importancia. 
Que  á  este  tiempo  mi  secuaz, 
dando  al  populacho  lengua^ 
le  hace  novela  procaz, 
que  empañe  en  vapor  de  mengua 
la  espirante  magestad. 
¡HábU  fué!! 

No  concluí. 
Preparado  el  vulgo  asi 
por  medio  de  un  fuego  oculto, 
acaso  fiero  tumulto... 
Bien,  Capitán,  entendí. 
Y  ¿cuándo  podrá  el  ardid 
demostrar  éxito? 

Entiendo 
que  sobre  un  hora  corriendo. 
(Tarde  será.)  Estás  felis, 
buen  Astolfo.  Óyeme. 

Atiendo. 


IiMi-A^TK.        Ütanana,  cuando  la  nr>clic 
do  tenebroso  fiafor 
enlute  su  frío  broche^ 
asi  que  el  tupido  cocho 
remonte  la  hora  mayor, 
dos  poderosos  sefiores 
llegarán  sin  luz,  ni  ruido, 
á  ese  alcázar  derruido. 
¿Y  son? 

Dos  embajadores, 
en  traje  desconocido. 
¿Y  eu  nuestra  ignota  carverna 
qué  buscan? 

A  mi^  y  á  li. 
Me  tendrán. 

Saldrás  de  aquí 
al  son  de  queda :  una  tema 
de  tus  hombres  ten  allí. 
;Y  ellos  conocen  la  clave 
de  nuestro  bando? 

Sí,  pues. 
Mensage  de  Isabel  es. 
jMensage! 

O  ardid,  quien  sabe. 
Si  merece  mi  interés... 
£1  de  Alba  y  el  de  Mendoza, 
que  ya  la  púrpura  goza , 
traen  cerca  de  Doua  Juana, 
de  la  Corte  Castellana 
que  cu  SegOTÍa  se  alboroza, 
una  elevada  misión  , 
para  precaver  la  guerra  <. 
.que  amenaza  nuestra  tierra, 
por  pactos  de  transacción. 
(^El  Infante  se  sonrk  con  malicia,) 
AsTOLPo .      Y. . .  ¿mira  oculta  no  encierra? . . . 

(  Pausa  corta, ) 
Me  pasma  que  encargo  tal 
el  seSor  Mendoza  acepte. 
ItfFAnTR.       Nuncio  es  del  poder  papal. 
¡Oh!  ¡Puede  el  rojo  birrete 
mucho  en  alma  episcopal! 


A8T0I.P0. 

Irfat^te. 

ASTOLFO. 

Iufantb. 

XSTOLFO. 

Irfatitk. 


ASTOLFO. 

ÍNFAItTB. 
ASTOLFO. 

Ikfakitb. 

ASTOT.FO. 

Iufatitb. 
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ASTOLFO. 
iNfARTB. 


ASTOLFO. 

Infautb. 

ASTOLFO. 

!  Iufautb. 


ASTOLFO. 

Iufawtf. 


ASTOLFO. 

Infantr. 

ASTOLFO. 

Infauts. 


(Suena  d 
dones, ) 
Iufautb. 

ASTOLFO. 


4*  Gomo  parcial  fué  del  Rey! 
Es  que  en  el  mar  de  la  Corte 
regla  cada  caal  so  porte, 
con  la  forlnna  por  norte 
y  el  propio  interés  por  ley. 
Pero  de  acuerdo  comnn 
queremos  ana  entreFista 
por  la  conveniencia  mista  .- 
Jiay  qne  zanjar  algo  aan 
'para  que  nada  resista. 
M  si  en  la  marcial  palestra 
me  sobrenene  un  mal  paso. .  .- 
Fuera  idea  tan  siniestra.  ^». 

Nadie,  demina  el  acaso.       ^  '\ 

Fiad  mas  en  esa  diestra. 
Quiero  recibas  por  mi 
á  los  ilustres  magnates: 
órdenes  tienes  allí. 

No  bien  de  sus 
suene  el  rumor,  soy  ahí. 
Si  á  la  vigilia  postrera 
no  estoy  con  tos  todavía, 
no  hagáis  por  mí  mas  espera. 
¿Porqué? 

Porque  en  la  lid  fiera 
mi  estrella  habrá  sido  impía. 
Y  ¿qué  esperáis  de  esa  lid? 
ün  triunfo  para  Aragón. 
¡Cuánto  fuera  su  padrón, 
si  no  tuviese  un  campeón 
contra  enemigo  adalid!! 
Advierte,  píies,  que  esta  prueba 
se  llama  juicio  de  Dios, 
que  tras  sí  la  opinión  lleva , 
que  el  pueblo  á  d<^ma  la  eleva : 
si  sale  mal...  ¡guay  de  nos! 
lo  lejos  música  marcial  y  rumor  de  adaman 

¿No  escuchas?  Rumor  distante. . . 
El  sacro  ceremonial 
terminó  del  pacto  real, 
y  ya  el  cortejo  brillante 
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torna  á  Palacio. 

JbiPAHTB.  CjJ^ 

A9T0LF0.       Y  no  cample  á  mi  entender 

hallen  á  los  dos  aqni. 
Ihpantb.        ¡Oh!  Nos  pudiera  perder. 

Vote. 
AsTOLvo.  ¿Vaestra  mano? 

InFAUTB.  g| 

''"'^"™-  A  roas  ver.  . 

ESGBWA  V. 
El  Iafautb  Fortuna. 

('Próvido  conspirador 

es  por  cierto  el  Siciliano! 

Bueno  será  irle  á  la  mano, 

no  me  hurle  el  impostor. 

Sí,  que  al  fin  es  un  traidor. 

íY  cree  el  tal  en  mi  apreciol! 

¡Ahí  Pronto  pagarás  necio, 

al  ser  el  Infante  Alteza, 

tu  traición  4son  tu  cabeza, 

con  tu  sangre  mi  desprecio. 

Que  quien  con  negra  doblez 

▼ende  hoy  á  dofia  Juana, 

puede  Tenderme  maSana , 

si  alguien  le  ofrece  mas  prez. 

Haga  yo,  pues,  esta  fez 
con  la  canalla  estrangera 
escala  de  ambición  fiera , 
para  asaltar  el  poder ; 
que  después,  roto  á  mi  ser, 
haré  pol^o  la  escalera. 
Mas  no  pierda  eí  tiempo...  no. 
Tia  Reina  de  aqui  á  un  instante 
sabrá  que  su  nudre  amanto... 
después  de  la  jura...  ¡Obi 
i  Cuan  feliz  he  estado  yo!!... 
Pacheco  el  triste  revés...  (RefieoBionando.) 
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y  ¿me  es  leal?  Tengo  pues 
qae  lo  será.  Bl  Maestrazgo 
es  sin  duda  un  bnen  hallazgo.  (Mumor.) 
¡Caro  se  tasa  el  Marquésf!  (6^011  tono  irónico.) 
{Se  aproxima  la  música  y  aclamaciones.) 
Ya  llegan,  y  el  Capitán 
habló  de  cierta  asonada , 
para  el  panto  combinada. . . 
no  me  cuadra  tal  desmán  t 
que  puede  en  mayor  afán 
poner  do  luana  el  derecho; 
y  si  me  parle  su  lecho 
refluir  sobre  mi  daCo. . . 
báh...  si  alzan  un  grito  estrafio, 
hable  el  pufial,  y  es  todo  hecho. 
Pues,  aunque  hoy  hago  bandera 
con  Isbel  y  el  de  Aragón ,     . 
porque  protejan  mi  unión 
de  Gastüla  á  la  heredera, 
después  de  tan  grata  era 
probaré  á  la  aranta  grey, 
guerra  á  guerra  y  ley  á  ley, 
que  la  Reina  y  Soberana 
de  la  Espada  es  dofia  Juana, 
y  Enrique  quinto...  su  Rey. 

ESCENA  VI. 

Queda  solo  el  teatro  unos  momentos^  mientras  se  acerca 
el  sonido  de  la  música  y  el  alboroto  popular.  Luego 
salen 

El  Gapitah  Mbndoza.  El  Gomob  db  Plasbugia.  El  Ir- 
FARTB  Don  Alfomso.  La  Rbiha  doña  Joaiia.  La  Míarqür- 

SA  DB  VlLLBHA.   CaBALLBROS.    PüBBLO. 

CORO  MARCIAL. 

Hoy,  CastiUa,  de  honor  cuna  esoelsa, 
do  brillaron  los  Ilnfios  y  Gíde8« 
canta  loor,  á  la- faz  de  las  lides, 
de  su  trono  al  bellísimo  sol. 
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Por  el  áagel  de  gloriai  y  amores, 
de  inocencia  y  virtod  noble  rama, 
y  cnal  Reina  la  ofrece  y  cual  dama 
honra  y  ley  el  bizarro  espafiol. 
(Con  los  postreros  acentos  del  coro  entra  la  Rema  y  el  res- 
to del  séquito,) 
PoBB.    ¡Victorü!...  ¡salad!!!... 
Pi'AS.  Por  Jaana  de  GastUla 

el  reino  apellidad,  subditos  bravos. 
D.  A.    ¡Por  la  Reina  loor! 
Mbud.  {Tremolat^do  el  pendón  de  CaslUla.) 

¡Por  su  bandera! 
Hbr.      Oíd. 

PuBB.  ¡Viva!! 

Hbr.  Atended. 

D.*  J.  Sí,  castellanos, 

un  momento  escuchad :  porque  mi  pecho 

en  emoción  sincera  palpitando , 

de  amor  y  gratitud  haceros  quiere 

testimonio  Teraz  con  tierno  labio. 

Rodeadme,  pues,  cual  generosos  hijos, 

cual  espauoles  todos,  cual  hermanos; 

á  mi  venid,  que  de  la  patria  esoelsa 

la  madre  soy.  {Oh!...  gracias,  pueblo  caro, 

por  tu  esfuerzo  y  nobleza,  que  del  trono 

veo  en  redor  brillar :  espejo  intacto 

de  grandeza  y  yalor  la  fiel  GasllUa 

por  siempre  fué,  y  asi  la  estoy  mirando. 

Yo  tus  usos  en  cambio  y  leyes  sabias 

protesto  haber  en  guarda  con  fiel  pacto : 

que  si  deben  los  pueblos  á  los  Reyes 

respeto  y  lealtad  por  su  buen  mando, 

el  Monarca  á  la  vez.  debe  á  su  pueblo 

justicia  y  libertad  por  fuero  santo. 
Marq.  ¡Ah!  vos,  señora,  de  salud  y  calma 

para  la  España  sois  el  ángel  grato , 

y  en  las  heridas  que  su  ser  corroen 

vuestra  virttfd  pondrá  divino  bálsamo. 
B.  A.    ¿T  cdmo  de  amor  próyido  no  ftiera 

y  generoso  afui  modelo  plácida. 

de  los  tronos  la  flor,  que  osó  doliente 

vencer  del  Hqto  el  violen^O' rapto? 
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¡Gasiilla,  gózate!  Paea  cou  la  palna 
que  obtieoes  con  la  Reina  j  por  (a  laaro, 
reciben  toa  usanzas  patriarcales, 
nobles  franquicias  y  poder  de  antaño. 
¡Gran  dicha  hoy  afianzas!  Pues  al  pueblo 
que  sabe  libre  ser,  por  libre  aclamo. 

Plas.    Sí,  nuestro  el  dia  es,  por  mas  que  algunos 
el  rebelde  atambor  lañen  insanos, 
y  el  pueblo  á  la  discordia  fieros  llaman, 
y  le  corrompen  con  su  soplo  infando. 
Mas  guarte  ¡bando  vil!  que  nuestra  patria 
vendiste,  cual  tu  honor,  al  oro  estra&o. . . 
pues  con  mano  de  acero  á  tí  Castilla 
lanza  sus  tercios,  del  Muslim  espanto. 

Maho.  ¡El  Conde! 

D.  A.  ¡Qué  leal! 

D.*  J.  Seguid,  Plasencia. 

Plas.    Gracias,  oh  Reina.  Vuestro  aspecto  acato; 
mas  de  intrusos  señores  solo  el  nombre, 
que  es  un  nombre  de  hiél,  en  iras  ardo. 
De  señores  intrusos. . .  que  á  la  España 
tratar  ansian  cual  vampiros  ávidos , 
y  el  labio  en  risa,  pero  en  dolo  el  pecho, 
de  la  Europa  borrar  su  nombre  y  lanros. 
¡Su  nombre  y  lauros...  sí!  Porque  contemplan 
que  si  abrazan  la  unión  sus  hijos  bravos 
algún  dia  quizas,  seuora,  España, 
ese  dia  será  del  orbe  ancho. 
¡Miserables!  Rien  pronto  nuestro  suelo 
uo  podréis  infectar  con  negro  álito : 
vais  á  ser  polvo,  nada...  ¿pedís  guerra?... 
guerra  tendremos  pues:  Dios  dará  el  fallo. 

D.*  J.    ¡Ah!  ¡No  mas  sangre,  no:  basta  de  horrores; 
que  luto  el  reino  ya  se  vistió  harto! 
T  del  orden  en  pro  gustoso  diera 
á  eterno  olvido  mi  derecho  santo , 
antes  que  conducir  mi  pié  entre  sangre 
á  un  trono  sobre  víctimas  alzado. 

D.  A.    ¡Magnánima  virtud!  Mas  Reina  siendo, 
á  la  Alteza  deber  toca  mas  arduo : 
cedierais,  bien  está :  mas  uo  monarca 
antes  que  su  querer...  tiene  al  Estado. 
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Pi.A8.    Y  contemplad  que  á  puerto  de  veolura 

del  Estado  guiar  debéis  la  nao; 

y  que  grande  es  un  rey  solo  en  la  historia, 

si  grande  hizo  á  su  pueblo  su  reinado. 
D.*  J.   ¿Y  TOS  creísteis  y  ZüQiga  escelente, 

que  yo  acepté  quizis  el  regio  maudo 

sedienta  de  anibicioD?  ¿Que  del  orgullo 

bebi  engafiada  el  hediondo  vaso? 
Plas.    Jamás. 
D.*  J.  Cierto,  jamás.  Huérfana  y  triste , 

Castilla  me  tendió  sus  liemos  brazos... 

y  de  un  buen  padre  la  mancilla  injusta 

mi  memoria  punzó  con  6ero  dardo. 

De  honor  entonces  vi  cual  sacra  deuda 

salf  ar  de  mi  país  los  fueros  amplios, 

y  á  desmentir  malencas  disfamas 

la  san^e  me  llamó  con  ecos  altos. 

Y  en  Española  fembra  no  cabia 

la  demanda  esquivar  con  pecho  escaso; 

porque  flaqueza  tal  diera  por  frutos 

un  trono  sin  fulgor  y  un  pueblo  esclavo. 
Marq.  Digno  es  de  monárquica  matrona 

el  que  vos  abriguéis  robusto  ánimo ; 

pero  el  mas  grande,  oh  Reina,  muy  mas  digno 

la  clemencia  que  en  vos  habla  tan  alto. 
D.*  J.    ¡Clemencia!  Oh,  si:  que  abiertos  hoy,  cual  siempre, 

á  todo  error  están  mis  reales  brazos. 

|Los  ilusos,  venid!...  y  déla  patria 

no  mas  rasgneís  el  venerable  manto. 

Venid;  mi  pecho  á  lodos  franco  abona, 

y  empefio  á  todos  mi  perdón  sagrado. 

Venid... 
PvBB.    (Dentro,)  Plaza  al  Marqués. 
Viix.     (Saliendo  azorado  de  eníre  la  turba.) 

Tened,  Plasencia, 
Plas.     jMarqués! 
D.  A.  jVillena! 

(Jmóos  han  ido  al  paño  para  contener  el  gentío.) 
ViLL.  ¡Infante!...  sosegaos. 


ESGS1ÜAV1I. 

DlCBOS.    V1I.LBMA.    POBBLO. 

VfLL.    Dejadme,  seSores,  dejadme,  os  requiero, 

llegar  á  la  Reina...  no  háyades  temor. 

¿Dó  se  halla  so  Alteza? 
Pla8.    Aqni. 

D.*  J.  Hablad,  lo  impero. 

ViLL.     ¡SeSora!... 
D.*  J.  Acabemos :  no  tengo  pavor. 

Ni  tiemblo  fracasos  de  pérfida  saerte , 

ni  tarba  mi  pecho  mundano  reyes. 
VfLL.     A  ciertos  azares  no  hay  ánimo  fuerte. 
D.*  J.   De  Dios  solamente  yo  caigo  á  los  pies. 
ViLL.    Perdón...  mas  es  triste  que  en  fdnebre  llanto 

inunde  mi  acento  la  vuestra  beldad : 

y  casi  mi  lengua  profundo  quebranto 

fatídico  embargo... 
D.*  J.   (^Con  creciente  inguieíud.) 

¡Oh!...  pronto...  acabad. 
Marq.  SeSora...  (^  la  Reina.) 
D.*  J.  Lo  mando,  y  mas...  os  lo  ruego.  • 

¡Qué  miro,  Víllena,  la  faz  os  cubris!... 
Marq.  Calmaos. 
D.  A.  Dad  tregua. 

D.*  J.  Dejadme... 

Plas.    (J  Mendoza  )  ¡Estoy  ciego! 

HIerd.  Sospecho...  veremos.  {J  Plasencia.) 
D.*  J.  Marqués...  ¿no  me  ois? 

ViLL.     Pues  bien:  ya  que  es  fuerza,  por  mal  que  me  cuadre, 

mis  mustios  deberes  llenar... 
D.*  J.  Presto...  si... 

ViLL.     Llorad,  Reina  triste... 
D.*  J.  ¡Llorad! 

VfLL.  Vuestra*  madre . . . 

D.*  J.  )Dd  está?...  ¡Madre  miaÜ 
ViLL.     {Con  amarga  solemnidad  señala  al  cielo.) 
D.*  J.  ¡Oh!  ¡MuerUÜ!  ¡Ay  de  mí!!! 

{Cae  sin  sentido  en  brazos  de  la  Marquesa.  Terror  general.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


«  « 


^^cfo  $ü^mi0. 


EL  JUICIO  DE  DIOS 


Gabinete  de  la  Reina  en  el  aleizar  de  los  Condes.  Oran  puerta 
en  el  fondo:  puerta  particular  á  la  izquierda 7  en  la  opuesta 
un  magníBco  sillón. 


ESGEIVA  PRIMERA. 


LaRbina  doña  Joan  a.  La  Marqiibsa  ob  Villbra. 


D.*  JoAUA.  En  vano,  Marquesa, 

en  vano  insistís; 

que  no  habrá  consuelo 

jamás  para  mi. 
Maroobsa.    ¡Qué  amargo  deliquio!     . 

Señora,  advertid... 
D.*  Juaha.  ¡Madre  idolatrada! 

¿Mi  bien!! 
Mabqobsa  .  Permitid. . . 

D.*  Jüaha.  ¿Por  qué  me  abandonas? 

¿qué  va  á  ser  de  mi? 
Mabovbsa.    Por  Dios,  Reina  amada.. 

cesad... 
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D.*  lOANA 

Marquesa. 


D.'  Juana 
Marquesa. 


D.*  Juana. 


Marquesa. 


D.*  Juana. 


Marqobsa. 
D.*  Juana. 


¡Suerte  vflf... 
jQtté  horror!  acordaos 
que  todo  el  pais 
en  TOS  garantiza 
su  fé  y  ponrenir. 
¡Marquesa! 

¡Oh!  escuchadme. 
¿Sin  fá  vos  sentís? 
¿Dd  está  el  heroísmo? 
¿Dd  la  Emperatriz? 

Y  ¿qué  diri,  oh  Reina, 
en  Yeros  asi, 

la  altiva  Isabela, 
j  el  bando  incivil? 
¡Cuál  van  á  gozarse! 

Y  al  par  la  infeliz, 
la  pobre  Castilla, 
tras  tanto  sufrir, 
en  cambio  del  sdlio, 
que  alzaros  le  vi, 
tendrá  vuestro  olvido 
y  tráfagos  mil 

y  oprobio  y  cadenas.. . 
lYo  mas...  basta,  sí. 
Conozco,  Marquesa... 
cuan  bien  me  decís. 
Es  cierto,  fui  débil... 
Bien,  mas  ya  por  sí 
cumplid  el  filial  lloro ; 
y  agora  acudir 
á  pdbljcos  males 
vos  toca. 

Omitid 
mayores  discursos, 
amiga,  por  mí. 
No  mas  de  flaqueza  t 
mis  penas  huid... 
que  cedan  mis  males 
al  bien  del  pais. 
¡Magnánima!  Os  quiero 
tal  por  siempre. 

Oir. 
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¿T  el  bando  enemigo? 
Marquesa.    La  nueya  de  hoy  diz 

que  se  halla  en  Segovia; 

y  aprestan  alti 

Fernando  y  sa  esposa 

dinástica  lid. 
D.*  JuARA.  ¡La  guerra  preparan. 

¡La  guerra  civil!? 

Dios  mío...  ¡Insensatos! 

¡Ay  patria  infeliz! 
Marquesa.    Pues  ellot  es  preciso 

por  vos  y  el  país 

con  armas  las  armas 

haber  de  abatir. 
D.«  IuAi«A.  ¡Oh!   ¡Sangre  de  hermanos!! 

¡qaé  horror! 
Marqvesa.  Fuerza  es,  si. 

El  Dios  de  los  justos 

un  dia  feliz 

dará  á  vuestras  armas. 
D.*  JuARA.   ¡Ab!...  quiéralo  asi. 
Mabqübsa.    Yeredesle  hoy  mismo 

á  vos  acudir.... 
D.*  Joaua.  ¡Hoy  mismo! 
Mabqübsa.  Y  velando 

al  gran  paladin« 

que  el  circo  guerrero 

por  vos  quiso  abrir, 

darale  victoria 

del  torvo  adalid 

que  el  reto  aceptara... 
D.*  JuABA.  Silencio:  ¿advertís? 

(Suenan  pasos  detras  de  la  puerta  particular.) 
Marqübsa.    (Con  intención.)  Sí,  á  fé :  ¿Os  sorprende? 
D.*  JuARA.  ¡Ah!  Ya  estoy.  Abrid. 

{Toma  una  llavecita  de  un  escritorio,  y  se  ladd  dia  Mar- 
quesa.  Esta  a(»re  la  puerta  izquierda,  y  entra  don  M- 
fonso.) 
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ESCENA  U. 

La  Rbiha.  El  Infante  don  Alfonso,  annado  de  punía  en 
blanco.  La  Marqobsa  db'Villbra. 

D.  Alf.       Gracias  á  mi  Reina  hermosa. 
D.*  JrAiiA.   Ven|[a  en  bien  mi  campeón. 
D.  Alf.        De  gozo  el  alma  rebosa. 

{Saludando. ) 

Marquesa,  á  Dios.  (¡Guán  donosa!) 
(jiparte  d  la  lieina.) 
Marqdbsa.    £l  guarde  al  noble  infanzón. 
D.*  Juana.    La  de  Villena...  Un  momento 

permitid...  {M  Infante.) 
{Habla  en  particular  á  la  Mfarquesa,) 
D.  Alf.  Vuestro  querer 

es  mi  mas  grato  deber. 
Marquesa.    {Se  retira  por  donde  entró  el  infante,) 

Os  sirvo. 
D.*  Juana.    {M  Infante.)  AcepUd  asiento. 
D.  Alf.        ¡Prenda  querida.'  ¡Ob,  placer! 
D.*  Juana.   ¡Alfonso! 
D*  Alf.  ¡Mi  ángel  de  amor! 

¡Dulce  seSora,  que  inflamas 

mi  carie  o  j  mi  yalor, 

pura  j  bella  cual  las  ramas 

que  borda  el  Abril  de  flor! ! 

Heme  aqui  á  tu  lado,  pues, 

loco  de  amante  alegría; 

y  si  es  poco  cual  me  yes, 

habla...  y  tendrás^  virgen  mía, 

un  idólatra  á  tus  pies. 
D.«  Juana.   ¡Infante!! 
D.  Alf.  ¿Estás  triste?  Si. 

D.«  Juana.   Penaba  infausta  memoria... 

mas  cuando  estás  junto  á  mi 

huje  todo  afán... 
D-  Alf.  ¡Mi  gloria! 

D.*  Juana.  ¿Tanto  es  tu  amor? 
D-  Alf.  Hele  aquí. 

Mas  que  ama  el  nido  la  leal  paloma. 
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mas  qm  na  radíenlo  el  límpido  arroyuelo, 
mas  qae  las  aoras  el  campestre  aroma* 
mas  qve  el  cie^o  la  blauca  lox  del  cielo; 
mas  que  el  ei^arobre  la  fraganto^poma^ 
y  que  el  pez  los  alcázares  de  hielo 
y  que  la  gana  la  región  yacia... 
te  adoro  yo,  celeste  prenda  mía. 
B.*  loANA.   ¡Oh!  ¡cnánta  felicidad! 

Qué  pasa  en  mi  alma  no  sé. 
D.  Alf.        Leve  incienso  á  tal  deidad 

es  mi  fé. 
D.*  Jvaha.  No,  por  piedad. 

D.  Alf.        ¿Tal  es  tu  amor?  , 
D.*  Joaua.  '    Óyele. 

Menos  qoiere  su  cuna  el  débil  niño, 
menos  sos  breves  días  el  antíano*, 
menos  la  rosa  el  seductor  aliño, 
menos  su  trino  el  colorín  silvario, 
menos  los  prados  el  reciente  annifio, 
menos  la  mariposa  el  aire  vano, 
su  ardor  el  fuego,  su  frescura  el  rio» 
que  yo  te  quiero,  dulce  Alfonso  mió. 
B.  Alf.        ¡Bien  haya  el  labio  que  adoro, 
y  que  á  mi  qnerrer  sumiso 
abre  su  bello  tesoro, 
y  entre  celages  de  oro 
le  dibuja  un  paraiso. 
D.*  Jijara.  Basta,  Alfonso,  por  favor... 
que  harto  ya  me  siento  loca 
con  tanto  amor. . . 
D.  Alf.  ¡Santo  amor! 

que  inspira  á  tu  dulce  boca 
tan  suavísimo  primor. 
D.«  Jdaha.   Amor  que  nacido  en  nos 

con  la  edad  de  la  inocencia. . . 
D.  Alf.        Debió  tal  poder  á  Dios, 

que  formó  su  omnipotencia ' 
en  un  ser  el  de  los  dos. 
D.*  Juana.   ¡Ah!  Tal  vez  esta  pasión 
cuyo  vapor  nos  embarga, 
espera  una  pmdlMi  amarga. 
Quizá  hoy  mismo... 
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D.  Alf.  ^  ¡Qué  ítasiea! 

D.*  Juana.    ¡Ojala!  Mas  si  tu  adarga 

rompe  en  el  bélico  alarde 

el  contrario  de  mi  honor... 
D.  Alf.        ¡Cálmate,  hermosa!  Esta  tarde 

sobre  quien  mi  lanza  aguarde 

triunfos  me  dará  el  amor. 

Saldré,  sí,  al  mortal  estadio 

cual  cumplido  caballero ; 

que  en  la  arena  de  su  radio 

con  la  sangre  de  un  Paladio 

tu  justicia  escribir  quiero. 

T  yerásme  á  tí  tomar 

vengador  de  tu  trofeo... 
D.*  Jüaha.  Oh...  sí...  sí...  Ya  no  hay  dudar. 
D.  Alf.        ¿Me  crees? 
D.*  Juana.  ¿Que  si  te  creo? 

Gomo  al  numen  del  altar. 
D.  Alf.        ^Con  muy  marcada  ternura.) 

¿T  mi  premio? 
D.*  Juana.   (Bajando  los  ojos  con  candorosa  Hmidei  y 
alargando  su  mano  derecha  al  Infante,) 

¡Alfonso! 
D.  Alp.         (La  toma  y  besa  con  respetuoso  afecto,) 

¡Ahü 

IVo  mas. . .  ¡ feliz  esperanza! ! 

Permitid. . . 
D.'  Juana.    {LevarUándose,)  Silencio  ya. 
D.  Alf.         \ra  d  la  puerta,) 

Dices  bien...  alguien  avanza. 

¡Marquesa!! 
{a  la  ñíarquesa  que  entra  por  donde  se  retiró,) 
D.'  Juana.   {ídem,)        ¿Y  bien? 

Marquesa.  {Entrega  d  kt  Reina  un  cajoncito  de  nácar  y 
dentro  de  él  una  banda  blanca  bordada  de  estrellas 
de  oro.) 

Aquí  está. 
D.*  Juana.  Infante,  el...  mi  campeón, 

el  de  nobleza  leal, 

el  mi  bravo  Paladión, 

el  de  reinante  blasón... 
D.  Alf.        ¿Qué  manda  la  Alteza  real? 
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D.«  JifAUA.    La  Mugre  de  egregia  rama 

que  ta  ser  ilustre  dora, 

vas  á  dar  por  ana  dama. 
D.  Alf.        Por  mí  Reina  y  miseSora, 

por  quien  ardo  en  dulce  llama. 
D.«  JrARA.  Pues  á  la  usanza  espafiola, 

prendar  cual  Beina  yo  quiero 

á  mi  bravo  caballero 

la  gratitud  que  acrisola 

el  mi  corazón  sincero. 

Este  candido  listón, 

que  áurea  luz  debe  á  mi  mano , 

aunque  leve  galardón 

(Sacando  la  banda,) 

de  heroismo  tan  galano, 

haz  de  tu  empresa  blasón. 

Que  su  radiante  fulgura 

y  BU  purísimo  albor 

símbolos  son  de  mi  bonor, 

y  emblemas  de  tu  bravura 

sus  quilates  y  esplendor. 
{£1  infante  recUte  la  banda  de  mano  de  ta  Reina,) 
D.  Alf.        ¡Oh  dicha!  ¡Oh  don  sin  igual! 

¡Ven  á  mi  labio,  sí,  ven!/ 

¡Rico  bien  del  dulce  bieníl 

¡Prenda  hermosa  y  virginal 

qoe  desciendes  del  Edén !! 
D.«  Jüaha.  Infante...  oye... 
D.  Alf.  ¡Banda  bella!! 

Cielo  eres  tü  de  mi  cielo. . . 

estrella  sois  de  mi  estrella... 

Beina  cara,  heme  á  tu  huella. 
(  Suenan  varios  clarines  á  lo  lejos,  ) 
D.*  Joan  A.   ¡Llegd  el  hora!  (Sobrecogida,) 
D.  Alf.        (Levantándose  con  ardor.) 

¡Venga  el  duelo! 
(  Pausa, ) 

Parto  ya...  dejo  tus  pies. 

Llama  el  clarín  á  mi  ardor, 

á  la  pelea  el  honor, 

á  tu  venganza  mi  amor... 
(Píuevo  toque  de  clarines,) 
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Reina  de  Espa&a,  á  Dios  poes. 
^f^ase  por  ia  ptterta  de  ia  derecha.) 

ESGBNA  10. 

La  Bkina.  La  MARQüsKá. 

D.*  JüARA.  Él  ampare  mi  justicia, 

y  traiga  invicto  tn  brazo. 
Mabqubsa.    Señora,  si  permitís... 
D.*  Joaua.   ¿Qué,  mi  fiel  amiga? 
Marqcbsa.  Ha  ralo 

que  Villena  en  la  antecámara 

vuestro  favor  esperando... 
D.*  Juana.  Venga  en  buen  hora  el  Marqués: 

al  bijo  vuestro  me  plazco 

en  hacer  merced. 
(La  Marquesa  se  inclina  respetuosamente.) 

Dad  orden. 

Y  ya  que  recuerdo...  al  paso 

mandad  abrir  las  estancias 

de  recibimiento.  £1  acto 

preliminar  de  la  justa 

estarase  celebrando, 

y  podrá  la  noble  pompa 

parecer  luego  en  Palacio 

á  tomar  plaza. 
Marqobsa.  En  un  punto 

soy  con  vos. 

(f^ase  por  la  puerta  particular.) 
D.«  JrANA.  Bs  muy  estraño 

el  aspecto  de  Villena 

en  tal  ocasión.  Su  rango, 

su  posición  en  la  corte 

al  ceremonial  sagrado 

de  bendición  de  las  armas 

le  llamaba. . .  y  sin  embargo 

lo  olvida  todo...  y  pretende 

una  audiencia.  Algún  arcano 

hay  en  su  venida...  ¡Oh!  si... 

Mas  la  Marquesa...  Veamos. 
(Entra  la  Marquesa  y  y  apenas  ha  cerrado  la  puerta  se- 
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creía  ^  se  aóre-  la  del  fondo  por  ún  Page ,  dejando  ver 
un  suntuoso  salón;  y  en  ella  aparea*  H  Ilf arques  de 
Fillena.)  ^ 

ESGEM  IV. 

La  Rbina.  La  Marquesa.  Vjllrna. 

ViLLBif A.       ¿Me  dá  sa  Alteza  los  pies? 
B.*  JoAiiA.  Vos  merecedes  mi  mano. 

(El  Marqués  la  desa.) 
ViLLBnA.       Me  honráis... 
D.'  Jo  ARA.  A  la  madre  vuestra 

casi  también  madre  llamo. 
Marquesa.    í Cuánta  bondad! 
D.*  JrTATiA.  Y  por  cierto 

qne  la  estáis  hoy  obligado. 
ViLLERA.       Gomo  siempre. 
D.«  Juana.  Vuestro  arribo 

ella  me  indicó. 
MARQrRSA.  £s  esacto. 

Mas  tan  solo  de  su  Alteza 

debes  al  benigno  ánimo, 

buen  Marqués,  tamaOa  dioba. 
VfusNA.       Por  siempre  en  mi  pecho  gravo 

tal  honor... 
D."  Joan  A.  Y  bien,  Pacheco, 

¿vos,  tan  digno  cortesano, 

cómo  dais  hoy  al  descuido 

la  etiqueta? 
VnxBNA.  ¡Yo.* 

D.*  JrANA.  Calmaos. 

No  es  reconvención.  Empero 

me  sorprende  en .  vuestro  tacto 

que  no  hayüis  corrido  a)  templo» 

cual  todos. 
ViLLBNA.  Deber  mas  vasto 

me  trae  á  vuestra  real  casa 

por  el  presente. 
D.*  Juana.  Esplícaos. 

ViLLBNA.       Mo  quisiera... 
D.*  JuADA.  Oigo  gustosa... 


VlLtBNA. 
D.«  lüANA. 
ViLLBNA. 
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ViLLKTiA.       ¿Nos  ven? 

D.*  Joaua.  Marqaesa...  Teladnos. 

(¿a  Marquesa  se  retira  por  el  fondo.) 

ViLLBKA.       ¿Me  habéis  por  leal? 

D.*  JiJAMA.  Sin  dada. 

¿Soy  caballero? 

Lo  alcanzo. 
Pues  leal  y  caballero 
YOj  á  franquearos  mi  labio... < 
Tiempo  bá  que  la  triste  Espafta 
es  un  sangriento  teatro 
de  males  y  de  discordias , 
de  catástrofes  y  llantos. 
Sin  paz  los  yermados  pueblos, 
agonizante  el  Estado, 
entre  disturbios  la  plebe, 
y  la  grandeza  entre  bandos, 
desgarrar  mira  la  patria 
do  quier  so  purpureo  manto. 
Es  verdad  que  el  trono  escelso, 
do  sus  plantas  asentaron 
entre  lauros  y  trofeos 
Recaredos  y  Pelayos, 
ocupa  la  vuestra  Alteza. 
Cierto,  que  la  digna  mano 
que  rige  el  potente  cetro, 
pudiera  en  influjo  sacro 
dar  la  salud  á  Castilla; 
mas  aquel  Solio  preciado 
á  combatir  se  preparan 
con  furor  y  empeño  bravo 
la  temeraria  Isabela 
y  el  indócil  don  Femando , 
fiados  en  sus  parciales, 
co  Aragón  y  el  Romano. 
Nuevos  torrentes  de  sangre 
bafíarán  el  suelo  patrio; 
y  al  estruendo  de  las  armas 
y  al  rigor  del  duelo  insano, 
yermas  quedarán  las  villas, 
y  desiertos  nuestros  campos: 
y  por  mas  que  de  la  -pugna 
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llevéis  lo  mejor  al  cabo , 

lo  qae  antes  faé  Toestro  reioo 

mirareis  de  sangre  mi  lago, 

y  entre  escombros  vuestro  Solio 

infecando  y  solitario. 
B.*  JcAriA.    ¡Tristísima  es  la  pintura! 

¿Por  qué  así,  Marqués? 
ViLUBNA.  Dial  tanto 

precaver  fuera  posible. 
B.*  IcARA.  ¿Hay  algún  medio? 
ViLLERA.  Yo...  acaso... 

D.*  Juana.   Decid... 
ViLLBNA.  ün  medio  dichoso 

que  á  Aragón  y  al  Vaticano 

trocara  en  buenos  amigos; 

haciendo  caer  el  rayo, 

cuyo  amago  nos  aterra, 

sobre  vuestros  adversarios. 

Un  medio  que  á  sus  parciales 

dará  tristes  desengaSos ; 

y  los  Españoles  todos 

enrédor  vuestro  adunando , 

glorioso  al  mando  y  triunfaste 

mostrará  vuestro  reinado. 
D.*  Juana.  Bien  ¿y  ese  medio? 
ViLLBifA.  Un  consordor... 

D.^  JvAMA.   Seguid. 
VaxBii  A .  £1  In  fan  te . . . 

D.«  Juana.  Vamos. 

Vjixbna.       £1  noble  Infante  Fortuna... 
B.*  Juana.  Basta,  Marqués. 
ViLLBNA .  Si  yo  acaso. . . 

D.*  Juana.  Basla.  Y  ¿vos  sois  el  leal? 

¿el  caballero?  ¡Me  pasmo!! 

Oid...  y  no  olvidéis  nunca 

mi  respuesta.  Aunque  en  el  fango 

de  la  estroma  desventura 

viese  hundir  mi  Solio  claro; 

aunque  la  enemiga  lanza 

mi  corona  haga  pedazos, 

y  mi  sacrosanta  herencia 

y  mi  nombre  venerando 
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mueran  en  sombra  de  oprobio, 

j  de  la  traición  por  pasto... 

aunque  me  yiese  en  la  tierra 

sola,  infeliz,  mendigando 

por  los  climas  estrangeros 

un  pan  de  amargura  j  llanto... 

Jamás,  nunca,  ¿oís,  Paebeoo? 

partiré  mi  limpio  tálamo 

con  el  hombre  qoe  fomenta 

la  discordia  en  mis  Estados, 

y  en  el  real  de  mi  enemigo 

sus  banderas  clava  insano. 

Con  el  hombre  que  concita 

en  mi  mal  poderes  altos, 

y  trae  muertes  j  venganzas 

á  mis  míseros  vasallos. 

Con  el  hombre,  en  fin,  Yiliena^ 

que  me  niega  el  timbre  caro 

del  blasón  que  mis  abuelos 

con  su  sangre  me  legaron: 

y  contra  mi  nombre  augusto 

presta  cruento  su  brazo; 

grabando  mi  deshonor, 

y  el  del  padre  que  idolatro, 

para  padrón  de  la  historia 

en  los  públicos  estadios. . . 
ViixBRA.       ¡Gdmo,  pues! 
D.*  JuAHA.  No  ignoro  nada. 

Ese  doncel  insensato, 

que  con  el  Príncipe  Alfonso 

hará  en  esta  tarde  campo, 

es  el  Fortuna...  Decidle 

que  su  incógnito  es  en  vano : 

que  la  Reina  de  Castilla, 

que  ya  le  negó  su  mano, 

ni  le  acepta  como  amigo, 

ni  le  teme  cual  coiitrario. 
(M  retirarse  el  Afargues^  aparece  en  la  puerta  del  fondo 

la  Marquesa^  y  en  su  pos  un  Page  que  anuncia,) 
Un  Pa6b.      La  corte. 
Marqvbsa.  ¿Oís? 

D.*  Juana.   {Bajo.)  ¡Ahü  Marquesa... 
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Marquesa.    ¿Paes? 

D.*  Juana.  One  Uegao...  Aecibamos. 

ESCENA  V. 

La  Rbika.  La  Marditesa.  El  Infautb  don  Alonso  con  la 
banda.  El  Conde  de  Plasencia.  El  Capitán  Mendoza. 

Gaeallbros.  Soldados. 

{La  Beina  ocupa  el  sillón  de  la  derecha.  La  Marquesa 
á  su  inmediación.  Un  Page  trae  en  un  cogm  de  íer~ 
ciopelo  una  espada  de  guerra.  Otro  una  lanza.  La  m- 
miüva  se  coloca  alfirenie  de  la  Beina.) 

Plas.    Ya  camplido,  Señora,  en  los  altareg 

el  sacro  rito  de  la  ftel  Castilla 

está  en  vuestro  loor.  Las  faertes  armas 

qae  debe  boy  ea  la  solemne  lidia  '     ^ 

el  fuerte  paladin  del  nombre  regio 

signo  erigir  de  celestial  justicia , 

con  el  emblema  sacro  del  ungido 

el  ministro  de  Dios  deja  benditas. 

Allá  en  el  templo,  entre  las  albas  nubes 

que  suave  incienso  hasta  el  Zenit  en?ia, 

al  grato  son  de  bíblicos  cantares, 

que  el  alma  inundan  de  fusión  dulcísima; 

bajo  las  vastas  bóvedas  que  tiemblan 

del  órgano  á  las  graves  armonías, 

en  medio  de  millares  de  vivientes 

que  ante  el  Eterno  con  fervor  se  humillan, 

sobre  la  empresa  del  leal  guerrero 

llamó  el  poder  de  la  bondad  divina; 

y  en  su  favor  magnífico  confío 

haya  dado  á  su  voz  grata  acogida. 
D.a  J.  Yo  mi  ley  4oy  á  la  tajante  espada, 

y  á  esa  lanza  también  noble  y  fornida, 

que  el  ministro  de  Dios  cubrió  en  las  aras 

con  el  ajgma  inmortal  de  fuente  pia, 

y  con  que  mi  real  mano  aprestar  debe 

del  regio  campeón  la  diestra  invicta. 
(Los  Pages  se  prosternan  y  presentan  Uu  armas  d  la  Reina.) 
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PLáS.    También  los  jaeces  del  abierlo  campo 

traen  de  en  Reina  ante  las  plantas  dignas 

la  enseua  ?enerable  de  sn  fncro , 

del  poderío  real  imagen  Tira. 

Y  pnesto  qne  á  su  honor  habéis  fiado 

el  samo  maodo  de  la  fuerte  liza, 

deben  rendir  en  las  augustas  palmas 

de  sa  conciencia  fiel  la  pleitesía. 
D.*  1.    Llegad  los  jueces:  vuestro  voto  acepto, 
(i?/  Conde  de  Plasencia  y  el  Capitán  Hurtado  de  Mendo- 
za  se  hincan  ante  la  fíeina  con  su  mano  derecha  sobre 
la  espada  y  la   punta  de  sus  bastones  sobre  la  de  la 
i?eina.) 
D.  A.   (i Oh!  ¡cómo  al  verla  el  corazón  palpitan) 
Mrtid.  ¡Reina  de  Espaua! !  En  vuestra  sacr»  dieclni, 

del  Solio  Hispano  ante  la  pompa  rica , 

en  faz  de  la  nobleza  de  estos  reinos 

y  conforme  á  los  fueros  de  Castilla... 

nosotros  vuestros  subditos  mas  fieles, 

vastagos  de  la  ilustre  Rico -hombría; 

invocando  á  los  cielos  por  testigos, 

sobre  la  cruz  de  nuestra  espada  limpia, 

por  la  fé  del  honor,  á  fuer  de  buenos, 

y  por  ley  de  leal  caballería, 

una  vez,  dos  y  tres  pleito  homenage, 

y  cuantas  mas  la  usanza  nos  exija, 

hacemos  de  regir  las  reales  justas 

con  mente  recta  y  con  cabal  justicia. 
D.'  J.  Asi  lo  espero,  Prdceres  escelsos... 

y  asi  en  su  guarda  Dios  vos  haya  pia. 
(Plasencia  y  üfendoza  se  levantan  y  toman  á  su  puesto,) 

Príncipe  Alfonso,  Infante  Castellano, 

llegad  también;  que  en  vuestra  noble  cinta 

colgar  me  place  el  invencible  acero 

donde  mi  honor  y  vuestra  prez  se  cifran. 
(El  infante  llega  d  la  üeina  é  hinca  la  rodilla:  aquella 
toma  la  espada  del  cogin  y  se  la  da  d  su  tiempo,) 

¡Vedle  aquí,  mi  campeón!!  Id,  y  su  brillo 

legue  á  los  siglos  nuestra  gloria  unida. 
(Le  entrega  la  espada.  El  Infante  la  toma  con  efusión; 

se  levanta  y  esclama.  ) 
D.  A.    Si,  lo  prometo.  La  merced  honrosa 
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de  fan  alta  boodad,  Rehia  bellísima, 
sobre  el  sacro  Talor  de  Yüeslra  causa, 
mas  mi  brareza  y  mi  razón  obliga , 
y  en  sed  de  Iriuofo  y  bélicos  instintos 
mi  corazón  leal  fuego  respira. 
Ojalá  que  el  recuerdo  de  estas  lides 
en  la  posteridad  Tivieudo  un  dia, 
sea  un  ejemplo  á  los  bispanos  pueblos, 
si  de  una  Reina  candida  y  querida 
el  paterno  dosel  al  negro  soplo 
de  ambicioso  opresor  quizá  peligra; 
y  con  él  de  sus  fueros  seculares 
contemplan  la  arca  santa  en  triste  mina. 
I9o,  i  Castellanos!!  con  ardor  inmenso 
blandid  entonces  la  mortal  cucbilla; 
y  el  trono  sustentando. en  vuestros  bombros 
y  á  la  Patria  ofreciendo  vuestras  vidas , 
Monarca  y  Pueblo  en  libertad  y  gloria 
hagan  del  orbe  á  nuestra  Espafia  envidia. 
¡Gorro  á  la  lid...  Adiós...  Hasta  la  tumba... 
ó  hasta  la  gloria.  Reina  de  Castilla! 
(ffl5e  precipUado.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


^^•cfo  Unao. 


EL  INFANTE  D.  ALFONSO. 


Salón  del  trono,  de  arquitectura  gótica  al  gusto  de  la  época  y 
exornado  con  magnificencia.  En  el  centro  del  fondo  se  alza 
el  Solio  de  Castilla  y  León ,  sobre  una  escalinata  semi-circu- 
lar.  A  la  izquierda  una  puerta ,  que  comunica  con  el  interior 
del  Palacio:  enfrente  á  la  derecha,  otra  igual,  salida  al  Tes- 
tibulo.  Retratos  de  Monarcas  Espafioles  decoran  las  paredes. 
Dos  lujosos  pebeteros  ocuparán  los  ángulos  superiores  de  la 
pieza. 


ESGEIHA    PRIMERA. 


La  Reina  noflA  Juana.  El  Infantb  uon  Alfonso. 


D.'  Juana.    ¡Dichoso  estuviste,  á  fe. 

Principe! 
D.  Alf.  Pfo  hablemos  mas 

de  mi. 
D.*  JuAifA.  ¡Generoso  eslás! 

Asi  me  place. 
D.  Alf.  Habíame 

do  tu  candida  ternura, 

de  tus  célicos  favores; 

hablemos  nuestros  amores , 
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•     nuesbra  próuma  Teniíira.     . 
Paes  mas  gratos  ea  verdad 
8oa  (pie  justas  y  que  retos 
los  dnlcisiaios  coocetos 
de  tu  amor  y  tu  beldad; 
y  mas  precio  Terme  fiel 
á  tus  cariños  postrado, 
que  en  un  SdUo  coronado 
de  TÍctoria  y  de  laurel. 

D.*  Jdama.    ¡Alfonso!  por  piedad,  ten: 
que,  á  tanto  solaz  estrecho, 
siento  retemblar  el  pecho. 

D.  Alf.         También  yo  el  mió,  también. 
Desde  la  candida  edad 
que  te  vi  por  vez  primera , 
inflamaste  en  mi  una  hoguera 
gigante,  inmensa,  voraz. 
Necesito  tu  querer, 
vivir  contigo  es  mi  aliento „ 
adorarte  mi  elemento, 
tuyo  ser. . .  todo  mi  ser. 

D.^  JuARA.    mira ,  la  rubia  alborada 
que  pregona  Filomela, 
el  roció  que  ríela 
en  la  flor  inmaculada; 
los  perfumes  del  clavel, 
la  cantiga  placentera 
de  inocente  jardinera, 
y  las  galas  del  vergel... 
todo  bien ,  todo  primor 
que  ante  mis  ojos  se  viste 
me  dice  ¡mi  amor!  que  existe 
para  amor  y  por  amor. 

D.  AiF.        La  noche  clara  y  serena 
con  su  aromática  brisa , 
la  fuente  que  en  juego  y  risa, 
borda  de  aljófar  la  arena;, 
el  pez  de  plata  y  cristal, 
la  faz  dormida  del  lago, 
el  blando  susurro  vago 
de  la  acacia  y  el  rosal... 
cualquier  dicha  ó  bello  ser 
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B.*  Juana. 
D.  At.f. 
D.*  Juana. 


D.  Alf. 

D.'  JOANA. 

D.  Alf. 
D.^  Juana. 

D.  Alf. 
D."  Juana. 


D.  Alf. 


D.' Juana. 
D.  Alf. 


D.*  Juana. 
D«  Alf. 
D.*  Juana. 
D.  Alf. 


que  en  mi  papila  se  ímcribe, 
me  cuenta  en  sn  amor  que  tí  fe 
á  querer  y  por  querer. 
Puesto  del  solaz  en  pos, 
y  entre  delicia  sin  par. . . 
Te  hará  mi  esposa  el  altar. 

(  Pausa  breve. ) 
Serás  mi  esposo  ante  Dios. 

Y  pues  se  llega  la  hora, 
y  antes  del  solemne  rito 
safaes  que  oir  he  prescrito 
á  la  gente  embajadora 

de  Isabel,  pararme  quiero 
á  tanta  solemnidad. 
¿Te  agrada? 

Tu  voluntad 
es  mi  placer. 

¡Ltsongcro! 
¿Y  después? 

Pienso  el  Consejo 
rüUQÍr. 

Bien  pues. 

Td  saltes 
que  hay  asuntos  harto  graves... 
que  traen  su  ánimo  perplejo. 
Sí,  ya  estoy.  Es  necesario 
poner  en  armas  la  tierra, 
por  si  rompiese  la  guerra 
en  Castilla  lu  adversario. 
¡Cuál  me  duele! 

¡Estáis  en  vos! 
¡Defender  honor  y  herencia , 
y  la  patria  Independencia! 
¡Oh!  Tai  causa  es  la  de  Dios. 
Luego  para  que  la  lid 
nos  ofrezca  mejor  porte , 
trasladaremos  la  Corte 
á  la  fiel  Valladolid. 
Asi  acordamos. 

Cabal. 

Y  la  razón  bien  se  abarca. 
Como  está  aquella  comarca 
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moy  cerca  de  Portugal... 
D.«  liTAHA.    EolieDdo.  Y  como  sa  Rej 

es  mi  deudo  j  buen  amigo, 

y  ofrece  lidiar  conmigo , 

si  ea  preciso  por  mi  ley, 

podremos  en  un  reres 

su  auxilio  tener  al  panto... 

mas  Tamos  al  otro  asunto. 
D.  Alp.         ¿Al  de  la  embajada? 
D.*Ji7AiiA.  Pues... 

{^fface  sonar  un  sUbo  de  oto.) 

De  la  Guardia  al  Capitán 

cierta  orden  á  dar  Toy. 
{^j4partce  el  Capitán  Jstoifo  d  poco  de  llamar  la  nema  por 
la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  U. 

Dichos.  El  Capitam  Astolfo. 

AsTOLpo.       De  su  Alteza  al  mando  estoy. 
D.*  Joaua.    Oid. 

D.  Alp.  (¡Menguado  estrangero!) 

D.«  JoAif  A.    Apenas  llegue  á  Palacio 

la  Legación  enemiga, 

haced  que  ana  de  mis  damas 

su  llegada  me  trasmita. 

En  la  mi  Cámara  espero; 

que  me  busque  allí  decidla : 

y  basta  recibir  mis  iiMenes 

cuidad  no  se  les  admita. 

Vigilad  TOS  entretanto 

por  las  estancias  Tecinas , 

y  nadie,  sino  con  tos, 

en  ellas  entrar  consiga. 

¿Entendéis?  En  Tuestro  celo 

mi  confianza  se  libra. 
{El  Capitán  se  inclina  con  respeto.   La  Reina  acompaña- 
da del  Infante  entra  por  la  puerta  izquierda ,  donde  la 
de¡a\  y  se  retira^  sin  hacer  aprecio  en  el  saludo  del 
Capitán^  por  la  puerta  opuesta, ) 
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E8GENA  Ilf. 

El  GAnTAn  AsroLPe. 

¡A  mi  un  desprecio!...  ¡Pardiez 
rae  ¡dace  la  cortesía! 
¡Cuerpo  de  Dios,  el  lafante!... 
Vamos,  despacio  mis  iras : 
no  malogre  ana  imprudencia 
la  labor  de  tantos  días. 
¡A  fé,  que  el  Principe  tiene 
condición  asaz  alci?a! 
Mas...  todo  cambia  eu  el  mundo : 
y  en  esta  Yersátii  vida 
alternan  con  loco  giro 
la  fortuna  y  la  desdicha^. . 
Voy,  pues,  los  Reales  mandatos 
á  ejecutar:  que  se  fia 

(Con  ironía  marcada.) 
de  mi  celo  y  confianza 
el  Trono  de  ambas  Castillas. 
(Sale:  d  poco  vuelve  d  entrar  por  donde  salió ^  y  dHras 
viene  el  Marqués  de  Fillena. ) 

ESCENA  lY. 

ASTOLPO.   El   MABQüftS   DI    VlLLBlfA. 

AsTOLFO.      Adelante,  buen  Marqués. 
ViLLBMA.       Llegado  apenas  babia, 

cuando  saUsteis. 
AsTOLFO.  Ansiaba 

en  Tcrdad  ?uestra  Tenida. 
ViLisNA.       Es  la  hora. 
AsTOLFO.  Cabalmente. 

Sois  puntual.  Hablad. 
ViLLBNA.  Me  admira. 

¿En  este  sitio  queréis?... 
Abtolfo.       Si. 
ViLLKRA.  {Por  la  virgen  María! 

¿queréis  ir  i  la  picota 
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ASTOLFO. 


VlLUIllA. 
ASTOLFO. 


VlIXBHA. 


A;9roLFO 


Vu«LBl«A. 


AsTOLFO. 


desde  el  sitio  de  la  cita? 
Dentro  del  Alcázar  Regio , 
del  Trono  en  la  estancia  misma, 
donde  los  tapices  oyen, 
donde  todo  tiene  yísta, 
ana  plática  tendremos... 
(Jlíira  en  rededor  suyoy  y  sigue  en  iono  óajc 
tan  arriesgada. . .  delira, 
como  hay  Dios,  el  buen  Astolfo, 
ü  pretende  nuestra  mina. 
¿Sonreis?  ¡Voto  á  Santiago! 
Tenéis  flema!! 

Sonreía 
contemplando  esos  estremos. 
Sosegaos :  nadie  mira, 
nadie  nos  oye.  Aqai  mismo... 
Gallad,  callad. 

La  avenida, 
por  este  lado  mi  guardia, 
con  -solicitad  vigila : 
(Señalando  la  puerta.de  la  derecha.) 
estamos  seguros,  que  ella 
no  podrá  oir  ana  sflalia, 
por  el  vestíbolo  inmenso 
que  nos  separa. 

¿T  si  arriba 
alguien  aquí? 

Descuidad. 
A  todos  aqui  impedida 
deja  mi  mando  la  entrada, 
sin  escepdon  ni  evasiva , 
en  el  nombre  de  su  Alteza , 
cuya  orden  me  autoriza. 
¿Y  por  alU? 
(Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 
¿Por  allí? 
La  Reina  está  recogida 
en  su  gabinete,  y  nadie 
por  esas  salas  contiguas 
osará  poner  la  planta; 
pues  mis  centinelas  cuidan ; 
y  si  la  Reioa  tomase. 
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yo  afíso  precoz  tendría. 
ViLLBUA..       Respiro  ai  fin. 
AsTOLFO.  Ahora  bien : 

(Todo  el  diálogo  con  recato  y  preeaucum,) 
¿anoche  á  la  nuestra  cita, 
concurrieron  de  baliel 
loe  Embigadores? 

Fija 
sn  presencia  en  ella  habimos 
al  tiempo)  oportuno. 

Albrídas. 
¿Y  qué? 

El  Infante  Fortuna , 
no  obstante  su  grate  herída, 
también  llevd  al  conciliábulo 


YlLLBNA. 


ASTOLVO. 


VlLLBMA. 


AsTOLFO. 
VlLLBlfA. 

ASTOLFO. 


Villbua. 


AsTOLFO. 
ViLLBTIA. 
ASTOLFO. 


SU  persona. 

{Con  refinada  kipocresia,) 
Dios  le  asista. 
El  Conde  de  Alba  y  Mendoia, 
que  dos  disfraces  Testian 
como  visteis... 

¡Y  por  cierto 
que  ftié  ocurrencia  magnifica! 
¡Embutida  una  Eminencia 
en  soldadesca  loriga!... 
¡ah!  ¡ah!  mas  después  maldije 
hasta  el  pufial  de  mi  cinta, 
cuando  aquella  falsa  alarma 
me  alejó  de  la  entrevista. 
Uno  y  otro  Embajador 
traen  facultades  amplisimas, 
para  arreglar  el  asunto : 
los  Infantes  tos  envian 
de  Adelantado  en  Meneses 
un  Albalá,  y  las  dos  villas 
de  FuensaldaSa  y  Buitrago 
á  mas  también  os  consignan, 
por  merced  de  acostamiento, 
con  los  pechos  de  Mansílla. 

¿Y  TOS? 

No  sé  por  ahora... 
{jéparte.)  (Miente. } 
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YiULvnA. 


Aatolf6. 


V11.LBFIA. 


ASTOLVO. 


yiI.LBT>lA. 


ASTOLFO. 
VlLLEIVA . 


ASTOLFO. 
YlIXBNA. 

Abtolfo. 


ViLLBNA 


ASTOLFO. 
ViLLBPiA. 


La  desgracia  vista 
de  oaeslro  Infante,  y  que  salvo 
salid  Alfonso  de  la  liza, 
el  enlace  de  esle  Príncipe 
con  la  Reina,  por  la  TÍa 
de  las  armas»  ya  no  es  fácil 
impedir. 

¡Suerte  maldita! 
¡Ser  el  de  Aragón  venido! 
SoeQo  parece. 

Las  cinchas 
rompió  SQ  potro  en  un  cambio , 
y  le  descubrió...  Decia, 
pues,  que  habiendo  fracasado 
tal  recurso... 

Se  debia 
probar  fortuna  de  nuevo. 
Veamos. 

Ayer  en  misa 
recibió  el  Infante  Alfonso 
la  nupcial  Eucaristía, 
de  los  francescanos  padres 
en  la  mansión. 

Lo  sabia. 
La  Comunidad,  después, 
en  prueba  de  adhesión  intima, 
ofreció  al  ilustre  Príncipe 
un  banquete. . . 

¡Es  tan  su  amiga! 
El  repostero,  encargado 
del  festín  ha  sido  Aquila. 
¿Ese  Italiano,  que  há  poco 
su  habilidad  esquisita 
ejerce  en  Plasencia? 

El  mismo: 

merced  á  ciertas  diedidas... 
es  muy  nuestro...  y  trabajando 
por  su  cuenta  y  con  pericia... 
¿me  comprendéis? 

Esplicadme... 

¡Ghisl!  Estas  cosas  peligran 
en  el  labios  hable  un  testigo. 


ASTOLFO. 


VlLLBNA . 


ASTOLFO. 
ViLLBIfA. 


Vi  LLENA. 
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{Saca  de  la  e$earcela  un  pequeño  pergamino,  y  se  lo  entreoa 
a  jéstolfo, )  ^ 

Mirad;  ciaYB  conocida 

por  TOS...  la  tiDU  es  de  amigofl  : 

ponedla  al  fuego. 

{Jplica  ti  escrito  d  un  pebetero,  y  después  lee,) 

¿Alquimista 
sois  también? 

¿Se  08  olvida 
que  en  mi  abolengo  hay  an  brujo? 
Ved  al  vulgof  aun  se  persigna, 
al  contar  de  Enrique  el  Mágico 
los  horóscopos  y  cifras. 
(Devolviéndole  el  pergamino.) 
¿Admirable! 

(  Le  vuelve  d  guardar, ) 
Cosa  hecha. 
AsTOLFO.       Vale  el  de  Italia  una  mina 
para  esto. 

Me  separo 
de  vos,  que  sospecharían 
quizá  de  mayor  tardanza : 
ademas,  de  mi  venida 
ya  estáis  al  cabo. 

Marqués, 
hasta  luego. 

Hasta  la  vista. 
{Fase,  Mtolfo  se  queda  d  la  puerta  observándole.) 
AsTOLFo.       ¡Por  san  Marcos,  que  el  Villena 
es  pieza  de  Rey!  ¡Qué  víbora! 
i'Y  cuántos  hombres  de  Corte 
al  compás  de  este  caminan! 
Al  fin  yo  soy  estrangero, 
mas  los  hijos  parricidas... 
¡Qué  veo!  Aqui  vuelve...  ¡y  rápido! 
¡Por  la  Madooa  bendita! 

( ///  Marqués  que  sale. ) 
¿Qué  sucede? 

¿Qué  sucede? 
Un  encuentro.  A  mi  salida 
vi  á  Mendoza  en  la  antesala , 
que  entrar  aqui  pretendia. 


ASTOLFO. 
ViLLBIfA . 


ViLLBNA. 
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¿Qué  hacéis? 
(  ^  jéstolfo  que  desde  la  puerta  suena  un  llamador :  entra 
un  soldado :  esU  se  reUra, ) 


ASTOLFO. 

VilIiBUA. 

ASTOLFO. 


VlUARA. 

A8T9LF0. 
VlLlBIfA. 


Concederle  no  gmto. 
¿Y  si  me  vé? 

Nada  implica. 
Soy  el  GafMtan  de  guardia, 
nadie  sabe  mi  consigna  :- 
el  servicio  de  so  ütoza , 
os  tiene  aqm. 

Asi  se  esplica 
todo  sin  dodar. 

Ya  llega. 
¡El  Capitán  gasta  prisa!! 

ESCENA  V. 


Dichos.  El  GAPrrAM  Hijbtaim)  db  Mbmdoza. 


Mendoza. 

Si  no  interrumpo... 

ASTOLPO. 

Con  vos 

no  hay  puridad  en  nosotros. 

Mbudoza. 

Bravo,  (aparte.)  (No  fio  en  vosotros.) 

¿Qué  hay,  Marqués? 

ViLLBNA . 

Don  Luis,  á  Dios. 

¿Qué  se  dice  por  Plasencia? 

¿Qué  hay  pues? 

MlRDOZA. 

Lo  que  siempre...  nada. 

ASTOLVO. 

¿Se  avista  ya  la  Embajada? 
(Desentendiéndose,)  La  pdblica  conferencia, 

ÜENnOZA. 

aun  se  ocupa  del  combate 

de  los  Infantes. 

ASTOLFO. 

{departe, )         ( i  Memoria 

fatal!) 

Mbudoza. 

Y  loa  la  gloria, 

y  de  fiel  júbilo  late. 

coando  refiere  la  hazafia. 

\ 

del  regio  sostenedor 

del  palenque :  su  valor 

hará  época  en  Espafia. 

ViLLBNA. 

Ha  sido  un  trínnfo  cabal. 

ASTOtPO. 

(Bien.)  (>  FUlena,)  La  mas  alta  alabanza 
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Mbhdoza. 

VlLLBlfA. 
ASTOLVO. 

Mriu>oza. 


es  poca. 

No  hay  ona  lanza 
á  la  del  Príncipe  igaal. 
¡Oh!  ¡y  esa  justa  do  guerra, 
ha  sido  grandiosa  á  fé! 
i  Magnífico  todo  fué! 
Propio  de  Espa&ola  tierra, 
i  Qué  era  ver  el  circo  estenso, 
y  sus  góticos  primores 
poblados  de  mil  SeQores, 
y  de  un  Pueblo  ansioso,  inmenso! 
¡Qué  era  fcr  cien  pabellones 
de  ricos  pafios  cubiertos, 
y  en  ellos  flamear  inciertos 
gallardetes  y  listones, 
de  tan  vivido  matiz, 
y  colores  tan  variados, 
que  robaban  á  los  prados 
el  magnifico  tapiz! 
¡Qué  era  ver  en  su  luz  pura 
las  bellezas  españolas, 
Reinas  en  «1  mundo  solas 
del  candor  y  la  hermosura! 
¡Qué  era  ver  á  los  donceles 
decirtts  iiernos  afanes, 
y  á  sus  pies  rendir  galanes 
almas  en  amor  noveles! 
¡Qué  fué  al  noble  Alfonso  ver, 
envuelto  en  liso  metal, 
salir  al  campo  mortal , 
valor  radiando  y  poder; 
sobre  un  overo  andaluz, 
del  fuego  y  el  viento  aborto, 
á  quien  el  espacio  es  corto 
y  el  pincel  presta  su  luz! 
¡Qué  verle  en  recia  embestida 
el  triunfo  al  competidor 
arrancar  con  el  honor. . . 
y  dejarle  con  la  vida! 
i  Y  entre  aplauso  universal 
tornar  triunfante  el  valiente! 
¡Esto  no  se  habla...  se  siente! 


VlIXBHA. 
HlHDOZA. 


ASTOLFO. 

Huiooauk* 

VlAUHA. 

MlHDOZA. 

ASTOLFO. 

Mbhooza. 

ASTOLFO. 
MSHDOZA. 


Vulbua. 
Mbhooza. 


VlUiSlIA. 


Mbudoza. 
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Gloriat  pneB,  al  campeón  Real. 
¡Poético  andai8«  don  Luía! 
Es  qae  tal  nctoría  abona, 
á  mi  Reina  su  corona, 
sv  Tentara  imi  pais. 
Aan  qacdan&iftcultades 
qne  vencer,  mal  que  nos  peaen. 
¡Bah!...  ya  lea  harán  que  cesen 
los  Totos  de  laa  ciudades. 
Quizá  Isabel  y  Femando 
apelarán  á  la  guerra. 
Me  alegraré.  Arda  la  tmrra, 
y  haremos  ascuas  su  bando. 
Si  por  desgracia  no  es  sola 
sn  pretensión... 

¡Quiá,  seftores! 
ahorcamos  á  los  traidores, 
y  después...  ruede  la  bola. 
Y  si  su  número  es 
no  escaso... 

¡Cuerpo  d^Dios! 
Se  les  cuelga  dos  á  dos; 
y  si  apuran,  tres  á  tres. 
Mirad  que  ya  estraoos  Reyes... 
¡Reniego  de  su  calaña! 
Que  Tengan,  verán  ai  Espafia 
sufre  de  nadie  las  leyes* 
Cuiden  tales  soberanos 
de  hace^  bien  á  su  nación , 
mte  no  inquieten  al  león 
de  los  montes  castellanos. 
Que  si  ruge»  ¡voto  á  tal!... 
sobre  sus  doradas  sillas, 
sabrán  clarar  las  Castillas 
la  bandera  Racional. 

(^jépartedJstolfo.)  (Disiniulo.)  Si,  es  verdad; 
y  aunque  al  vicario  de  Cristo 
lanzar  entredicho  he  visto 
sóbrela  Reina... 

ilmpiedad! 
Ho  vé  que  por  sn  ocasión 
la  discordia  cobra  medro. 
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VlLLBl^A. 
ASTOLFO. 
VlLLBNA. 

BIbudoza. 

ASTOLFO. 

Mbudoza. 


De  ella  al  sucesor  de  Pedro 
Dios  pedirá  la  razón. 
¡Faerte  la  tomáis,  Mendoza? 
£1  Romano...  ¡efa! 

Tened  flema. 
¿Veis  como  á  mí  no  me  qaema? 
Tampoco  á  mi. 

Me  alboroza... 
T  si  lo  qnereis  por  broma, 
os  diré,  qae  en  tanta  safia, 
olvida  qae  con  Espafia 
se  las  há  por  ahora  Roma. 
T  qae,  al  Pontíflce  infiero 
algo  frágil  de  memoria, 
cuando  ha  olvidado  la  historia 
de  don  Pedro  el  Jasltciero. 
¡Capitán  de  guardia!  (Desde  la  puerta,) 

¿Qué? 
Oidme. 

{Jstollo  y  el  Page  hablan  bajo :  este  se  reiira  y  aquel  vuel- 
ve d  la  escena,) 


ÜN  Pagb. 

ASTOLFO. 

ün  Pagb. 


ASTOLFO. 
ViLLBElA. 

Mbudoza. 

ASTOIiFO. 

ViLLBHA. 
ASTOLFO. 

üii  Pagb. 
Mendoza. 

VlLLBlfA. 


Mbudoza. 

VlLUHA. 

Mbudoza. 
Un  Pagb. 
Mbndoza. 


Vamos,  señores. 
¿Pues? 

¿Qué  hay? 

Los  Embajadores 
ponen  en  Palacio  el  pié. 
¿Y  la  Reina? 

Oid.  {Fase  jástolfo.) 
(Dentro,)  ¡Sa  Alteza! 

leparte,)  (Ta  se  lo  bice  yo  anunciar.) 
Aqui  viene. 

Vá  á  llegar; 
voy  á  unirme  á  la  nobleza. 
¿Venis,  Mendoza? 

Con  TOS. 
Ya  esperan. 

<  Echad  delante... 
Ya  voy...  (Jparte.)  (A  ver  al  Infante.) 
(Desde  la  puerta  de  la  derecha.) 
La  Reina. 
(jél  salir. )  Onárdela  Dios. 
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ESCENA  VI. 

La  Bbiha.    La   Mauqoesa   dk   Villbha.  El  Gohob   ob 
Plasercu.   Caballeros.    Damas.  Ocupa  doka  Iuana  el 

TronOy   y   dice  al  Conde. 

D.*  JüABA.  ¿rtoble  Conde? 

Plasbucu.  SeSora... 

D.>  Joaba.  Abrid  la  aUdiéDcia. 

{Ei  Conde  se  liega  al  dintel  de  la  puerta  de  ía  derecha  y 

dice  á  los  de  fuera.) 
Plasbhcia.    Entrad,  seáores,  á  la  Real  presencia. 

ESCENA  Vn. 

El  Cordb  de  pLASBfiGiA.    El  Maequ^s  de  Viluiia.  El 
Caroeual.  El  Conde  de  Alba.  Acobijan amurito. 

Cabo.   Dios  vos  ten^a  en  su  amor,  noble  señora. 
D.*  J.  La  Reina  soy  del  pueblo  Castellano: 

¿entendéis,  Cardenal? 
Alba.  Su  Alteza  bora 

permítanos  besar  sa  ilustre  mano,  (lo  hacen.) 
D.*  I.  Hablad. 
Gard.  Salud  y  graeta  al  cielo  implora 

el  supremo  Pontifioe  Romano 

para  la  vuestra  Alteza,  y  este  día* 

nuncio  de  su-  poder,  á  vos  me  envia. 

Pondrá  en  el  íábio  mi  misión  austera, 

de  su  infalible  voluntad  el  testo... 

Yo  me  bolgára  de  alianza  lisofi\¡era, 

mas  que  de  enojo  y  desamor  funesto, 

el  intérprete  ser...  con  íé  sincera , 

y  en  vuestra  faz  augusta  lo  protesto : 

mas  mi  encal!|;o  fiítal  diré. . .  es  preciso : 

que  al  vicario  de  Dios  me  doy  sumiso. 
D.a  I.  .Embajador,  seguid.  Dais  con  un  pecho, 

á  quien  sobrado  corazón  abona, 

y  que,  asistido  del  leal  derecho,  i 

no  en  pavura  vulgar  se  desazona : 

habladme  pues  de  paz  ó  de  despecho ; 
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pero  mirad  qae  llevo  una  corona... 
y  que  si  el  Papa  apóstol  es  de  Grislo, 
sa  imágeD  ea  mis  reioos  yo  revisto. 

Gard.    El  gefo  de  la  Iglesia  sacrosanto 
fijó  en  Espafia  sas  piadosos  ojos, 
y  la  vio  revolcarse,  con  quebranto , 
de  lato  y  sangre  en  fdnebres  rastrojos : 
á  la  discordia  vid,  con  cuello  avanto, 
convertirla  en  misérrimos  despojos, 
y  TÍd,  por  fin,  que  la  cuestión  del  Trono 
Unta  impiedad  sembraba,  tanto  encono. 
T  para  proveer  feliz  remedio 
á  tan  nefario  cumulo  de  males, 
hizo  el  fuero  pesar,  cual  solo  medio, 
de  vos  y  de  Isabel  dignas  rivales : 
inclinó  la  balanza  su  promedio 
en  pro  de  sus  derechos  fraternales... 
y,  de  fidelidad  el  dócil  voto, 
declara  en  vuestros  subditos  ya  roto. 
(Sensación  de  disgusto  en  los  Cortesanos,) 

D.*  I.  ¡Oh!  ¡qué  audacia?  Tened.  Tanta  imprudencia 
bastante  la  bondad  esplotó  mia  : 
pero  ya  que  me  impele  la  clemencia 
á  remitir  tan  publica  osadia , 
sepa  Roma  que,  si  arbitra  en  su  ciencia 
de  los  tronos  se  juzga,  mal  se  fia; 
y  que  no  puede  dispensar  su  mano 
la  fé  de  caballero  al  pueblo  hispano. 
Si  el  Pontífice,  en  pro  de  su  sobrino, 
placer  quiere  á  su  deudo  don  Fernando, 
cual  poder  temporal,  no  le  acrimino, 
mas,  cual  sumo  pastor,  vicia  su  mando. 
Decidle  que  profana  en  plan  indino , 
de  religión  el  nombre  venerando  ; 
y  que  si  acepto  la  cristiana  silla... 
no  tiene  Rey  la  Reina  de  Castilla. 
El  de^lba,  en  turno  estáis. 

Alba.  ,^  De  Juan  Segundo 

vos  saluda  mi  voz,  la  augusta  hija; 
que  de  la  Sede  el  fallo  tremebundo 
viendo,  y  porque  no  mas  la  patria  aflija 
de  las  revueltas  el  volcan  inmundo , 
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tratos  me  ordena  que  de  paz  dirija 

á  vuestra  Altesa. 
D.«  I.  Y  bien,  ¿las  condicioiies? 

Alba.    Una  renuncia. 
D.*  X.  {Con  severa  dignidad.) 

El  Conde...  obviad  razones. 

Del  Rey  Eonqae  llevo  sangre  ilustre ; 

por  natura  y  pdr  ley  soy  su  heredera; 

me  honra  mi  pueblo  con  su  voz  y  lustre. 

La  Espaüa  miro  en  tomo  á  mi  bandera : 

mientras  el  hado  mi  poder  no  frustre, 

mientras  no  agote  mi  fortuna  enlera, 

ó  mi  gran  pueblo  triunfará  conmigo... 

ó  en  el  sepulcro  me  verá  consigo. 

Embajadores,  id:  antes  empero 

honrar  dignaos  mis  nupciales  aras, 

pues  contrarios  maguer  vos  considero « 

bien  lo  merecen  vuestras  cunas  claras : 

porque  á  vuestros  seuores  digáis  quiero, 

cuanto  me  son  las  sus  saludes  caras, 

y  que  tiene  Castilla,  en  su  nobleza, 

con  sus  mas  enemigos,  mas  grandeza. 
(Se  otfe  d  la  parte  del  vesliduto  rumor  y  gentes  que  se 
acercan. ) 

Mas  ¿qué  rumor?  id  Plaseneia , 

y  ved  quien  asi  profana 

mi  Palacio,  y  qué  motivo 

tal  desasosiego  causa. 
(El  ruido  aumenta  progresivamente  hasta  el  fin  de  la  esce- 
na. Jl  salir  el  Conde  se  encuentra  con  el  capitán  Men^ 
dota  que  entra  azorado^  pálido^  y  revelando  en  toda  $u 
persona  el  dolor  y  la  indignación. ) 

ESCENA  Vm. 

Dichos.  El  GAprrAfi  HbnnozA. 

Tonos.         jMendoza! 

D.a  JüAVA.  ¡Don  Luis!  ¿qué  es  esto? 

ÜBiinozA.      Sefiora... 

D.*  Joaua.  La  faz  helada' 
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tenéis,  U  color  perdida... 

La  angustia  en  vos  se  retrata, 

¿qné  ocorr«  poes? 
Mbudoza  .  Vuestra  Altesa. . . 

Perdonad. . .  opresa  el  alma 

de  indígiMoion  y  amargara, 

fluctaaiído  en  congoja  bárbara... 

I9o  sé*.. 
D.*  JcAMA.  Acabad. 

Hbndoza.  El  Infante... 

D/  Joan  A.  Qué...  decid... 
Mbk DOZA .  Una  desgracia . . . 

¡Reina  infeliz! 
D.t  loAKA.  ¿Porqué?  ¡oh  cielos! 

¿Por  qué? 
Mbrdoza.  Mirad. 

ESCENA  IX. 

En  este  momento  entra  el  Infai^te  D.  Alfonso  moribundo^ 
conducido  por  sus  servidores  consternados.  La  Rbieia  al 
verle  se  arroja  del  Trono,  y  con  una  emoción  y  ctcíUud 
que  solo  el  talento  y  la  sensibilidad  pueden  inspirar  d 
la  actriz  j  esclama. 

D.*  JuAHA.  ¡Virgen  santa! 

¡Alfonso!»^.  ¡Piíncipe  caro!... 

¡Oh  dolor!... 
D«  Alf.        (Con  voz  Íes  fallecida  y  dejándose  caer  sentO" 
de  en  pos  de  él  en  un  sillón. ) 

¡Reina  de  Espafia! . . . 
D.*  Joaua.  ¡Qué  tienes!  ¡ob!  por  piedad  : 

vuelve  en  tí...  mi  labio  te  babla: 

mi  labio  infeliz... 
D.  Alf.  ¡Esposa! 

me^ devora  las  entraftas... 

un  fuego  atroz...  corrosivo... 

¡me  siento  morir!... 
D.*  JüAiiA.  Masdime, 

¿qué  mal,  qué  tragedia  infausta 

te  trae  asi?... 
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D.  Alf.        (J^aciendo  un  gran  esfueno  para  haóiar  pero 
no  puede  continuar. ) 

Los  mal?ado9... 

Imposible  mas...  se  apaga...  . 

mi  Toz...  Mendoza...  mi  amigo 

decid...  mi  azar... 
D.*  JüA«A.'  ( D^dndose  caer  de  ,rodiUa$  junto  ai  Jnfaníe 
y  ocultando  su  rostro  &Ure  sus  manos  soUo$ando  anuw" 
gómente, ) 

fDioa  le  valga!... 
IfasoozA.    .  ¿Qaé  podré  decir?  Anoche 

ya  80  Alteza  se  quejaba 

de  un  malestar  incipiente. 

Lo  despreció :  vino  el  alba , 

y  del  regio  desposorio 

la  alegría  y  esperanza, 

de  sn  terrible  dolencia , 

le  hicieron  que  se  olvidara. 

Mas  caando  á  la  sacra  pompa 

disponíase  en  su  estancia, 

estalla  dentro  en  su  pecho 

fiebre  atroz,  que  le  abrasaba. 

Dolores  fieros  le  aquejan, 

convulsos  raptos  le  asaltan. . . 

En  vano  todo  su  esfuerzo- 
agota  la  ciencia...  rápida 

crece  la  mortal  congoja , 

hasta  que...  ya  veis. 
D.  Alf.  ¡Oh!  ¡ansia!... 

D.*  Juaha.   ¡Alfonso  mió!...  estoy  loca... 

Tu  vida... 
D.  Alf.  Es  tarde. 

D.*  Joan  A.  (^é  los  circunstantes.)  Salvadla: 

y  corona,  y  vida,  y  todo 

doy  gustosa  por  tal  gracia. 
(Todos  callan  consternados,) 

ufadle...  ¡Dios  mió! 
D.  Alf.  ün  adiós... 

en  la  hora...  postrera  ansiaba... 

darte...  y  la  muerte...  en  tus  brazos. 
D.«  Juana.   ¡Por  piedad!... 
D.  Alf.  Aquí...  me  abra  a. 
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Mis  asesinos... 
D.*  Juana.  ( /íorriótemente  sorprendida.) 

j  Alfonso! 
D.  Alf.        Les...  perdono...  la  laz...  mi...  alma. 

¡Dios  mío!...  ¡Ay...  de...  mí!...  (Muere.) 
D.«  JüARA.  ¡Qné  horror!  (Pausa  de  terror.) 
(S4  Conde  de  Plasencia  se  tanza  en  medio  de  ta  escena^  y 
estendiendo  stt  mano  sotemnemenie  sobre  ta  frente  del 
Infante  esclama.) 
Plasbiigia.  üiVengaoza,  amigos!!! 

Varios.  ínVengMMÜ! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


^^cfo   cuarto» 


>fc»*w^» 


LA  BATALLA  DE  TORO. 


Yestíbnlo  del  convento  de  religiosas  Ctartsas  de  Coimbn  (Por- 
tugal). Puerta  de  fondo,  y  á  eada  lado  ana  teija  cubierta  eon 
grandes  eortínas.  Pnerta  á  la  deraclia  eon  salida  á  1»  portería: 
otra  á  la  izquierda  de  comimleacion  con  el  eenifento. 


ESCENA  PRIMERA. 


DoÜA  JuAüA.  La  Mabqübsa  de  Viubua.  La  Abadbsa. 


MABQtnuA.    ¡Ved,  sefiora,  que  adoptáis 
una  decisión  tremenda!! 

Abadbsa.      ¡Oh!...  por  la  madre  de  Dios, 
medítela  vuestra  Alteza; 
los  tiempos  quizá. . . 

B.*  leAHA.  Es  tndtil, 

indtil  todo.  Resuelta 
por  tal  pensamiento,  ba  dias^ 
me  encuentro,  y  nada  en  la  tiemí 
le  hará  variar.  Para  mi 
otro  consuelo  no  queda. 

Abaobsa.      Pedidle  á  Dios  que  su  mano 
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omiípotoiitB  TOS  tienda; 
7  él,  que  es  consuelo  del  triste, 
y  padre  de  los  qae  penan, 
en  las  heridas  del  alma 
verterá  celestial  néctar. 

D/ Juana.  ¡Las  heridas  de  mi  alma!...  * 

¡Goán  profundas  son!!  ¡qué  aoerhasü 

Marodesa.    Verdad  es  que  habéis  sufrido ; 
pero  tras  tautas  crudezas, 
quizá,  de  consuelo  y  calma 
un  dia  luego  amanezca. 
Ta  el  moDarca  portugués, 
vuestro  ilustre  tío,  UeTa 
contra  la  rebelde  turba 
sus  protectoras  banderas : 
y  espero,  que  de  aqui  á  poco 
haya  una  función  de  guerra, 
que  decida  en  favor  vuestro 
la  dinástica  contiendat    '   .    ,  ; 

JX*\  J|][Ába.  Bios  yos  oig9«  fiel  amiga : 

:    na.por.mí »  á  quien  quizá  pesa 
...   duiasiado  elcetro  augusto; 
mas  por  mi  Espafia...  Por  ella, 
por  sostener  de  su  causa 
la  costosa  independencia, 
he  querido  de  la  suerte 
agotar  la  copa  horrenda. 

Abapbsa»  .     (Qué  corazón! 

D.*  Jqara.  Es  verdad 

que  su  heroísmo  y  grandeza 
no  pueden  nunca  olvidarse* 
pues  de  gratitud  son  deuda. 

Abadesa.       Harto  para  con  el  reino 
acrisolasteis  la  vuestra. 

D.*  loAiiA.  En  el  triunfo  y  la  caida, 
prometí^  madre  Abadesa, 
ser  con  él. 

Marquesa.  Y  húmñ  cumplido, 

cual  cumplir  nadie  pudiera. 
Después  de  haber  arrostrado 
con  heroica  entereza, 
en  el  timón  del  gobierno 
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dos  meses  de  ímAmimem ; 
después  de  haber  palmo  á  patano 
defendido  yuestras  tierras; 
y  aparado  en  genio  y  armas 
hasta  las  dltimas  faerzas... 
08  yernos  aqnit  esperando 
de  la  prneba  postrimera 
el  resultado,  qne  debe 
decidir  la  suerte  Tuestra. 
D.*  JüAWA.  ¡Cuan  grande  ftié  el  sacrificio 

de  pisar  estrafia  tierra! 
Abadesa.      Eso  es  digno  de  tos  mi8ma« 
no  hay  duda;  mas  tal  idea 
pudiera,  no  solo  á  tos, 
sino  al  país  ser  ftinesta. 
Que,  ya  veis...  las  asechanzas 
contra  esa  persona  regia, 
que  con  criminal  cinismo 
fraguaron  almas  de  hiena, 
exigían  que  á  cubierto 
▼oa  piuiéseis. 

iCrudá  pena! 
¿Qué  mal  hice  á  los  tiranos, 
que  asi  mi  YÍda  atoirmentaB:? 
Marqübsa.    Pero  ello  es  cierto,  y'  debimos 
burlar  las  insidias  fieras. 
Por  eso  el  noble  Monarca, 
que  aqui  en  Portugal  impera, 
determinado  á  salvaros, 
con  seguridad  completa, 
y  puestas  en  manos  fieles 
de  Tuestro  Estado  las  riendas, 
os  trajo  á  este  santo  asilo, 
entre  las  esposas  bellas 
del  Sefior. 

No  hubo  otre  BMdio. 
Pues  de  nuestra  EspaSa  inquieta, 
los  pacíficos  albergues 
turbd  la  marcial  licencia ; 
y  sus  místicas  palabras, 
la  paz  de  su  pobre  celda , 
con  horror  vieron  trocarse 


D.*   lOAlfA. 


D.«   IllANA. 
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por  sacrflega  ímolencia. 
Abadesa.      Dios  yeUrá  ea  yaestro  prd. 
MABQtTBSA.    Confiad  pues.  Hoestos  gniesas 

el  Monarca  portugaes 

á  la  gran  batalla  lleva. 

De  Tiiestros  Talientos  torciot 

los  Teteranos  que  restan^ 

y  los  nuevos  escuadrones 

de  gente,  aunque  escasa,  buena, 

de  vuestro  pendón  la  honra  * 

verán  de  dejar  bien  puesta. 
D.*  Joaua.  ¡Demasiado  hacen  mis  pueblos!! 

ya  no  pueden  mas...  y  es  fuerza 

jugar  al  ultimo  trance 

su  libertad  y  mi  herencia. 

Ciñamos  la  misma  palma, 

ó  una  tumba  de  ambos  sea. 
Abadesa.      Ho  tal,  se&ora;  aunque  hoy 

cayese  la  causa  vuestra, 

quizá  después  un  enlace... 
D.*  Jo  ANA.  j  Madre,  por  piedad!  La  inmensa, 

la  cruelísima  llaga , 

que  mi  corazón  lacera 

no  toquéis...  Compadocedne... 

6  moriré...  (Con  aflicción.) 
Abadesa.  Fui  indiscreta. 

Perdonadme,  os  lo  suplico : 

no  creia... 
D.*  JoAifA.  Estáis  absuelta. 

Mabqüesa.    Animo,  cara  sefiora ; 

por  Dios... 
D.*  Jdana.  ¡Ay  de  mi!  Marquesa... 

Marquesa.   Entiendo,  madre  prelada: 

vamonos  pues. 
Abadesa.  ¿T  su  Alteza? 

Marquesa.    Vendrá.  Con  vuestro  permiso,  {já  la  ñmná.) 
Abadesa.      La  paz  de  Dios  en  vos  sea.  {ídrnn,) 
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ESCENA  II. 

La  RsiriA. 

La  paz...  la  paz...  ¡ay  de  müf 

¡Gnknto  tiempo  há  que  perdida 

la  llora  mi  triste  vidaJ! 

¡  Para  siempre  hay  ó  de  aqui!* 
( Señala  el  corazón,  ) 

¿Por  qaé  recordarme  asi 

aquel  desdichado  amor, 

recuerdo  decorador 

que  mi  existir  infortuna, 

si  murieron  en  su  cuna 

mis  ilusiones  en  flor?... 

i  Alfonso!...  ¡perdido  bien!! 

ipor  perdido  mas  hermoso, 

caro  y  dulcísimo  esposo!! 

ven  á  mi  amargura,  ven. 

Desciende,  pues,  del  Edén 

donde  moras  con  Jehová; 

mi  dolor  te  espera  ya... 

¿No  me  oyes?...  Pues  bien,  por  verte, 

en  las  alas  de  la  muerte, 

IH*esto  á  tí  tu  esposa  irá.  (Pausa,) 
{Se  oye  en  la  iglesia  un  clave  que  toca  una  melodía  re- 
ligiosa, y  d  cuyo  sonido  la  Reina  sale  de  su  abatimien- 
to con  lentííud,) 

¡Qué  horror!!  ¡ay  ciclos,  perdón!... 

piedad  de  mi  cruel  delirio : 

tan  bárbaro  es  su  martirio 

que  aniquila  mi  razón. 

Ese  suavísimo  son 

de  celestial  armonia, 

sin  duda  el  cielo  me  envia 

para  templar  mis  estremos. . . 

¡Corazón  mío,  esperemos!!... 

¡Tranquilízate,  alma  miau! 
(^Instantes  de  silencio :  el  clave  continua  un  aire  melancó^ 
Uco  y  suave:  la  Reina  se  levanía,  se  dirige  d  una  ver- 
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ja  del  fondo ,  aínre  un  tramo  de  cortina ,  y  se  arrodilla 
para  orar.) 

jSefior,  que  en  las  altaras 
tas  plañías  aseguras, 
en  brazos  de  los  ángeles, 
de  laz  sobre  un  dosel : 
sefior,  que  por  el  bombre, 
tomaste  humano  nombre, 
y  distes  en  el  G<51goU 
tu  espíritu  por  él!! 
¡Sefior,  no  mas  de  safial! 
de  mi  cuitada  Espaua, 
de  mis  tristezas  duélase 
tu  célica  bondad. 
Por  tu  madre  de  amores, 
por  tu  cruz  de  dolores, 
piedad,  Dios  amantisimo, 
piedad,  sefior,  piedad! 
{fiueda  sumergida  en  la  mas  profunda  afücdon.  La  músi  - 
ca  cesa  paulatinamente.) 

ESCENA  m. 

La  Rbina.  a  poco  un  Pa«b. 

Queda  la  escena  en  silencio  un  corto  intervalo.  A  poco  se 
sienten  pisadas  en  la  puerta  de  la  derecha.  La  Reina  se 
levanta^  escucha^  y  después  entra  un  Page  de  su  servi- 
dumbre. 

¡Pasos...  si  mal  no  escacbél!  (Levántase.) 

¡Alguien  hay  tras  esa  pnertal  \Escucfiando.) 

Si  en  este  estado  me  vé... 

¡Ah!  no,  no,  que  nadie  advierta... 
(  Recobrándose. ) 

¿Quién  vá? 
Pagb.  Sefiora.  {DerUro.) 

D.*  JvAMA.  £b  (xaroés. 

Adelante.  ¿Qué  traerá? 
Pagb.  {Entrando.)  De  vuestra  Alteza  los  pies 

besar  esperando  está 

un  venerable  romero, 


fia 

que  dice  viene  de  EspaCa, 

V  trae  nuevas. 
D.*  JoAHA.  {Con  viveza.)  Verte  quiero. 

Al  punto  aquí  le  acompafia. 
(El  Page  scUuda  y  se  retira.  La  Reina  sé  (Hrige  d  la  puerta 
con  ansiedad.) 

BSGEIHA  lY. 

La  Rbina.  El  Iupautb  Foktüma.  Pagb. 

Sote  el  infante  Fortuna  vesHdo  de  peregrino  anciano^ 
y  acompañado  del  Page ,  que  se  retira  desde  la  entrada 
á  una  seña  de  doña  Juana ,  cerrando  tras  si  la  puerta. 

D.*  I.  Hablad,  pues,  el  piadoso  viandante. 

que  vuestro  fiel  deseo 

la  Reina  otorga. 
Ihf.      (  Con  un  movimiento  rápido  se  quita  la  barba  pos- 
tM  y  el  sombrero  que  le  encubren^  y  se  pone  con  re- 
solución cU  frente  de  la  Reina.  ) 

¿Gonocéisme? 
D.'  J.    (Con  el  mas  profundo  asombro.) 

ilnfanteü! 
Ihf.      Fortuna;  el  mismo  soy. 
D.*  J.  Apenas  creo 

lo  que  tengo  á  mi  hz.  ¿Sois  tan  osado 

que  este  lugar  sagrado, 

do  guarda  Dios  sus  castas  elegidas, 

y  el  templo  augusto  de  su  inmenso  nombre, 

sacrflego  violáis?...  ¡Dejad  me  asombre!! 

T  despejad.  Fortuna,  ya  que  el  dique 

de  mi  enojo  romper  con  vos  no  qmero : 

nada  temo  de  vos,  ni  nada  espero. . . 

mas  sed  de  hoy  mas  en  vuestro  injusto  pique ,        ' 

si  no  leal...  al  menos  caballero. 
Ihf.      Ta  veis  con  cuanta  calma, 

en  vuestro  enojo  insano , 

oi  de  injurias  un  tropel  liviano... 

T4>das  tos  olvidé.  Lejos  del  alma 

resentimietito  vano. 

Ni  que  me  vaya  con  pueril  pavura 


64 

esperéis,  por  oir  tales  enojos, 

estallar  en  Tolcinica  amargara ; 

que  yengo  á  Yuestros  ojos 

de  paz,  Reina  y  sefiora, 

y  sandez  ó  locura 

fuera  perder  ahora 

esta,  que  Unto  ansié,  solemne  hora. 
D.*  I.  ¿A  mi  venis  de  paz?  Sin  duda.  Infante, 

muy  frágil  6  insensata 

me  juzga  Yuestra  cabala  arrogante, 

cuando  en  tales  propuestas  se  desata. 

¿A  mí  de  paz?...  jAqui  de  mis membranzas! 

¡Mintieron  vuestras  locas  esperanzas!! 

Pues  dejará  los  bélicos  alarbes 

derrocar  los  adarbes 

de  las  cristianas  villas 

al  impulso  feroz  de  sus  cuchillas, 

y  hacer  conmigo  de  valor  alarde... 

eso,  Enrique,  es  cobarde : 

y  quien  pone  su  fama  en  tan  vil  precio, 

ni  aun  el  honor  merece  de  un  desprecio. 
(  Quiere  retirarse  y  el  Infante  la  detiene  con  fingido  res- 
peto. ) 
InF.       [jéparte.)  (Ceda  el  enojo  al  interés  su  instinto.) 

Un  momento  no  mas.  Vengo  de  Toro. 
(J  la  Reina,) 
D.*  J.  (Deteniéndose  con  dignidad,) 

¿Y  qué?... 
Inf.  De  sangre  tinto 

está  de  sus  campiñas  el  recinto; 

pues  la  guerra  cual  lúgubre  meteoro 

allí  Uevó  su  estruendo  y  sus  horrores. 
D.*  J.  T  ¿quiénes  son,  decid,  los  vencedores? 
Inf.       (Con  intención.)  Femando  é  Isabel. 
D.*  J.  (Con  magnánima  dignidad.)  Si  Dios  lo  quiere, 

bendito  su  querer. 
IffF.       ¿Cómo?  ¿Y  no  hiere 

esta  desgracia  fuerte 

esa  mente  serena? 

¿De  vuestro  solio  y  prez  la  infausta  suerte 

miráis  sin  llanto  y  escucháis  sin  pena? 

O  sois  materia  inerte, 
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6  un  corazón  gigante  en  vos  m  advierte. 
D.»  J.  Al  sumo  Rey  de  Re  jes 

nos  toca  obedecer,  no  darle  leyes. 
Inp.       IVo  todo  se  ha  perdido. 
D.*  J*  No  comprendo  por  Dios. 
Inf.  Si  permitido 

por  Taestra  Alteza  taese  que  hable  ora 

coal  castellano  Infante... 
D.*  i'  Gonsiéntolo  en  baen  hora: 

empezad. 
Ihf.  Al  instante. 

Con  deado  bien  cercano 

unido  de  Aragón  al  soberano* 

sn  favor,  donde  ^iera 

que  yo  alce  mi  bandera, 

me  franqueará  con  poderosa  mano. 

El  samo  padre  de  la  sacra  Roma, 

que  hacia  ^  mismo  monarca 

por  sn  sobriDO  allegamieoto  abarca, 

y  que  por  propíos  sus  empeños  toma, 

infloencía  no  parca 

dispensa  á  mi  persona, 

porque  mi  real  pariente  asi  lo  abona. 
D.«  h  (¿Adonde  irá  á  parar?) 
Inf.  ^    En  los  parciales 

de  los  vuestros  rivales 

tengo  á  mi  devoción  muchos  valientes, 

y  algunos  capitanes, 

que,  de  mi  voz  pendientes, 

á  sangre  y  fierro  sostendrán  mis  planes. 

La  gente  de  Sicilia, 

de  mis  mandatos  es  ddcil  familia. 

Ahora  bien,  dofia  Juana,  todo  esto 

al  prd  de  vuestra  causa  está  dispuesto.^— 

¿Entendéis? 
B.*  J.  Concluid. 

Inf.  La  aciaga  rota 

de  vuestros  escuadrones 

en  la  de  Toro  mísera  jomada 

no  importa  nada,  nada. 

lüo  huyan  de  vos.á  .pérdida  remota 

las  regias  ilusiones : 
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qae  merced  á  mi  etfneno  y  mi  alianza 

tornaré  á  vos  la  bélica  balanza. 
D/  J.  T  de  cae  grave  arcaoo, 

¿caál  es  el  alto  móvil? 
Irf.  Vnestra  mano. 

(Pausa  de  unas  momentos.) 
D.*  J.   No  me  engafié  cuando  el  arribo  voestro 

consideré  siniestro. 

Conozco  vuestra  cabala,  Fortuna, 

j,  por  desgracia  mia, 

sé  que  á  vuestra  ambición  no  hay  valla  alguna. 
Ihf.       Ni  tampoco  á  mi  amor. 
D.*  J.  Si  acaso  un  día 

fué  recta  esa  pasión,  hoy  es  impía... 

y  se  encuentra  manchada 

con  crímenes  y  ultrajes 

al  pais  y  á  mi  treno; 

y  con  sangre  inocente  y  desdichada. 
Inf.      Con  sacrificios,  pruebas  y  homenages 

sabré  dejar  lavada 

mi  furia  atroz.  Que  cese  vuestro  encono. 
D.*  J.  Odiar  no  sé:  mis  malea  os  perdono, 

mas  ser  vuestra...  jamás,  jamás,  Infante. 
I«F.       {Conmovido  de  furor.)  ¡Nunca! 

D.*  J.  Lo  dije  ya:  y  por  vuestro  abono, 

dispensadme  otra  escusa  repugnante. 
Ihf.       Decidla,  j maldición!! 
D.*  J.  Huid,  Infante, 

y  nunca  os  tome  á  ver  de  mi  delante. 
Inf.       Llegd  mi  vez :  estalle  ya  mi  furia. 

Pues  oí  vuestra  injuria, 

oid  de  mi  furor  la  represalia, 

cual  el  volcan  ardiente  de  la  Italia. 

Os  tuve  amor  un  día... 

pero  vuestros  desdenes 

trocaron  la  pasión  en  rabia  impía, 

y  los  zelos  ardieron  en  mis  sienes. 

Y  me  alzé  contra  vos.  Vuestros  vasallos 

y  ciudades  y  villas  y  castillos 

sufrieron,  sin  poder  nadie  salváUos, 

el  sangriento  rigor  de  mis  cuchillos. 

Vacilar  hice  vuestro  altivo  trono... 
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D.^  J.   ¡Gallad,  callad,  nalvadoü 
LfF.  De  mi  encono 

^  es  mayor  la  crudeza. 

¡Si!...  mis  zeloa  abrieron  al  Infante, 

á  Alfonso,  Tiiestro  amante, 

la  tumba... 
D.*  J.  {jfforrorizada.)  ¡Desdichado!! 

Huid,  por  Dios,  huid. 
Ikf.  Mortal  veneno 

cortó  sus  ledos  dias ; 

y  vuestras  alegrías, 

con  su  gloria  tragó  funeral  seno. 
D.*  J.  ¡Alfonso!...   ¡Alfonso!!... 
Imv.  Vuestra  ensefia  y  tropa 

sucumbieron  de  Toro  en  la  batalla; 

vuestra  causa  por  siempre  muerta  se  halla ; 

apurad  pues  del  tósigo  la  copa. 

I9o  hay  para  vos  consuelo  ni  esperanza : 

anunciároslo  colma  mí  venganza. 
D.*  J.  ¿Y  habéis  creido  ¡monstruo!  que,  viniendo 

á  anunciarme  la  última  desgracia  , 

en  mi  abandono  misero  y  horrendo, 

á  esa  oferta  venal  de  vuestra  gracia 

yo  subyugara  el  pecho ; 

y,  del  poder  por  conservar  la  pompa, 

08  vendiera  mi  trono-  con  mi  lecho? 

Ro,  no :  mi  corazón  antes  se  rompa. 
Ihp.      ¿No?  ¿Pues  en  quién  fládes?  No  hay  ninguno 

mayor  que  mi  pcíder. 
(En  este  instante  se  abre  con  estrépito  ia  puerta  de  ta 
derecha^  y  et  Conde  4e  Ptaseneia  se  lan%a  en  la  esoena,) 

ESCENA  V. 

Dichos.  El  Conde  ob  Plisungia. 

Pías,    {jérrojando  su  guante  al  rostro  det  Infante,) 

Mentís. . .  hay  uno. 
D.*  J.  ¡Conde,  Conde  leal!!  ¿Ros  han  vencido? 
Plás.    ¡Todo,  inenoe  la  honra,  se  ha  perdido! 
D.*  J.  ¡Ahü  {Se  precipita  por  ta  puerta  de  ia  iufuierda,) 
{El  infante  y  el  Conde  quedan  contemplándose  respec^ 
vamente  con  ira  y  altévet. ) 
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ESCEI^A  YI. 

El  Infanti  Fobtuna.  El  Conde  db  Plasbhgia. 

Inf.  GoQde,  ¿qué  buscáis? 

Plas.  Responda  el  guante» 

qae,  herido  el  rostro,  abandonáis  al  suelo. 
Inp.       Y  de  mi  ¿qué  queréis? 
Plas.  Alzadle,  Infante, 

y  conmigo  venid. 
Inp.  ¿Adonde? 

Plas.  a  un  duelo. 

Bajo  el  sayal  traéis  la  tosca  malla; 

el  peregrino  disfrazó  al  guerrero, 

y  en  el  santo  bordón,  guardado  se  baila 

el  hierro  que  á  mi  hierro  cruzar  quiero. 

Además  que  bridón ,  lanza  y  almete, 

y  espada,  y  maza  prevenidos  tragc 

para  vos,  en  un  bélico  ginete, 

que  aguarda  en  ese  bosque  con  mi  page. 

Vamos. 
Inf.  ¿y  qué  razón,  ó  qué  derecho 

tragisteis  contra  mi?  ¿Creéis  acaso, 

que  el  honor  de  afrontar  pecho  con  pecho 

doy  á  cualquier  antojo? 
Plas.  Infante,  paso... 

De  Alfonso  soy  la  tremebunda  sombra, 

el  vengador  de  sus  sangrientos  manes, 

¡la  justicia  de  Dios!!  Tiembla  y  te  asombra... 

¡Asesino!! 
Ihf.  ¡Insensato ! . . .  {Con  furor. } 

Plas.  ;A  mi  desmanes! ! . . . 

Ven  á  morir,  malvado...  £1  alma  mia 

dos  meses  devoró  su  atroz  deseo: 

dos  meses  há  también  que  te  seguia... 

¡delante  de  mi  espada  al  fin  te  veo!! 

¡me  mata  este  placer!!!  {Con  risa  convtUsiva,) 
In  F.  ¡  Que  me  has  seguido ! ! 

¡Poner  mi  huella  en  criminal  [^squisa! 

¿Me  creéis,  vive  Dios,  algún  bandido?... 
Plas.    ¡Bandido!!  Vos  honrara  tal  divisa. 

Buscaba  al  homicida...  al  asesino... 
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al  qae  Ddiaiido«  cobarde  eo  so  impotencia « 

los  laaros  de  ud  mal ,  de  ao  héroe  digno, 

alevoso  le  hirió... 

(Enrique  hace  un  movimiento  de  furor,) 

Tened  paciencia. 

Desde  entonces,  en  pos  de  Tuesira  huella 

mi  huella  siempre  está.  De  vuestra  sombra 

la  sombra  he  sido...  y  vos  seguí  cual  ella. 

Os  vi  de  Toro  en  la  marcial  alfombra : 

asi  que  sucumbió  nuestra  bandera, 

la  lid  dejando,  á  Portugal  jomada 

rápida  hicisteis...  mi  veloz  carrera 

de  vuestro  polvo  se  cubrió  en  la  humada, 

y  al  fin  llegué  con  vos. 
Inf.  ¿T  qué  motivo?. . . 

Plas.    £1  que  vos  trae  aqui :  le  suponia : 

tan  avanento  sois  cual  vengativo... 

¡Mas  Juana  es  digna  Reina!  ¡Lo  sabia!  {Con  orguUo,) 

Quisisteis  traficar  con  su  abandono, 

y,  abusando  de  su  ultima  inventura, 

comprar  su  mano,  y  escalar  su  trono. 
(  Con  desprecio  amargo, ) 

¡Cánsame  compasión  tanta  locura!! 
Irp.      Buscárasme  antes...  ¡oh furor!... 
Plas.  De  Juana 

el  triunfo  real,  por  torcedor  precito, 

quiso  Uevases  mi  venganza  insana 

á  la  fosa  de  muerte. 
Imf.  ¡Hombre  maldito!! 

¡IVo  hay  mas  allá!!  la  muerte  á  ti  me  lanza. 
Plas.    ¿Ifo  mas!!!  por  mí  la  tumba  te  codicia. 
Imf.       Pide  al  cielo  perdón  en  tu  venganza. 
P1.A8.    Demanda  á  Dios  piedad  en  mi  justicia. 
(Fanse  predjñtadamente  por  la  puerta  de  la  derecha,) 

ESCENA  vn. 

La  BIarqdbsa  db  Villbna. 

Ma4(()qssa.    ¡PlasenciaÜ  Conde... 
{Efira  apresurada  por  la  puerta  de  la  iiquierda,  habla 
pasados  unos  momentos  y  examina  la  escena. ) 

iüo  eaUÜ 
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Paes  MI  vos  aqni  hace  un  ponto 
etcttohé...  y  no  escaché  mal. 
(Fa  á  la  puerta  de  (a  derecha,) 
A  Tcr... 

Conde....  conde....  ¡nadie? 
(f'oiviendó  á  la  escena,) 
Llegué  tarde  á  bo  dudar. 
¿Ddnde  estará?  ¿T  el  Infante? 
i  Santos  del  cieloíí  Quizás 
salido  ambos  habrán  juntos... 
son  enemigos^..  (oh!...ya 
comprendo  esta  ausencia  súbita. 
Entre  un  felón  y  un  leal, 
con  las  dagas  en  la  cinta, 
siempre  ha  sobrado  la  paz. 
¡Un  duelo  á  mnert^i*  k  en  tanto, 
con  ese  siniestro  azar, 
se  pierde  un  tiempo  precioso, 
precioso...  ¡fatalidad! 
¿T  qué  haré?  Un  pago  ahora  mismo 
de  la  servidumbre  real 
en  pos  mando  dé  Plasencia, 
cuyo  rumbo  bien  sabrá, 
y  que,  de  su  Alteza  en  ncHubre» 
aqui  le  tome. 
(^Pasos  predpUados  en  el  interior  de  la  e$oena,) 

¿Quién  Tá? 
(El  Capitán  Mendoza ^  en  trage  de  guerra^  enira rápida' 
mente  en  la  escena,  ) 

ESGEIXA  Vm. 
La  Marquesa  db  Villena.  El  GAlitAif  Mbhdoza. 

Mbmdoza.      Quien  debe  al  punto  á  su  Reina 

ver.  í  Marquesa! 
Marquesa.  ¡Capitán! 

El  cielo  os  trae. 
Mendoza.  El  inftemo 

decid  mas  bien. 
Marquesa.  Vamos  ¿qué  hay? 

Mendoza.      Desastres. 
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MAftQCIflA. 

¡Ah! 

Hbhdoka. 

¡Ya  no  haj  pátña! 

MaBQ0B8A. 

¡No  hay  patria!!! 

Mbhdoza. 

¡lío,  ▼•to  á  Ud! 

Castilla  gime  ya  sierra... 

DO  hay'  patria  sin  libertad. 

Toro  membrará  con  pena 

-á  la  mas  remota  edad, 

ose  día  de  mal  sido. 

qne  en  sus  campos  perdido  há, 

dofia  Juana  nombre  y  trono, 

Castilla  su  libertad. 

1IaIIQI7B8A. 

¡Misera  Reins!  ¿T  Femando? 

Mbudoza. 

¿Quién?  ¿El  Rey  de  Portngal? 

Los  vestigios  de  sus  huestes 

en  las  fronteras  está 

recogiendo;  en  la  jomada. 

las  capo  parte  fatal. 

Marquesa. 

¿Vendrá? 

Mbhboza. 

De  aqui  á  breves  días. 

Mas  le  pingo  me  enviar 

* 

delante.  Para  la  Reina 

una  misión  conyugal 

me  encomendó. 

Marqubsa. 

¡Gtfmo!  ¿Pide 

la  regia  mano? 

Mbudoza. 

Es  verdad. 

Aqui  están  las  credenciales, 

con  la  petición  formal. 

Vamos  á  la  Reina. 

Mabqdbsa. 

¡Cielos! 

Vamos,  vamos,  gracias;  ¡ab!! 

ya  está  en  salvo. 

Mbudoza. 

¿Qnién?  ¡Qué  estrenos! 

¿Ko  podré?. . . 

Mabqübba. 

Si,  capitán. 

Corramos. 

Mbudoza. 

Pero... 

Maeqdbba. 

La  Reina, 

de  Toro  viendo  el  gran  mal. 

sumergir  quiere  en  el  claustro 

su  juventod  y  beldad. 

7Í 

Mbndoza.      ¡Eb  posible! 

Marquesa.  Ed  este  panto 

el  ara  aprestando  están. 
Mendoza.      ¡Infeliz!  Pero  ¿qné  causa 

para  tanto  apnro  dé? 

Pudiera  aplazar  la  toma 

del  Telo...  al  tiempo  esperar... 

meditarlo... 
MAKonsA.  Ese  es  mi  objeto. 

T  la  propuesta  nupcial 

del  monarca  lusitano 

colma  mi  intención. 
Mendoza.  iGabal! 

Marquesa.    Obremos  pues. 
Mendoza  .  Anunciadme . 

Marquesa.    Voy...  Si... 
Plaebngia.    (ErUrando.)  Marquesa,  esperad. 

ESGEM  IX. 

Dichos.  El  Conde  de  Plasbncia  ,  trae  la  espada  del 

Infante  Fortuna. 

Mendoza.      ¡Piasencia! 
Marquesa.  ¡Conde! 

Plasencia.  ¡Don  Luis! 

¡Os  hallo  aqui! 
Marquesa.  ¡Y  el  Infante? 

Plasencia.    (jérrojando  la  eipada  del  /nfarUe.) 

Ahí  le  tenéis. 
Marquesa.  ¡Qné  decís! 

Plasencia.   Esa  es  su  espada...  ¿Es  bastante? 
Mendoza.     Mas... 

Marquesa.  Entiendo.  ¡Le  habéis  muerto! 

Plasencia.    Hombre  á  hombre,  y  lanza  á  lanza. 
Marquesa.    ¡Justicia  de  Dios! 
Mendoza.  ¿Es  cierto?... 

Plasencia.   Cumplida  está  mi  Tenganza. 
Mendoza.      ¡Me  confundo!! 
Plasencia.  Es  cosa  llana. 

Baste  deciros  ahora, 

que  ofendiendo  á  doña  Juana , 
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?ile  aquí,  no  bá  an  caarto  de  hora. 

Le  relé  por  boora  y  voto, 

salimos  janlos  los  dos 

basta  ese  cercaoo  soto; 

lo  demás...  obra  es  de  Dios. 
MsiiDOZA.      Me  habéis  el  placer  quitado, 

y  me  duele,  por  mi  fé, 

de  castigar  al  malvado. 
Plasbrcia..  Respetemos  al  que  fué. 
Marqitbsa..    Daerma  en  paz.  Mas  por  ahora 

media  mayor  interés 

en  vuestra  misión.  (^  Mendoza.') 
Mendoza.  Señora, 

cuando  os  plazca. 
Marquiisa.  Vamos  pues.  ^ 

P1.A8S11CIA.    ¿Dónde? 
Marqübsa.  Veuid. 

Plasbncia.  ¡Qué  presteza! 

Decid... 
Mbrdoza.  Ya  sabréis  por  mí... 

Marqobsa.    Veamos  luego  á  su  Altea;^. 
Pi^SBifciA.    ¡A  su  Alteza!! 

{En  este  momento  se  abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  apa- 
rece en  ella  doña  Juana  en  hábito  de  novicia  con  la 
Jbadesa  y  dos  ñeligiosas.) 

¡ Vcdla  ahí! ! 
(  riendo  d  la  Reina,  ) 

ESCEWA  ULTIMA. 

Dichos.  Dona  Jijara.  La  Abadesa.  Religiosas. 

Marq.  ¡Sefioraü  (adelantándose  d  recibirla,) 

D.*  J.  ¡Os  hallo  al  fin! 

Marq.  En  vuestro  nombre 

recibí  á  estos  bravos  caballeros. 
D.*  J.   Dignos  son  en  verdad  de  tal  renombre, 

como  el  tipo  y  la  flor  de  mis  guerreros. 

¡Mendoza  aqui!  ¡Plasenciaü  ¡mi  rico-hombre! 

¡Oh!  ¡cuál  se  goza  el  corazón  al  veros! 

Bien  haya  el  Dios,  que  tan  ilustres  vidas, 

preservó  de  las  armas  fratricidas. 
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PtAS.    Vuestras  son,  Reina  ilustre.  A  Dios  pluguiera , 
que,  de  una  lanza  al  insensible  filo, 
perdiésemos  la  gota  postnmora, 
si  al  espirar  con  corazón  tranquilo , 
se  alzara  en  ovación  vuestra  bandera : 
contentos,  sí,  de  la  existencia  el  hilo     - 
á  la  tumba  entregáramos  inerte, 
porque  no  haj  vida,  cual  por  vos  la  muerte. 

D.*  J.   Ya  sé  tal  heroismo. 

IIIrfid.  En  vano  ardiente , 

de  riesgo  en  riesgo,  nuestro  justo  empeBo 
buscó  un  laurel  para  esa  regia /rente; 
el  hado  injusto  nos  mostró  su  ceBo : 
en  vano,  dó  cayó  tanto  valiente , 
vida  vendió  el  honor  por  dcsempefio ; 
en  vano,  ya  lo  veis.  Quizá  en  su  juicio, 
os  debamos,  seBora,  algún  servicio. 

D.*  J.  Imposible. 

Marq.  Tal  vez. 

Abad.  ¿Gomo?  ¿Qué  arcano 

esa  palabra  misteriosa  encierra? 

D.''  J.    ¡Un  misterio! 

Mkmo.  Sin  duda.  El  soberano, 

que  sus  tercios  por  vos  llevó  á  la  guerra; 

el  monarca  del  reino  Lusitano 

á  vos  me  envia  de  la  hispana  tierra. 

D.*  J.   ¡Deudo  caro  y  leal!  Mas  ¿á  qué  objeto? 

Mbrd.  Aceptad  la  espresion  de  su  respeto. 

(Entrega  los  pliegos  d  la  üeina.) 

D.*  J.  Alzaos,  capitán.  Leed  Plasencia, 

(Le  dá  los  despachos.  ) 
y  enteradme  después. — Y  bien  Mendoza : 
¿Incólume  salvó  del  fiero  trance 
don  Fernando? 

Mbro.  Es  lo  cierto. 

D.*  J.  Me  alboroza. 

Mbnd.  Aun  cuando  estuvo  en  lo  peor  del  lance, 
merced  al  cielo,  bienandanza  goza. 

D.*  J.   ¿Sostendría  con  honra  el  duro  avance? 

Mbrd.  De  su  nombré  real  y  sangre  moza 
el  timbre  esclareció. 

Plas.  i  Gran  Dios!  ¡Sefiora!... 
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D.*  J.   Decidme. 

Plas.  Voy.  £1  gozo  me  devora. 

El  cielo,  ReiDa  ilustre,  en  su  justicia, 

vuestra  virtud  y  duelo  galardona. 

rto  mas  lloréis,  no  mas,  y  dadme  albricia. 

Ho,  pobre  virgen,  imperial  matrona, 

vos  saluda  mi  labio  en  fiel  primicia : 

trocad,  pues»  el  sayal  por  la  corona. 
D.«J.   ¿Porqué? 
Pi^As.  Porque  el  monarca  lusitano 

su  mano  y  cetro  brinda  á  vuestra  mano. 
D.*  J.    ¡Es  posible! 
Mbud.  Mirad  el  mensagero 

de  sus  votos  en  mi.  En  sagrados  lazos 

os  ofrece  su  afecto  un  reino  entero : 

feliz  le  barédes,  si  aceptáis  sus  brazos. 
Abíd.   SeSora,  es  tiempo  aun.  Del  sayo  austero 

abandonad  los  místicos  pedazos, 

que  vuestra  juventud  y  regio  plaustro, 

son  mas  dignos  de  un  sdlio,  que  de  un  claustro. 
Marq.  Por  piedad  acceded.  Verdes  abriles 

vuestra  existencia  candida  perfuman; 

flores  en  ella  nacerán  por  miles, 

si  hoy  los  abrojos  su  vergel  abruman; 

virtudes  poseéis  las  mas  gentiles, 

no  queráis  que  infecundas  se  consuman ; 

sed  de  Portugal  Reina...  y  de  Castilla 

seréis  orgullo  y  gloria  y  maravilla. 
D.'  J.   Por  favor  no  sigáis. 
Abad.  Acaso  el  cielo 

mas  gracias  sobre  el  trono  vos  reserva, 

que  en  la  celda  mongil. 
Plas.  Si  mi  buen  zelo 

bondad  en  vuestra  Alteza  me  conserva, 

ser  del  Rey  os  suplico. 
Mbho.  £1  santo  velo 

quizá  haga  vuestra  suerte  mas  acerba. 
Marq.  T  la  nuestra  á  la  par. 
Plas.  La  hispana  gente 

quizás  os  deba  un  bien. 
Mbho.  Asilo  siente. 

D.»  I.    Cesad.  Renuncio  á  todo.  De  Castilla 


.> 


jarát  en  cualquier  azar,  seguir  la  huellií: 
cuando  tnuurú,  me  daba  regia  ailla; 
hoy  que  cae,  es  mi  hopor  caer  con  eUa.     ... 
Ningún  tri^no  de  hoy  mas  para  mi  brilla 
ante  la  tumba  de  mi  patria  bella; 
que  anhela  en  su  teaon  mi  pedio  fuerte, 
sea  mi  historia  el  libro  á^  ^  siierte. 
PfiAS.    ¡Gayó  GaslUla,  síü!  ved  la  T4ara 

con  rayo  injusto  hiriendo 'su  miseria  ;^ 
y  á  estrafios  jReyes,  con  su  gente  avara, 
hacer  Qel  reino  predabunda  feria... 
nada  tanta  maldad,  nada  importara, 
pues  no  yayera; '«1  'gran  florop  de  Qieria, 
si  su  unión  igii^b^e^i  A4  hisroí«ma.  .... 
IMhniD.  Y  ¿1  9e  venci(),:4io)ni^«  .I\Í9cgrj(liji  impía 
'^        el  vaso  fué  de.  su  inseasa^^miifiite»    • 

¡INacioneS)  qué  lecciDÍil  La  patria  mia,  *;•       .<•  .*. - 
sin  ver  que  solo  unido  un  pueblo  es  fuerte,   : 
dividióse..'  y  ya  no  os.  Llegará  un  día, 
.,  .j  iPJalá  nolifliw  el  ¿á^poía  ^  ^  i«l?rte,.     ^    j; 

los  fuerosaruequp  cu  bárbaras  hogueras,     ¡         i  * 
y  en  sangre  ane^'iie  el  sol  de  sus  banderas. 
B.'  J.  Lejos  yo  de  el.  A  perdición  tamana,r 
,        sobrevivir  nO  quiece  tpií^momori»' 

¿Lloráis?...  rio  sea  por  m^.  Llorad  á  Espatía, 
sin  ley  ai  inüepcudcncia,  no  sin. «gloria ; 
y  «    que  e»  morir  por  su  liouor  su  última  hazaua  ^ 
V     '       yo  con  su  liberfí'tl  voy  á  la  historia...         . 
fÍ7t  este  mometUo  se  ahren  las  puertas  del  fondo,  y.apw-- 
ce  en  ellas  la  comunidad  oon  (Arios  en   las  mano^i.  en 
comitiva  de  procesim.  Grito  de  doloroso  sensacioh  eti 
los  interlocutores.)  '  ^  r-  •>.   ► 

¡Ya  me  espera  el  altarí  Voy  sin  mancilla  ...•.'; 

^  á  ofrecerme  al  seuor.   ¡Adiós,  Castilla?! 

(Se  dirige  al  fotuto;  la  dp  nilena  y  Ic^  Jbaáesa-  la  siguen, 
Plasencia  y  Mendoza  quedan  consternados.  Cae  el  telón.) 
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JUAN    GARCÍA, 


OOMSDIA 


EN  TRB8  ACTOS,  BN  VBRSO, 


«U»1IA&      •■ 


X  :  f 


Representada  por  primara  vex  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA    el  tt  de 

Febrero  de  1878. 


MADRID. 

mniRTA  DB  joatf  rookigiibz.— cíltakic^vís 

1878. 


\.' 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  GERTRUDS Sr4.  Valvbrdb. 

MilRtA MoMRA. 

^JUANAy  criada Galmarino. 

DONJUÁN Sr.  Mario. 

DON  LUGAS ZAMácOK. 

serafín *  Romea  . 

#GARGtA Ballesteros. 


La  propiedad  de  esta  obra  perteoece  á  D.  Joed  Marta  Molaa,  y 
nadie  pedrá  tin  en  permiao  reimprimirla  ni  repreeenurla  ea  Ee- 
paüa  j  Bot  posesiones,  ni  en  los  palees  eon  qae  baya  o  se  eel«- 
breo  en  adelante  eontratosIntemaeioDalet. 

Blanior  le  reserva  el  dereebo  de  tradncoion. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  tltnlada  Bl  Teatro 
f^onteMjwroiMo,  qae  administra  D.  Bdnardo  Hidalgo,  son  los  enear- 
gados  exclnslros  de  la  renta  de  ejemplares  t  ^«1  cobro  de  der»- 
cbos  de  representación  en  todos  los  pnntos. 

Qneda  becbo  el  dep<»slto  qne  exige  la  ley. 


DON    JUAN    VALERA. 


eo  tNiiamn  da  ñnten  anstid, 


Sí  éLáot. 


J^1lr,.C^    íH^O, 


OK 


ACTO  PRIMERO.       "^    <;^ 


Ww-lc  ^  l'-^^^^  \^f- 


Comedor  decentemente  amaebbkk).  In  loe  tpindores  serví- 
cío,  botelUs  con  Tino  y  Tesóe,  ete«  PnertM  Uterelee 
foro.  Mesa  y  limpart  en  el  centro. 


^'  '  ESCENA  PRIMERA. 


\'^ 


Iaka.     ¡Señorita! 
Ma&ia.  ¿Vino  al  fío} 

Juana.      ¡Ya  sube! 
j  AyA^Ai^i^*  Gracias  á  Dios. 

Ale  j&iL ir  '^  »  Deja  que  hablemos  los  dos. 

^-^     »  JM.        ¡MariquiU! 

v'-^^^Maru.  ¡Serafín! 

Sek.        ¡Ay!  se  roe  hizo  el  tiempo  eterno. 
Maru.    á  mí  lo  mismo. 
Ser.  Verdad 

que  dura  una  eternidad 
este  condenado  Invierno? 
María.    ;Te  parece  largo? 
Ser.  Mucho! 

los  días  paso  rabiando; 
así  me  estoy  yo  quedando 
tan  triste  y  tan  delgadncho! 
MarIa.    Trabajas  tanto,  mi  amor! 
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Sbr.       Trabajo  mucho,  conTengO; 

7  por  aUo  fama  tdngo 

de  honrado  y  trabajador. 
Maru.    No  te  engrías,  no  te  eosa  oches  ^ 

▼anidoso! 
Sbr.  |No|  Pregunta 

por  Serafín  en  la  /tmto 

de  redenciones  y  enganches. 

Pregúntalo  en  todos  lados, 

en  el  Gobierno  cifil...  > 

María.     Ta. 
SsR.  Y  en  el  ferro-carril 

del  Nortf,  y  en  los  juzgados, 

y  en  el  Bolsui;  si  no  hay  ocio  ) 

para  mí!  si  yo  no  duermo! 

En  fín,  no  me  pongo  enfermo... 
María.     ;Por  qué? 
Ser.  Porque  no  es  negocio. 

Soy  empleado  en  Impuestos 

con  un  sueldo  extraoficial, 

pagado  del  material 

fuera  de  ^os  presupuestos. 

Copio  escritos  en  la  audiencia^ 

tengo  Tarias  comisiones 

y  hago  ademas  suscricione» 

para  La  Correspondencia, 

Copio  en  el  Teatro  Real    '  ; ) 

música  á  peseta  el  pliego 

y  sirTO  á  don  Juan  Borrego 

de  apoderado  especial. 

Cobro  nóminas  á  cientos  ") 

de  retirados  y  ausentes 

y  activo  los  expedientes 

de  varios  ayuntamientos. 

Tengo  en  el  café  de  Pombo  ) 

un  cajón  de  fosforero 

á  medias  con  un  barbero  > 

de  la  plazuela  del  Biombo. 

Soy  desde  fines  de  abril 

administrador  gerente 

de  dos  casas  que  hay  enfrente 

de  la  calle  del  Candil. 


0  * 
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María. 


Ser. 


María. 


9bR. 

María. 

Sbr.. 

María. 


Sbr. 
María. 

Ser. 


María. 


Sn. 
María. 


Llevo  parte  en  on  estanco 
calle  de  las  Maldonadas, 
cobro  cuenta»  atrasadas 
7  cambio  plata  en  el  Banco; 
tengo  ademas  comisión 
de  turrones  de  Alicante 
y  soy  el  representante 
de  un  almacén  de  carbón. 
Trabajar  tiene  su  encanto, 
y  un  hombre  exentó  de  tícíos 
puede  tener  más  oficios 
que  el  dia  de  jucTes  santof 
Por  eso  dice  mamá 
qne  cual  yerno  le  convienes 
y  que  el  amor  que  me  tienes 
aprueba  gustosa. 

Ah! 
Todo,  todo  es  para  ti 
cuanto  al  matrimonio  apronto; 
pero  casémonos  pronto 
que  TÍTir  no  puedo  asi. 
Mamá  en  tu  bondad  espera, 
Y  al  ver  cuánto  nos  queremos 
dice  que  nos  casaremos. .. 
¿Cuándo? 

En  esta  primavera. 
Tarde  me  parece. 

Ya, 
pero  como  hay  qne  escribir 
á  la  Habana... 

Si. 

Y  pedir 
los  papeles  á  papá... 
Constantes,  (irmes  y  fieles 
y  viendo  el  tiempo  correr, 
esperaremos  á  ver 
si  llegan  esos  papeles. 
Papá  se  marchó  á  la  Habana 
de  sn  porvenir  en  pos, 
dejándonos  á  las  dos. 
]Qué  partida  tan  serrana! 
Yo  acababa  de  naoer 
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é  iostiDÜvo  amor  maiiteogo 
á  mi  padre,  á  quieo  no  teogo 
la  dicha  de  conecer. 
Espero  verle  alguD  día, 
pero  ya  es  tanto  tardar... 

Saa.        Di,  ¿ta  padre  es  militar? 

Mabu.    Coronel  de  infantería. 
Mi  madre  se  queja  de  él 
porque  oo  sabe  si  vive 
ó  ha  muerto  7  00  nos  escribe. 

Sbr.       Tal  vez  no  tenga  papel. 

María,    ó  sin  dada  está  en  campana. 

Ser.        Con  tal  que  mande  en  su  día 
toda  esa  papelería» 
qué  falta  te  liace  en  España? 

María.    Corresponder  á  mi  amor. 

Ser.        El  mió  7  el  d»  tu  madre... 

María.    Oh,  no!  Yo  aguardo  á  mi  padre 
cada  vez  con  fé  mayor. 
Y  aunque  en  lenguaje  altanero 
mi  madre  le  iacrepa  dura, 
cuanto  más  ella  murmura 
más  siento  yo  que  le  quiero. 
Ella  quiere  hacerme  ver 
sus  errores — pero,  madre, — 
le  digo  yo,  si  es  mi  padre, 
cómo  no  le  he  de  querer? 
Tristes  y  solas  nos  vemos 
sin  él;  su  ausencia  lloramos, 
entrambas  le  deseamos, 
pero  de  él  nada  sabemos. 
¿Cómo  evitar  al  no  verle 
pena  que  el  alma  destroce, 
ella  porque  le  conoce 
y  yo  por  no  conocerle? 
Algún  misterio  hay  aquí 
que  no  me  puedo  eiplicar: 
¿cómo'se  pueden  pasar 
ella  sin  él  y  él  sin  mí? 
Sólo  aminoran  el  fiero 
pesar  de  tanto  retardo 
el  afán  con  que  le  aguardo 
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y  el  amor  con  que  te  qoiero; 

Sbr.        Pues  yo^  el  eielo  roe  es  testigo, 
801o  saber  de  éf  querré 
porque  el  permiso  te  d¿ 
para  casarte  conmigo, 
T  tengo  enTidía  á  Luis  Fortis, 
un  primo  mió  italiano 
que  se  casó  este  verano... 

Maru.    Cómo? 

Ser.  In  arHeulo  mortis; 

Maru.     Y  qué  es  eso? 

Sbr.  Es  cwemonfá 

muy  breve,  aunque  implica  lutos: 
en  menos  de  diez  minutos 
je  casó  Luis  con  Antonia. 

María,  pfo  entiendo... 

Sbr.      i  4Ve9tú  el  precioso 

'  tiempo  perdido  buscando 
papeles  que  retardando 
*  nuestro  consorcio  dichoso 
me  exigen  á  un  tiempo  mismo 
I  buscar  líquf  v  en  León 
-  partidas  de  defunción 
!  y  partidas  de  bautismo, 
'  sin  contar  las  dilaciones 
que  hemos  de  tener  después 
con  lo  civil,  y  otro  mes 
'para  las  publicaciones, 
^trámites  de  vicaria 
]y  gastos  y  tanto  agobio? 
I  pues  mi  primo  ha  sido  novio 
Jvjnarido  en  solo  un  dia. 
Porque  cuando  dos  se  quieren 
y  con  duelo  Inoportuno 
la  muerte  amenaza  al  uno 
y  ambo§  de  impaciencia  mueren, 
la  iglesia  que  á  nadie  niega 
santa  unión  cuando  es  prteisa, 
los  casa  con  igual  prisa 
conque  el  moribundo  ruega; 
y  sin  íoáB  preparadon 
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7  de  la  curia  á  despecho 
▼iene  un  cura  y  junto  á  un  lecho 
da  una  santa  bendición. 
Por  eso  yo  si'perderte 
no  temiera,  prenda  roía, 
juro  que  hoy  desearía 
,      estar  en  trance  de  muerte! 

María.    Jesúsl 

Sbr.  Porque  me  encocora 

tanto  tardar;  ¡Si  supieses 
lo  que  es  esperar  seis  meses 
para  el  que  ciego  te  adora! 

María.    No  es  menor  mi  prisa,  no, 
pero  aunque,  con  igual  pena, 
me  resigno. 

Ser.  Eres  tan  buena! 

Por  eso  te  quiero  yo. 
Voy  á  indagar  si  el  correo 
de  Cuba  al  fin  ha  llegado 
y  aquel  amigo  esperado 
está  en  Madrid  como  creo. 
Á  tu  médico  hace  un  mes 
le  prometió  formalmente 
traer  noticias  prontamente 
de  tu  padre... 

María.  Corre  pues. 

Pronto  bajará  don  Lucas. 

Ser.  ¡Qué  correos!  Desesperan, 
tardan  más  que  si  trajeran 
las  cartas  de  las  Molucaa. 

María.    Piensa  en  que  quedo  sin  calma. 
¿Volverás  pronto? 

Sbr.  En  se^ida. 

María.    Adiós,  vida  de  mi  vida. 

Ser.        Adiós,  alma  de  mi  alma. 

ESCENA  n.* 

MARÍA. 


Es  tan  bueno  y  cariñoso... 


^--r 


2r* 
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Oh,  tiene  razón  mamá! 
mi  dicha  completa  hará 
cuando  le  llame  mi  esposo. 
Con  él  y  mi  madre  á  fé 
que  ser  dichosa  confio. 
¡y  mi  padre?  Ay  padre  mió, 
cuándo  te  conoceré? 

ESCENA  in. 

MARI  A  y  D.   LUCAS. 

Hola,  chiquilla. 
Maru.  Es  usled? 

dichosos  ojos,  don  Lúcas« 
Lucas.     ¿No  hay  novedad  por  aquí? 

ÜAftlA.     No. 

Lucas.  Y  mamá? 

Maru.  Salió  á  la  una 

y  aún  no  ha  Tuelto. 

Lucas.  Sola? 

María.  Sola. 

Lucas.     Mal  hecho,  es  una  locura 
abandonarla  un  instante, 
lo  he  dicho  una  vez  y  muchas. 
Está  mala,  está  exaltada 
constantemente,  y  su  furia 
Ta  á  parar  en  cualquier  cosa 
fatal! 

Maru.  ¡Ay!  Usté  me  asusta. 

Lucas.     ¿De  qué  me  sirve  ser  médico 
y  amigo  de  doña  Tula, 
y  yeclno  de  la  casa 
y  hacer  diaria  tertulia 
durante  diez  y  siete  años, 
8i  aqui  no  se  me  consulta, 
ni  se  hace  lo  que  yo  digo 
ni  se  me  da  oídos  nunca? 
Maru.    Yo  no  creo  que  mi  madre. . . 

Lugas.     Tú  eres  una  testaruda 
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y  DO  a¡ám  de  la  mía    . 
la  media. 

Maku.  Es  que  usté  ae  apura... 

Locas.     ¡Soy  médico! 

MAaiA.  Bace  tao  poco... 

Locas.     ¿Oye,  chiqaita,  eso  es  palla? 

Mabu.     Como  hasta  hace  poco  tiempo 
no  lóenoste... 

Logas.  ¡Poes  me  gosla! 

Médico  soy,  y  moy  médico, 
de  caareata  asígoaturaa 
me  examiné  cuando  había 
ensenanu  libre,  y  nr  una 
me  reprobaroD  ¡canmba! 
poes  á  bien  que  no  fué  mucha 
la  gangoita  q«e  casamos 
los  que  contal  ooynntora 
nos  graduamos.  Yo  era  sastre 
en  la  calle  de  la  Rada, 
y  hoy  soy  médico  fiímoso! 

María.     Oh,  admirable  ciencia  infnn! 

Locas.     To  ya  sabía  latín... 

Ma  ría  .     Pues  para  pegar  costuras. . . 

Lucas.     Y  medida  que  yo  tome... 

Maru.     No  lo  dudo. 

Locas.  T  si  lo  dudas  •. 

sube  á  mi  coarto  y  verás    . 
de  doce  á  dos  la  consulta.  . 
Baldado  que  viene  á  casa 
se  va  bailando  á  la  suya, 
y  si  no  paga  lo  baldo 
otra  vez. 

María.  ¿Hay  tal  frescura? 

Loc4S.     No  hay  Lázaros  qqe  resistan 
á  mi  voluntad  augusta.  <' 
Lázaro,  tótíüe  iaptfeml 
como  dice  la  Escritura* 
Ya  ves  que  también  sé<  letras 
sagradas. 

María.  ¡Ta!  Eso  me  gusta. 

(ToeándoU  en  •l.haBbto.)i 
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Lucas. 

Mabia. 
Locas. 
María. 
Lik:a8. 


María. 


Lucas. 


Maru. 
Lucas. 


María. 
Lucas. 


¡Jé,  jé!  iSabts  qo»  Más  guapa? 
Cuando  pteiieo,  criatura, 

que  te  vi  nacer! 

El  tiempo 

vuela. 

Ea  la  calle  del  Fúcar. 

yo  asistí  ata  madre. 

iüsted? 

Sin  ser  médico... 

¿Te  asusta? 
Quiero  decir  que  me  bailaba 
allí  cuando  la  apretara: 
y  que  fué  ta  nacimiento 
por  cierto... 

¿Extraño?  Sin  duda 
debió  serlo,  pues  parece 
que  nací  bajo  ana  lana 
que  preúdia  á  sucesos 
extraordinarios. 

Tontunas. 

Por  mirarte  venturosa, 

María,,  hiciera  locuras. 

Se  lo  íie  jurado  á  tu  madre 

y  á  mí  mismo;,  si. me  tyuda 

la  suerte,  be  de  bacer  milagros 

por  asegurar  la  tuya, 

que  como  on  padre  te  quiero, 

y  ya  que... 

No  se  interrumpa... 

En  fin,  de  esto  no  hay  que  hablar. 
Vamos  á  otra  cosa,  escucha. 
Tu  madre  está  grave.      * 

¿Cómo? 
Tú  parece^  que  lo  dudas; 
si  quleree  llama  áotro  módico; 
tendremos  aquí' una*  junta. 
Está  muy  gorda;  se  altera 
constantemente'}  le  apura 
su  Mtuacion,  que  es  más  triste 
de  lo  que  tú  te  fíguras. 
i  liCRlé  Ift  IdSTiiCBSSfiír 
de  una  pasada  aventura, 


(de 


María. 


Lucas. 
María. 


Locas. 
María. 


Lucas. 
María. 

Lucas. 
María. 


Lucas. 
Maru. 


,   ,   .  Acucas. 
\íkA  **^V>-     Lucas. 


Gert. 
Lucas. 

i^AMA. 


t^ 
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qae  no  hay  para  qué  decirte,   / 
cuto  recu^"^^  In  a^Timn,'       [ 
el  dia  menos  pensado     ^     ^ 
se  sofoca  ó  se  disgusta, 
y  le  da  una  apoplegia 
que  se  nos  queda  difunta. 
¡Ay  Dios  mío!  pero  Tamos... 
si  no  abrigara  mis  dudas 
acerca  de  la  sapiencia 
que  usted  tener  se  figura, 
le  diría,  señor  mió, 
que  es  atrocidad  mayúscula 
darle  á  una  hija  amantísíma 
una  nueva  tan  absurda. 
¿Absurda? 

Si  acierta  usted 
como  con  doña  Segunda, 
que  le  curó  usted  por  tisis 
una  hidropesía  aguda! 
¡Niña! 

ó  como  con  el  hijo 
pequeño  de  doña  Angustias, 
que  estando  con  fiebre  gástrica 
le  dio  usté  horchata  de  chufas! 
No  fui  yo. 

Así  acabó  el  pobre. 
Si  es  usted  un  salta-tumbas! 
¡Qué  no  me  faltes! 

Mi  madre 
es  verdad  que  refunfuña 
y  cualquier  cosa  la  irrita, 
porque  es  irascible  y  brusca; 
pero  de  eso  á  que  se  muera... 
¿Pues  no  ha  de  morirse  nunca? 
¡AJtírme  este  disgusto  ahora! 
Si  yo  me  tengo  la  culpa 
por  precaver! 

(Dentro.)  ¡AgUa! 

j  Es  ella! 

¿Mamá? 

Viene  hecha  una  furia. 

¡Una  silla!  (Dentro.) 
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Mabia.  Ay  Dios,  qué  es  este? 

¡Válgame  Dios,  qué  aTentura!  (Apareciendo.) 

ESCENA  VI. 

DICBOS,  DOÍfA   GERTBIJDIS. 

Doñft  6«rtradts    trae  on    la  mano  todot  loa  objetos    qae  va 

nombrando. 


Gbbt. 

¡Yeogo  muertal  Muerta  soy! 

Mabu. 

¿Qué  pasa! 

Lucas. 

(Ap.  A  María.)  (T«  lo  advertí. 

La  dejais  sola...) 

Gmt. 

Ay  de  roí! 

LrcAS. 

(Pero  qué  pasa? 

GnT. 

Ya  voy. 

(ta  traen  una  silla,  en  la  eoal  se  sienta.  Habla  mny 

fatigada.) 

Gbrt. 

Pon  eso  presto  en  remojo. 

(DAodoIe  aa  enToltorlé  de  p»pol.) 

¡Ay,  don  Lúeas! 

Locas. 

¿Qué  hay,  TuliU? 

Gbrt. 

Guarda  esos  puños,  chiquita. 

(Dándole  unos  paños.) 

María. 

¿Es  algún  d'^gusto? 

GUT. 

Y  flojo! 

Lugas. 

¿Pereque... 

Gbut. 

]Hay  dias  fatales! 

¡Qué  sorpresa!  ¡Yo  doy  fin! 

Aprende  á  comprar  poplin! 

(Á  Mar(a  dándole  an  pspel  que  tne.) 

\ 

>    (Á  D.  Lúeas.) 

¡Qué  disgusto!  (Á María.)  Ginco  reales. 

Mana. 

Pero  mamá... 

Gert. 

Yo  no  sé 

cómo  no  me  quedé  muerta. 

María,  cierra  ena  puerta 

y  vete;  ye  llamaré. 

María. 

Mas. . . 

ÉEBT. 

No  te  enojes;  no  creas 

■ 

2 

que  te  edio;  pronto  vendrás 
Maua.     Pero... 
Gert.  Todo  lo  sabrás. 

Uo  beso.  Bendita  seas! 

ESCENA  V. 

DOÜ*  GUTRIIDIS,  D.  LÚU». 


Gert. 

Ya  estamos  solos,  tocino. 

LUC4S. 

Vamos  á  ver,  ¿qué  sucede? 

Gert. 

Usté  solamente  puede 

darme  luz;  estoy  que  trino! 

Á  usted  le  quiero  contar 

lo  que  yo  acabo  dé  ver. 

Usted  lo  podrá  entender 

y  me  podrá  aconsejar. 

Lugas. 

Vamos  á  ver. 

Gert. 

Usted  sabe 

mi  vida  y  milagros.  > 

Lucas. 

Si. 

Gert. 

Sabe  usted  cuanto  por  roí 

pasa. 

Luc\s. 

Cierto.     . 

Gert.  - 

Aun  lo  más  grave. 

Nuestra  amistad  no  es  de  ahora 

Luc%s. 

Ya  es  añeja. 

Gfrt. 

Usté  es  sincero. 

Usted  es  un  caballero 

y  yo  soy  una  señora. 
Somos  pues,  gracias  á  Dios, 
tan  amigos  hoy  cual  fuimos 
desde  que  nos  conocimos 
el  año  cincuenta  y  dos. 
Yo  era  entonces  inocente, 
joven,  bella  y  elegante, 
huérfana  de  un  comandante 
que  se  murió  de  repente. 
Sabe  usted  que  al  espirar 
mi  padre  me  quedé  alpiste, 
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paes  no  me  dejó  ni  un  triste 
cuarto  de  bora  de  lugar. 
SoJa  y  sin  ningún  pariente, 
perdida  al  bien  la  esperanza 
y  con  la  buena  crianza 
de  una  persona  decente, 
renunciando  á  los  amores 
de  hombres  que  me  pretendieron 
y  nunca  me  convencieron-  . 
de  sus  amantes  furores, 
huyendo  el  conyugal  tálamo^ 
yo,  doña  Gertrudis  Céspedes, 
monté  una  casa  de  hu^pedes 
fr^te  á  la  calle  del  Álamo. 

tperta, 


puse  en  malas  condiciones 
papeles  en  los  balcones 
y  abri  á  la  traición  la  puerta. 
Pues  desde  el  punto  en  que  abrí, 
por  diferentes  estilos, 
todos,  todos  mis  pupilos 

namoraban  de  mj. 
Tuve  alojado  aití  nq  mL^v.^^, 
y  qué  gente,  amigo  miot... 
¡bobo  mucho  señorío 
en  aquel  cuarto  segundo! 
To  entonces  con  alma  sana 
pese  á  mi  suerte  burlona, 
era  más  que  una  patrona 
una  matrona  romana. 
Sntre  tantos  caballeros, 
un  Juan  García,  un  truhán, 
guapo  mozo  y  capitán, 
¡ay  de  mí!  de  granaderos, 
con  amorosa  pasión, 
traidoramente  pintada, 
ay!  me  dio  una  puñalada 
en  mitad  del  corazón. 
(ion  4  eiftpééé  éü  láiKcT 
de  un  amoroso  desliz; 
en  hora  muy  infeliz 
penetró  en  tai  (fomicilio,     [ 


De  80  afliorosa  porfÓL 
fué  mi  TolonUd  ewlavt, 
casi  nanea  me  pagaba, 
pero  en  cambio  me  qneria. 
Y  yo  á  faerza  de  escachar 
sa  bien  fingido  qnerer, 
torpe  olTidando  ei  deber 
le  perdoné  el  no  pagar. 
El  froto  de  tal  pasión 
criminal,  de  Dios  maldita... 

Lucas.     Qué  alta  está  ya  Mariquita! 

Giax.      Hija  de  mi  corazón! 

Mientras  61  se  fué  á  Sanlúcar 
on  verano  á  boscar  potros, 
nos  conocimos  nosotros 
allá  en  la  calle  del  Fúcar. 
Allí  mi  niña  nació 
sin  qoe  su  padre  la  Yiera, 
y  ni  ana  carta  siqoiera. 

Eftn  80  aosencia  me  escribió. 
lendo  ya  que  mi  inquietad 
orlaba  ei  traidor  infiel, 
lí  á  Sanlúcar  tras  él, 
y  estaba  en  Calatayod. 
Corrí  á  buscar  al  verdugo 

Íe  mi  honor  tan  maltratado, 
lo  habían  trasladado 
la  provincia  de  Lugo. 
rüertas  ya  las  esperanza** 
de  una  óoyunda  quimérica, 
sope  que  estaba  en  América 
y  destinado  á  Matanzas. 
Desde  entonces  hasta  ahora 
vivo  en  constante  agonía, 
educando  á  esta  hija  mía 
que  su  triste  historia  ignora, 
I  pueá'  CréyéBM  qué  áU  ú^ádre 
I  siempre  la  verdad  dirá, 
quince  años  hace  que  está 
¿ablandóme  de  so  padre, 
y  aunque  el  corazón  me  biertf 
jsu  estado  y  desdicha  inmensa. 


n 
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ai ?er  qae  en  casarse  piensa 
con  on  homhre  que  la  qaiere 
no  sé  cómo  realizar 
la  ansiada  anión,  porqae  es  obvio 
qne  ó  mi  María  ó  su  novio 
de  todo  se  han  de  enterar. 
T  antes  de  contarles  nada 
me  quitaría  ]a  vida; 
por  eso  estoy  abarrida 
y  enferma  y  desesperada, 
ytengo  uña  ÜéSflZüD 
que  me  consume  y  me  aburre! 

Lucas.     Y  eso  es  todo  lo  que  ocurre? 

Gbrt.      Ya  voy.  Tiene  usté  razón. 
Iba  yo  tranquilamente 
por  la  calle  de  Gravina, 
cuando  al  doblar  una  esquina 
¡paf!  me  le  encuentro  de  frente. 

Lugas.     ¡Á  quién! 

Geit.  Á  mi  Joan  García. 

Lucas.     ¡Jesús! 

Gert.  ¡El  mismo!  Está  viejo    . 

y  enfermizo:  es  un  reflejo 
de  su  antigua  gallardía. 
Mire  usté»  verle  y  echarle 
la  mano  al  cuello  al  taimado, 
fué  ni  visto  ni  escuchado; 
si  he  debido  de  matarle! 
Acudió  gentOt  bubo  ahullidos, 
vocesy  hombres  que  gritaban 
y  mujeres  que  achuchaban 
y  carreras  y  silbidos. 
Y  él,  blanco  como  la  cera, 
y  entre  sopapo  y  revés 
me  apartó  y  me  echó  á  sus  pies 
y  se  escapó  á  la  carrera! 
Yo  caí  con  un  desmayo, 
y  entre  un  hombre  y  una  chica 
me  entraron  en  la  blotiea 
de  la  calle  de  Pelayo; 
allí  me  han  dado  á  beber 
un  agua  color  de  rosa; 
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^qaé  habrá  Bído? 

Lucas.  «       GualqQier  cosb. 

Gbrt.      Eso  ha  debido  de  ser. 

Ya  desaliogada  j  en  calma... 
Lucas.     ¿Se  volvió  QSt6  á  casa? 
Gbrt.  .  ¡No! 

Lucas.      ¿No? 
Gbet.  Pues  bonita  soy  yo 

cuando  algo  me  llega  al  alma! 
He  recorrido  las  fondas 
y  casas  donde  hay  papeles; 
fui  á  todos  los  cuarteles, 
fui  á  las  mesas  redondas. 
Corrí  m.  constante  emoción 
casinos,  cafés  y  peñas, 
di  en  todas  partes  sus  senas 
y  nadie  me  dio  razón. 
Pero  yo  que  no  reirancto 
á  buscar  mi  conveniencia, 
fui  á  La  Correspondencia 
y  be  publicado  un  anuncio. 

Lucas.     Ay  Dios! 

Gbet.  Ta  á  nadie  sorprenden 

estas  citas. 

Lucas.  ¿Y  saldrá? 

Geet.       Tal  vez  viéndolo, estará; 

ya  los  muchachos  la  venden. 

Lucas.     Y  dice... 

Gert.       (Leyendo.')  «Dou  Juan  Garcia, 
»que  ha  llegado  de  la  Habana> 
»se  presentará  mañana, 
»calle  de  Santa  María 
«cincuenta  y  siete,  tercero 
»derecha,  á  las  nueve  en  punto, 
npara  hablarle  de  un  asueto 
»y  recibir  un  dinero.» 

Lucas.     ¡Y  qué  se  propone  usté? 

Gbbt.     Que  venga. 

Lucas.  Se  temerá 

que  es  de  usted  y  no  vendrá. 

Gbrt.      Le  conozco  bien. 

Lucas.  ¿Y  ^nSl 
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Gbrt. 

Que  al  cebo  de  que  hay  dinero 

ea  el  foodo  del  avaso 

Tendrá.                   '  : 

Lucas. 

Cree  osted. 

Gbrt. 

Preoiso! 

Lcx:as. 

Vamos,  pensarlo  no  qniero. 

Gbrt. 

Es  interesado! 

Locas. 

Y  él 

no  debe  traer  millones. 

Gbrt. 

Yo  sé  por  conversaciones 

que  ha  vuelto  de  coronel! 

Lucas. 

Sin  embargo,  si  recela... 

No  vendrá. 

Gbrt. 

Vendrá,  repito! 

Lucas. 

Bien. 

Gbrt. 

¡Vaya!  Yo  necesito 

ser  este  raes  coronelal 

Locas. 

Luego  piensa  usté... 

Gbrt. 

Bn  casarlo! 

Que  cumpla  conmigo. 

Lucas. 

Ya! 

Gbrt. 

Y,  si  se  negase... 

Gbrt. 

¡Cá! 

Soy  yo  capaz  de  matarlo. 

Sabe  mi  carácter  duro, 

ya  me  conoce. 

Lucas. 

Si,eh? 

Pues  si  la  conoce  á  usté 

no  se  casa.  De  seguro. 

Gbrt. 

Sólo  falta  que  usté  ahora 

me  exalte! 

Locas. 

Señora,  yo... 

Gbrt. 

No  me  diga  usté  que  no 

se  casará. 

Lucas. 

Yo,  señora... 

Gbrt. 

U<)ié  está  en  la  obligación 

de  ayudarme  en  mi  cuidado. 

Que  cuando  usté  me  ha  buscado 

me  ha  encontrado. 

Lucas. 

.  Está  en  razón. 

No  io  niego. 

Gbrt. 

Y  cuando  usté 

.  se  hizo  médico  oo  la  Tilia       ' 
me  pose  yo  la  mantlUa 
para  servirle. 
LüCAi.  Lo  8é. 

Gbbt.       y  baUar  coa  el  tribunal. 
LiTCAS.     Pero... 
Gb«t.  y  con  la  caria  entera. 

Y  con  el  ministro,  que  era 
sobrino  mío  carnal. 

Y  que  en  el  almuerzo  aquel 
cuando  entró  usté  en  posesLon 
le  regalé  á  usté  un  bastón 
que  no  pudo  usté  con  él! 

Lugas.     Sí,  es  muy  cierto. 
Giai.  Con  un  puño 

que  fué  de  un  bastón  de  Riego! 
Locas.     Pero... 

GsRT.  Para  que  usté  luego... 

Lucas.    No  gruña  usté  más! 

Gbrt.  No  gruño! 

Sino  que  me  desespera 
notar  que  cuando  ese  vil 
volver  pudiera  al*  redil 
y  cumplir  como  debiera^ 
usté  me  anuncia  el  temor 
de  que  yo  pueda  lograr... 

Locas.    Pero  me  deja  usté  bablar 
por  los  clavos  del  Señor! 

Gert.      Vaya! 

Locas.  Guando  usté  concluya... 

GBai.  La  ingratitud  me  traspasa!  i 
Un  hombre  que  entra  en  mi  casa 
como  Pedro  por  la  suya!' 

Lucas.     Señora! 

GiRT.  Un  hombre  á  quien  di 

franqudza  que  á  nada  iguala! 
Yo  basta  cuando  estoy  mala 
le  dejo  á  usté  entrar  aqiiil 

Lucas.      Señora!! 

Gert.  Bof!  Descastado! 

Lucas.     Pero,  oiga  usté,  amiga  miat 
¿Quién  dice  que  el  tal  García 
no  vuelve  á  España  casado? 
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Gbít. 

¡Qoé! 

Lucas. 

¡Claro! 

Gbrt. 

Ay  Dícs!  qué  he  oído! 

Lucas. 

No  alterarse. 

Gbrt. 

Hay  tai  injuria! 

Lucas. 

Gertrudis! 

Gbbt. 

Y  á  mí  en  mi  furia 

no  se  me  había  ocurrido! 

¡Casado!! 

Lucas. 

Hay  que  suponerlo 

todo... 

Gbrt. 

Doctor!  Ay  de  mí! 

Locas. 

Palidece... 

Gbrt. 

Siento  aquí 

un  dolor... 

Lucas. 

Vamos  á  verlo. 

Gbrt. 

¡Ay!  Me  ahogo.  . 

Lucas. 

¡Mariquita! 

ESCENA  VI. 

DICHOSyH^lrflfr 

Gbrt. 

¡Usté  es  un  traidor  amigo! 

Lucas. 

Pero  Gertrudis... 

Gbrt. 

Le  digo 

que  usté  la  vida  me  quita! 

¡Casado! 

María. 

Madre! 

"Gnít. 

Esto  más? 

Maru. 

Se  queda  íria. 

Gbrt. 

Tunante! 

Ay!  me  duele  aquí  delante. 

Lucas. 

¿El  pecho? 

Gbrt. 

Y  aquí  detrásf 

Parece  que  se  me  nya 

el  corazón...  j^  una  nube 

turba  mi  vistk...  ya  sube. 

Maeu. 

¡Ay  madre  mia! 

Gbrt. 

Ya  baja! 

Lucas. 

¡Cógela! 

Gbrt. 

¡Me  ahogo! 

"^  «4^  •t^JUM^^ 
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Lucís. 

A  ver... 

Gbet. 

iMo  caigo! 

Lucas. 

Vamos  adentro... 

GsaT. 

¡Don  Lúeas!    - 

Lucas. 

Qué! 

Gbrt. 

To  me  encuentro 

muy  maL 

MáaiA. 

¡Ay! 

Lucas. 

(Pobre  mujer!) 

Gert. 

¡Hija! 

María. 

Nunca  así  la  vi. 

Lucas. 

Juana! 

ESCENA  Vfl. 

DICHOS,  SB^Afft^ 

>• 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa? 

Lucas. 

¡Que  ha  entrado  el  demonio  en  casa! 

Ser. 

No  lo  dirá  usted  por  mí! 

Lucas. 

¡Aire!  (ScraSn  hac*    aire    e¿iiiietm«nte  i  IK>Aa 

GertradU.) 

Ser. 

Qué  es?  Qué  ba  sucedido? 

María. 

Está  muy  mal. 

Ser. 

¡Suegra  mia! 

María.    Ten. 
Ser.  y  yo  que  le  traía 

noticias  de  su  marido! 
Gbrt.      ¡Ay. 
María.  ¡Se  crispa! 

Lucas.  ¿Está  crispada? 

María.    ¡Convulsa! 
Lucas.  ¡Tira  de  ahí! 

Gbrt.      ¡Ay!  ¡Hum! 
Sbr.  ¡Pobre  de  mi! 

Lucas.      Qué  ha  sido? 
Ser.  jO^  bofetada! 

María.     ¡Juana!  p^ffRíTpArecjs  puerta  foro.) 
Ser.  ^'Se  privó! 

Lucas.  Mostaza. 

Juana.    Voy  al  momento. 
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Lucas. 


Ser. 

María 

Locas 


:\ 


Maru. 
Lugas. 


9ER. 

Lucas. 


Juana. 
Locas. 
Juana. 
Lucas. 


Juana.' 


Juana. 
Locas. 
Juana. 
Lucas 


Ahora  misiao! 
botellas...  uq  sinapismo... . 
cógela  de  ahí. 
Cachaza. 


Ay  Dios,  se  poD6  muy  maia. 
Tú  quédate  allí  coa  ella.  (A  Joans.) 
Tú  cierra  la  puerta  aquella.  (A  Sortfin.) 
Y  tú  márcliate  á  la  saia.  (A  María.) 

Pero...  (Se  llevan  den.Mro  i  Doña  Gertrudis.) 

Nada!  el  laoce  es  serio 
y  la  gente  es  un  perjuicio, 
y  estoy  en  el  ejercicio 

mi  grave  mioisterio! 
Esta  gravef 

Está  muy  mal, 
pero  es  un  estado  lógieo 
y  hay  algt)  climatológico 
y  algo...  constitucionaL 
Vé  por  el  medicamento. . . 
Vamos^  yo  no  eslay  segura... 
Llama  á  un  sangrador  y  á  un  cura. 
Pero  señor... 

Al  momento! 
Va  el  mal  .con.  gran  rapidez 
y  puede  durar  muy  poco... 
y  yo  nunca  me  equivoco... 
mas  que  alguna  que  otra  vez. 

(Entra  y  tn  aegatda  voelra  A  asomaraa  á  la  puerta.) 

(Tres  veces  la  ha  desahuciado 
este  sabio  de  repentOi 
y  siempre  al  día  siguiente 
dice  que  se  ha  equivocado.) 
No  hagas  ruido  para  entrar 
ni  golpees  coa  la  puerta! 
Pues  con  dejármela  abierta 
no  la  tengo  que  cerrar! 
Lo  he  dicho  y  no  me  baeea  caso, 
un  disgusto  en-eilaes  grave. 
Ay!  se  mortrá? 

¿(^ién  sabe? 
Ay!  pero  tan  pronto? 

Aeaso. 


/- 
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Trae  pronto  io  qae  te  digo 
de  la  botica  de  Hilario, 
que  es  el  mejor  boticario... 
(porqae  va  á  medias  conmigo.) 


ESCENA  Vffl. 

AN  7    con    £41    CdfTSSpOftd^flOia   en    It   mano, 
tt  aspecto  y  manarM  dejan  comprender  qne  eatá  ebrio, 
si  bien  no  por  completo. 

¡Jí!  jí!  jí!  Pues  no  me  encuentro 
la  puerta  de  par  en  par? 
qué  pobres  deben  estar 
los  que  viven  aquí  dentro! 
Guando  anda  tanto  ladrón 
atisbando  algún  descuido, 
dar  pretexto  á  que  un  bandido 
se  cuele  aquí  de  rondón! 
Y  esta  es  por  lo  que  yo  infiero 
la  casa..«  Yo  bien  decía... 
calle  de  Santa  María, 
cincuenta  y  siete,  tercero... 
No  estoy  engañado,  no: 
pues  señor,  ello  dirá: 
algún  inquilino  habrá  . 
con  el  que  me  entienda  yo. 
El  caso  es  raro  y  extraño: 
¿quién  roe  puede  á  mi  llamar? 
Dinero  me  qm'eren  dar, 
y  en  el  tomar  no  hay  engaño. 
Con  tai  que  esto  me  reintegre 
délas  pérdidas  pasadas... 
en  fin,  por  si  van  mal  dadas 
estoy  un  poqiáto  alegre. 
Para  echarse  el  alma  atrás 
y  meterse  en  un  fregado, 
no  hay  remedio  más  probado 
que  un  par  de  cepitas  más. 
Me  dijo  UD  autor  famoso 
que  la  vida  es  una  broma, 
y  según  como  se  toma 
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se  vive  triste  ó  dichoso. 
Pero  estoy  faltando  aqui 
á  mí  costumbre  jurada 
y  á  nadie  le  importa  nada 
de  lo  que  me  pasa  á  mí. 
Lo  importante  es  que  ya  estoy 
como  á  mi  me  gusta  estar, 
en  disposición  de  hablar 
al  mundo  como  quien  soy, 
con  un  pico  como  un  loro 
y  conservando  el  cacumen, 
y  yaliente,  y  en  resumen 
entre  Pinto  y  Valdemoro. 
Y  ya  me  va  á  mí  canrando 
▼er  estas  cuatro  paredes. 

A  ver!  (Golpeando  eo  la  m«M.) 
1  ¿Quién?  (AsoimimIo.) 

^if\^^L.J^^        Salgan  ustedes, 
que  les  están  esperando! 


ESCENA  IX, 
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Joan. 
Sea. 


D.  JUAN,  O^l^CáS,  SBMrriN,    iné^o   JUANA. 

Es  usté  el  médico? 

¿Yo? 
.  Ahí  está  ya. 

¿Quién? 

El  cura. 
Le  ha  entrado  una  calentura 
terrible  en  cuanto  le  yíó. 
¿Ámí? 

Al  padre  Sebaatiau. 
Han  encerrado  á  María. 
Si,  eh?  muy  señora  mUu 
¡Serafín! 

Van!  Allá  van! 
Hasta  luego! 

'  Qué  cachaza 

de  criados!  Vamoe  presto. 
Vamos,  aqui  traigo  esto. 
¿Y  qué  es  esto? 


Vil  .*  ^  cJL.L  /  L  * 


♦■  • 


\ 


1     <J     ' 


—  30  — 


^^/M»»**^   ,^^ 


V  /  ^  *    Juan. 

,  .    :  a    ''    *  **  Juan. 


-  v'^  Locas. 


-  Ti*' 

« 


v'\ 


'      ^ 


Joaua.  La  mostaza. 

Lucas.     Anda,  Juana:  sin  tardar... 

Tráigase  usté  las  botellas,  (á  d.  jam.) 

¡Qué  botellas? 

Hombre,  aquellas 

que  se  han  puesto  á  calentar! 

¿Dónde  le  hemos  de' poner 

los  sinapísmost 

ik  mil 

xPero  hombre,  qué  hace  usté  ahí? 

Pero  hombre,  qué  voy  á  hacer? 

Con  mucha  calma  lo  toma. 

Á  bien  que  no  corre  prisa. 
Juan.       JÍ,  jí! 

Lucas.  Lo  toma  usté  á  risa? 

Juan.       (¿Me  estarán  dando  una  broma?) 
Lucas.     Hombre,  usté  debe  estar  loco. 

No  es  usted  el  sangrador 

de  ahí  en  frente? 

No  señor. 

Ah!  es  un  vecino? 

Tampoco! 

Sepamos,  qué  algarabía 

es  ésta,  yoto  á  mi  nombre! 

Pero  quién  es  usted,  hombre? 

Pero  hombre,  soy  Juan  García! 

¡Juan  García!  Usted! 

(O^tndo  caer  to  qae  tiene  en  la  mano  aterrado. )i 

Juan.  Le  asusta 

mi  nombre? 
Lucas.  Es  usted! 

Juan.  ¿Y  qué? 

Lucas.     Que  yo... 
Juan.  No  le  gusta  á  usté? 

Pues  mire  usté,  á  mí  me  gusta! 
Lucas.     Serafín,  haz  el  favor, 

cuida  de  ella,  voy  al  punto, 

que  he  de  tratar  un  asunto 

urgente  con  el  señor. 

(D.   Lúeas  Ta  A  cerrar   las  puertas   precipitada 
mente.) 


Lucas. 
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ESCENA  X. 

D.  WAN,  D-  LUGAS. 


Joan. 

¿Va  asté  á  fiorrar? 

Lucas. 

Por  supuesto. 

¡Llega  usté  en  hora  menguada! 

lUAN. 

(¡Si  mtí  esto  una  eoiboscada? 

Dios  mío,  ¿qué  será  esto? 

Me  huele  á  paliza,  ay,  ay, 

si  yo  lo  sé  00  me  espero. ) 

Lucas. 

Usté  ignora,  cahallero, 

lo  que  hay? 

Juan. 

¿Y  qué  es  lo  que  hay? 

Lucas. 

¿Sabe  usted  en  dónde  ha  eútrado? 

JUAH. 

No  señor,  pero  me  pesa. 

Lucas. 

Advertirle  me  interesa 

todo  lo  que  aquí  ha  pasado. 

Gertrudis...  se  está  muriendo! 

¿Qué  se  hace  eo  tal  caso? 

Juan. 

¿Qué? 

Pues  hombre,  enterrarla! 

Lucas. 

Usté 

sabe  lo  que  está  diciendo? 

Yo,  su  médico  y  su  amigo 

más  intimo;  y  confidente,' 

de  su  agonía  presente, 

de  sus  pesares  testigo; 

sabiendo  que  á  usted  le  quiere 

y  ausente  hace  anos  llora. 

¿qué  le  digo  á  esa  señora 

que  en  este  instante  se  muere? 

Juan. 

¿Se  muere  por  mi? 

Lucas. 

Y  asi 

lo  puedo  testificar. 

Y  yo...  yo^BO  sé  engañar. 

Juan. 

Conque  una  mujer...  Ji,  jí! 

Lucas. 

¡Se  rie! 

Juan. 

Es  claro,  de  gusto. 

Lucas. 

Se  riel  No  tiene  alma! 

íii*B.       Pero  hombre,  Tamos  con  calma 
*^c*«      Pero  hombre,  »a«  mted  ñmo 
'   KqwraadoJe  títíA,  


JOAK. 


pieoBB  URted  que  do  ba;  imantes  / 
fialM,  Gnoes  j  coostantM? 
Ho.lediréjiualaduttann 
Eipere  mtj  aquí  un  mommitn, 
los  insteDlfti  ■»«  •>—"'< —    ^- 


'DCas. 


IOS  instaDiü  soa  precJOMs, 
y  en  casos  Un  aogustioBos 
siempre  es  un  remordí  míenlo 
DO  poner  todoa  los  medios 

¡do  lograr.. . 
Poro  hombre,»... 
Su  amor  de  tuled  será  aquí 
el  mejor  da  los  remflitifUL 

Annque  está  primada  j  muda 
responde. 
'"*"■  (Estoy  escamado.) 

T  casos  de  estos  se  han  dado, 
f  en  ajtos  casos  no  hay  duda. 
Basta  que  la  mano  apriete 
para  dar  el  sí  de  esposa. 
Consultaré.  (s«  ».) 

iPero  hay  cosa 
como  esta  en  nínRun  saíaete? 
Si  alguien  me  pudiera  dar 
¡Ddlcías  de  lo  que  pasa.,. 
este  aauacio  y  esta  casa, 
si  me  querrÍD  emhronurT 
Ah! 

(vianda  i  Jotni  que  íMn  puerta  bro.) 
ESCENA    XI. 
B.  JUAN,  finSk.       Ji..y~t^~* 

CoD  un  duro  mu;  proa  lo 

TumoB  á  salir  del  paso. 

Oye,  tí¡. 
Ivátk.  No  haga  usté  caso. 

JuiH.       Pero... 
JoAK*.  No  ae>  nsté  tonto. 


JOANji. 
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Más  bobo  es  el  q^ue  lo  toma  {Jí\^oLl^    jjélYX^-i 
en  serio.  j^ 

Bien,  pero  di...  '^        ^  * 


Este  señor  es  así. 
¡Ab,  vamos,  es  ona  bfoma! 
Siempre  hace  las  cosas  mar 
Dime,  di  me,  antes  que  salga.. 
Yo,  valga  por  lo  que  valga... 
[  peíalo,  si  me  es  i^ual! 
'mena  esú  su  medicinal 
Dice  que  es  caso  apurado. 
Sí,  como  el  año  pasado! 
Pamplina,  señor,  pamplina! 
¡Qué  lástima  que  no  diera 
con  un  pariente  templado. 
ioAü.       Pues  déjala  á  mi  cuidado 
f  \    y        «  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

'•'*■     "^  ^  Lugas.     Juana! 

Juana.  Voy,  ello  no  es  nada. 

ESCENA    Xn. 

JUAN. 

Vamos,  son  unos  guasones 
que  quieren  sin  más  razones 
darme  uoa  broma  pesada! 
Ya  lo  creo!  habrán  sabido 
las  que  en  épocas  dichosas 
me  han  dado,  y  que  son  famosas 
por  lo  mucho  que  han  corrido. 
Una  vez  en  Barcelona 
me  ataron  con  el  embozo 
y  me  tiraron  á  un  pozo 
mientras  dormía  la  mona. 
Y  unas  pascuas  en  Sevilla 
como  á  un  niño  me  fajaron 
y  luego  me  bautizaron 
con  vino  de  Manzanilla. 
¿Y  en  Cádiz  cuando  mí  unión 
con  mi  difunta  adorada 
que  me  dio  una  cencerrada 
de  noche  la  guarnición? 
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Pues  7  en  Coba  ud  condenado 
poriente  de  mi  majer 
que  me  llegó  á  hacer  creer 
que  yo  estaba  eodemooiado, 
V    ^       ^     7  con  falsos  testimonios 
\jvftOC*  d«pues  de  darme  una  untura 
•  ^^  *Y         *1  y  otro  en  traje  de  cora 
I  me  sacaron  tos  demoniost 

Jf !  jí!  Siempre  me  las  dan 
cuando  me  ven  alund!>rado, 
pero*  esta  vez  no  hay  cuidad»^ 
aquí  no  me  la  darán. 
Ni  el  anuncio  fementido 
ni  la  trama  han  de  senrir: 
cómo  me  voy  á  reir! 
que  lance  más  di?ertidor 

ESCENA  Xni. 

Lucas.  Ya  está  todo. 

íüAN.  Ya  está  todo?... 

Lucas.  Y  el  cura. 

Joan.  ¡Bien!  Qoé  ayentura! 

(¿Quién  se  habrá  fingido  cura?) 

Lucas.  ¿Duda  ust^ 
Juan.  De  nlngiin  modo. 

Lucas.  Cumpla  usté  con  su  deber. 

Juan.  Ya  lo  creo,  vamos.  Tamos. 

Lucas.  Ya  que  se  muera  logramos 

que  ai  fin  sea  su  mujer 

Juan.  Esta  es  gorda!  Ella  me  espera? 

Lucas.  Mocho  por  usté  ha  sufrido 

pero  al  fin  Dios  ha  querido... 

Juan.  Pues  sea  lo  que  Dios  quiera! 

Lucas.  Está  privada.   . 
Juan.  ¡Privada? 

Lucas.      Pero  eso  no  importa. 
JUAN.  A  mí... 

Juan.  El  acto  es  válido. 
Lucas.  Sí; 


/ 
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^*-o^  -Marta  queda  encerrada. 


JU4!f. 

Hombre,  pues  suéltela  usté. 

Lucas. 

IgDora  lo  que  ha  pasado 

y  que  usté  oo  está  casado. 

Joan. 

Bueuo,  Doselodirév 

Locas. 

¡Quién  nos  dijera,  don  Joan, 

que  mientras  ella  llorando 

le  estalMi  á  usted  esperando 

con  tan  impaciente  aCui^ 

tomáranse  eo  desconsuelo 

sus  esperanzas  dichosas! 

Joan. 

Galle  ustedy  hombre,  si  hay  cosas 

que  le  dejan  á  uno  lelo! 

Locas. 

Y  día  creia  que  usted 

se  negaría. 

JUAN. 

Yo?  No. 

No  sabe  usted  quien  soy  yo. 

Lucas. 

Un  caballero!  Lo  sé. 

Cásese  usted,  pues  que  salva 

su  honor  con  tan  santo  pasp. 

Joan. 

Si  se  empeña  usté  me  caso 

con  el  lucero  del  alba! 

Locas. 

Vamos,  pues. 

Juan. 

Sin  dilación. 

Locas. 

Y  hable  usté  bajo  al  decir... 

Juan. 

Sfy  no  se  vaya  á  morir... 

Lucas. 

Es  claro,  de  la  eroocitm. 

(Ella  «e  encuentra  privada 

y  él  está  un  poco  alumbrado, 

finjo  que  los  be  casado 

y  no  se  enteran  de  nada.) 

¡Vamos! 

Joan. 

Andando,  compadre. 

Locas. 

(Si  esta  desdichada  espira 

salvo  con  esta  mentira 

á  la  hija  y  á  ia  madre.) 

Cójase  usté  de  mi  brazo. 

Joan. 

SI  señor,  voy  al  momento. 

Lucas. 

(Es  un  golpe  de  talento.) 

Juan. 

(Pues  señor,  siga  el  bromazo!) 

nsi  DEL  ACTO     RP(MBRO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


L«  migm»  daeoraeion^  z^^^^^y^  L^^*J  \ 


ESCENA  PRIMERA. 


ipíftu  ttl 


ttle  de  tu  .coarto  y  ▼»  al  da   la  iaqniaida,  de  la  eoal 
>ale  al  mierao  tiempo  H^VbCíSr^ 

\k.    Don  Lúeas! 
UGA8.  Hola,  hija  mía. 

Mahia,    ¿Cómo  está? 
Lugas.  Bien,  do  te  apures. 

Maíu.    ¿Bien? 
Locas.  Quiero  decir,  mejor 

que  anoche. 
Mabia.  ;Si? 

Lucas..  No  }o  dudes. 

Ya  el  pulso  es  más  perceptihie, 

ya  la  memoria  le  acude, 

ya  ha  dicho  algunas  palabras 

claras,  aunque  nada  dulces; 

en  fin,  que  vamos  ganando, 

gracias  á  que  en  ello  anduve. 

Créelo:  lo  que  es  anoche 

á  no  ser  por  mí  sucumbe. 

Pero  á  Dios  gracias  yo  tengo 
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Lucas. 


Maua. 
Lugas. 


María. 


Lucas. 


Mama. 

Locas. 
María. 
Lucas. 

Maru. 


\  r 


la  tarita  de  Tiriudea 
de  mi  ciencia... 

Sin  embargo, 
qaeotromédieo... 

Lo  supe. 
Sope  qae  en  aquel  barullo 
que  se  ^r^ó^  dona  Gertrudis 
mienlrta  yo. subí  á  mí  casa 
mandó  llamar  á  Bermudez... 
Que  es  un  médico  muy  bueno. 
No  seré  yo  quien  le  impugne, 
pero  siendo  yo  é!  de  casa 
no  es  razón  que  á  otro  se  busque, 
aquí  no  me  hacen  justicia. 
Como  él  en  el  mes  de  octubre 
la  asistió  cuando  vivíamos 
en  la  plaza  de  Matute... 
¿Y  qué  hizo,  entonces  y  ahora? 
Suplirme  según  coslumbre 
y  negar  lo  que  yo  digo 
para  ver  si  me  confunde. 
fi(o,  pioes  comoTaeivay  espero 
que  oiga  cosas  que  le  asusten. 
No  volverá. 

¿Tú  qué  sabes? 
Me  lo  ba  escrito. 

Vamos,  huye. 
Me  teme. 

¿Quién,  el  doctor? 
¿Quién  habrá  que  con  él  luche? 
De  su  legítima  gloria 
quién  puede  haber  que  murmure? 
Podrá  ser  duro  en  la  forma 
porque  su  saber  le  ofusque, 
pero  no  hay  una  persona 
que  á  su  limpio  nombre  iosnlle. 
Yo  sé  que  anoche  aquí  ha  dicho 
mil  científicos  embustes, 
que.  estoy  dispuesto  á  probarle 
como  soy  Lúeas  Antunez. 
Bermudez  á  veces  habla...    . 


^  * 
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ESCENA  11. 


DICHOS,  gBlfflIf« 


/  Se 


i.       VeBgo  de  ver  á  ^^rmudes. 
Locas.     Hola!  ¿Y  qoó  dice? 
Ser.  Pues  dice 

que  oti^  yes  oo  le  cousotteft, 
7  que  eu  bu  carta  á  Marüi 
su  afiriDjficioQ  reproduce.      ^     . 
Lugas,     á  ver  esa  c^rta,  aint. 
Uaru.    Es  muy  seca. 
Lucas.  No  te  apures. 

Yo  he  de  ^atestarla  ea  seco...  . 
María.     Pues  lóala  usted^y  juzgue. 
Lucas,     (ue.)  «S^orita,  ye  no  tengo 
»la  culpa  de  que  usted  busque 
«para  curar  á  su  madre  . 
Dsepultureros  impunes.» 
¡Lo  mato! 
Maru.  ,         Siga  usted. 

Lucas.  Sigo. 

t<Ayer  tarde  entre  dos  luces 
))me  llamaron  cuando  el  otro 
use  escurrió  según  costumbre. 
»Su  madre  de  usted  no  tiene 
»nada  para  que  se  apure; 
y>son  ataques  momentáneos 
»que  nada  malo  producen, 
»ai  pronto  parecen  graves 
»y  no  lo  son»  y  en  resumen, 
>eso  de  alarmar  al  barrio 
»y  darla  tantos  mejurges 
»y  llamar  al  padre  cura 
)>y  hacer  que  todos  se  asusten» 
molo  me  prueba  que  hay  muchos 
»)módico8  de  zurriburri, 
»y  que  en  lu^ar  de  pagarles 
» merecen  que  los 'emplumen.» 
Señores... 
Maria.  Siga  usted,  siga. 
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Lucas.      «Yo,  de  la  Tida  en  la  cumbre, 
))COD  eaareota  aik»  de  práctica 
»y  harto  de  qae  me  importunen» 
»decIaro  bajo  mí  firma, 
»resulte  lo  que  resulte, 
»que  esa  víctima  inocente 
))de  un  profesor. ..  transeúnte 
«desahuciada  ayer  domingo, 
»puede  levantarse  hoy  lunes. 
»Y  díganle  á  ese  dotí  Lúeas 
^        »de  mi  parte  aunque  se  atufe, 
A/jijAVZ^       ))que  si  no  se  llama  Gómez 
AÜt/'  Jir^^^  »de  apellido,  que  lo  use!» 

^^i¿-s^      I  j^  í?^^^       ^®  *^®  ^®  probar  á  ese  sabio 
J     ^  V  I&  falsedad  en  que  incurre; 

tu  madre  aunque  mejorada 
no  se  levanta  hasta  octubre! 

ERT.        Ven  á  vestirme,  María!  (Asomando  la  cabes») 

Lucas.     ¡Santo  Dios-! 

Sbr.  Doña  Gertrudis! 

María.     ¿Ve  usted? 

Sbr.  y  nos  dio  usté  el  susto! 

María.     Y  llamó... 

Ser.  Yo  roe  hago  cruces. 

María.     ¡Y  confesó!... 

Lucas.  ,         Bn  fin,  qué  diabtos! 

si  está  mejor,  por  qué.  gruñen? 

Me  voy  á  dar  de  alta  al  nene 

del  portero:  ayer  sucumbe 

de  no  haberle  yo  asistido, 

y  hoy  ya  cual  Lázaro  surge. 

Juanilla,  dame  el  sombrero. 

Voy...  Sabe  usté  lo  que  ocurre? 

¿Qué? 

Que  el  hijo  del  portero 

se  ha  muerto. 
Ser.  ¡Señor  de  Antnnez! 

Lucas.     Pero  usté  ha  visto  qué  enfermos 

tan  díscolos!  ¡Si  esto  aburre! 
Juana.     No  baje  usted. 
Lucas.  No,  no  bajo. 

Vé  tú  en  cambio  á  casa,  sube. 
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y  di  á  mi  majer  que  eema, 
que  yo  iré  allá  entre  dos  laces. 
Ah!  el  amigo  de  la  Habaaa, 
ha  llegado... 

Ser.  Bh.-. 

LucáS.  ^  Y  ya  es  inútil, 

porque  García^,  mas  tente 
lengua,  ó  todo  lo  descubres!  "^ 

ESCENA  m. 

SBEAFlIf. 

Gracias  á  Dios  que  nos  deja: 
ya  podré  dar  á  María 
la  noticia  que  quería 
si  lo  permite  la  vieja. 
Hay  dias  en  que  el  sol  es 
más  brillante  y  purpurino; 
ya  tengo  un  nuevo  destino 
y  otro  sueldecilo  al  mes. 
Me  han  hecho  representante 
de  cierta  empresa  naciente, 
que  consiste  en  bascar  gente 
que  no  cobre,  y  que  se  aguante: 
y  aquí  traigo  papeletas 
de  una  rifa,  esto  es  seguro, 
en  la  que  se  pone  un  duro 
y  tocan  cuatro  pesetas. 
Este  es  un  negocio  eterno 
que  nunca  puede  fallar, 
y  que  lo  voy  á  montar 
de  acuerdo  con  el  gobierno. 
Ya  el  alquiler  he  cobrado 
de  las  casas  que  administro, 
y  he  lofurado  el  suministro 
de  carbón  para  el  Senado. 
Y  en  fin,  para  que  completo 
sea  el  día,  en  el  Bolsín 
me  consideran  por  fin 
d^e  hoy,  como  ;swrupeto. 
Mis  esperanzas  remotas    . 


Maru. 

Sek. 
Mahia. 


Skr. 


María. 
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ayer,  hoy  claras  se  veo; 
8í  üwruptUo  bien 
me  yoy  á  poner  las  bou»! 
Y  está  plausible  ambición 
realizarla  solo  espero 
con  María;  que  la  quiero 
con  todo  mi  coraxonl 

ESCENA   IV. 

SUAPIN,  MARÍA. 

Serafín. 

¿Cómo  está  madre? 
Está  mejor,  y  animada. 
^Sebe  algo  de  la  llegada 
del  amigo  de  tu  padre? 
Acaba  al  fin  de  llegar 
y  f  ieiw  pidiendo  albricias,, 
pues  nos  trae  cuantas  noticias 
pudiéramos  desear. 
Mam¿  está  deseonocida: 
tan  contenta... 

Cosa  «traña. 
Ella  tan  foaca  y  huraña, 
tan  airada  y  desabrida, 
dice  que  nada  me  apure, 
que  está  en  su  salud  cabal, 
y  asegura  que  no  hay  mal 
ni  bien  que  cien  años  dure; 
que  ha  pasado  algo  muy  grave 
desde  ayer  noche  hasta  hoy,   , 
y  yo  cuenta  no  me  doy 
de  lo  que  pasa. 

.    ¡Quiép  s^l , 
Con  tal  que  el,  amigo  ausente 
traiga  el  permiso  paterno 
y  acabe.^te  lapso  eterno 
que  agobia  á  un  alma  impaciente... 
Obstáculos  raros  son 
que  me  quitan  calma  y  sueño, 
¿por  quó  este  íátal  empopo 
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I  de  dikUir  iiuéstra  anión? 

!  ¿Por  qii6  mi  padre  no  tite 

I  nunca  aquit  quién  le  detiene 

tan  lejo»?  ¿Por  qné  no  ?iene? 
i(K^     iSi  está  allí,  por  qaó  no  eacribe? 
Jñ  *  /  ^  Ulf^^^  ®*^  ausente  deplora 

P^trfO^  *  ¿por  qué  pasar  deja  días? 

É  ^    ^^(^    por  qué  á  estas  progudlaf  mias 
C?CO''^-*V         madre  no  responde  y  llora? 
Su.        Pues!  por  él  no  nos  casamos. 
María.     Justo,  y  nos  tiene  en  un  potro... 
'  ScR.       Y  en  fin,  como  dijo  el  otro 
I  ni  se  muere»  ni  cenamos! 

Venga  el  amigo  y  que  cuente 
lo  que  pasa  y  lo  que  vié. 

Mamá!  (Vleado  á  Doa»  GtrCradls.) 

No  os  separéis,  no! 

(¡Qné  iiondedi) 

.  ¡Cómo  se  siente? 

Bien;  ya  á  los  nervios  Tencí; 

el  alivio  es  instantáneo, 

fué  un  ataque  momentáneo 

como  otros  mil  que  sníH. 

Y  la  torpeza  bendigo 

de  don  L6cas  y  su  error, 

porque  e»  tan  salió  doctor 

como  cariñoso  amigo. 
Skr.       ¿Pues  c6mo? 
GiaT.  Porque  hay  busilis 

en  lo  que  ayer  hizo. 
See.  Ya. 

Maru.     Un  poco  pálida  está. . . 
Gbrt.      He  tragado  mucha  bilis. 

Pasa  algo  que  Mariquita 

y  usted  muy  pronto  sabrán. 

Hoy  mismo  recibirán* 

ustedes  una  Tisita. 
SiR.        (Lo  ves?  Ese  es  el  señor  ^i 

que  de  tu  padre  trae  nuevas.)  (Ap.  á  Mari».)  ! 

Ese  vestido  que  llevas  J 

no  está  bien ;  ponte  dr  BMJor  j  í 

Maru.    Me  pondré  de  tiroa  largos,  i 
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Gbrt. 

Sbr. 
Gert. 

Sbr. 
Gbrt. 


Sbr. 

Gbrt. 

M4RIA. 

Gbrt. 

María. 

Gbrt. 

Ser. 
Gbrt. 


Sbr. 

Gert. 


Ser. 
Gbrt. 
Sbr. 
Gbrt. 

Ser. 
Gbrt. 


qae  á  ese  señor  quiero  ?erle... 

Á  usted  quisiera  70  hacerle...  (Á  s«nfin.) 

¿Qué,  señora? 

Unos  encargos. 
Usté  es  actiyo. 

¡Por  Dios! 
Pouer  mi  casa  querría 
lo  mismo  que  la  tenía 
el  año  cincuenta  y  dos. 
¡Cómo? 

Es  preciso... 

¿Qué  escucho? 
Vé  á  vestirte;  ya  sabrás... 
Hasta  luego.  (VáM.) 

Esto  es  quizás 
incomodarle  á  usted  mucho. 
Señora! 

Hay  ciertas  memorias 
que  agrada  ver  renacer, 
y  siempre  es  grato  volTer 
sobre  pasadas  historias. 
Aguardo  á  un  ex-capitan 
que  pasó  aquí  horas  dichosas, 
y  recordará  mil  cosas 
ue  en  mi  casa  ya  no  están, 
él  le  gustaba  una  gorra 
de  encaje  que  yo  tenía... 
Una  gorra...  (Apunundo.) 

En  casa  había 
en  su  tiempo  ana  cotorra... 
que  cancalm  al  son  del  piano 
siempre  que  había  visita! 
Muy  bien;  una  cotorrita  (Apunundo.) 
que  tenga  voz  de  soprano. 
Tenía,  y  se  me  ha  extraviado, 
una  petaca;  era  de  él... 
((Una  petaca  de  piel 
de  capitán  retirado.» 
fil  me  regaló  un  precioso 
manguito  y  se  me  perdió. 

Bien.  (Apantaado.) 

Y  un  perro...  que  rabió! 


X 
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Sbb. 

Muy  bieo;  <vn  perro  rabioso.» 

GUT. 

Y  en  fiD,  para  terminar, 
tráigame  asted  y  prontita. 

mil  cosas  que  oecesito 

i 

y  no  puedo  ir  á  comprar. 

Hoy  estoy  muy  ocupada, 

y  usted  que  ba  de  ser  mi  yerno, 

irá  aprendiendo  el  gobierno 

de  una  casa  bien  montada. 

Abí  va  dinero;  atención; 

cómpreme  usted  un  paraguas, 

} 

percal  para  unas  enaguas 

y  una  libra  de  almidón. 

t 

• 

Una  lámpara,  unos  zorros 
y  dos  llaveros  seguros. 
Imponga  usted  ocbo  duros 

por  mi  en  la  Caja  de  ahorros. 

• 

Cómpreme  usted  una  agenda 

que  le  costará  ocho  reales 

que  tenga  cuentas  cabales 

y  de  modo  que  se  entienda. 

Llegúese  al  cuarto  tercero 

y  pídale  á  la  de  Huete 

la  entrega  noventa  y  siete 

del  Mundo  por  un  bujero,  (i) 

i 

Compre  usté  todo  lo  más 

barato,  y  no  gaste  en  coche. 
Haga  usté  eso,  que  á  la  noche 
le  encargaré  lo  demás. 

Sbb. 

¿Lo  demás? 

Gbrt. 

Si  eso  no  tiene 
nada  que  hacer! 

Sbb. 

'  Por  supuesto. 

Gbbt. 

Pero  en  fin,  si  le  molesto... 

Sbb. 

Señora...  hasta  el  mea  que  viene! 

(i)  No  M  eastolUna  1*  paUbr»  bujero,  pero  al  valso  U 
oM,  y  en  1>oca  del  penonaje  que  la  dice,  la  erao  ditcvl- 
pabla. 


, -Lat^^  ' 
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ESCENA  V.    • 

DONA  GERTRUDIS* 

Bien  haya  ameD  el  ataqae 
que  ayer  mi  razón  turbó 
dando  á  mi  amor  desdeñado 
de  su  triunfo  la  ocasión. 
Yo  en  mi  paroxismo  nada 
supe  de  cuanto  pasó, 
pero  el  que  ayer  no  lo  era 
ya  es  mi  marido  ante  Dios. 
Le  habrá  remordido  al  picaro 
la  Goncieacii^y  ó  la  razón 
le  decide  á  ser  mi  espeso 
por  las  arles  del  doctor? 
El  por  qué  me  importa. un  bledo, 
el  caso  es  que  apechugó* 
que  mi  hija  tiene  á  su  padre 
junto  á  sí,  gracias  á  Dios, 
y  llevará  su  apellido: 
¡hija  de  mi  corazonl 

ESCENA  VI. 


GERTRUDIS, 


D.  UjÜJíT 


¡Pues  sefior,  .pada,  se  ba  muerto! 

¿Quién? 

.    Uno  que  asistí  yo. 

Bien  dice  f^  doctor  Bermudes 

que  es  usted  la  É^ trema^inciOD. 
Lucas.     Insúlteme  usted  ahora 

después  del  grande  faTor... 
Gert.      Gomo  amigo  le  respeto 

más  como  médico  no. 

Y  vamos  rl  granm^^iadóttée 

se  ha  rasTchadsY 
Lucas.  ¿Quién? 
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Gemt.  Mi  amor, 

mi  narido,  mi  €arcía, 

mi  mitad. 
Ldcas.  ¡Si  no  salió? 

Gbrt.      ¿Está  en  casa? 
Luga  s.  Gomo  anoche 

no  le  YÍ  en  disposición 

de  salir,  le  ofrecí  cama, 

y  en  efecto,  se  acostó. 
Gbrt.      ¿Dónde? 
Lucas.  Allí. 

(Sefialaado  á  la  puerta  derecha.) 

GgRT.  Corro  á  llamarle. 

LCCAS.       Espere  usted.  (Detaníéadola.) 

Gert.  ¡Qué  emoción! 

A  estas  horas  le  llamaba 
el  año  cincuenta  y  dos, 
y  le  entraba  un  eboeolate 
con  leche  y  con  pan  de  ior. 
Diga  usted,  ¡y  cóm»  vienef 
Locas.     Viene  un  po<piit»  bwlon. 
Gbrt.      Siempre  fué  jovial  y  alegre. 
LüCAS.     Á  nada  dice  que  no. 
Gbrt.      ¿Qué  dijo  anoche? 
Lucas.  Reírse. 

Gbrt.      Hombre^  qué  mal  coteon! 

Oyendo  que  me  moría... 
Lucas.     Estaba  de  buen  humor, 

alegrillo. 
Gbrt.  ^R  lo  creo. 

Pero... 
Lucas.  Por  lo  mismo  yo 

aproTecbé  hallarle  en  punto 
y  urdí  la  boda  á  tndeion. 
Gbrt.      Mi  boda! 
Lucas.  (Se  lo  ba  creído.) 

Gbrt.      ¿Y  es  tállrta? 
Lucas.  ¡No  q«e  no! 

Boda  til  articulo  mortis! 
Gbrt.      To  nb'vi  nada. 
Lucas.  (Mejor.)' 

Según  la  Iglesia,  en  los  casos 
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de  falta  de  vista  y  voz, 
basta  el  aprelar  la  mano 
para  que  ?alga  la  uqloq. 
El  dijo  claro,  si  quiero. 
Usté  ¡a  mano  apretó 
y  el  cura  (era  yo)  dio  á  ustedes 
al  punto  la  bendición. 
Juan  García  se  reía, 
usté  estaba  en  su  estupor, 
yo  saqué  al  novio  á  esta  sala, 
le  di  de  cenar,  bebió... 
y  en  seguidita  á  la  cama 
y  se  acabó  la  función. 
Aliora  que  proteste. 

Gbrt.  Es  claro. 

Lucas.     Abora  que  niegue  el  traidor... 

Geht.      Ya  Mariquita  no  tiene 

que  ignorar  su  condición, 
le  diremos  que  hoy  ha  vuelto 
su  padre  á  quien  esperó 
tanto  tiempo,  y  la  casamos... 

Lucas.     Gracias  á  mi  intervención. 

Gert.      Usted  si  no  fuera  médico 
sería  un  hombre  de  pro. 
Yo  voy  á  ver  á  ese  hombre 
que  tanta  guerra  me  dio. 

Lucas.     ¡Oiga  usted! 

Gbrt.  Pero  qué  empeño! 

Lucas.     (Hay  que  avisarle.)  El  amor 
tiene  en  todas  las  edades 
el  arte  de  la  atracción. 
Después  de  ausencia  tan  larga 
me  parece  lo  mejor 
que  se  arregle  usté  un  poquito 
para  hacer  buena  impresión. 

Gbrt.      Veinte  años  hace,  don  Lúeas, 
que  no  me  he  puesto  una  flor 
ni  he  gastado  en  un  vestido 
un  triste  real  de  vellón! 
Pero  me  pondré  en  memoria 
de  esta  victoria  de  amor, 
un  vestido  que  me  hicieron 


\ 
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y  qne  llamó  la  atención 
cuando  la  reina  Cristina 
at>rió  el  Congreso  español. 
Recuerdo  que  aquella  tarde 
me  dijeron  tanta  flor, 
que  volví  á  mi  casa  gorda 
de  pura  satisfacción. 
Qué  tiempos  aquellos.  Lúeas! 
qué  tiempos,  válgame  Dios! 
entonces  eran  galantes 
los  españoles,  hoy  no. 
Si  usté  roe  hubiera  escuchado 
cuando  yo  tenía  voz 
declamar  en  las  tertulias 
y  bailar  el  rigodón, 
y  cantar  yo  sola  entero 
el  Nahueodanosarl 
Si  usted  supiera  el  trabajo 
que  á  Garcia  le  costó 
rendir  esta  fortaleza 
y  ganar  mi  corazón! 
Yo  era  entre  las  de  mi  estado 
sola!  Jlíí  etiado  era  yOy\ 
más  también  tienen  las  almas 
su  desamortización. 

Lucas.     ¿Pero  va  usted  á  vestirse? 

Gbrt.      Voy  al  punto,  voy  veloz. 
P  Estoy  loca  de  contento, 

don  Lúeas,  esto  es  amor! 

Lucas.     Grave  enfermedad. 

GcRT.  Pues  huyo. 

No  haga  mi  sino -feroz 
que  me  cure  usted  la  única 
que  agrada  á  mi  corazón. 
Voy  á  ponerme  coqueta. 

Lucas.     Oiga  usted. 

GetT.  Oigo. 

Lucas.  El  señor 

aquel  don  Iñigo  Trúpita 
que  de  la  Habana  volvió 
y  estaba  en  Cádiz,  me  escribe 
por  el  correo  interior. 
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Dice  que  á  ferá  usted  viene  j 

y  i  darle  cuenta  y  razón 

de  TavidaideGarcia 

que  al  detaNe  averiguó .  y 

Gert.      Recíbale  usted:  García 

ya  está  aquí  y  no  es  ocasión 

de  saber  lo  que  hoy  el  misoí» 

nos  ba  de  cootar  mejor.  \ 

Lucas.     Pero  si  tiene  el  don  Iñigo  i 

es  deber  de  educación... 
Gert.     Bueno,  le  recibiremos. 

Llame  usté  á  mi  esposo:  adiós. 

ESCENA  Vn.  ^ 

D.   LéCAS,  Imgo 


:t .  V 


Lucas.     Y  ahora  lleg6  la  ocasión  ' 
de  que  García  en  su  juicio 
sepa  el  ^ande  beneficio 

4i i ^■X' ^dÍA^^^^        ^^  le  hice  con  mi  ínvencioiv 

y  que  apechugue  con  toda 
la  ñtrsa  que  imaginé... 
que  luego  yo  buscaré  ^ 
medio  de  arreglar  la  boda^ 
\/  /  Don  Juan! 

j.'  ^^         ítlfuuBdo  á   la  puerta  derecha.) 

J^íhV.         (Sale  eia  reparar  ea  D.  Laca»*) 

•^  ;Cuánto  habré  dormido? 

'  Bstoy  como  amodorrado. 

Juanito,  ¿qué  te  ha  pasado? 

Juanit(^,  ¿qué  te  ha  ocurrido? 
Lucas.     Señor  don  Juan! 
Juan.  Holaf  ¿Quién? 

Lucas.     Servidor. 
JuAü.  Muy  buenos  dias. 

(Estas  aventuras  mias...) 
Lucas.     ¿Qué  Ul?  ¿Se  ba  dormido  bien? 
Juan.       Hombre,  sí:  como  yo  soy 

tal  que  todo  me  conviene, 

tomo  el  tiempo  óomo  viene 


^.81  — 

y  adonde  me  llevan  voy. 
Á  usted  le  habrá  sorprendido  . 
que  á  dormir  me  haya  quedado, 
aunque  ya  habrá  sospechado 
que  anoclie  estaba...  bebido. 
Pero  no  le  extrañe  á  usté 
ni  roe  lance  su  anatema. 
Lucas.     No. 

IcAR.  Yo  bebo  por  sistema. . . 

Lucas      ¿Cómo? 

JuAn.  Y  yo  me  sé  por  qué. 

Lucas.     Pero... 
I  Juan.  El  vino  sabe  dar 

calma  al  pesar  que  refreno, 
porque  cuando  esioy  sereno 
no  se  me  puede  aguantar. 
La  gente  da  en  embromarme 
porque  soy  un  tonto,  un  tipo, 
yo  á  las  bromas  me  anticipo 
y  asi  evito  el  enojarme. 
Porque  asi  entre  broma  y  gresca 
me  emborracho  y  me  confundo... 
y' créalo  usted;  el  mundo 
no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Piensa  el  mundo  obrando  así, 
que  sirvo  á  sus  planes  fiel 
^  y  no  comprende  que  él 

^  es  el  que  me  sirve  á  mf. 

Busco  en  la  embriaguez.^ .  olvido 
del  pesar  que  desazona! 
y  pues  ya  dormí  la  mona 
^       y  ustedes  se  han  divertido, 
ya  es  hora  de  que  me  deü 
suelta,  y  ya  no  estoy  beodo; 
con  que  mil  gracias  por  todo 
y  que  usted  lo  pase  bien. 
Lucas.     ¡  Ya  enü endo!  ¡Quién  lo  dir  ia ! 
Usted  pretende  olvidar 
con  el  vino  algún  posar. 
iuAü.      Es  verdad. 
Lucas.  Señor  García, 

nunca  es  tarde  para  ver 
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Juan. 
Lucas. 

Juan. 

Lucas. 
Juan. 


Lucas. 


Juan. 

Lucas. 

Juan. 

Lucas. 

Juan. 

Locas. 

Juan. 

Locas. 

Juan. 

Lucas. 

Joan. 

Lucas. 

Juan. 

Lucas. 


UAN. 


el  fin  de  nuescros  pesares, 
y  al  tornar  á  sus  hogares... 
dichoso  puede  ustó  ser. 
Imposible. 

Aquí  le  ofrece 
su  fortuna  la  ocasión. 
No  entablemos  discusión 
de  mi  mal,  que  me  entristece. 
Anoche  usted  se  casó... 
Pero,  hombre,  ¿por  quién  me  toma? 
Anoche  tragué  la  broma, 
pero  esta  mañana  no. 
Yo  leí  el  anuncio  aquel, 
▼ine  y  me  expuse  al  bromazo: 
hoy  ya  sereno  rechazo 
la  broma,  que  fué  cruel. 
De  éstas  me  han  pasado  mil; 
he  servido  de  pretexto 
á  mas  chascos!... 

Pero  en  esto 
no  hay  bi^oma  ni  hay  acto  hostil. 
Usted  borracho  asintió 
y  el  si  dijo  sin  reparo. 
¿Pero.-,  me  han  t^asado? 

Es  claro. 
Quién  me  lo  asegura? 

Yo. 
Esta  no  es  casa  de  huespede^ 
Si,  y  en  ella  se  moría 
su  antigua  amante. 

La  raia? 
¡Pues!  Doña  Gertrudis  Céspedes. 
Y  quién  es  esa  señora? 
¿No  reconoce  á  so  amor? 
Nunca  he  tenido  el  honor... 
¡Con  eso  me  sale  ahora! 
Yo  he  llegado  ayer  mañana... 
¿No  es  usted  don  Juan  García, 
coronel  de  infantería, 
que  ha  venido  de  la  Habana? 
Soy  tal;  de  Cuba  he  venido,      S3 
pero  no  soy  coronel. 
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Ese  es  otFD>  y  ya  con  él 
mil  veces  me  han  confundido. 
Lucas.     (No  se  va  á  armar  mal  fregado! 

Y  ya  cómo  roe  desdigo... 
Me  aguanto!  yo  no  lo  digo!) 

Pues  señor^  yo  lo  lie  casado. 
Jdan.       ¡Casado! 

Lucas.  En  trance  de  muerte. . . . 

Juan.       T  ante  un  cura? 
Lucas.  Sí  señor. 

(Insistir  es  lo  mejor.) 
JuAiv.       Reniego,  amen,  de  mi  suerte! 

¡Abur! 
Lucas.  Se  va  usté  á  marchar? 

Jüah.       Pues  no! 

Lucas.  (Si  ahora  se  me  escapa...) 

JuAH.       Diga  usté,  y  la  novia  es  guapa 

al  menos? 
Lucas.  Bb  regular. 

Juan.       ;Jóven? 

Lucas.  (Jna  grdn  jamona. 

JuAK.       ¡Jamón!  Gon  vino  no  es  malo. 

Pero,  hombre,  vaya  un  regalo! 
Lucas.     Una  excelente  persona. 
JuAH.       Y  ella  sabe  que  los  dos... 

¿Y  me  espera? 
Lucas.  Ha  ido  á  vestirse. 

Juan.       Nada,  lo  mejor  es  irse.  (Bm«  que  se  va.) 
Lucas.     No  se  vaya  usted,  por  Dios. 
Juan.       ¡Pero,  hombrel 
Lucas.  Comprendo  el  susto. 

Cúlpese  á  mi  estupidez. 
Juan.       Oiga  usté;  es  la  cuarta  vez 

que  me  casan  á  disgusto! 

Era  un  niño,  y  una  arpia, 

que  sabía  más  que  Lepe, 

me  armó  tan  fiero  julepe 

con  un  tío  que  tenía, 

que  humillando  mi  albedrío 

ocasionaron  mi  ruina 

el  gancho  de  la  sobrina 

y  el  garrote  de  sa  tío. 


Ayf  por  huir  d%  la  gtoga 
de  aqoel  consorcio  iraidor 
me  fui  de  admioistrador 
de  rentas  á  la  Pampanga. 
La  ausencia  filé  mi  remedio 
y  por  eso  crucé  el  piélago 
7  estuve  ea  el  arcbipiéiago 
filipino  lustro  y  medio^ 
£lla  ya  sin  el  estorbo 
de  mi  unión  se  marchó  á  Amériea, 
y  acaso  por  lo  colérica... 
murió  del  cólera  morbo. 
Ya  libre,  ¿  la  patria  hispana 
▼olvi:  y  en  Cádiz  morando 
'  yo  no  sé  cómo  ni  cuando 
me  pescó  una  gaditana... 
¡qué  mujerl  temo  que  asome 
y  me  ponga  como  un  trapo; 
créame  usted,  si  no  escapo 
de  su  ladO|  se  me  come! 
De  miedo  á  su  torro  genio 
busqué  remedio  á  mis  dados 
en  Cuba  y  allí  en  diez  anos 
luí  mayoral  de  un  ingenio, 
maestro  de  cornetiny 
empresario  de  zarzuela, 
concertista  de  plazuela 
y  profesor  de  latín. 
Al  fin  la  nueva  me  dró 
un  alma  buena  y  piadosa      * 
de  que  mi  querida  esposa 
en  Jerez  se  suicidó. 
Parece  que  con  motifo 
de  una  deuda  que  tenia 
le  fueron  á  hacer  un  día 
un  embargo  preventivo, 
y  en  su  desesperación 
cogió  cuanto  halló  á  la  mano 
de^ampanó  al  escribano 
y  se  echó  por  un  balcón. 
Ya  libre  otra  vez  me  vi, 
pero  amigo,  allá  en  la  Habana 
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conocí  i  una  americaiM 

con  unos  ojos  así,  (Maieando.) 

y  un  dejito  para  hablar, 
de  tal  gracia  y  tal  gracejo, 
ay  de  mil...  qne  en  aqnel  éBjo 
me  dejé  otra  yez  pescar. 
Con  eila,  aonque  sin  un  coarto, 
fui  feliz  mientras  vivió. 
LocAsf    iOiga!  También  se  murió? 
Joan.       Si  seDOr;  de  sobre-^arto. 

Mas  ¡ayl  que  de  aquella  unión 
me  dejó  para  memoria 
L  un  ángel  que  era  m\  gloria! 

bija  de  mi  corazón! 
La  vi  nacer  y  reir 
y  en  mi  regazo  crecer; 
ser  nina  y  luego  mujer... 
y  luego...  la  vi  morir! 
Puede  haber  penas  más  fieras 
que  ver  morir  en  su  aurora 
á  una  nina  encantadora 
de  diez  y  seis  primaveras! 
De  mis  angustias  pasadas 
olvidó  el  fiero  rigor 
viviendo  al  dulce  calor 
de  sus  amantes  miradss. 
^  Ella  era  mi  solo  encanto, 

''  el  alivio  de  mi  pena; 

era  tsn  linda,  tan  buena, 
y  nos  queríamos  t¿nto!... 
Mientras  con  ella  viví 
DOS  alumbró  buena  estrella; 
yo  trabajaba  por  ella 
y  ella  vivía  por  mí... 
Y  era,  en  nuestros  dulces  lares, 
'  el  amor  de  los  amores, 
olvido  de  mis  dolores 
y  alivio  de  mis  pesares. 
Quisiera  poder  pintarla 
y  que  usted  al  comprenderla 
como  fué  pudiera  verla 
y  eo  mi  frase  adivinarla. 
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Quisiera  que  compreDdtese 

cuanta  era  á  mi  vida  cara 

para  que  me  disculpara 

cuando  ebrio  y  loco  me  viese, 

7  quisiera  al  mundo  ruin 

que  por  juguete  me  toma 

y  por  pretexto  de  broma 

ya  de  mi  vida  en  el  fin, 

pintarle  el  hondo  pesar 

de  mis  penas  silenciosas... 

pero  en  fin,  señor,  hay  cosas 

que  no  se  pueden  pintar!  (Lio^ndo.) 
Lucas.      ¡Pobre  señor! 
Juan.       (Deipaes  de  uaa  paoM.)  Guando  al  lecho 

de  su  muerte  me  acercaba, 

cuando  á  su  lado  yelabe 

mudo  y  en  llanto  deshecho, 

ella  viendo  el  llanto  mió 

que  contener  no  logré, 

decía:  le  tengo  á  usté 

en  el  alma,  padre  min! 

Y  hoy  que  voy  la  seca  palma 

de  mi  martirio  arrastrando, 

siempre  la  estoy  escuchando: 

«le  tengo  á  usted  en  el  alma.» 

Por  eso  en  mi  frenesí 

la  vida  no  me  conviene; 

como  en  el  alma  me  tiene... 

siempre  estoy  fuera  de  mí! 

Pero  basta  de  esta  historia, 

yo  me  voy. 
I-oc*8-  (Y  qué  imagino?) . . . 

Juan.       Voy  á  buscar  en  el  vino 

remedios  de  la  memoria! 
Lucas.     Aquí  le  hay.  (OfredéndoU  una  copa.) 
Juan.  Pues  beberé! 

Lucas.     Pero  quédese  usted  ya 

pronto  su  esposa  vendrá. 
JuAit.       Reniego  de  ella  y  de  usté! 
Que  este  bromazo  es  distinto 

de  otros,  y  no  hay  quien  me  obligue... 
Lucas.     Beba  usted!  No  Imy  quien  mitigue 


p 


\ 


f^Jt^o^  I  .\r\.m 
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el  mal  humear  como  el  tinto!  • 
(Baeo  jaleo  se  va  ¿  armar; 
yo  á  Gertrodis  tengo  miedo. 

(lliraaáo  háeU  U  piMtto  ivioiavda.) 

¡Ella!  pues  yo  do  me  quedo.) 
JÍA.^M^iBeber,  dormir,  olvidar!  (Bebiendo.) 
Lucas.     Espéreme  aquí  un  instante 
que  voy  á  ver  si  le  saco... 
A  mal  dar^  tomar  tabaco! 
(To  DO  quiero  estar  delante. 
Me  arana!) 

Gran  mostagán! 

Muy  bella  persona. 
(Á  ver  si  co§^  otra  mona. 
Ellos  me  lo  contarán.) 
(íLe  tengo  á  usted  en  el  alma...» 
Si  no  quiero  oirte,  no!... 
Yo  si  que  te,  tengo,  yo...  (TreRticion 
Jnanito,  vamos  con  calma. 
No  perdamos  el  decoro, 
que  este  traguito  es  el  quinto: 
no  nos  salgamos  de  Pinto... 
y  entremos  en  Valdemoro. 

ESCENA  VIII. 


Juan. 

LCCAS. 
iUAR. 

Lucas. 
Juan. 

Lucas. 

iüAlV. 


/ 


D.  JUAIV9  DONA  ^paflíUDlS,  vestida   de   moda   atrase- 

dísfma. 

Creo  qae  el  traje  es  espléndido, 

y  aunque  parezca  ridículo, 

fué  moda  en  tiempos  históricos 

y  recuerdo  de  amor  fiel. 
Juan.       (Uf!  Quién  es  esta  cariátide? 
G«RT.      (Un  hombre  aquí?) 
loAN.  (Santa  Brígida! ) 

Gcai.      (¡Ah,  vamos,  este  es  don  I&igo.) 
Juan.       Señora... 
GsRT.  No  hay  duda,  es  él. 

<L1egar  aquí  á  la  hora  crítica 

de  mí  entrevista...) 


OAH. 

Gbet. 
Joau. 

Gbít. 

JUAlf. 

Gert. 
Juan. 
Gbrt. 
Jijan. 

• 

Gbbt. 
Joan. 

Gert. 

Juan. 

Gert. 

Juan. 

Gbrt. 

Joan. 

Gert. 

Juan. 

Gbrt. 

Juan. 
Gert. 


Juan. 


Gert. 

Juan. 
Gbbt. 
Juan. 
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iT^  ^  í^^y  trémolo.) 

ürted  es... 

Gertrudis  Céspedes. 
(¡Esta  es  mi  señora!  Horror!) 
Pues  yo... 

Si  ya  sé;  usté  es  TrüpiU. 
¿Trupiu?  pero  enteadámooos... 
¿Y  qaé  Ul? 

¿Y  usted?  (Qué  lámina!) 

Estoy  un  poco  ff^jor, 

(¡Dios  mío,  SI  es  una  acémila! 
Vaya  unn  esposa  hiperbólica.) 
(Este  hombre  me  es  antipático.) 
(Santo  Dios,  qué  me  dirá?) 
Señora,  hay  casos  difíciles... 
Tome  usté  asiento,  don  Iñigo. 
Sentado  estará  m¿  cómodo. 
Mil  gndm.  ¿y  cómo.Ta? 
;Qué  tel  le  ha  ido  á  usté  en  América? 
Regular.  Los  climas  cálidos.... 
¿Habrá  usted  pasado  el  vómito? 
Sí  señora. 

¿Y  quedó  bien? 
Quedé  un  poco  mal  del  hígado. 
(No  encuentra  términos  hábiles...) 
Son  paisas  muy  mortíferos. 
Yo  los  odio. 

Yo  también. 
Ya  me  tía  dicho  há  poco  Jáuregui 
— ^mi  futuro  hijo  político— 
que  usté  trae  datos  auténticos 
de  Juan  García...  ¡ay  de  mil 
(Me  toma  por  algún  prójimo 
que  esth  esperando!  magníhco; 
así  me  entero  de  incógnito 
de  lo  que  sucede  aqui. 
Pues  con  efecto...  (es  atlética!) 
Diga  usté,  señor  de  TrápiU, 
¿es  cierto  que  se  va  ei  miércoles? 
(Ojalá.)  Pudiera  ser. 
¿A  su  país?  ¿Usté  es  cántabro? 
De  San  Garlos  de  la  Rápita. 
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Gkrt.      Ah»  famas;  yo  soy  de  Liérganes, 

dos  leguas  de  Santander. 
Juan.       Baeo  país. 
Gebt.  Nimca  sus  limites 

pasara!  En  hora  fatídica 
me  Tloe  el  año  del  cólera 
por  mi  desgracia  á  Madrid. 
No  sufriera  aquí  un  sinnúmero 
de  traiciones  de  un  genízaro 
á  quien  ya  me  ligan  vínculos 
sagrados,  por  un  ardid. 
JuAü.       ¿Conque  ha  sido  usted  la  fíctima?... 
Gert.      De  un  desalmado,  de  un  vándalo. 
¡Si  salió  hasta  en  los  periódicos 
el  chasco  que  el  vil  me  dio! 
JuAif.       Debió  ser  un  caso  célebre. 
Gbrt.      Créalo  usted,  me  dan  vértigos 
cuando  pienso  en  la  canícula 
del  ano  en  que  se  marchó. 
Joan.       (Voy  adivinando  un  cúmulo 

de  cosas  alarmantísimas-) 
Gert.      ¡He  pasado  muchas  lástimas! 
Juan.       ¡Oiga! 
Gbrt.  Y  mucha  privación. 

Hemos  sido  aquí  dos  mártires, 

pregúntele  usté  á  mi  médico, 

que  aunque  en  su  ciencia  es  un  bárbaro 

tiene  muy  buen  corazón. 

Él  me  ha  visto  en  muchas  épocas 

amasar  mi  pan  con  lágrimas, 

cosiendo  á  jornal  muy  Ínfimo 

y  andar  de  aquí  para  allí 

buscando  labor  y  huéspedes, 

que  tienen  muchas  camándulas; 

esto  de  vivir  del  público 

no  se  inventó  para  mí. 

Eso  sí,  mi  casa  es  única 

y  en  ella  se  vive  cómodo,  . 

7  tenemos  mucha  mónita 

para  hacernos  apreciar. 

Usted  verá  aquí  buen  régimen 

y  hallará  por  precio  módico 
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una  habitacioo  magnifioa 
y  una  mesa  regular. 
Üd  chocolate  riquísimo, 
un  almuerzo  sano,  higiénico» 
dos  platos,  un  farináceo 
y  dos  postres  á  escoger. ' 
Y  en  la  comida  su  sémola, 
8u  cocido  abundantísimo, 
su  lombarda,  sus  albóndigas, 
y  su  queso  de  Gruyer. 


Xu¿go,  este  sitio  es  muy  céntrico 
y  la  escalera  es  suavísima, 
y  en  llegando  arriba  el  ánimo 
se  ensancha  una  vez  aquí. 
Que  aquí  pueden  ver  ios  huéspedes 
desde  la  cama,  el  Botánico, 
la  iglesia  de  San  Gerónimo, 
pl  Retiro  y  Chamberí. 

sta  i  usted  la  m¿sica 
tenemos  un  piano  picólo 
y  una  vecina  de  játiva 
que  toca  con  gran  primor 


\ 


el  Poliuto,  la  Semiramis,, 
dos  ó  tres  docenas  de  óperas 
y  todas  á  cual  mejor. 
Ahora  que  hay  fiestas  magnífica-s  * 


está  usted  aquí  limítrofe 
de  todos  los  espectáculos 
de  esta  moderna  Babel. 
Á  cuatro  pasos  del  Príncipe 
y  á  dos  pasos  del  hipódromo, 
¡desde  aquí  se  oyen  las  pláticas 
de  las  fieras  de  Bidel! 
La  vecindad  es  pacífica: 
pared  por  medio  unos  músicos, 
I  en  el  seguq^  mi  médico 
i  que  tiene  por  mí  pasión; 
I  en  la  tienda  un  farmacéutico. 


1 


en  el  tercer^  un  fotógrafo, 
'  y  en  la  bohardilla  unas  prójimas... 


1j  «3u  la  Jjuijoruiua  UI 
de  mala  reputación. 


Juan. 


Gbrt. 
Juan. 
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En  fin,  caballero  Trápita^ 
en  esta  vivieoda  cómoda 
según  una  frase  gráfica, 
va  usted  á  estar  ai  reló» 
No  hallará  en  la  limpia  atmósfera 
de  esta  casa  salutífera 
más  que  una  sombra,  un  paréntesis 
desagradable:  y  soy  yo. 
^  Vo,  que  por  mi  suerte  picara 


y  mis  disgustos  domésticos 

estoy  algo  climatérica, 

y  condenada  á  sufrir 

una  porción  de  fenómenos 

morales  y  fisiológicos 

que  por  causa  de  aquel  trápah 

me  han  de  llevar  á  morir!  i 

Ay!  y  no  era  así  en  mi  espléndida     I 

juYentud!  Yo  era  una  Andrómaca     / 

y  hoy  soy  una  Dido  hidrópica 

que  muere  de  amante  sed. 

Si  señor,  yo  era  una  silfide, 

una  nereida,  una  náyade, 

y  hoy  solo  soy...  una  lámina 

jirrimada  á  una  pared. 

Tengo  un  carácter  diabólico, 

estoy  enferma  del  hfgado, 

me  dan  ataques  y  vómitos, 

no  puedo  donnir  ni  andar, 

y  entre  mis  penas  ya  crónicas 

y  entre  la  tos  y  el  histérico 

y  la  gota,  y  el  torticolis, 

no  me  se  puede  aguantar. 

Soy  irascible,  soy  déspota, 

soy  impaciente,  soy  díscola, 

pendenciera,  armo  un  escándalo 

por  dos  cuartos  de  almidón. 

soy  una  fiera,  don  Iñigü* 

(Patrón  miol  Juan  Grisóstomoü 

antes  que  tragar  tal  cónyuge 

me  tiro  por  el  balcón!!) 

Dice  usted... 

Digo  que  es  lástima. 


ÍSbrt.      Yff,  ya;  qufi  por  ese  záai^no 
me  vea  yo...  y  apropósíto, 
usted  me  puede  servir... 
¿Conoció  usted  en  América 
á  Juan  García? 

^^^^'  (Mi  homónimo.) 

¿MiliUr?  ' 

^^^'  El  mismo;  un  picaro! 

JüAH.      Aigo  podría  decir. 
9^«T.  De  veraí? 

ioAif.       Ya  está  buen  pájaro! 
¿quién  no  ie  conoce? 

9""^-      ^  ¡Es  célebre! 

Joan.       El  servía  en  Santi-Spírítus 

cuando  yo  en  la  capital. 

Ya  es  antiguo  en  el  ejército. 
Gebt.      Pues  ya  lo  creo,  antiquísimo! 

sirvió  con  Zomalacárregui 

antes  de  ser  liberal! 
Juan.      Se  cuenUn  de  él  mil  anécdotas, 

es  hombre  de  mala  índole; 

cuentan  que  coge  unas  pítimas 

que  le  duran  todo  el  mes. 

Una  vez  se  jugó  á  un  pároli 

el  dinero  de  la  música; 

hasta  el  libro  de  la  táctica 

lo  puso  un  día  á  un  entres. 
Gert.      No  me  extrañan  sus  desórdenes. 
JüAJr.       Ha  dado  muchos  escándalos. 

Estuvo  escapado  en  Méjico 

por  comerse  el  batallón. 
GBRt.      ¿Cómo? 
iüAN.  La  caja,  el  metálico. 

¡Y  tiene  suerte! 
9"T.  Oh!  los  picaros... 

Juan.       Hizo  allí  una  boda  espléndida. 
Gbrt.      ¿Qué  dice  usted?  ¡Oh  traición!  (UTMtéDdo»e.) 
JüAif.      Señora... 
G  w.  Usted  miente. 

ÍP*^-  ¡Cascaras! 

Gert.      ¿Dónde  se  casó? 

^^^^-  En  Guantdnamo. 
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Gbbt. 

¿Y  con  (¡ttién? 

JUAlf. 

Con  la  de  Alcántara: 

Yo  conozco  á  su  majerl 

Gert. 

Elstá  njted  cierto? 

Idan. 

Giertísinio. 

Gert. 

¿Y  en  dónde  está? 

JüAH. 

En  Puerto-Príncipe 

Gert. 

¿Y  cómo  se  llama? 

Juan. 

Práxedes. 

Gert. 

iMe  lo  xoj  á  usté  á  comer! 

JUAlf. 

{Señora! 

Gert. 

Es  usté  un  estúpida. 

Joan. 

¿Cómo? 

Gert. 

Y  yo  no  soy  tan  crédula. 

i 

;Usté  ignora  que  ese  prójimo 

es  mi  marido  ante  Dios? 

Juan. 

Su  marido?  Y  yo... 

Gbrt. 

iQtté  escarníalo! 

Juan. 

Pero... 

Gert. 

¡Yo  estoy  apoplética! 

Es  mi  esposo^  y  en  el  ínterin... 

Juan. 

Entonces  tiene,  usté  dos!^ 

Y  si  pretende  pasárnoslo 

como  marido  pretérito 

después  de  la  boda  apócrifa 

que  ha  hecho  nsté  aquf  tarde  y  mal. 

sepamos  por  qué  pragmática 

se  permite  en  la  Metrópoli 

un  marido...  trasatlántico 

y  otro  bispan^-coloniall 

Gert. 

Me  Ta  usté  á  probar  sin  réplica 

su  afirmación  categórica!! 

Juan. 

Lo  que  probaré  ante, el  público 

y  ante  toda  la  nación, 

será  que  usted  bajo  el  frivolo 

pretexto  de  busca?  huéspedes, 

86  aprovecha  del  crepúsculo 

y  los  casa  usté  á  traición! 

Gbrt. 

Es  usted  un  hipopótamo. 

Juan. 

La  boda  de  ayer  no  es  válida. 

Gbrt. 

¿Dónde  están  esos  patíbulos! 

Juan. 

Hay  que  deshacerla! 

A^^úi^'^'^ 


6. 
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Gbrt.  Oh,  no! 

JuAü.  Iré  al  Yicário  eclesiástico. 

Gbrt.  ¿t  á  usté  qué  le  Tt? 
Juan.  Muchísimo! 

(Cargar  yo  con  esta  YÍbora!) 

Gbbt.  Yo  no  puedo  más. 
Juan.  Ni  yo! 

O  Gbrt.        ¡García!  (Y«ado  kácU  U  pnerU  der«eh«.) 

^  y  Joan.  Voy  por  mis  bártulos. 

Gbrt.      Juana!  tráeme  la  antistérica. 

f  • 

'<  jé^\  ^  ¡^^jUf*^*««  '"•>*»  pntrU  fnro.) 

^^    '  ^         /  ¡Si  no  me  puedo  mover! 

loANA.     ¿Está  mala? 
Gert.  Estoy  colérica, 

turulata,  yerta,  atónita! 

Juana,  hay  en  la  casa  un  bigamo!! 
Juana.     ¡Ay  Dios,  que  nos  ?a  á  morder!! 

(S«  Tan  jaatot.) 

ESCENA  IX. 

D.   JUAN,  MWA, 

Juan.       ¡Huyamos  de  esta  grillera! 
Juanito,  lia  el  petate! 

^Ma*RIA.      ¡Ah!  (Vi«ndo  4  D.  Jatn.). 

.■  '^    Juan.  Loca  está  de  remato. 

María.      Señor,  hablarle  quisiera! 

Juan.         ¡Quién?  (viendo  á  María.) 

María.  Sepa  que  yo  sin  calma 

siempre  en  su  vuelta  confio 
impaciente;  ¡ay  señor  mió! 
¡le  tengo  á  usted  en  el  alma! 

Juan.  T    i\¡Üé  dices!  AD,  que  escuché? 

Maria(     ¡Quédese! 


Juan. 
María, 


Á  tu  ruego  cedo... 
Oh,  si,  fne  quedo,  me  quedo! 
Sí,  por  Dios.  ¡Quédese  usté! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO- 


4CT0  TERCERO, 


T^  k/f%C*>Y>^^'\^\A^ 


La  misma  deeoracion . 


ENA  PRIMERA. 


D.  JUAN,  d«  bracas  tobta  la  masa. 

Qnédeae  usted,  exclamó, 
y  cnaado  el  raego  escttehé 
a  80  lado  me  quedé 
y  día  al  verio  se  alegró. 
kfis  tan  ooriona  la  suerte,^         ] 
que  en  esta  ocasión  obliga 
á  esa  niña  ¿  que  me  diga  I 

lo  que  en  el  trance  de  muerte   I 
con  dulce  apacible  calma  ¡ 

mi  pobre  ángel  me  decía 
viendo  la  sorda  agonía 
[que  devoraba  mi  alma. 
I  ^Bia  nliia...  ¿quién  será? 
por  qué  con  sorda  atracción 
renueva  en  mi  corazón 
dicbaa  que  pasaron  ya? 
Sí  es  verdad  que  me  han  casado 
con  la  mojiganga  aquella, 
por  ver  á  esta  nina  bella 
me  quedaría  á  su  lado. 
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Pera  no,  oo  puede  ser^ 
eómOy  gran  Diog^  apechugo, 
con  el  tiránico  yugo 


n  i  A    t      I      de  aquella  feroz  mujer?  (?««•.) 

^*n/^  u^rw^  I  y  eon  rara  melancolía. 


/ 


noticias  de  un  Juan  Garcfa 

que  no  deUa  ser  yo. 

Y  al  ver  que  con  toz  airad» 

y  tal  vez  inoportuno, 

lé  dije,  «valiente  tuno,» 

se  fué  muy  mcoraodada. 

Me  alegro!  asi  como  asi 

si  yo  no. la  he  de  tratar, 

no  me  quiero  encariñar 

con  su  trato  y,  pesiamí... 

Siento  en  mí  con  voz  muy  honda 

revivir  mi  amor  sepulto... 

vayfr,  escurramos  el  bulto 

que  aquí  hay  mucha  trapisonda^ 

y  á  mí  me  falta  el  valor 

para  afrontar  este  lío. 

BSCENA  n. 


^       f/  D»  JOAN, 


t 


J      • 


D.  i^mT 


¡Oh!  t)on  Juan. 

Muy  señor  mio^. 

¿Se  marcha  usted? 

Si  señor. 

Vamos  antes  á  probar 

un  Montilla  de  primera. 
JuAü.       ¿Montilla? 
Lucas.  (á  ver  si  hay  manera 

de  podérmele  ganar.) 

Siéntese  usted  aquí  enfrente,  (se  t{«ntaD.) 
Juan.       Usted  me  hace  mucho  honor. 
Locas.     Hágame  usted  el  íavor 

de  probar  eso. 
Juan.  Corriente. 

Pero  ya  que  nos  hallamos 
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Locas. 


Luc%s. 


Lu  CAS. 


Juan. 


Lucas. 

Juan. 

Lucas. 


otra  vez,  ¿pedré  saber 
con  quién  tengo  yo  el  placer 
de  hablar? 

Pues  frescos  estamos! 
Amigo  y  médico  soy 
de  su  adorada  costilla. 
Bueno. 

Vaya  esa  cepilla. 
Está  usted? 

Sí,  estoy,  estoy. 
Mas  ccm'>  amigo  y  honrado 
déme  usted  Tranca  respuesta: 
,  ¿qué  casa,  qué  gente  és  esta 
qué  es  lo  que  aquí  va  jugado? 
Porque  yo  i  pensar  me  inclino 
que  aquí  dentro  el  que  no  es  loco, 
Bs  verdad,  le  falta  poco. 
Le  diré  á  usted.  Venga  vino. 
Guando  á  Tula  conocí 
acababa  de  nacer 
la  nina... 

La  niña?  Á  ver?... 
¿Es  una  nina  que  vi 
hace  poco  y  que  pedía 
que  á  su  lado  me  quedara, 
y  de  belleza  tan  rara, 
como  la  pobre  hija  mia? 
Esa. 

Siga  usted. 

Corriente. 
C!omo  esa  niña  agraciada 
ha  sido  tan  desdichada; 
la  quiero  entrañablemente. 
Yo,  don  Juan,  entré  en  eí  gremio 
por  verme  reproducido, 
pero  el  Señor  no  ha  querido 
dar  á  mi  amor  ese  premio. 
Así  es  que  yo  que  yivía 
soñando  en  un  imposible 
y  he  visto  la  indescriptible 
tierna  infancia  de  María, 
amigo  fiel  de  su  madre 
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y  en  mis  afeetcis  siiiceroy 
á  esta  muchacha,  la  qulerQ 
como  si  fuera  su  padre. 
Crea  usted  que  no  hay  dotor 
más  ^aode  que  desear 
un  hijo  y  no  realizar... 
JoAi*.       ¡No  tal,  hay  otro  mayor! 

(Con  dnraálieo  deseoasaeto.) 

Ver  la  vejez  consolada 
por  nuestros  hijos,  y  verlos 
ya  criados  y  perderlos... 
señor,  como  eso  no  hay  nada!! 
Lucas.  {WKÜ  btelt/ya  es  en  mf  manía' 
Cierto  plan  que  aquí  pensaba 
realizar  cuando  contaba 

~de  eiHi  infeliz 
abandonada  la  tiene, 
ausente  vive  y  no  viene, 
y  de  su  amante  dékliz 
por  motivos  que  respeto, ) 
esta  afligida  señora 
á  su  hija  que  el  daño  ignora 
guardarle  quiere  el  secreto. 
Porque  ella,  cnal  otras  madres, 
piensa  que  no  es  menester 
que  un  hijo  llegue  á  saber 
los  errores  de  sus  padres. 
Por  eso  anoche  hice  aquí 
creyéndolo  á  usté  el  papá 
la  boda...  (¿La  tragará?) 

Juan.       Y  de  qué  sirve,  ay  de  mí! 

Lucas.      Y  ya  es  vano  el  fingimiento 
sin  exponerse  á  un  nublado... 

Juan.       Mal  ó  oien  ya  me  he  casado... 

Lucas.     Lo  siente  usted? 

JUAK.         (Daspuet  de  una  pftua.)  No  lO  SÍOntOf 

Lugas.     ¿De  veras  no? 

Juan.  Porque  ai  ver 

aquella  niña  hechicera... 
Lugas.  Si  su  padre  no  volviera... 
Juan.       ¿Y  por  qué  no  ha  de  volver? 


i 


Locas,     il^e  conoce  usted? 
Juan.  De  nombre. 

Manea  le  he  Visto  £  mi  fado, 
con  lo  cual  no  se  ha  eTitado 
qae  me  engañara. 
Lucas.  ¿Hay  tal  hombre? 

Juan.       Me  estafó  quinientos  pesos 
usurpando  mi  apellido, 
es  un  bribón,  un  perdido 
célebre  por  los  excesos; 
tan  Tállente  en  la  pelea 
como  en  la  paz  desastroso, 
un  petardista,  un  tramposo 
como  no  tiene  usté  idea. 
LcGAS.     Él  aquí  no  hade  vol?er... 
JüAH.       ¿Y  su  hya,..  le  esp^nrát 
Lugas.     ¡Siempre  esperándole  está! 
JcAH.       ¡Que  haya  tan  in&me  ser! 
Lucas.     Ya  que  á  entendernos  llegamos. . . 

apechugue  con  la  madre! 
iuAN .       ¡Si  quisiera  ser  el  padre 
de  María!  pero  hablamos 
de  lo  que  no  ha  de  ocurrir, 
de  lo  que  es  vano  pensar, 
de  lo  que  no  hay  que  intentar, 
de  lo  que  me  hace  sufrir!  (Pansa.) 
Juzgúeme  usted  como  (tuiera: 
lo  juro  por  estas  cruces, 
si  ayer  cuando  entre  dos  luces 
subí  porosa  escalera 
me  hubiera  dado  un  ataque 
cerebral  inesperado... 
Lucas.     ;Qué? 
JuAíf.  Y  hubiera  reventado 

lo  mismo  que  un  triquitraque, 
me  evitara  dé  sufrir 
las  penas  que  aquí  pasé, 
porque...  yo  sé  cómo  entré 
y  no  sé  cómo  salir. 
Porque  al  ver  la  soledad 
de  la  madre  y  la  muchacha.. . 
y  en  fiSi  yo,  con  esta  facha 


.fi^ 


\ 
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y  esta  cara  y  esta  edad, 

soy  la  represeutaeloo 

de  lo  qae  ya  apenas  príTa, 

soy,  80  fin,  la.  vida  activa 

del  alma  y  del  corazón! 

Desde  que  empecé  á  sentir 

no  supe  hacer  más  que  amar, 

y  asi  soy  un  ser  vulgar 

y  condenado  á  sufrir. 

Por  donde  quiera  que  he  ido 

siempre  el  mundo  me  ha  burlad», 

los  hombres  me  han  engañado, 

las  mujeres  me  han  vendido; 

he  sido  en  toda  ocasión 

la  victima  de  algún  modo 

y  me  be  resignado  á  todo 

á  costa  del  corazón. 

oquiér 
mi  corazón  entregué 
y  por  un  necio  pasé 
y  se  rieron  de  raí. 
Y  no  por  ello  me  quejo 
con  amargura  egoísta, 
yo  he  de  ser  siempre  optimista, 
y  pobre  y  aislado  y  viejo, 
tengo  aquí  en  el  corazón 
de  fe  y  de  amor  un  raudal 
cual  perenne  manantial 
j  de  salud  y  salvación,  | 

y  quisiera  ser  el  padre 
de  esa  niña  encantadora, 
secar  su  llanto  si  llora 
y  consolar  á  la  madre, 
y  olvidando  sus  deslices 
disponer  hoy  de  millones 
y  alegrar  sus  corazones 
y  hacer  sus  dias  felices. 
y  aunque  quisiera  evitar 
ser  así,  va  es  vano  intento, 
créalo  usté,  al  sentimiento 
no  se  le  puede  mandar! 
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ESCENA  III. 


mcBOS,  u 


iOáll. 

Lucas. 


ICAlf. 

Lucas. 


Ud  señor  entrar  espera 
y  esta  tarjeta  me  dio. 

¡SaatO  Cristo!  (Vtendo  It  UrjeU,  y  aterrado.) 

¿Qu6  pasó? 

¿Y-la  señora), 

Está  fuera. 
Di  ((oe  se  vaya...  ó  que  aguarde 
lo  que  guste. 

(Loyeado  ap.  y  con  aaot^bro.)* 

(ttJuan  García, 
i»coronel  de  infanteriaüi») 

Pero.«. 

Voheré  más  tarde. 
(Yo  no  aguanto  el  alufion, 
me  Toy  por  la  otra  escalera.) 
Pero  hombre... 

Gnando  usté  quiera 
seguirá  su  relación. 

To  me  TOy!  (8e  y%  eorrleado.) 

ESCENA  IV. 

D.  lUAR. 


T  yo  también. 
<2ué  lástima...  qué  extravio!... 
Pero  es  posible.  Dios  mió! 
Señor,  qué  cosas  se  yen! 

(Recoge  so  gwh^n  y  aomltrero  á  tiempo  qae  apare- 
ce García.) 


wl^^^^  '  ESCENA  V. 


JuAD  Gftreíft  entra  briiie«B«ilWeo»  an  a&OMro  <l«  l<0  (Tor-* 
fiMpOfUtehCÚl  en  U  mano  y  hae*  toda  U  primer»  eseeos 
destemplado  y  proaoso,  Hi^^aae  eate  pecKmago  viejo,  broar 
eo.  ▼eatido  d*  lato^  aatipitico  desde  el  primer  momento. 
D.  Joan  debe  contestarle  en  el  taiamo  t^o  en  que  habla  Y 
higaaa  la  esjena  eon  mpldas. 

ROA.   Ya  tanto  eq^erar  me  aburre. 
Servidor  de  usted. 

lUAlf.  ¿QüiÓD  68? 

GARaA.   ¿Soy  yo  á  quien  usted  desea 

hablar  dé  un  asunto? 
JuAü.  ;Á  quién 

tengo  el  honor... 
García.  Soy  García. 

JuAü .       Muy  señor  mío. 
García.  Eso  es. 

¿Ustó  es  aquí  el  dueño? 
Joan.  Hombre..» 

creo  que  sí. 
García.  ¿Cómo? 

Juan.  Pues. 

Garoa.    ¡Repito  que  soy  García! 
Joan.       Por  muchos  años. 
Garcu.  ¡Amenf 

Joan.       Pero  por  llamarse  así 

no  pretenderá  tal  vez 

asustarme. 
García.  ¡Soy  García! 

Juan.       ¡Caramba!  pues  yo  también! 
García.   ¿Cómo? 
Juan.  ¡Lo  que  es  á  García 

no  me  lia  de  ganar  usted!  ? 

García.  Soy  Juan  García. 
Juan.  Pues  vaya, 

ni  aun  así  me  achico. 
Garcu.  *  ¿Qué? 
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Juan.      Que  también  boj  Juan  Garefa 

desde  el  año  Teintitrai . 
GARaA.*^  To  soy  Juan  García  Malo. 
Juan.      Juan  García  malo?  Bíib^   • 

Yo  soy  Juan  Garefa  Bueno. 

Siempre  le  aventajaré. 
Gaigu.   Yo  he  venido  de  la  Habana. 
Juan.       Yo  he  llegado  antes  de  ayer. 
García.    Y  vengo  aquí  á  ver  que  es  esto! 
Juan.       ¿Sí?  pues  yo  se  lo  diré. 

Esto  es  un  cuarto  tercero 

donde  se  pasa  muy  bien, 

y  al  que  sa  descuida  un  poco 

lo  casan! 
Garoa.  |Gómo? 

Juan.  Eso  es. 

Garcu.  Yamosy  esto  es  una  jaula 

de  locos! 
Juan.  Pudiera  ser; 

si  no  es  jaula,  ratonera 

por  lo  menos  sí  lo  es! 
García.   Es  decir  que  se  han  burlado 

de  mí?  Cómo  á  un  coronel 

se  \^  hacen  subir  noventa 

escalones?... 
Juan.  Pudiera  ser; 

mientras  vaya  usté  subiendo 

lo  que  importa  es  ascender! 
Garqa.   Oi¿i  usté,  viejo  insolente; 

por  quién  me  ha  tomado  usted? 
Juan.       Por  un  hombre  mal  criado, 

íni  teniente  coronel, 
Garcu.   Pero...  Dios  me  dé  paciencia; 

Lea  si  sabe  leer. 

IBnaeftáiMUU  £a  CofTStfwmfeficia.) 
Juan.       ¡Ah,  el  anuncio!  Usté  es  García! 
García.   No  lo  dije  más  dé  dles 

veces? 
Juan.  Usté  es  el  que. . .  vamos! 

Á  gran  tiempo  Uega. 
Garcu.  ;Qué? 

Juan.      En  ese  cuarto  de  al  lado 
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le  espera  impaciente... 

^^^^^'    ^  ¿Quién? 

Juan,       Su  señora,  su  costilla. 

Gaigu.   ¿Mi  señora? 

^^^^-  Su  mujer. 

Usted  se  ha  casado  anoche. 

GAaciA.    ¿Yo? 

Joan.  Pues  vayaj 

García.  Hay  tal  beienl 

iuAN.       Usté  anoche  se  ha  casado 
como  dos  y  uoa  son  tres 
con  doña  Gertrudis  Céspedes. 

García.    ¿Ella?  Páselo  usted  bieol  (aurehéodose.) 

iüAíi.       [Alto! 

García.        ^   ¡Caer  yo  en  la  trampa! 

Juan.         ¡Señoral  (Uamando  á  GertradU.) 

García.  ¡Cállese  usted! 

Juan.       jDofia  Gertrudis! 

Garqa.  ¡Su  casa! 

Juan.       ¡Tula!  ¡Tulila! 

García.  Cuartel! 

Juan.       No  hay  cuartel;  usté  es  García, 

Juan  García. 
García.  Bien  y  qué? 

Juan.       Y  usté...  ¡Tulita!  es  marido... 

¡Tuiita!  de  su  mujer, 

y  es  fuerza  que  usted. ..  ¡Tulita! 
García.    Pero,  hombre,  cállese  usted! 
Juan.       No  me  da  la  gana,  hombre, 

yo  sé  lo  que  debo  hacer! 
Garcu.    Por  Dios!  querido  tocayo, 

aunque  es  la  primera  vez 

que  nos  hablamos  há  tiempo 

que  yo  le  conozc  3  á  usted 

y  usted  á  mf,  ^lue  allá  ea  Cuba... 
Juan.       Si  señor,  sí,  lo  sé  bien. 

ahora  saldrá  su  señora... 
García.    Pero  si  yo  me  casé 

en  América... 
Juan.  No  importa. 

No  basta,  no  puede  ser. 

Es  boda  en  el  otro  mundo, 
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aquí  no  le  sirte  á  usted. 
García.   Don  Juan^  mi  vida  y  milagros 
quisiera  hacerle  saber 
sí  ocasión  propicia  fuera; 
pero  ya  que  no  lo  es» 
sepa  de  un  hombre  agobiado 
la  lógica  timidez. 
Yo  1m  sido  un  I0CO9  un  perdido, 
un  desalmado  tal  yez. 
Hoy  tengo  ya  muchos  años, 
soy  teniente  coronel 
y  mis  pasados  desórdenes 
con  mi  sangre  los  borré, 
^lá  en  mis  locos  verdores 
quise  á  una  pobre  mujer 
y  á  mi  víctima  y  su  bija 
dejé  en  mísera  estrechez. 
La  madre  era  un  ser  ridículo; 
la  nina  que  aquí  dejé 
supe  allá  que  había  muerto,     . 
y  pienso  que  lo  hizo  bien, 
que  para  ser  desdichada 
mas  le  valió  fenecer. 
Vuelvo  á  España  y  esta  arpía 
pretende  á  lo  que  se  ve 
con  sus  artes  y  amenazas 
turbar  de  mi  hogar  el  bien. 
Usted  que  por  lo  que  too 
es  aquí  un  amigo  fiel, 
haga  que  en  paz  se  me  deje, 
y  en  cambio  de  tai  merced 
yo  haré  que  esta  pobre  vieja 
pase  holgada  su  vejez. 
Bu  fin,  tocayo  estimable, 
supla  el  dinero  al  deber ; 
todo  se  compra  en  el  mundo, 
yo  quiero  comprar  mi  bien.  ] 
Juan.       ¡Ay  señor  don  Juan  García, 
qué  equivocado  esta  usted! 
¿con  qué  dinero  se  logra 
descasarse? 
Gaicu.  Eso...  no  sé. 
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loAN.      Crea  usted  que  ti  el  gobierno 
lo  autorizará  por  ley 
ae  pagaría  la  deuda 
da  la  nación  en  na  mea. 

Garcu.    Pero... 

JcAM  Usted  es  el  marido 

que  ella  quería  tener 
y  otro  por  usted  fué  «moche 
marido  de  su  mujer. 

GARciá.    ¿Gomo? 

Juan.  Si,  que  unos  se  casan 

á  ciegas  por  interés 
y  otros  se  casan  á  oscunfs 
como  un  servidor  de  usted. 

García.    Pero... 

ivkn.  Y  usted  que  debiera 


Í^  ^  j^J^     s®'*®>  ^^  ^  quiere  ser, 
:  l'^nf^f*'    y  yo  que  lo  se] 
casi  me  alegro 

¿Y  por  qué? 


(jarcia. 


Joan.       Porque...  pero  tente  lengua. 
García.   Siga  usted;  pero  esto  es 

apurarme  la  paciencia 

haciéndome  padecer! 
Juan.       Esto  es  buscar  un  remedio 

á  las  desdichas  de  usted. 

Estoes... 
García.  Esto  es  ya  una  broma 

pesada! 
JcAN.  Ab,  m!  coronel! 

García.    Y  me  voy. 
Juan.  Sí  yo  le  dejo. 

Garqa.    ¡Y  aunque  no! 
Juan.  Lo  hemos  de  ver? 

García.    Por  vida  de  tai! 

GERT.        (Apareelendo  puerta  foro^)  García! 

Garda.   (¡Maldita  aei»,  ameut) 
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ESCENA  VI. 
garcía;  d.'J17an, 


Gbrt.      Déjenos  usté  un  momento, 

don  Iñigo. 
Gabcia.  Don... 

JüAif .  Me  Yoy. 

Si  algo  se  ofrece^  allí  estoy. 

(Van  á  entendenie...  y  lo  siento!) 

ESCENA  Vn. 

6BRTRCDIS9  garcía. 

Gbrt.      Pues  que  te  dignas  Tolver 
contra  lo  que  yo  crei, 
hablemos  García  aquí 
como  marido  y  mujer. 

García.    Mira... 

Gbrt.  No,  si  no  me  altero, 

pensé  en  yerd^d  9Me.escurría8 
el  bulto  y  que  po  vohias 
á  tu  casa. 

Garcu.  Pero.... 

Gbrt.  Pero 

supuesto  que  no  pretendes 
huir,  y  á  explicarnos  vamos, 
acércate  á  mi  y  Teamos 
con  qué  cara  te  defiendes. 

García.  Gertrudis,  no  me  provoques 
porque  ya  sabes  quién  soy, 
y  precisamente  estoy 
de  mírame  y  no  me  toques. 
Paso  por  la  tremolina 
y  el  escándalo  qi>e  armaste 
ayer,  cuando  me  encontraste 
en  la  calle  de  Gravina. 
Paso  por  lo  del  anuncio 
que  aquí  á  venir  me  ha  obligado 
y  con  el  cual  has  pensado 


T. 
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cógeme  en  algún  reDuncio. 
Paso  pop  tus  ¡oíidiosas 
artes  para  bacme  amar... 

y  ya  vea  que  «el4>  es  pasar 
por  una  porción  de  cosas. 
Pero  no  paso  n¡  esperes 
que  tolere,  eJ  torpe  ultrage 
del  absardo  vasallage 
con  que  aprisionarme  quieres. 
Hay  en  la  vida  aventuras 
que  Bo  se  olvidan  jamás, 
y  yo  he  pensado  en  tí  más 
de  lo  que  tú  te  figuras. 
Cuando  eo  las  horas  tranquilas 

r«         o  •í?^' ^'«'npíJ  tan  tranquilo.. 
^KiT.      Se  miraba  mi  pupilo 

ea  la  luz  de  mis  pupilas! 

García.   ¿Te  acuerdas? 

^««T.  íSí  por  quien  sov! 

bARCiA.   (A  ver  sí  la  calmo  así.)     ' 

Gert.      Ay  desdichada  de  mí 

lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
Jóvenes  y  amantes  ambos 
fuiste  mi  dulce  t^&ntor 
cuando  en  El  Observador 
me  escribístes  ditirambos 
dándome  en  ellos  un  bombo 
que  en  los  cielos  me  ponías 
en  versos  que  me  leías 
allá...  en  el  cafó  de  Pómbo. 
Tú  .huésped  y  yo  patrona 
fuimos  á  comer  juntitos 
i  aquellos  gabinetitos 
de  la  fonda  de  Perona. 
Allí  con  suspiros  hondos- 
tu  corazón  me  admiraba,  • 
y  yo  entre  tanto  pagaba 
cuando  no  eStebas  en^  fondos. 
Allí,  fementido  amante, 
me  pintaste  tu  cariño... 
iictm  la  S€fusil!€íi  del  niño 
y  el  arrojo  dH  giganteUi 
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¡Ay!  en  fnlsola  persona 
encontraste^  siempre  humana, 
amante^  amiga  y  hermana, 
madre,  oMenta  y  palroMc    ^ 
Recuerda  mis  aficiones 
á  tus  eosaa  más  precisas: 
á  plancharte  las  camisas 
á  pegarte  los  bolones, 
á  cuidar  de  tu  salud 
y  á  tenerte  limpio  y  gorda; 
¿pues  cómo  tu  pecho  es  sordi» 
á  mi  amorosa  inquietud?         _ 
f  ¿C¿mo  al  Toitera  estos  lares,  " 
\  que  abandonaste  en  mal  hora, 
puedes  con  alma  traidora 
causarme  nuevos  pesares, 
haciendo  en  lenguaje  ambiguo 
de  tu  ingratitud  jactancia, 
siendo  mi  pasión  tan  rancia 
y  nuestro  amor  tan  anliguoT 
Sepa  yo  que  no  has  querida 
matarme,  y  cual  eres  seas: 
¡habla,  fugitivo  Eneas, 
Iresponde  á  tu  triste  Iñáoi 
No  me  hagas  perder  la  calma 
pues  que  te  hablo  con  dulzura, 
calma  mi  triste  amargura 
V  TueWe  su  paz  al  ahna. 


loia,  que  si  asi  se  empeña 
en  callar  tu  obstinación, 
ó  no  tienes  corazón 
ó  será  de  bronce  6  penal 

García.   Eres  la  misma  que  huí 

por  sus  simplezas  malditas; 
qué  buscas, iiué  solicitas, 
qué  es  lo  quieres  de  mi? 

GaaT.      Quiero  que  me  digas  ya 
como  esposo,,  como  amigo, 
por  qué  casaste  conmigo 
si  estabas  casado  allál 

GásaA.   ;Pero  qué  dices,  mujer? 

Giar.      Que  no  concibo  tu  infttmia 


í 
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Garcu. 


Gbrt. 
Gabcu. 

Gbrt. 

C^RCU. 
GCRT. 

G4RCU. 

G«RT. 

GáRCU. 

GSRT. 


García. 

Gbrt. 

Garúa. 

Gbrt. 

Garcu. 

Gert. 


y  por  crimen  del>igRBüR 
te  voy  á  mandar  prender! 
Válgate  que  no  te  entiendo 
y  el  Señor  me  dé  jtaciencia; 
¿pues  hay  tal  impertinencia 
como  la  que  estoy  oyendo? 
¿Cómo  y  cuándo  me  eeié 
contigo? 

Anoche,  allí  enfrente. 
¡Ya  no  hay  dada,  está  demente! 
Cómo,  sí  yo  no  lo  sé! 
4L0  niegas? 

Qaro! 

Ah  bergante! 
Anoche... 

Hay  que  conTencerla 
Anoche  eomi  en  la  Perla. 
Oye! 

Y  cené  en  el  Brillante. 
Anoche,  falso  traidor, 
pensaste  cumplir  sabiendo 
que  yo  me  estaba  muriendo 
según  decía  el  doctor. 
Y  entre  el  médico  y  el  cura 
Tiendo  el  peligro  de  muerte,    ' 
enlazaron  nuestra  suerte 
con  tan  feliz  coyuntuHi. 
Ikas  tu,  que  ya  claro  entiendes 
que  del  pefígro  he  salido 
y  te  contemplas  perdido, 
hoy  con  negar  te  duendes. 
Pero  no  le  ha  de  yaler 
tu  subterfugio  vulgar, 
y  te  Toy  á  delatar 
como  segunda  mujer! 


¡Y  tú  estás  piUol 

No  me  ezasperes. 

Si  quiero. 
Si  estás  falta  de  dinero 
yo  te  abriré  mi  bolsillo. 
¡Casaste! 


%J^JL.%^tXG..    ]%  \A.(j^O^^   /<^A. 
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6aiíC9A.  ¡Qué  do! 

GsftT.  ¡Úu¿  si! 

García.    Yo  ayer  Doehe^  te  lo  juro, 

no  he  casado  más  qae  un  duro 

á  una  sota,  y  lo  perdí! 
GeaT.      ¿Niegaá? 
GAtQA.  ¡Niego! 

Gert..  VU,  traidor! 

Don  Lúeas! 
^I^VCAS.      (Dyrfí.)      ¡Voy! 
"García.  Al  demonio! 

I  '^'^0^     Gc"T.      Dé  usté  al  punto  testimonio 

de  la  verdad  ai  señor. 


f 


/^a 


ESCENA  Vm. 
mimos,  D.  u 
ilQuién  es  el  señor? 


Arpia, 

lovest 
Grrt.  ¿Bh? 

Lucas.  Quien  es  no  sé. 

García.    ¡Soy  García! 
Lim:as.  Quién,  usté? 

¡Qué  ha  de  ser  usté  García 
GarcUi    Yo  le  doy  á  alguien  un  palo! 

Lucas.      García!  (UamandD  i  U  paeita  4«rf4h«.) 

Garoa.  Yo  armo  el  gran  trueno! 

Yo;Boy  Juan  García! 
Lucu.  Bueno! 

GarDia.    IVo  señor,  García  Malo! 
Gbrt.      ¿No  se  ha  casado  este  ayer 

conmigo?  (Á  D.  LúeM.)  #  ^  Q 

Garqa.  iAver?  /\/^\\^^^'.L 

Lucas.  Pío  señora.  ^  /  -  -^^^  ^ 

Gbrt.      ¡Lo  niegan  todos  ahor»! 
García.   Qué  terquedad  de  mujer! 
Gsrt.      ¿Con  que  no  es  este  el  marido 
que  anoche  me  han  regalado? 
García.    ¡Antes  me  vea  colgado! 
Ltcas.     No  señorS)  este  no  ha  sido. 

6 


,1^ 


-  82  - 

Fué /non  Garda,., 
García.  ¿Usted  ve? 

Gbrt.      ¿Baeao!      ' 
Locas.  Bueno;  liato  nol 

Gkrt.      ;God  quién  me  lie  casado  yo! 
i^hwf      Con  un  servidor  de  usté. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   D.    JUAN. 

Gert.  ¿Qué! 

Lucas.  Cabal!  Bste  es  su  esposo. 

GerT.  Pero... 

Lucjks.  Es  que  lo  equivocamos 

y  COD  este  la  casamos. 

Gert.  ¡Dios  mió,  si  es  horroroso!. 

Juan.'  Gracias. 
Gert.  Ua  rayo  me  parta! 

Yo  rae  muero!  (Udiirando  el  desmayo.) 

Lucas.  ¡Adiós! 

García.  ¡Espera! 

Juan.       Déjela  usted  que  se  muera 

y  acabaré  con  la  cuarta! 
García.    A  ver!  darle  cualquier  cosa. 

Gq  buena  trampa  caí. 
Lucas.      Miren  que  al  volver  en  sí 

suele  volver  muy  furiosa! 
Juan.       Vamonos. 
Gert.  Ay,  yo  me  siento 

morir! 
Juan.  Calma,  esposa  mia. 

Gert.       ¿Conque  usté  es  también  García? 
Juan.       Y  crea  usted  que  k)  siento. 
Gbrt.       y  este  amigo  pudo  ser 

tan  torpe... 
Lucas.  Y  no  me  denigro. 

El  García,  usté  en  peüi^o... 

¿Qué  áébh  yo  de  hacer? 

Por  mucho  que  esto  la  allija, 

yo  al  pensar  que  este  era  el  padre, 

lo  hice  por  bien  de  la  madre 


\ 
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j  salvación  de  la  hija. 
Garcu.    ¡La  hija!! 
Lucas.  Sí  tal. 

GsRT.  Bya  mía! 

Gaacia.    ¡¡Mi  hija  vive? 
Juan.  Ah,  que  en  aquella! 

Gbrt.      ¡Pues  si  ao  fuera  por  ella, 

yo  para  qué  te  queri;a? 

Huérfana  quedóse  aquí 

y  tus  ojos  DO  la  Yíeroor.. 
García.   Ah!  por  muerta  me  la  dieron 
*  más  de  cuatro  y  lo  creí. 

Por  eso  en  plácida  upíon 

viví  con  otra  mujer 

de  quien  nunca  logré  ver 

un  fruto  de  bendición. 
Gbrt.      Yo  á  tú  mujer,  fementido, 

le^diró/que  aquí  otro  fruto... 
García.    Pues  si  me  ves  vestir  luto, 

cómo  pensar  no  has  podido 

que  mis  afanes  no  hallaron 

recompensa? 
Gbrt.  ¿Cómo? 

Juan.  Ah,  no... 

Gbrt.      Tu  mujer... 
Garcu.  Poco  há  murió; 

mejor  dicho,  la  mataron! 

Vuelta  á  España,  en  el  camino 

le  dio  una  sofocación, 

y  ya  en  Madrid,  un  bribón, 

un  don  Lúcas-asasino, 

(n.  Ldcas  s«  eteonde  porque  todot  le  miran .) 

la  asistió  estando  yo  ausente 

y  no  sé  qué  le  daria... 
Gbrt.      ¡Ay  doctor  del  alma  mia, 

es  usté  un  hombre  eminente!  (Abrtiándoie.) 
Lucas.     Galle  usted. 
Garqa.  Pero  si  al  lado 

de  ella  había  de  ocultar 

á  mi  hija... 
Gbrt.  Es  claro;  olvidar, 

y  lo  pasado  pasado! 


V" 
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GAftci A.   ffija  eneiMBtro. . ; 

iuAii.  Y  que  e$  taD  bellK 

como  an  ángel. 
Lucas,  Qalén  diría.,. 

Juan.       Reflejo  fiel  de  la  mía, 

que  era  un  ángel  como  eUa^ 
Garcu.   Feliz  yo  sí  mis  deslieos 

purifico  hoy  mismo  aqni. 

Madre!  (D«Btro.) 


I 


Bs  ella! 


¿Es  ella? 


St. 


¡Ta  los  Toy  á  ?er  felices! 

ESCENA  IX. 


aiA. 
Lugas. 


Garoa. 

Gbrt. 

Maru. 

Garúa 
María. 

García. 
Gbrt. 

Garqa. 


Gbrt. 


DICBOSy 


¿Qué  sucede? 

Ven,  Marfa. 
Tu  i>adre  al  fin  ha  llegado^ 
No  digan  más,  padre  amado! 

(Abranado  á  Garete.) 

¡Hija  del  alma,  hija  mía! 
¿Le  adivinaste? 

Que  intente 
disimular  su  emoción! 
iNo! 

La  Toz  del  corason 
si  no  se  oye,  se  presiente! 
Sí,  yo  soy  tu  padre,  si. 
Y  la  querrás... 

Por  mi  fé, 
juzga  tú  si  la  querré 
cuando  voy  á  unirme  á  ti! 

(Ap.  i  Gertrudis.) 

(Casémonos  sin  demora 
sin  que  la  gente  se  entere.) 

(Á  D.  Juan  ap.) 

(¡Esto  hace  un  hombre  que  quiere!) 
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Juan.      fin  qué  quedamos, 

ÜBtea  eo  su  obceeacion 

rara  de  jostificarae, 

Ta  nato  á  acabar  por  eaaane 

con  toda  la  población! 
Gbrt.      Es  Tordad.  estoy  casada! 
Lucas.     No,  yo  la  boda  fingí. 

JuAR.  Paes  me  quedo  aquí 

y  aquí  no  ha  pasado  nada! 
porque  yo  he  contribuid^... 
"  Gbkt.      fluespedetemohadeser 

quien  fué  causa  del  placer 
de  recobrar  mi  marido! 
MáRiA.    Oh,  sí!  Que  a!  que  puso  tanto 

hay  que  premiar,  de  algún  modo! 

Joan.         (ai  Doctor  ) 

Ve  usted?  Si  después  de  todo 

la  Tida  tiene  su  encanto! 

Yo  les  miraré  dichosos 

y  ellos  con  dulce  calor 

despertarán  el  amor 

de  mis  tiempos  venturosos. 

Yo  en  la  familia  he  de  ser... 
Mama.    Oh,  si,  de  todos  bendito. 
[  Joan.       Si  lo  que  yo  necesito 

es  alguien  á  quien  quererl 

Yo  traigo  mil  y  quinientos 

pesos  de  Cuba,  hija  mia,  (A  Gertradu.) 

sean  dote  de  María 

y  en  paz,  y  todos  contentos! 
Ca  rcia.   Pues  yo  que  con  alma  herida 

lloraba  mi  bien  perdido 

al  Tor  que  Dios  ha  querido 

que  acabe  feliz  mi  vida, 

aqui  cifraré  mi  bien 

pues  asi  al  cielo  le  plugo. 

(Á  Gortradu  «p.)  (Nada,  apechugo,  apechugo.) 
GnT.     (Apechuguemos,  Amen.) 


^I^^tc^í^. 


ESCE^tA  ÚLTIMA. 

.  DlCBOIi  QPftAFIH,  qargpado  ri4{calaai«mt«  á«  objeto». 

'  f 


/  ^^0^    Aqa(  traigo  el  cuadernito, 

^,0/^  el  paragaas  y  la  gorra, 


el  paragaas  y  la  gorra, 

el  almldoo,  la  cotorra, 

h  cretona  y  el  manguito. 

Ahí  tiene  usted  la  libreta 

que  dá  la  Caja  de  Ahorros» 

aquí  tiene  usted  los  zorros,  / 

T  aquí  está  la  papeleta: 

y  aquí  tienes,  prenda  amada, 

cómo  sirvo  yo  á  tu  madre... 
María.     T  aquí  tienes  á  mi  padre. 
Sbr.       Qué!  Pues  no  sabía  nada! 

(Dejando  caer  al  saelo  todo.) 

Gert.      Es  el  noTío. 
María.  Nos  amamos. 

Juan.       ¡Su  novio!  Ya!  Esas  tenemos? 
Gert.      y  tú  y  yo  les  casaremos 

lo  más  pronto  que  podamos. 
Garha.   ¿Será  mi  suerte  maldita? 

acabo  de  conocerla, 

y  cuando  empiezo  á  quererla  j 

viene  el  novio  y  me  la  quita! 
María.     ¡No!  que  viviremos  juntos. 
Juan.       ¡Todos  juntos  viviremos!. . . 
Gbrt.      (De  ocultis  nos  casaremos, 

que  aún  somos  novios  presuotos!) 
Ser.       El  señor  don  Juan  García 

ha  sido  tan  esperado, 

que  pues  á  España  ha  llegado 

debe  darnos  el  gran  dia. 
Lucas.     Juan  García  el  que  aquí  ves 

es  la  realidad  de  un  sueno 

grato, 7  porvenir  risueño 

de  los  dos! 
Juan.  ¡No,  de  los  tres! 

María.     Juan  García  es  lo  que  espera 
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quien  invoca  un  santo  nombre! 

Grrt.     Juan  García  no  es  un  hombre!... 

Juan.      Sí!  Juan  García  es...  cualquiera! 
Juan  Garda  es...  lo  vulgar,  • 
lo  que  no  suele  alcanzap 
^ro,  gloria  ó  valimiento; 
"  ,  atracción]  el  sentimiento. . . 
9ee8idaddeamar\... 


^atr 
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JUANITA  LA  CACHARRERA 


JUANITA 


LA  CACHARRERA, 
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original  <!• 


CONSTANTINO   GIL 


Sstrenado  en  «I  Teatro  de  U  GOSCEDIA  «I  20  de  Inero  de  1S87. 


MADRID:  1887 

^STABUBCIMISNTO    TIPOQRApriC 
DB  X.  P.  XOHTOTA  T  0OICPÁirt4 

OftftOtí    1« 


PERSONAJES  ACTORES 

I*A  JUANITA Sra.   Górriz. 

LA  PEPA Sra.  Pariiftas. 

LA  MICAELA Srta.  González. 

DOÑA  PERPETUA Sra.  Vedia. 

LA  VECINA Srta.  Sane  Sevilla . 

EL  SE.  TOMÁS Sr,     Bornea. 

DON  RUPERTO n      Ruiz  de  Arana. 

EL  TROMPETA n      Balaguer. 

DON  ESTEBAN n      AltarriU. 

INOCENCIO n      Piriz. 

EL  CURDA »     Rubio. 

GUARDIA  1.» n      Galván. 

ÍDEM  2.^ n      Serna. 

BL  CHATO «      Mañas. 

UN  MÚSICO »     Ramírez. 


La  aooión  en  Madrid  y  oontemporánea. 

Las  indioaoíones  de  derecha  é  izquierda,  se  refieren 

á  las  del  actor. 


Bsta  obra  ea  propiedad  da  sn  aatur,  y   nadie   podrá» 
sin  an  permiso,  reimprimirla   ni   representarla  en  Es* 
paña  5  ana  posesiones  de   TTltramar,  ni    en    los  paiset- 
eon  los  onalea  haya  celebrados,  ó  se  oelebren  en  adelan* 
te»   tratados    internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  ae  reserva  el  derecho  de  tradneción. 

Los  comisionados  de  la  Oalerla  Llrieo-Dramitioa^. 
perteneciente  1  D.  Gdnardo  Hidalgo,  son  los  ezeln- 
siya mente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


XiA  Moena  Mtará  dividida.  A  la  ixqaierda,  la  portería  son  puerta, 
eompaesta  de  paerteoillaa  praotioables  qae  abren  háola  deatro. 
Dentro  de  la  portería  algana  qae  otra  silla,  nna  eómoda  vieja 
eon  nnoa  floreros  y  utensilios  de  sapatero.  En  el  fondo  y  paralela 
á  las  butacas,  una  cama  eon  ooloha  larga  que  llega  hasta  él 
suelo.  A  la  Isqoierda  j  dentro  de  la  portería  dos  puertas:  una 
en  primer  tórmlno  con  eortinas  blaneas  y  otra  en  segundo» 
oeroa  de  la  cama,  sin  ellas.  Algún  oartel  de  toros  en  las  pare-» 
•des.  Fuera  de  la  portería  y  ooopando  la  mayor  parte  del  esaa  - 
nario,  se  verá  el  portal.  A  la  isquierda  de  este,  y  adosada  a  la 
portería,  una  esoalera  que  sube  y  se  pierde  en  un  deseanslUo. 
A  la  derecha  del  portal  en  primer  término,  una  puerta  que  da 
á  la  calle;  tiene  dos  hojas  qae  se  abren  haoia  la  escena.  Xn 
segundo  tórmlno,  entre  la  puerta  de  la  ealle  y  el  telón  de  foro» 
otra  puerta  que  se  supone  ser  la  de  un  cuarto  bajo:  tendrá  oam* 
panilla.  En  el  fondo  de  la  escena,  telón  pintado  de  blanco»  como 
todos  los  demás,  y  en  el  centro  de  él,  una  paerta  de  dos  hojas  que 
se  supone  dá  al  patio  y  á  los  cuartos  interiores.  Es  de  día.  Hay 
un  farol  que  pende  del  techo  y  cae  colgado  de  una  cuerda, 
sobre  el  centro  del  portal. 

ESCENA   PRIMERA.. 

Tomas.— Don  Estsban.—Una  Vecika.  ai  levantarse  ei 

telón,  Tomás  sentado  en  nna  silla  pequefia,  se  ocupa  en  pegar  eon 
na  martillo  sobre  una  bota.  8e  oye   tocar   dentro  un   acordeón. 

TOM.  (Cantando.) 

cAyer  te  di  dos  oaartos 
para  alfileres. 
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Saorífioíos  qae  m  haoen, 

por  las  mujeres. 

Anda  salero! 
Ya  sabes  que  soy  siempre 

muy  oabayero.» 
Dale  con  el  aoordeónl 
Oreo  que  ooq  él  se  acuesta, 
y  se  levauta,  y  se...  dale!,.. 
(8igae  la  música.  Don  Eftóban  oou'bata   ó  batlO' 
7  ana  gorra,  baja  proolpltadamente  la  eaoalera.) 
Allá  bi^ft  clon  flstébanl 
Hay  que  refrenarle;  porque 
si  le  dejoi  lo  estropea. 

(Sale  de  la  portería.  Don  Bstóban  ha  dado  an  gran. 
oampaniUaso  en  el  cnarto  bajo  de  la  derecha.) 
Qué  ya  usté  á  hacer? 
*sr.  A  meterle 

ese  chisme  en  la  cabeza, 

(Sigue  la  xnúaioa,  don    Esteban  da   otro    campa- 
nillaso.) 

porque  ya  me  tiene  loco! 
ToM.  Y  á  mil 

(Aparece  el  Carda  por  la  derecha  primer  término» 
borracho:  da  nn  paso  y  se  detiene.) 

^^^'  P«ro  no  coBtesUn?  (Volviendo  á  llamarj 

^^^»  (Abriendo  la  puerta.) 

Qué  se  ofrece?  (signe  la  música.) 
^^-  ,  Qué  se  calle 

ese  niño  ó  el  que  sea!  (Gritando.) 
Vec.  Está  en  su  casa.  (ídem.) 

Esr-  Mejor! 

Yo  en  la  mía,  y  me  revienta. 
V  EO.  Cada  cual  toca  en  su  casa 

cuando  quiere! 
^ST.  g¡Q  molestia 

de  los  vednosl 
V^-  Pues  hijo, 

póngase  usté  en  las  orejas 
^  algodón  en  ramal 

Í¡ST.  Yo?... 

Tres  balas  en  la  escopeta 

TO^  ¿  poner  ahora  mismo. 
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TOM. 

Vec. 
VKa 

KST. 

Vec. 
Vec. 

EST. 


Vec. 

TOM. 

Vec. 

TOM. 

Vec. 


Curda. 

TeM. 

Vec. 

Curda. 

Vbc. 


TOM. 

Vbc. 


(D«  inedia  vuelta  y  oomlda«a  á  sabir  la  eioalera.) 

Por  Dios. .  por  Dios,  dos  Esteban! 

Va  usté  de  caza?  (Saliendo  á  la  oaoeua.) 

Insolente! 
(El  aeorddÓQ  laena  máa  plano   hasta    que   oeía.) 
Me  da  la  ganal 

(Desde  la  escalera.)  Groseral 

Si  no  fuese  nn  caballero... 
Qné  baria  usté? 

(Gritando  mis.  Subiendo  la  esoalera.) 
(Subiendo  la  escalera.) 

Deshacerla! 
Ayl  Qué  me  deshacen!  (Con  soma.) 

Basta, 
ó  doy  parte  á  la  pareja! 
(Desapareoe  en  lo  alto  de  la  esoalera.) 

Délo  usté  todo! 

Por  Dios, 
que  la  vecindá  se  entera! 
Que  se  entere! 

Por  Dios,  hija! 

(Volviendo  al  prosoeniu.) 

Más  le  valía  á  ese  pelma 
cuidar  de  que  su  mujer... 
Venga  de  ahí!  (Avansnndo  un  pooo.) 
(A  la  Veoina.)  Más  prudencia. 
Pues  si  es  verdá.  Es  una  local 
Venga  de   ahí!  (Tambaleándose.) 

Si  es  gallega... 
Qué  quiere  usted  esperar?... 

(El  acordeón  toca  la  gallegada.) 
To  nada!  Si  ustez  espera... 
(Entrando  en  el  cuarto  baju.) 

Anda  bijo,  toca  de  firme, 

quo  ahora  empieza  la  comedia. 

(Suena   el  acordeón  fuerte  y   luego  va  eesando 

pooo  i  pooo.  JSl  Gurda  estará  tambaleándose  cerca 

del  proscenio  y  do  espaldas  á  la  escalera.) 


—  8  — 

ESCENA  II. 

r 

Tomas,  dMpate  La  Juanita. 

TOIC.  (Al  volrorie  vé  al  Carda.) 

El  Onrdal  A  güeña  hora  viene! 

(Paaando  por  detrás  de  él ) 

Y  viene  bien!...  Si  no  fuera 
porque  esta  casa  es  muy  disna, 
y  el  Curda  tiene  más  fnena 
que  yo,  lo  echaba  á  la  calle. 
(Kntra  lentamente  en  la  partería.  El   Carda   ha 
Uegado  á  la  eaoalera  j  emplesa    á  aablrla   may 
deapaolo,  tambaleándose   á  eada   paso.  A    Teoea, 
eaando    ha  subido  tres  ó  ooatro  escalones,  res* 
bala  y   los  baja.   Laego  yaelro  á  sabir;   de  modo 
que  empleará    en   «nbir    el  tramo    qne  está  á  t& 
vUta  del  páblieo,  lo  qae    doren  las    tres    prima- 
ras eaoeuas  y  la  mitad  de  la  oaarta.) 
Yaya  una  poca  vergüenza! 
Conque  el  casero  consiente 
que  esté  viviendo  con  esa... 

(Hace  un  momento  qae  ha   entrado  por  la   dere- 

eha,  primer  tórmlno,  nn  ohieo,  y  después  de  estar 

un  peeo  detrás  de  la  paerta  so  ha  ido.   Luego  ha 

entrado  otra,  y  deapaós  otros  dos.  Todos  so  eseon* 

den  un  Instante  detrás  de  las  hojas  de  la  paerta 

de  la  oalle,   las  onales  estarán   abiertas   haaia  la 

escena.) 

porque...  lo  mismo  hacen  otros 

en  la  casa;  y  él,  en  prueba 

de  engrandedmientOf  viene 

siempre  con  unas  jumeras!... 

(Al  oir  el  ruido  que  hacen  los  ohieos,  se  lorant& 

y  80  asoma  á  la  pnortecilla  de  la  portería.) 

Pero...  qué  veo!...  Otra  vei 

chicos  detrás  de  la  puerta? 

(Salo  apresuradamente   llevando  el    tiraplé  en   la 
mano,  y  se  dirige  á  la  paerta  corriendo.) 
£h!  Chiquillos;  indecentes! 
Bso...  á  la  escuela!  A  la  escuela! 
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Juanita. 

TOM. 

JtTANlTA. 
TOM. 

Juanita. 

TOM. 


Juanita, 

TOM. 

Juanita. 

TOM. 

Juanita. 


TOM. 


Juanita. 


(Loa  ohlooH  eehftii  á  correr  haola  U  eaUe;  algunof 
penegaldoa  por  Tumái  entran  en  el  portal  y  lle- 
gan al  proioenlo.  Tomás  oorre  trai  elloa,  haata  que 
los  ohieos  eonslguen  huir  haela  la  oalle.) 
Si  cojo  algaDo!...  Pos  hombr^I 
Me  mato  yo  en  la  limpieza 
del  portal...  y  viene  á... 
Me  arde  esta  sangre  torera 
qne  tengo!  Vaya  una  gracial 

(La  Ja  ana   empiexa  á  bajar   la   escalera.   Tomia 
vuelve  tL  la  portería.) 

Pos  me  gosta  la  franqueza! 

Gomo  güelyan  al  portal 

le  clavo  á  alguno  la  lezna! 

Felices  días. 

(Faaando  delante  de  la  portarla   y  dlrigléndoae 

haela  la  oallo.) 

Felices. 
La  Juanita.  Gttena  jembra! 

(Volviendo.) 

Oiga  usté,  sefior  Tomás. 
Diga  lo  que  se  le  ofrezga. 
Qué  me  llevaría  usté 
por  un  par  de  botas  buenas? 
Pero  buenas... 

Mire  usté .. 
lo  que  le  llevo  á  cualquiera 
son  cincuenta  ríales... 

Anda! 
Pero  á  usté,  teniendo  en  cuenta 
que  es  incuilina... 

Está  claro! 
Ouarenta  y  nueve. 

De  veras? 
Pus  mire  ustez,  ahí  enfrente 
en  -el  bazar,  las  dan  hechas 
por  treinta  reales. 

Lo  creo, 
como  que  tienen  las  suelas 
de  papel  de  estrazia. 

Hombre» 
yo  no  las  he  visto  abiertas! 


TOM. 


Juanita, 

TOM. 

Juanita. 

TOM. 

Juanita. 


TOM. 

Juanita. 

ToM. 
Juanita. 


TOM. 


Juanita  . 

TOM. 

Juanita. 

TOM. 

Juanita. 


TOM. 

Juanita. 

To». 

Juanita. 

TOM. 

Juanita. 

TOM. 

Juanita. 

TOM. 
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Vamos...  la  tomo  medida? 

(JaaD&  «ntra  en  la  portería.) 
Ya  «Bté  á  ir  más  gaapa  oon  ellas.. . 
Como  que  voy  á  eDsefiarlasI 
Pos  aJganad  las  eoseñao! 
Porqae  quieren. 

Pus  por  eso. 
Nesecntan  que  las  yeao! 
A  mí  me  sobra  la  gente 
que  ya  detrás...  y  á  mi  vera« 
Gomo  los  caballerizos? 
Eso  es;  á  la  portezuela.  (Sa  sienta,  Pansa.) 
Hay  uo  conde  que  está  muertol 
Muchos  se  mueren. 

Que  mueran. 

Y  tengo  en  cabayerfa 
un  chico,  que  se  subleva 
en  cuanto  me  ve. 

Por  Diosl 
Cuide  usté  que  no  la  vea! 
No  le  vayan  á  pegar 
tres  tiros  en  la  cabezal 
Qué  han  do  pegar! 

Por  qué  no? 
Caye  usté.  Si  ya  no  peganl 
Y...  cuando  se  casa  usté? 
Pus  ahora  no,  que  es  Cuaresma 
y  dicen  que  están  cerradas 
las  deltwiones 

Conque...  ea^ 
la  tomo  medida? 

Bueno.  (Se  levanta.) 
Pero  han  de  ser  á  conoendal 
Ponga  usté  aquí  la  patita. 
Sobre  esta  silla? 

Sobre  esta. 
Vaya  un  pié  que  tiene  usté! 
Hombre!  A  mí  con  cuchufletas... 
Pus  si  es  verdi.  Muy  bonitol 

Y  que  parece  manteca. 
Ayl  No  me  lo  apriete  ustél 

Si  apenas  tocol  (Y  qué  pierna!) 
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JOANITA. 
TOM. 


JUA^TA. 


TOM. 

Juanita. 

ToM. 

Juanita. 


Las  qaiere  usté  muy  altitas? 

(LevAMtándoU  an  poco  el  reitido.) 

No;  no  aon  para  la  escena. 
Ahora  estoy  parada. 

Ya 
lo  veo. 

(Bntra  an  Aguador  famando,  por  U  derecha  pri- 
mer lérmlDo  y  sabe  la  eaoalera.  £1  Carda  aaca  qd 
cigarro  y  le  pide  faego;  el  Agaador  lo  da  aa  ciga- 
rro, el  Carda  va  á  enoender,  y  no  acerfeaudo,  «o 
le  eae  la  cigarro.  Boloncea  se  pone  en  la  boca  el 
qae  le  dló  el  Agaador^  y  empieza  á  famar.  Bl 
Agaador  ae  lo  qaiere  quitar;  el  Garda  se  reilRte; 
al  fin  el  Agaador  cede  y  aabe  la  eicalera,  ha«ta 
deaapareoer  por  el  deseansillo.) 

Si  nsté  me  viera 
cuando  me  cantaba  yo 
en  el  café  de  la  Estrella!... 
Por  lo  alto? 

Y  por  lo  jondo. 
Viva  ese  cuerpo,  morenal 
Cuatro  mesas  por  tablao; 
dos  guitarras  por  orquesta; 
pocas  luces;  mucho  humo; 
gritos,  alguna  banqueta... 
oonducia  por  el  aire 
para  mayor  lijereza. 
Los  parroquianos...  así, 
(Tocando  laa  palmaa.) 
trabajando  de  muñeca, 
y  otros,  pegando  con  las 
cucharas  en  las  botellas. 
Yo...  seotaita  de  frente» 
en  una  siya  de  eneas, 
con  un  mantón  mú  bordao^ 
con  una  falda  mú  gtteca, 
con  una  flor  en  el  pelo, 
con  la  garganta  deshecha; 
los  labios...  toos  suspiros, 
los  ojos...  luces  dilétricas 
y  el  cuerpo  asi...  como  si 
se  marea  ú  no  marea. 


—  12  — 


TOM. 

Juanita. 
ToM 

JüAKlTA. 
TOM. 

Juanita. 


ToM. 
Juanita. 

TOM. 

Juanita, 


TOM. 

Juanita. 

TüM. 


JUAMITA. 
TOM. 


Juanita. 


Todos  mirándome.  Yo 

dxBtruda,  y  sautisfecha... 

y  á  lo  mejor,  me  arrancaba 

de  pronto,  por  peteneras! 

(Se  l6yaa(a  de  U  silla  rápldameute.) 

(Canta.) 

Ayl  Ay!  Ay!  Ayl  Ayl  Ayl  Ayl 
Ole,  por  las  mozas  gttenasl 
Ayl  Ay!  Ay!  Ayl  Ayl  Ayl  Ayl 
(Caramba...  qaé  bien  so  queja!) 
Allí  me  yió  an  diputao 
que  se  llama...  (So  lo  dioe  ai  oído.) 

Zapateta! 

Y  me  prometió  ponerme 
un  piso,  con  su  cochera, 

y  su  cuadra,  y  sus  caballos, 
y  todas  sus  menudieocias... 
en  cuanto  hagan  la  G-ran  vía... 
Pus  como  si  lo  tuvieras. 

Y  hasta  me  mira  el  Frascuelo 
cuando  me  pasa  de  cerca. 
Pero...  no  se  atreve! 

Quiá! 
^0  Vitóte  que  voy  muy  seria! 
(Sale   ana  mujer,  oon  selí  ohlooa  delante  por    la 
puerta  del  foro.  Las  niñas  llevan  oestaa  de  eoita  - 
ra   y   los  nl&os  libros.  El  más  pequefto  lleva  nn 
libro  muy  grande.  Todos  dan  los  b  leaos  diaa  y  ae 
van  á  la  oalle.) 
Quién  es  esa? 

Una  vecina. 
Pus  no  la  oonoaoo. 

Es  nueva. 

Y  presooa  muy  decente! 
Vino  ayer,  oon  esa  recua 
de  cfaioos,  al  prencipal 
intirior  de  la  derecha. 

Y  todos  son  suyos? 

Sí. 
£1  marido  está  en  América 
hace  milanos. 

Atiza! 


TOM. 

JOANITA. 


TOM. 

Juanita. 

TOM. 

Juanita. 
ToM. 

Juanita. 

TOM. 
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Y  eréame  usté,  se  llevan 
prefeUTjiente. 

Lo  oreo. 
T  también  qne  cuando  vnelvt... 

(Ademan  de  pegar.) 

Ayl  Me  voy  corriendo  por 

bacalao.  (Sale  de  la  portería.) 

Hasta  la  güelta. 
Y...  su  señora  de  nsté?  ;yolviendo.) 
Está  en  el  río.  Tan  güeña. 
Memorias. 

De  parte  suya. 
No,  de  la  mfa. 
(Vase  rápidamente  por  la  dereoha  primer  término.) 

Se  aceitan. 


ESCENA  IIL 

Tomas. 

Güeña  presonal  La  casa 
tiene  nna  gente...  de  perlas. 

(Se  pone  á  trabajar.) 

Lo  más  decente  del  barriol 

Aqní,  no  se  arma  una  juerga 

ni  se  oye  un  ruido...  ni  nada... 

Qué  veoindaz!  De  primera! 

(8e  oyen  gritos  en  la  oalle,  y  pooo  despaéa  entras 

por  la  dereoha  primer  término    Pepa  y   Mloaela. 

Cada  nna  lleva  nna  cesta  al  brazo,  y  las    dos  yle 

nen  pegándose  y  tirándose  del  pelo.) 


PfiP. 

Míe. 
Pep. 

Mía 


ESCENA.    IV. 

Dicho.— La  Pbpa  y  u  Micaela. 

Más  eres  iúl  (Dentro.) 
(ídem.)         Yo?...  Más  tú. 
(ídem.) 

Que  no  me  busques  la  lengua. 

(ídem.) 

No  me  la  busques  á  mil 
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PeP.  InsaHadoral  (Por  U  derecha  primer  térmlao.> 

IflC.  (ídem.)         fimbttsteral 

Pbp.  Ladronal 

Míe.  Más  eres  tú! 

Pbp.  Más  tÚI  (Llegan  al  prosoealo.) 

Mío.  (Se  agarran.) 

Tomaf 
PeP.  Toma! 

Míe.  Feal  (Blften.) 

TOM.  (Saliendo  de  la  portería  y  separándola!.) 

S«...  fioras!  Bd  una  casa 

tan  deoente  como  esta, 

donde  viven  dedoueve 

brigadieres,  y  qae  en  ella 

jamás  se  ha  dado  un  escándalo, 

á  qué  armar  una  ríyerta 

por  si  una  es  más,  ú  otra  menos? 

Míe  (Beoogiendo  la  cesta  qne  se  le  habrá  oaido  y  me- 

tiendo en  ella  loa  diversos  oomestibleí  qne  han 
rodado  por  la  esoena.  Tomás  la  aynda  lo  miem» 
que  *  la  Pepa  y  se  gaarda  en  el  bolsillo,  y  debajo 
del  mandil,  nu  pimiento,  nna  oebolUí  nna  patata, 
etc.,  etc  ) 

Fm  qne  esta  tenga  cwcenda 

y  DO  se  meta  en  mis  oosasl 
Toif .  Ya  lo  sabes:  no  te  metas. 

Pepa.  (Recogiendo  su  ce«t«  y  los  oomestibleí.) 

Si  yo  no  me  meto!  Ha  sido 

que  me  ha  dicho  en  la  plazaela 

que  si  yo  era  másl .. 

HiC.  (Poniéndose  eu  Jarras  ante  ella.) 

Y  qué? 
ToM.  Nada!  8á  cabo  la  gresca. 

Las  dos  iguales.  Y  asi 

las  dos  iguales  se  quedan. 

(Bl  Cnrda  baja  al  proscenio  y  despaófl  de  reeoger 

nna  patata  y  algún   otro  comestible  se  va    por  la 

pnerta  del  foro,  qne  es  la  del  patio.) 
Pbp.  Xguales...  de  qué? 

ToM.  No  sé. 

Pero...  no  era  \hpiniencia 

sobre  sL.. 
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Pfpa.  Sobre  si  un  ohioo 

qae  ha  venfo  ayer  de  Oenta, 

donde  ha  estao  á  tomar  bafios, 

es  primo  mío,  ú  de  esta. 

Yo  digo  que  no  le  tooa 

nada,  ni  de  media  legua, 

pero  eya  dioe  que  sí: 

porque  su  padre,  y  su  abuela... 
HiC.  Y...  nada  másl 

Pkpa.  Caya  tú, 

y  no  saques  parientelas 

enrevesás.  Ese  chico 

yeya  mi  apeyido.  Yeva... 

que  en  trece  casas  que  he  estao 

dende  hace  dos  meses,  suena 

como  que  es  mi  primo,  y  saben 

que  es  de  mi  pueblo  ú,„  de  cerca. 

Míe.  Tocando.  (Con  retintín.) 

Pbpa.  Lo  que  tú  eres 

es  muy  mala  compañera! 
Mrc.  Porque  es  mi  primo  ese  chico? 

Pfpa.  Pero  hija  no  seas  memal 

Si  hace  que  le  estoy  mandando 

diex  reales  y  medio,  á  Oeuta, 

toes  los  meses,  un  siglol 
TOM.  Entonces  es  primo  de  esta. 

(Aparece  el  aguador  en  el  deaoanaillo,  b«Ja  la  es< 

ealera  y  le  va  á  la  oalle.) 

Pepa,  Pus  es  clarol 

Míe.  Pus  es  turbio! 

Porque  tiene  una  chaqueta 

que  yo  se  la  he  regalao. 

Y  un  pantalón  con  fenefa; 
y  una  gorra  verde;  y  dos 
camisolas  con  chorreras. 

Y  que  me  he  quedao  desnuda 
por  él:  pa  que  él  no  carezga 
de  nada:  ni  aún  lo  supérfulo. 
Ya  ves  tú  si  soy  parienta.    . 

ToM.  Entonces,  es  primo  suye, 

no  te  quepe  duda,  Pepa. 
Pbpa.  Gaye  usté  señor  Tomes. 


1/É 
O    

Míe.  Hija,  por  poeo  t*ftiterAsl 

ToM.  Mas  todo  puede  enreglarse. 

Porque  ese  joveo,  pudiera 

ser,  oomo  tú  dices,  primo 

tuyo  por  la  linea  reuta; 

y  de  ésta  por  la  torcida. 

Si  supieseis  aritmeútioa, 

yo  os  explicaría  el  caso. 

Pero  sois  un  poco  bestias 

para  entender  esas  cosas. 

Voz  DR  MUJER.  (Dentro  ) 

Micaela...  Micaela! 
Míe.  El  demonio  de  la  bruja! 

Ya  ha  salió  á  la  escalera. 

I\i8  no  respondo. 

TOM.  (Con  duriosldad.)   Y  es  cierto 

lo  que  me  han  oontao  de  ella? 
Yo  no  gusto  de  saber 
nada  de  vidas  agienas 
pero,  al  fin»  soy  el  portero, 
y  siempre  es  güeno  que  sepa 
si  hay  algún  vccído  cojo 
y  del  pié  de  que  cojea. 

(Entra  por  U  derecha  primer  fcórmlno  nn  pana- 
dero oou  una  grao  oesta  en  la  oabosa,  llama  en  el 
ooarto  bajo,  deja  la  oeiia  en  el  saelo,  abren  y 
doipaoha.  El  Gurda  aprovechando  el  momento  en 
qae  el  panadero  eatá  ynelto  de  eapaldaa  y  log 
otros  actores  se  hallan  oeroa  del  proscenio  y  tam- 
bién de  espaldas,  sale  por  el  foro,  coje  nn  pane- 
cillo y  vuelvo  á  subir  la  escalera,  por  la  qae 
desaparece  poco  ¿  poeo.  El  panadero  se  pon^  la 
cesta  en  la  oabosa  y  se  va  á  la  calle,  derecha, 
primer  térmioo.) 

Pepa.  Ihus  lo  que  es  mi  ama... 

Míe.  Y  la  mía... 

Pepa.  Vé  usté  la  color  aqueya? 

ToM.  Bs  almazarrón? 

Pepa.  No  tal.  ceon  muteiio.) 

Se  pone  un  par  de  chuletas 

de  carnero  en  los  carrillos 

toas  las  noches. 
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ToM.  Q'aé  caeDtas! 

Pepa.  Y  etra  chuleta  en  la  freote. 

ToM.  Caramba!  Baena  meríendal 

Pepa.  Eq  cnanto  al  pelo,  do  tiene 

ni  catorce  en  la  cabeza: 

de  los  dientes  no  hay  que  hablar, 

y  de  aquel  aire  de  reina, 

y  aquel  cuerpo,  todo  es 

un  dialutno  de  hayenas^ 

y  un  dialuvio  de  algodón. 

Y,  vamos,  si  una  no  fuera 

así,  nn  poco  reserva 

ya  contaría... 
ToM.  Pus  echa 

por  esa  boca,  sin  miedo, 

que  á  mí  nada  se  me  quedl^ 

en  la  mimoriay  porque 

los  secretos,  me  rivienian. 
Mrc.  Pero,  no  me  saque  usté 

los  rábanos  de  la  cesta. 
TOM.  Hija,  estaba  distraoido. 

Y  tu  ama? 

(Saoa  la  mano  de  la  oetta  de  Micaela,    de  donde 

#iace  aa  rato  estaba  saeandu  frata  y  oomiéndoie- 

la,  y  oomieuza  á  hacer  lo  mismo   en  la  eeita  de 

Pepa.) 
Míe.  Sin  que  esto  sea 

deseos  de  murmuriar... 

TOM.  (Con  la  boca  llena.) 

Ni  yo  te  lo  consintieral 

Sigue,  pues. 
HiC.  Cada  tres  días 

dice  que  tiene  jaqueca, 

y  hace  salir  al  marido 

para  que  el  médico  venga. 

Viene  el  médico;  á  quien  tratan 

con  muchísima  franquesa, 

porque  es  de  su  pueblo,  y  por... 
TOM.  En  fin,  que  viene. 

Míe.  Que  entra: 

le  toma  el  pulso  cien  veces, 

pone  luego  una  receta, 

2    * 
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y  lo  mandan  al  marido 
á  nna  botíea  muy  buena 
qne  dicen  qne  está  á  lo  último 
de  la  oalle  de  Hortalesa. 
Trota!;  qne  tarda  el  marido 
do8  horas  ú  dos  y  media: 
vuelve  oon  un  agua  clara, 
tan  clara  como  onalqniera, 
se  la  bebe  su  mujer, 
y  saoabó  la  jaqueca. 
Y  entonces  dice  el  marido 
al  médico:  €  Usted  acierta 
siempre  con  su  enfermedai.» 
Lo  <^al,  que  req)onde  ella: 
cEs  claro;  el  sefior  conooe 
mucho,  mi  naturaleía.» 

Voz.  Pero  subes,  ó  no  subes?  (Dentro.) 

Míe.  Voy  allá,  que  se  impacienta. 

Pepa.  Y  yo  también.  (Haola  U  aaoalera.) 

TOM.  (RaoU  la  portería.) 

Hasta  luego. 

PbPA.  (Volviendo ) 

Ascucbe  usté.  Si  viniera 
ese  chico...  • 

TOM.  (VoWioado.)  Ta  lo  sé. 

Pbpa.  Me  da  usted  una  vos.  (Vaae.) 

ToM.  No  temas. 

Míe.  (Volviendo.) 

Oiga  usté,  sefior  Tomás, 
si  acaso  viene  el  de  Oeuta... 

ToM.  Te  doy  una  voz. 

Míe.  fiso  es. 

Pero...  usté  siempre  en  la  oesta! 

(A^rtándole  la  mano.) 

ToM.  No  te  he  de  dar  una  voz! 

Pues  tú  me  das...  tres  ciruelas. 

(Micaela  tnbe  la  escalera  y  doiapartee.) 
PePAé  (Volviendo.) 

Oiga  usté  señor  Tomás. 
Eche  usté  en  esta  boteya 
un  poco  de  agua,  que  miden 
tan  mal  el  vino  en  la  tienda.... 
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TOM.  (Coje  lA  botella.  U  mtra,  y  bebe.) 

Muy  malí  Efentivamente. 
(Saea  an  botijo  da  la  portaría  y  aoba  agua  en  la 
botella.) 

Ka  ooaa  que  da  vergüenza 
lo  que  roban  los  tenderoaf 
Toma,  ya  la  tíenes  llena. 

(Vaso   Pepa  por  la  escalera.   Bl  leñor  Tomás    le 

lienta  en  el  último  peldaño,  y  mira  haeia  arriba. 

Pepa   c  Dando  llega  á  lo  úUlmo  de  la  eaoalera  «e 

▼uelve.) 
Pepa.  Sefior  Tomás!  (Con  tono  d»  reproche  ) 

TOit  Pero...  qué, 

el  sentarme  en  la  escalera 

te  enfada? 
Pepa.  A  mí ..  no  señor. 

Ni  á  usté  tampooo! 
To»L  No  seas 

mal  pensada:  yo  no  veo 

más  que  lo  que  me  interesa. 

(Pepa  desaparece;  Tomás  se  levanta  y  entra   can- 
tando en  la  portería.) 

ESCENA.  V. 

Ruperto,  entra  por  la  derecha  primor  término.  Lleva  sombrero 
de  copa  algo  antlenado.  Trae  capa  y  viene  mny  embocado:  por 
encima  del  emboso  saca  la  mano  derecha,  en  la  qne  lleva  un 
número  de  «La   Correspondencia  de  Espafta.»    Deapaóa,  TOMÁS. 

RüP.  Aquí  debe  ser,  según 

dice  La  Correspondencia: 

(Leyendo.) 

cUna  ama  para  su  casa:» 
Me  conviene.  cMadrílefia.» 
Me  conviene.  cDe  once  meses.» 
Ya  resulta  un  poco  añeja. 
Pero  eso  es  igual.  Ay  Dios! 
Si  mis  amigos  me  vieran  1 

(Gaarda  el  periódico  ) 

O  mi  mujerl...  Virgen  Santa! 
Solo  el  pensarlo  me  aterral 
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Y...  quién  me  dará  razón 
de  esa  joven?...  Paes  cualquiera, 
fi]  portero...  Are  María 
Purísima. 

TOM.  (Dejando  de  trabajar.) 

Qué  desea 
uaté? 
RüP.  Vive  aquí  una  joven 

qué  es  ama  de  cria? 

TOM.  (Levantándose)  Y  güenal 

Es  para  usté?  (Saliendo  de  la  portería.) 

RUP.  No  sefior» 

para  un  niño.  Y  yo  quisiera, 

si  es  que  la  conoce  usted 

que  me  hablase  con  franqueza... 

ToM*  Ño  hay  otra  en  el  barrio,  como 

Juanita  la  cacharrera. 

Bdp.  Por  qué  la  llaman  así? 

To^i  Porque  cuando  era  pequefia 

dicen  que  tuvo  su  madre 
cacharrería  extranjera... 
de  Alcorcen;  y  la  muchacha 
dempuées  ha  sío  sirvienta, 
y  ha  roto  algún  plato  que  otro 
como  todas,  pero  esta 
es  de  lo  poco  que  hay! 
Una  chica  más  completal 

»ÜP.  Sí...  eh? 

TOM.  Muy  gtjena  muchacha» 

Muy  decenté...  muy  honesta!... 

RüP.  Y  de  confianza? 

ToM.  Atroz! 

RüP.  (Rnsefia  el  periódico.) 

Se  previene  que  es  soltera... 
TOM.  Sí  aefior,  y  á  mucha  honra! 

RüP.  No  la  veo. 

ToM.  En  cuanto  sepa 

que  la  buscan,  bajará! 

Pero  no;  salió  pá  fuera... 

Preguntaré  á  dónde  ha  ido..> 

Digo  si  usté  quiere  verla... 
■*^UP.  Sí  sefior;  pregunte  usté. 
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TOM.  (Entrando  en  el  patio  foro.) 

(Gritando.)  Sefta  Teola!...  SefiA  Teolaf... 

Voz.  (D«ntro.)  Qué? 

ToM.  (ídem.)  Dóode  faé  la  Jaanita? 

Voz.  (ídem.  Pus  se  marohó  á  la  plazuela. 

TOM.  (ídem.)  Y  aluego? 

Voz.  (ídem.)  Luego  al  cuartel^ 

como  siempre. 
ToM.  (Saliendo.)        Ya  está  hecha 

la«prigunta. 
Bup.  La  he  oido. 

Y  diga  usted:  quióo  es  esa 
sefia  Teola? 

TOM.  Es  una  tía. 

Muy  gttena  persona  ella! 

A  su  sobrina  la  tiene, 

ü  viera  usté,  más  sujeta... 

porque  es  muy  deoentel 
KOP.  Sí? 

Y  entonces,  por  qué  la  deja 
ir  al  cuartel? 

ToM.  Porque  en  él 

tiene  un  primo,  que  es  trompeta. 

Por  cierto  que  toca  mucho 

ese  chico! 
R(7P.  Y  está  cerca 

el  cuartel? 

(Butia  un  repartidor  de  perlódioos  por  la  derecha 
primer  término,  eoha  nn  periódico  por  debaje  de 
la  poerta  del  enarto  bajo  y  ae  Yá.) 

TOM.  A  cuatro  pasos 

nada  más;  si  usté  se  áspera 
iré  á  llamarla  en  dos  brincos. 

RüP.  Bueno.  Pero...  con  reserva; 

es  chica  formal? 

ToM.  Qtte  si  es?... 

Y  muy  cristiana!  En  la  iglesia, 
el  otro  día  un  sujeto 

se  le  arrodilló  á  la  izquierda; 
y  al  rezar  la  Abre  María, 
dijo,  mirándola  á  ella:  (Saaplrando.) 
cBendita  tú  eres...  y...» 
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Pas  no  le  dejó  siqviera 

acabar,  porque  le  dió 

tres  bofetadas  soberbias. 

Así,  como  suena! 
Rop.  Claro 

que  sonaría  de  veras... 
TOM.  És  muy  deoentel 

RuP.  Lo  oreo. 

ToM.  Conque,  le  digo  que  Tenga? 

RüF.  Sí,  sefior.  « 

ToM.  Siéntese  usté 

ahí  dentro,  has  que  yo  güelva. 

CVm  haola  la  ealle  rápidamente.) 
Voz  DB  MUJER.  (Dentro.) 

Sooorro!...  Socorro...  Ay!. . 
Que  me  matanl 
RuP.  .  (A  7omáfl  que  yaelve  al  proioenio.) 

Quién  se  queja? 
TcM.  No  haga  usté  caso.  Bs  arriba, 

en  el  segundo:  una  bella 

sefiora:  casada  con 

un  juez  de  paz. 
RUP.  (Con  gran  sorpresa  ) 

Y  la  pega? 
TOM.  Todos  los  días...  un  peco. 

Pero  enseguida  se  arreglan. 
Muy  gtten  matrimonio!  Voy 
á  buscar  la  Cacharrera. 
(Vate  á  la  calle  rápidamente.) 

ESCENA    VI. 

RUPEKTO,  siempre  embosado. 

Aprended,  flores,  de  mí 
lo  que  yá  de  ayer  i  hoyl 
Ayer,  buen  casado  fui. 
Pero.j.  lo  de  siempre!  ..  Y 
hoy  sombra  mía  no  soy. 
Trabajaba  en  la  Oran  vía. 
Y  qué  guapa  que  salía! 
Al  salir  pasaba  un  coche: 
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entramos...  era  de  noche, 
y  lin  embargo,  lloyia. 
Pasó  no  mes,  y  dos,  y  tres, 
y  después  pasaron  onatro 
y  luego  oinoo,  y. ..  después 
pasó  lo  más  grave,  y  es 
que  la  quité  del  Teatro. 
Mas  oomo  soy  buen  esposo ! 
me  hice  liberal  rabioso; 
y  mi  esposa  piensa  que 
me  están  quitando  el  reposo 
la  patria  y  el  comité. 
Asi  explico  mis  ausencias 
con  mucha  facilidad, 
siempre  ando  de  conferencias... 
Y...  ¡viva  la  libertad... 
con  todas  sus  consecuencias! 
(M  deolx  etta  último  verso,  se  desemboca  y  ense- 
ña on  niño  de  peoho   qne   lleve  ooalto  bajo  la 
capa.  Kniegnida  entra  en  la  portería.) 

ESCENA  VIL 

1)0ÑA  PBRPÍTüA,  por  U  derecha  primer  término. — Bl  TROM- 
PETA.— BUPBBTO,  al  paño. 

PBBP.  (Oon  suntllla  y  decentemente  vestida.  Trae  en  el 

braio  an  gran  paqaete  grueso  y  largo.  En  la 
mano  un  número  de  «Bl  Imparoial.»  Don  Rnperto 
habrá  dejado  el  niño  sobre  la  cama  que  hay  en 
la  portería  y  estará  acariciándole;  ce  halla  de  es- 
paldas á  la  entrada  de  la  portería. 
Esta  es  la  casa,  si  es  cierto 
lo  que  dice  M  Imparcial, 

(Leyendo.) 

«Doncella  de  confianza.» 

Esa,  se  la  tomará 

bien  pronto.  «Tiene  personas 

que  la  abonen.»  Menos  mal. 

«Para  dentro,  y  para  fuera... 

de  Madrid.»  Vamos  allá. 

A  ver  si  doy  con  alguna 
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RüP. 


Pebp. 

Tromi' 


Pebp. 


Tromp. 
Perp. 


Tromp. 


Perp. 

Tromp. 


que  al  menos  sepa  planchar 
siquiera  lo  liso:  eso 
qae  caalquiera  sabe  ya. 

(AcercándoM  á  U  portería.) 

Portero!...  Portero! 

(Eohftndo  á  correr  haola  la  izquierda  da  la  porte- 
ría doude  hay  una  puerta  con  cortinas  blaucaít; 
en  aeguado  tórmino  habrá  otra  paerta.) 

Ay!  Mi 
xnajer! 

(Se  o>*e  tocar  dentro  una  trompeta  la  ooal  da  tres 
pnatoa  de  aleación.) 

£1  juicio  final! 

(Desaparece   don  Ruperto    detras  de  Las  cortinas, 
dejando  el  niño  sobre  la  cama.  En  eita  momento 
lale  por  la  derecha  primer  término  un  Trompeta 
de  caballería  cop  traje  de  cuartel.) 
(Que  ae  ha  vuelto  al  oir  el  sonido  de  la  trompeta.) 

Qué  es  eso? 

(Avanxando  hacia  la  escalera.) 
Mu  güeuos  días. 
(8e  acerca  á  la  escalera,  sube  tres  ó  cuatro  ese^- 
Iones,  mira  hacia  arriba,  luego  baja  y  TueWe  al 
proscenio.) 
Dios  mío!  Qué  pasará? 

(Al  trompeta.) 

Dígame  usted,  hay  jarana? 
Por  qué? 

Al  oirle  tocar 
creí  que  venia  usted 
á  avisar  á  alguno. 
(SonrióudoseJ         Cal 
Yo  vengo  á  avizar  á...  una; 
ya  zabe  eya  la  zefial, 
que  ez  cuando  yo  toco  ar  pieczo. 
Puez!  Y  la  zuelo  yamar 
asi...  á  trompetaso  limpio; 
porque  hay  franquesa!  No  máz 
que  porque  hay  franquesa...  Vaya! 
Luego  usted  conocerá 
á  los  vecinos. 

Un  poco, 
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y  Umbiáa  un  poco  á  las.., 

TMiüftS. 

Prkp. 

Me  alegro  mucho. 

Asi  me  podrá  usté  dar 

razón  de  aoa  joven  que... 

Tromp. 

Paedel 

(De  eaftndo  en  eaando  Raperfco  Aaoa  U  otbaa 

entre  Ub  oortinat  y  U  raelve  á  oealtar.) 

Perp, 

Que  es  doncella. 

Tromp. 

Ya! 

T  qué  máz? 

Pkrp. 

Doncella  solo. 

Y  ya  es  bastante. 

Tromp. 

Verdal. 

Perp. 

Yo  vengo  por  un  anuncio 

que  he  visto  en  El  ImpardeU.,. 

Tromp. 

Ah!  vamoz!  2Í  yo  lo  he  puesto. 

Pekp. 

Entonces,  usted  será. 

Tromp. 

Yo!...  Yo  no,  lefiora...  Eya... 

que  ez  una  meza  juncal. 

Juanita. 

Perp. 

Se  llama  Juana? 

Tromp. 

Justo:  yo  me  yamo  Juan 

y  por  eso  lomos  primos... 

oamales... 

Perp. 

(Qué  original!) 

Y  dígame  usted,  qué  sabe 

esa  chica? 

Tromp. 

Hasta  ladrar! 

Perp. 

Eso  no  hace  falta  en  casa. 

Tbomp. 

Es  un  disir. 

Perp. 

Bien  está. 

Tromp. 

Tiene  unas  raanozl...  qué  manoz! 

Prrp. 

Cose  bien? 

Tromp. 

Barbaridáz! 

Puez...  y  en  lo  tocante  ar  guizo! 

Zi  eya  ze  pone  á  gnizar... 

Ze  muere  usté! 

Perp. 

Muchas  gracias* 

Tromp. 

Ez  un  disir,  naa  máz. 

Perp. 

Mejor...  si  sabe. 

TaoMP. 

De  too! 

Pbrp. 

Tromp. 

Pebp. 

Tromp. 


Perp. 
Tromp. 


Pebp. 

Tromp. 

Perp. 

Tromp. 

Prrp. 


Perp. 
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T  hasta  si  luty  nosesidaz 
paede  haser  de  ama. 

No;  de  ama 
hago  yo. 

Le  mezmo  dá. 
Y,  ha  servido  en  casas  buenas? 
Yaya!  De  lo  prensipal. 
El  tabernero  de  enfrente 
no  la  quería  zeltar, 
hasta  que  yo  me  interpuize, 
y  le  di  tres  bofe  tas... 
de  oueyo  güelto.  Está  usté? 
Sí,  señor;  me  voy  á  estar 
hasta  que  baje. 

Ez  que  no 
habrá  oído  el  ta...  ra...  rá! 
(Remedando  el  lonldo  de  la  trompeta.) 
Pero  yo  zubo  en  dos  zartos 
y  ar  punto  la  hago  bajar. 
Zí  quiere  á  buenaz...  á  buenaz .. 
zinó  ..  la  doy  tres  patas, 
y  baja  rodando...  vaya! 
Más  veoes  la  he  hecho  rodar!... 
Porque  hay  franquosa. 

Sí;  debe 
haberla. 

Una  atrosidál 
Primozl.., 

Entonces... 

(Sableado  la  eaealera.)  Agur. 
Vamos:  este  es  un  charrán... 
Pero  mientras  baja...  aquí 
me  voy  un  poco  á  sentar. 

(Entra  en  la  portería  en  el  momento  en  qae  Ra- 
perto  sacaba  la  oabexa  entre  laa  oortinaa.  Al  verla 
se  ocnlta  rápidamente.) 

ESCENA.  VIH. 

PeUpétüa  .— Rüpe  rto. 

(Mirando  la  portería.) 

Y  esto  está  muy  deeentito. 
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Y  solo.  Es  lo  general. 

Los  porteros  no  están  nanea. 

en^donde  deben  estar. 

Pobres  gentes...  oómo  viveal 

Aquí  duermen...  aqnf  habrá, 

(Dirigiéndose  al  sitio  donde  está  oculto  Rnperto.) 

Otro  onarto...  ó  la  eooina...  (Entra.) 

RUP.  (Saliendo  preolpltadameate  por  la  segunda  puerta 

lateral  Uqnterda.  Tira  la  capa  detrás  de  la  oama  7 
se  ocalta  debido  ^^  ésta.) 

Virgen  santa  del  Pilar! 

P£UP.  (Saliendo  por  la  misma  puerta  que  ha  salido  Ru- 

perto). 

No:  la  oooina  es  este  otro. 

(Reparando  eu  el  niño  que  está  sobre  la  oama;  el 
enal  emploma  á  llorar  en  este  momento.) 
Pobre  niñol...  Aquí  se  está 
sólito. 

Vaya  onas  madres! 

(Deja  sobre  la  oama  el  paquete  que   lleva   7  ooje 
el  niño.) 

Ven...  te  voy  á  consolar! 

(Bl  niño  signe  llorando.  Perpetua  se  sienta    eu 
una  silla   que  habrá  oeroa  del  prosoenio,  de  es  • 
paldas  á  la  eama,  y  oomlenza  á  cunear  al  niño,  el 
cual  va  cesando  de  llorar  poco  á  poco.) 
RlTP.  (Sacando  la  oabeaa  por  debajo  de  la  oama.) 

Maldita  sea  mi  suerte! 

Vuelve  á  ocultarse.) 
P£RP.  (Balaneeáudoao  en  la  silla,  y  dándole  al  nlfto  gol- 

pecitos  en  la  espalda.) 
Ah!  ahí  ab!  abl  abl  abl  ab! 
(^00  después  de  sentarse  Perpetua  apareoe  Ino- 
cencio por  la  derecha  primer  término.  Entra  en 
el  portal  con  cierto  recelo  y  mirando  á  todos  la- 
dos. Viene  vestido  con  chaqueta,  gorra  y  panta- 
lones algo  cortos.  Viene  fumando  y  debajo  del 
braso  trae  un  libro.) 
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ESCENA  IX. 
Inocencio. 

El  ooraióa  me  palpita 
ganas  de  irme  me  dan, 
y  no  acudir  á  la  oita. 
Pero...  es  ana  cbioa  tan... 
tan  bonita...  tan  bonita! 
Me  la  encontré  ayer  mafiana. 
Dijo  que  Tivia  aquí... 
y  que  se  llamaba  Juana... 
y  que  éramos  primos...  y... 
qué  chica  tan  campechana! 
Oreo  que  dijo...  Tercero... 
No  estoy  muy  seguro...  pero... 
Animo,  pues;  no  me  achico! 
.  Le  preguntaré  al  portero... 

(So  aoeroa  á  la  portería.) 

Ay!  Mi  mamá,  con  un  chico!... 

(Echa  á  oorrer  y   sabe  de  oaatro   ea  cuatro    loa 

eaoalones,  hasta  qoe  deiapareee.) 

ESCENA.  X. 

Perpetua.— El  Chato.— Después  Tomas.— Ruperto  y  i» 

Vecina. 

PEfiP«  (Levantándose  sin  dejar  el  niño  y  saliendo  de  la 

portería.) 

Bsa  TOK...  Es  imposiblel 
Pues  si  á  estas  horas,  mi  niño 
está  en  la  Universidad 
atracándose  de  libros! 
Inocente  de  mi  vidal 
(Voviendo  á  la  portería.) 
Gomo  estel  Más  grandecito... 

(Apareoe  el  Ohato  por  la  dereoha  primer  térmi- 
no. Entra  lentamente  mirando  á  todos  ladot. 
Traje  de  chnlo.) 
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Pero,  en  ooestión  de  inooeaeia 
BO  Be  llevarán  nn  kOo. 
Vaya!  Pues  ya  m  durmió! 
A  U  cama...  pobreoito! 

(Lo  deja  sobre  la  oama.  Vuelve  á  sentarle  en  la 
silla  qne  hay  Junto  al  proscenio.  Saoa  el  periódi- 
oo  y  se  pone  á  leer.) 
Chato.  No  hay  dnda.  Número  treB 

triplíoao.  Sí,  ee  el  mismo! 
Las  tres  en  la  misma  easal 
Pus  no  es  flojo  el  compromisio. 
Si  lo  sé,  me  qaedo  en  Ceuta. 
Pero  no  sé  á  qué  vacilo... 
La  Juanita  es.  .  la  Juanita... 
La  oojeré  de  imprevisto. 

(Sabe  loa  esoalones  de  ouatru  en  caairo.) 
TOM.  (Por  la  dereoba  primer  término:  entra  preeipita* 

damente  en  la  portería.) 

No  está  en  el  cuartel. 

(Al  ver  á  Perpetua.)       Felices! 

Busca  usté  á  algún  incuüino'^ 

Per?.  (LeTantándoae.) 

A  una...  que  se  anuncia  en 

M  Imparcial  del  domingo. 
ToM.  Para  ama  de  oía? 

PiSRP.  No; 

para  doncella. 
ToM.  Es  lo  mismo. 

Juanita  la  cacharrera. 

Arriha  on  el  cuarto  quinto. 

fis  muchacha  muy  decente 

y  sabe  muy  bien  su  oficio. 
Pbrp.  «uál? 

ToM.  Cualquiera.  Es  para  todo! 

Lo  mesmo  para  un  barrido... 
PSRP.  Qne  para  un  fregado. 

ToM.  Justo . 

Pebp.  Aquí  me  he  encontrado  á  un  primo 

que  ha  dicho  que  iba  á  llamarla. 
TOM.  (listará  bnsoando  nnas  botas   por  todos  los  rlnoo- 

nes  de  la  portería.  Perpetua  asoma  da  a  las  paer- 

tealUas  mira  á  la  escalera.) 
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Si,  señora...  Muy  buen  chico 
por  parte  de  madre. 
Veo.  (Segunda  dereoha:  se  aoeroa  á  la  potUrla.) 

EsUd 
las  botas  de  don  Cirilo? 

(Perpetua  ce  aparta,  y  vaelre  á  sentarse  eu  la  silla 
que  está  de  espaldas  á  la  oama.  Saeta  <Sl   Impar- 
oUil>  y  se  pone  á  leer.  La  vealna  despaós  do  hao«t 
la  pregunta  se  aparta  un  poco  de  la  portería.) 
TOM.  (Arrodillado  Junto  á  la  cama.) 

Las  estoy  bascando. 

(Coge  una  bota  de  Ruperto  que  sobresale  por  de- 
bajo de  la  oama.) 

RUP.  (Debajo  de  la  oama.)    Ay! 

PekP.  (Volvieudo  la  cabeza  pero  sin  levantarse.) 

Por  qaé  ha  dado  usté  ese  grito? 
se  ha  hecho  usté  dafio?  (Vuelve  á  leer.) 

TOM.  (Arrodillado  Junto  á  la  cama.)  No.  fis 

que  me  he  cogido  un  pellizco. 

(Ruperto  saca  un  bzaio,  después  la  cabeza  y  des- 
pués medio  cuerpo  de  debajo  de  la  oama.  Tomás 
asombrado  y  siempre  de  rodillas,  lo  Interro^ra 
mímicamente.  Buperto  responde  de  la  misma  ma- 
nera y  acaba  por  sacar  un  duro  y  se  lo  da.  Tomás 
lo  guarda. 
PkrP.  (Levantándose.) 

Vaya:  yo  no  espero  más! 

(Bupertose  oculta  rápidamente  debajo  de  la  cama.) 
TOM.  (Que  está  de  rodillas  da  media  vuelta  y  se  queda 

sentado,  dando  la  espalda  á  la  cama  para  ocultar 
á  Buperto.) 

Se  marcha  ustéz? 
Pebp.  Es  preciso. 

Se  me  hace  tarde.  Otro  día 

volveré:  con  Dios  amigo.   (Sale  de  la  portería.) 
TOM.  (Que  se   ha  levantado  llevando  eu  la  mano  unas 

botas.) 

Guando  usté  guste,  señora. 

(Dando  las  botas  á  la  vecina.) 

Aquí  están  ya  los  botitos. 

(La  Vecina  los  coge  y  se  va  á  su  cuarto:  segunda 

derecha.  Buperto  sale  de  debajo  de  la  oama  arco* 
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glindoae  el  iraje  y  poaiéndose  el  sombrero    qae 
eitari  moy  apabnlUdo.  Perpetua^  que  ha  llegado 
á  la  ealle,  vuelve  rápidamente  hablando   en    voi 
alta  antea  de  llegar  á  la  portería  ) 
PbRP.  (Gritando.) 

Portero...  Portero! 

(Al  oír  la  vos  de  Perpótaa,  Raperte  «e  eoha  pre  - 
Qipitadamante  al  snelo  y  vaelve  á  ocaltarae  deba- 
jo de  la  eama.) 

ToM.  Qué? 

PbrP.  (Acercándose  á  la  portería.) 

Que  se  me  ha  olvidado  un  lío. 
Ahí...  encima  de  esa  cama 
me  lo  he  dejado. 

ToM.  (Cogiendo  el  niño  en  Ingar  del  paquete.) 

Su  chicol 
(T  lo  llama  lío?  Puede!) 
(Dándoselo  sin  salir  de  la  portería.) 

Tómelo  usté. 
Pbbp.  é  Si  DO  es  miol 

ToM.  Ni  mío  tampoco. 

Pbrp.  NoV 

ToM.  Que  yo  sepa. 

PxBP.  Lo  que  pido 

es  aquel  otro  paquete. 

TOM.  (Llevando  el  niño  á  la  oama.) 

Pus  de  quién  es  este  chico? 

(Ruperto  saca  rápidamente  una  mano  y  le  toca   ¿ 
X  Tomás  en  la  pierna.) 
A.hl  Ta  sé;  de  una  vecina 
que  lo  quiere  con  dilirio. 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Un  Músico. — Después,  todos  ios  demás  personajes. 

Mus.  (Que  ha  entrado  por  la  derecha  primer   término 

seguido  de  otros  tres,  acercándose  á  la  portería.) 

Se  puede  tocar? 

(Con  mucha  humildad.) 
ToM.  (Colocando  el  niño  sobre  la  cama.) 

£1  qué? 
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Mus. 

TOM. 


Pbrp 

TOM. 


Perp. 

Inoc. 

Trom. 

Gurda. 

Inoc. 

Trom. 
Curda. 


Bs  el  santo  de  don  Crispulo, 

el  que  vive  od  el  tercero... 

(Sin  volverse.)  Pues  dttro  en  óll 

Oon  permiso. 

(Se  reano  á  los  otros  tres  y  todos  Juntos  se  eol«  - 

oan   al  pié  de  U   esoaler*  y  oomiensaD  á  toear. 

Del  patio  y  del  oaario  bajo  salen  veeinos  y  veel  - 

ñas.  Algnnos  entran  por  la  derecha.) 

(Aeeroándose  i  la  portería.) 

Pero  me  da  «sté  el  paqnete? 
Ahora  va:  que  i  este  angelito 
hay  qae  arroparle,  porque... 
porque  sí... 

(Tomás  se  ha  quitado  el  mandil  y  lo  ha  poeato 

debftjo  del  nlfto.  Se  oyen  gritos  de  majereí  den  • 

tro.) 

(Entrando  en  la  portería.) 

Qué  laberinto!... 
(Saliendo  por  lo  alto  de  la  escalera.) 

Socorro! 

(ídem.)  Auxilio! 
(ídem.)  Favor! 

(Blando  precipitadamente.) 

Socorro! 

Favor!  (ídem.) 

Auxilio!  (ídem.) 
(Al  mismo  tiempo  se  oyen  muchos  gritos  de  mu-> 
Jeres  y  bajan  la  escalera  precipitadamente  y  casi 
rodando  los  personajes  siguientes:  Primero  Ino  - 
cenoto;  detras  el  Trompeta;  detrás  el  Curda;  y 
después  de  estos,  el  Chato  con  una  gran  navaja 
en  la  mano.  En  lo  alto  de  la  escalera  aparecen 
don  Bstóban,  la  Fepa,  la  Micaela  y  algonos  otros 
vecinos.  Los  músicos  al  oír  los  gritos  se  disper- 
san lo  mismo  que  los  vecinos  que  habla  en  el 
portal.  Algunos  entran  en  el  cuarto  bajo,  otros 
al  patio,  otros  en  la  portería,  otros  van  A  salir  á 
la  calle,  y  ellos  mismos  cierran  las  puertas,  y  no 
pueden  salir.  El  Chato  da  dos  ó  tres  vueltas  por 
la  escena  persiguiendo  al  Trompeta,  al  Curda,  A 
Inocencio  y  á  cuantos  encuentra;  todos  corren, 
saltan  y  gritan.  Bsta  escena  deberá  ensayarse  oon 
mucho  cuidado.) 
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Inoc.  Qae  me  maUíil 

Inoc.  (Entrando  en  la  portería.) 

Socorrol 
Pkr?.  (Al  verle.)  Ay!  locoentito? 

(Se  desmaya  sobre  ana  allla  oerca  de  la  oama.  ^  i 
Gurda  y  el  Trompeta  entran  también  en  la  porte  - 
ría.  £1  Chato  se  va  por  la  pnerta  del  foro.) 

Pepa.  (Desie  lo  alto  de  la  escalera.) 

A  ese! 

Míe.  (Id.)    A  eae! 

EsT.  (Id.)  A  ese! 

(Qrltos  de  hombres  y  mujeres.  Tomás  está  en  un 
rincón  de  la  portería  temblando,  como  los  demAs 
que  han  entrado.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  doa  Guardias  dk  urden  público — Después,  La 

Juanita.  Se  abren  las  puertas  del  portal,  primera  derecha,  y  en- 
tran dos  Guardias  de  orden  público  con  los  sables  desenvainados; 
eorrlendo  y  amenasando  a  todo  el  mundo.  Nuevas  carreras  por  los 
qne  están  en  escena.  Unos  suben  la  escalera,  otros  se  refugian 
en  el   patio  y  otros  en  la  portería. 

Ouard.  1.*      En  dundo  oati  el  asesino! 

Díganle  ustedes  que  se 

me  presente,  ú  lo  dividul 
VrC.  Ayl  No  suba  usté,  por  Dios. 

GhaRD.  1  .^     «(Al    segundo,   después  de  subir  dos    eaoalones   y 

bajarlos.) 
Sube  tú. 

GUAHD.  2.^       (Después  de  vacilar  un  poco.) 

Voy. 

(Sube  dos  escalones  temblando.  £1  Curda  está 
en  nn  rincón  de  la  portería  temblando.  Kl  Trom- 
peta en  otro,  irerpótua  desmayada  cerca  de  la 
cama.  Inocencio,  temblando,  le  da  aire  con  uu 
pafiuelo.) 
GUARD.  l.<>     (Al segundo.)       Derechitut 
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Gdard.  2.* 

HUARD.  !.*> 

Pjipa. 

GüARD.  2.^ 

Míe. 

EST. 
GüARD.  1 .0 


Inoc. 


Todos. 


ToM. 


Thomp. 
Perp. 

OOARD.  1.0 


d«    U 


loi   dos   QuArdias 
los   musióos,  pro' 


(BiO<^ndo  los  escaloDM  qoo  ha  sabido.) 

No;  6Í  yo  no  teofo  miedo. 

(A    los    Taolnos    que    están   «n   lo   alto 

esoalera.) 

Cuantos  son? 

(Desda  lo  aUo  de  la  esoalera.) 

Si  ya  86  han  idol 

Haolendo  oomo  que  va  á  sabir.). 

Están  ustedes  seguros? 
Ta  lo  oreo. 

Segnrísinios. 
Si?  pues  pase  lo  que  pese, 
anda  arriba,  Toy  contigo. 

(Bmpiesan  a  sabir  la  esoalera 
y  detrás  de  ellos  la  Veoiua  y 
sentando  los  Instramentos  ooao  si  fuesen  armas . 
Bn  este  momento  se  le  cae  á  Inoeeneio  el  pañae- 
lo  eon  que  está  dando  aire  á  Perpátaa,  y  al  ba* 
Jarse  para  reoogerl0|  vé  debiOo  de  la  eama  ana 
pierna  de  Baperto^  al  verla,  da  nn  salto  jr  on 
grito,  y  eeha  á  oorrer.) 

Ayl  debajo  de  esta  cama 
hay  un  hombre! 

(Perpétna  vuelve  en  si  y  eoha  á  oorrer  queriendo 
salir  de  la  portería,  lo  mismo  el  Garda  y  el  Trom* 
peta,  laoeenolo  ha  salido  corriendo  y  eomlensa 
á  sabir  la  escalera.) 

El  asasinol 

(Todos  saben  precipitadamente;  tropesando  y  de  - 
rribándose  los  unos  á  les  otros.  Los  músicos  sael- 
tan  los  instramentos.) 
(Asomándose  por  las  pnerteeillas  de  la  portería.) 

No  hay  miedol  fis  un  parroqnianol 

(Todos  se  detienen  y  vaelven  á  bájar  la  escalera 

poco  á  poco.  Dolante   Inocencio  y  el  Garda  qne 

eran  los  últimos  qae  sabían.) 

(Sacando  á  la  faersa  á  Baperto  de  debajo  de   la 

eama  ) 

Sarga  usté  aoál 

(Asombrada  al  verle.) 

Mi  maridol 
Pues  que  no  güelva  i  ocurrir. 
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Y  enidadiin  oonmigul 

(Vanse  per  la  dereoha  primer  termino.) 

Pjcbp. 

Qué  hM66  ahí? 

RüP. 

(Temblando.)     To...  entré... 

Entré...  al  oir  el  bnllioío, 

y  por  miedo...  me  metí..» 

ahí  debajo. 

Pebp. 

(Dándole  un  empujón.) 

Anda,  maldito! 

(Dándole  otro  empujón  Alnuoenoio  qae  va  á  en- 

trar en  la  portería.) 

Y  tú  Umbién. 

Inoc. 

Voy,  mamá. 

(Salen  todos  de  la  portería.  Entra  la  Juanita  por 

la  primera  dereeha  lentamente.) 

Bap. 

«)oe  ei  el  útimo  que  sale  de  la  portería,  A  Tomáf .) 

Ya  volveré  por  el  chioo. 

Pbpa. 

(A  todoi.) 

Aquí  viene  la  Juanita. 

Juanita. 

Buenos  días.  Qué  ha  ocurrido? 

(Con  mneha  torna.) 

Pepa. 

Que  la  esperaban  i  usté 

aya  arriba  dos  amigos  .. 

Y  vino  el  Chato  .. 

Juanita. 

Uno  más. 

Míe. 

Y  armó  la  de  Dios  es  Cristo! 

Juanita. 

Qanas  de  armarl 

(El  Chato,  qne  se  oenltó  en  el  patiOj  te  adelanta.) 

Chato. 

Y  por  qué? 

JUABITA. 

Porque  á  mí  me  sobran  tipos 

como  tú. 

Pepa. 

(Adelantándote.) 

También  á  mil 

Míe. 

(ídem.) 

Yámí! 

Chato. 

Vaya,  me  he  luoidol 

Pbpa. 

(A  Jnana.) 

Si  no  lo  sabía  usté. 

el  sefior...  era  mi  primo» 

Juanita. 

(Con  torna  ) 

£ral 

Míe. 

(A  Jnana^) 

Juanita. 

TOM. 

Chato. 

Juanita.) 
Phpa.  } 
Míe.        ) 

Juanita. 

Trom. 

Juanita. 
Perp. 

Juanita. 


Perp. 

Iejoc. 
Juanita  . 


liup. 

Perp. 

Juanita. 


Incc. 


Juanita. 


TOM. 


—  36  — 

Y  el  mío  también! 
Bueno;  pus  también  el  mío! 
TooB  parientes. 

Pero...  ahora 
yo  me  voy. 

Baen  viaje,  amigo! 

(Vaso  ul  ChAto  é  la  calle.) 

Pero,  á  mí  me  queda  aun 

otro  pariente.  Este  chico.  (Por  ol  Trompeta.) 

No;  yo  ya  he  visto  bastante 

y  me  voy  al  ejersisio   (Vase  á  u  aaxia.) 

Pufl  que  te  ejercites!  (Gritaudo.) 

(A  Baperto  ó  laooaaeio.)  VamoS. 

(Se  dirigen  haoia  la  derecha.) 

Oiga  usté!  (Fonióndose  delante  de  ellos.) 

£ste  señorito 
tiene  que  quedarse  un  pooo. 
(Cojlendo  á  laoeencio.) 

Tú? 

Yo...  no,..  (Retirándose.) 

Pus  es  preciso. 
Porque  me  ha  dao  palabra 
de  casamiento. 

I  Mi  nifiol 

Pus  sí  señor;  mayormente 

pasiando  por  el  Éetiro. 

Anda,  papá,  no  hagas  caso. 

(Se  Tan  por  la  dereoha  primer  tórmino,  Parp6tua, 

Ruperto  ó  Inooenolo.) 

Ya  se  lo  dirá  otro  primo 

(Yendo  detrás  de  ellos.) 
que  tengo  en  la  Vaquería, 
en  la  Vicaría,  digo. 

Y  ahora  me  voy  de  esta  casa 
porque  aquí  no  hay  más  que  líos, 
(Volviendo  al  proscenio.) 

y  una  presona  deeente 
como  yo,  sufre  muchísimo! 

Y  si  no  se  marcha  usté, 
el  casero,  ya  me  ha  dicho, 


Juanita. 


TOM. 

Juanita. 

Mus. 
Juanita. 
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que  la  va  á  echar. 

Pus  malegroi 
Si  mi  iba  á  mudar  hoy  mismo! 
Me  voy  á  la  Casteyana; 
á  an  d^hotel. 

También  de  un  primo? 
No  señor;  pero  es  pariente 
el  amo.  Porque  es  un  tío!... 
Se  puede  tocar? 

Sí;  oreo 
(Al  públoo.) 

que  ustedes  darán  premiso, 
y  un  aplauso  á  la  Juanita 
aunque  sea  pequefiito. 

(La  Burga  ynelve  á  tocar:    todos  bailan,  y  6i  te- 
lón baja  lentamente.) 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

UN  CLAVO  SACA  OTBO  OLaVO.— Proverbio  original,  en 

nn  acto  y  en  prosa. 
POS  BÜSGAB  EL  BEMEDIO...^Tagaote  cómico,  origi- 
nal, en  nn  acto  y  en  verso.  (1) 
PABTB  DIABIO.— Jngnete  cómico,  original,  en  on  acto  y 

en  verso. 
La  llave  del  PABAISO — Juguete  cómico,  original, 

en  dos  actos  y  en  prosa. 
¡TODO  EMPIEZA  Y  TODO  ACABA!— Parodia  trágico - 

burlesca  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
LA  PEBLA  DE  MI  MÜJEB.— Juguete  cómico,  original,  en 

un  acto  y  en  prosa. 
EL  DEMONIO  QUE  LO  ENTIENDA.— Juguete  cómico,  ori- 

f(inal,  en  dos  actos  y  en  prosa.  (2) 
EN  IiA  CALLE  DE  LA  PASA.— Pasillo  cómico,  original, 

en  nn  acto  y  en  verso. 
BEL£N,  18. — Juguete  cómico,  original  en  dos  actos  y  en 

prosa. 
CUESTIÓN  DE  GABINETE.— Juguete  cómico ,  original, 

en  un  acto  y  en  verso. 
NIÑA  PANCHA.— Juguete  cómico- lírico,  original,  en  un 

acto  y  en  verso,  música  de  los  Sres.  Bornea  y  Valverde. 
EL  OANABIO.— Juguete  cómico -Úrico,  original,  en  un  acto 

7  en  verso,  música  de  los  Sres.  Bomea  y  Valverde. 
JUANITA  LA  OACHABBEBA.  — Boceto  de  costumbres 

populares,  original,  en  un  acto  y  en  verso. 


MIS  PBIMEBOS  CANTOS.— Un  tomo  (agotada). 
AUBEA,  novela.— Un  tomo  (agotada). 
EL  BATONCITO  PÉBEZ,  ídem.— Un  tomo  (agotada). 
¡EL  PIN  DEL  MUNDO!,  ídem.— Un  tomo. 
PABA  USTED,  picadura  literaria.— Un  tomo. 
DEBECHO  CÓMICO-CONYUGAL  (quinta  edición).  Corre- 
gida y  aumentada  com  las  leyes  de  Toro.  Un  tomo. 
CANTOS  DE  UN  MUDO  (cuarta  edición).— Un  tomo. 
LOS  P08TEBOAD0S  (tercera  edición).— Un  tomo. 
EL  MONIGOTE,  novela  (segunda  edición).— Un  tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Alvaro  Bomea. 

(2)  £n  colaboración  con  D.  José  Esferemera. 
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DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL   DE 


BUSEBIO    BLASCO 


Estrenado  en  el  TEATRO  DE  LA  GOBfEDIA,  la  noche  del  13  de  Marzo 
'  de  1895. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,    100,  PRINCIPAL 

1895 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOLORES Srta.  Cowb^k  (Carmen.) 

AURORA Sra.  Rüiz. 

GABRIELA »  Tovar. 

JUANA Srta.  Canqo. 

JUAN  LEÓN Sr.  Thüillier. 

EL  MARQUÉS »  García  Oriega. 

EL  DUQUE »  Cepillo. 

SEÑOR  MANUEL,  el  picador n  Mario. 

SEÑOR  TOMÁS »  CiRERA. 

GONZÁLEZ »  Balaguer. 

EL  CHOTO,  banderillero »  Lacalie. 

MANOLO »  Gdao. 

CONDE »  PoTrzAiro. 

DON  JOSÉ »  Cerro. 

EL  BARÓN »)  Vico. 

SANDOVAL »  Abonador. 

EL  VIZCONDE »  Baigorri. 

ANTONIO »  Urqüüo  (F.) 

PANILLA,  banderillero »  Martíiisz. 

JUSTO,  ídem »  Romea. 

ESTERAS,  picador »  García. 

MONO  SABIO  !.• »  Sanies. 

ÍDEM  2.' »  Rüwo. 

CELADOR »  Serna. 

ALGUACIL »  DoiriifGOEZ. 

UN  LACAYO »  Ojeda. 

CRIADO  1." »  Montenegro. 

ídem  2." »  Uroüuo  (E.) 

UN  TOCADOR »  Acuna. 

UN  GUARDL^ »  Zazo. 

UNO »  Vetan. 

Gente  del  paeblo,  Guardias,  Abonados,  etc. 


La  acción,  en  Madrid;  189i. 


ACTO  PRIMERO 


Us  merendero  en  el  río.  En  primer  término,  dos  mesas.  En  la 
nía,  los  personajes  de  la  eomedla;  en  la  otra,  personi^es 
seenndarlos  que  están  jugando  á  las  cartas,  nnos  en  mangas 
de  camisa,  otros  mirando;  en  total,  siete  d  ocho.  Puerta  al 
fondo,  7  Tentanas  bajas  i  los  lados,  por  las  qne  se  Ye  el 
campo.  En  el  fondo,  i  la  derecha  del  espectador,  la  escalera 
qne  condace  al  corredor  6  galería  del  primer  piso,  con  co- 
Inmnas  de  madera,  qne  Ta  de  nn  lado  á  otro  de  la  escena, 
7  i  traTés  de  la  cuaLse  ye  el  Palacio  Real,  la  Montafia,  Ma- 
drid á  lo  lejos.  A  ambos  lados  de  la  escena,  puertas  7  ven- 
tanas. A  la  derecha  del  espectador,  la  puerta  que  ya  á  la 
cocina.  A  la  izquierda,  puerta  que  va  al  jardinillo  del 
merendero,  7  ventana  practicable.  Al  levantarse  el  telón, 
los  personajes  de  la  comedia,  i  la  izquierda  del  espectador, 
juegan  al  dominó.  Los  otros,  á  la  derecha,  juegan  A  las  car- 
tas. El  sefior  Tomás  sirve  vino  á  unos  7  otros.  Dolores,  arri- 
ba, en  la  galería,  de  espaldas  al  púbUco,  7  apo7ada  en  una 
de  las  columnas  de  madera,  contempla  la  caída  del  sol. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  CHOTO,  HL  PICADOR,  ESTERAS,  PANILLA, 
iUSTO,  el  SEÑOR  TOMÁS  7  DOLORES 

Esteras.  El  tres  doble. 

Justo.  Allá  ya  un  seis. 

Parilu.  a  treses. 
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PicACOR.  Ea,  á  contar. 

Justo.      Veinticuatro  pa  nosotros. 
Picador.  Henos  ganáo. 
Justo.  ¡Ole  ya! 

Picador.  Tú  no  sabes  de  esto,  Choto. 
Esteras.  ¡Vaya,  vaya,  á  inerendarl 
Choto.     A  mí  no  me  gusta  el  ddmino, 

las  cartas  me  gustan  más. 
Uno  de  los  de  la  otra  mesa.  (A  romis). 

¡Haga  usté  el  favor  de  ver 

de  ayudamos  á  sacar 

esta  mesa  al  jardinillo, 

que  aquí  no  podemos  ya 

de  la  calor! 
Patíiua.  ¿Quién  son  esos? 

Picador.  Matuteros  de  Tetuán, 

y  uno  de  ellos,  espadista 

y  echaor  del  tres  de  espás. 
Choto.     ¡A  ver  esos  caracoles! 
Panilla.  ¡Y  vino! 
Tomas.  En  seguida  van. 

Justo.      Y  tráigase  usté  unas  cartas. 

¿Qulés  un  mus? 
Esteras.  ¡Pus  me  es  igual! 

Con  tal  de  pasar  el  tiempo 

mientras  que  viene  don  Juan... 
Tomas.     ¿Esperan  á  Juan  León? 
Choto.     Así  es;  y  no  tardará 

porque  dijo  que  á  las  cuatro, 

y  ya  muy  pronto  darán. 
Dolores.  ¡Qué  hermosa  tarde,  y  que  tristes 

los  días  veo  pasar! 

¡Triste  el  de  hoy,  triste  el  de  ayer, 

triste  mañana  será! 
Justo.      ¡Lolillal 
Esteras.  ¡Estará  leendo! 

Choto.     ¡Dolores,  ven  á  alternar! 
Dolores.  Tutéenla  sus  iguales 

y  déjenme  estar  en  paz, 

que  ni  yo  soy  su  parienta 

ni  me  tengo  por  su  igual. 
Tomas.     ¡Ya  te  he  dicho  que  te  voy 
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esos  humos  á  bajar, 

y  que  aquí  no  hay  fantasías, 

ni  moños,  ni  vanidadl  ' 

¡La  culpa  me  tengo  yo 

de  haberte  dejado  andar 

por  el  mundol  ¡Y  ahora  mismo 

vas  á  servir,  y  verás 

cdmo  te  acostumbras!  ¿Oyes? 
Dolores.  (Bajando  lentamente  la  escalera  y  mny  triste.) 

¡Y  cdmo  me  he  de  negar! 

Por  obligación  lo  haré, 

pero  por  gusto,  jamás. 
Picador.  (¡La  niña  es  un  cardo  cuco 

como  dicen  en  Grana!) 
Choto.     ¡Y  pensar  que  Juan  León 

está  á  punto  de  enfermar, 

y  perdido  de  chaláo 

por  la  niña  de  Tomás! 
Esteras.  Pues  caballeros,  maldito 
-  si  iría  yo  de  aquí  allá... 

Dolores.  ¡Falta  que  yo  le  esperase 

6  le  dejara  llegar, 

so  groserol  Allá  va  eso.  (Dando  el  plato.) 
Esteras.  Oiga  usté;  no  hay  que  hablar  mal 

á  los  que  vienen  aquí 

á  dar  guita  á  su  papá^ 

y  tan  bueno  soy  yo... 
Tomas.  ¡Infame! 

¿tú  quieres  sin  duda  echar 

los  parroquianos  de  casa? 

A  ver,  ponte  un  delantal 

y  ahora  mismo... 
Picador.  No  la  riñas. 

Justo.      ¡Es  muy  soberbia! 
Tomas.     (Cogiéndola  por  la  mano.)  ¡Anda  ya! 
Dolores.  ¡Padre,  que  me  hace  usted  daño! 
Tomas.     ¡Tengamos  la  fiesta  en  paz! 
Dolores.  (¡Oh  Dios  mío!  ¡Acaba  pronto 

conmigo,  que  más  valdrá!)  (Vase.) 
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ESCENA  n 

DICHOS  menos  DOLORES 

Esteras.  ¡No  incomodarse!...  Ya  sienta 
haber  hablado  demás. 

Tomas.    ¿Saben  ustedes  qué  es  esto? 
Pues...  lo  que  suelen  llamar 
el  querer  y  no  poder; 
y  esto  acabará  muy  mal. 
Si  los  padres  no  dejaran 
á  ios  hijos  en  jamás 
saber  y  valer  más  que  ellos, 
el  mundo  estaría  en  paz. 
Esta  niña  era  feliz 
á  los  diez  años  de  edad 
conmigo,  que  viudo  y  solo 
me  las  buscaba  con  dar 
de  comer  y  de  beber 
para  ganarme  mi  pan... 
Pero  un  día  vino  aquí 
una  señora,  á  indagar 
si  había  pobres,  6  enfermos,. 
6  huérfanos  por  acá; 
una  señorona  de  esas 
de  juntas  de  caridad, 
que  vio  á  la  niña,  y  la  halld 
lista,  y  vivaracha,  y  UU, 
y  ella  era  rica,  y  sin  nadie, 
y  la  quiso  prohijar; 
y  yo,  por  verla  dichosa, 
se  la  entregué  por  mi  mal, 
no  contando  con  que  todo 
se  puede  un  día  acabar. 
La  señora  la  educó 
como  si  fuera  su  igual 
la  Uevd  á  Francia,  á  Inglaterra^ 
á  lucir  y  á  figurar; 
pero  no  sé  en  qué  negocios 
andaba,  que  le  iban  mal, 
y  un  día  lo  perdid  todo. 
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y  del  disgasto  quizás, 

se  murió  en  veinticuatro  horas 

do  un  ataque  cerebral. 

Y  aquí  me  tienen  ustedes 

que  veo  un  día  llegar 

á  mi  Lola,  muy  remaja, 

hecha  una  princesa  real, 

con  muchos  baúles  de  ropa... 

y  con  mucho  faralár... 

pero  sin  una  peseta. 
CflOTO.     ¡Anda  DiosI 
Picador.  ¡Gállate  yai 

Tomas.     Eso  sí,  viendo  su  casa , 

y  el  merendero  y  demás, 

con  repugnancia,  con  asco... 

en  fin,  ¡se  quiso  arrojar 

al  río  á  los  pocos  días 

de  verse  otra  vez  tan  mal!... 

pero  yo  no  aguanto  moños, 

y  como  no  puedo  dar 

rienda  suelta  á  sus  deseos, 

volvid  á  vestir  de  percal 

y  será  lo  que  antes  fué; 

¡pues  no  faltaría  más! 
Picador.  Mal  negocio. 
JcsTO.  Si  tuviera 

buen  carácter...  ¡pues  en  paz! 

lo  pasáo,  pasáo,  y  á  darle 

gusto  á  8u  padre. 
Tomas.  ¡Ahí  está! 

¿Que  Juan  León  gusta  de  ella? 

¿Pues  qué  quisiera  yo  más 

que  dársela  á  Juan  León? 
Choto.     No  hay  un  hombre  como  Juan. 
Panilu.  ¿Diga  usté...  si  es  que  se  puede 

saber...? 
Tomas.  ¿Qué? 

Panilla.  ¿Es  6  no  verdad 

que  el  Marqués...? 
Tomas.  ¡Ah,  ya! 

Justo.  ¡Sí,  el  hijo 

del  Gobernador! 
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Tomas.  ¡Ya,  ya! 

Hombre;  ahora  que  estamos  solos 
se  lo  puedo  á  ustés  contar. 
El  Marqués,  que  es  todo  un  hombre... 
.  Picador.  ¡Tiene  fama! 
Tomas.  Muy  cabal, 

muy  señor,  muy  generoso, 
muy  noble,  ¡pero  de  acal  (Señalando  al  comdn.) 
que  aunque  no  fuera,  como  es. 
Grande  de  España,  es  aún  más 
grande  por  su  coraz<Jn... 
Todos.     ¡Que  sil 

Tomas.  Pues  ustés  verán. 

Hará  mes  y  medio,  tuvo 
un  desafío... 
Choto.  Es  verdá. 

Se  habld  mucho. 
Tomas.  El  hombre...  es  joven 

y  sin  malicia,  y  chaval, 
y  sorprendió  á  una  persona 
que  quería  de  verdad... 
con  otro:  en  fin...  ¡las  mujeres! 
Choto.     ¡Mala  tropa! 
Picador.  ¡Deja  hablar! 

Tomas.     El  otro,  le  did  un  balazo. 
Picador.  Siempre  ha  susedío  igual. 
Tomas.     Le  trajeron  aquí  herido, 

pasd  aquí  dos  días... 
Choto.  Ya. 

Tomas.     Dolores  le  vid,  veld 

dos  noches... 
Panilla.  No  digas  más. 

Comparó  una  miyer  y  otra... 
Tomas.     ¡Pues  claro! 
Picador.  ¡No  comparar! 

Tomas.     No  sé  lo  que  pasaría; 

pero  el  Marqués  viene  y  va 
con  pretextos  y  rodeos. 
¡Como  que  le  está  muy  mal 
venir  aquí!  Y,  sobre  todo, 
¿cómo  puede  imaginar 
mi  hija,  que  un  señor  así. 
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venga  aqaf  sin  pensar  más 

que  en  una  cosa?  Y  yo  no 

lo  había  de  tolerar. 
Choto.     ¡Se  quedrá  casar  con  ella! 
Picador.  ¡Hombre,  no  seas  patán! 
Choto.     Pues  ya  hemos  visto  en  Madrid 

bodas  así. 
Panilla.  Claro  está. 

Picador.  ¡Pero  Juan  León  es  antes! 
Tomas.     ¡Pero  ella  no  quiere  á  Juan! 

Ni  mi"  hija  puede  subir J^ 

ni  el  MarquL^s  puede  bajar: 

¡esos  son  sueñosl 
Justo.  ¡Quién  sabe! 

Picador.  La  niña  quiere  alegráf 

sin  saber,  y  hace  como  éste  (Por  el  Choto.) 

cuando  parea,  ¿eh,  Tomás? 
Choto.     ¡Ya  salid  usté  con  mis  pares! 
Picador.  ¡Como  que  el  caso  es  igual! 

Llamar  al  toro,  es  llamarle, 

y  alegrar,  es  alegrar; 

y  éste,  cuando  alegra,  tiene 

su  miaja  de  vanidad 

por  alantarse.  Hace  asin, 

y  alanta  sin  carcular; 

y  en  haciendo  el  toro  un  poco 

por  él,  como  que  no  está 

bien  medía  con  la  vista 

la  distancia  regular, 

un  día  de  estos,  un  toro 

lo  coge  por  la  mita, 

y  ¡adids  Choto  de  mi  vida, 

que  nó  te  vuelvo  á  ver  más! 

Pues  eso  es  lo  de  la  chica: 

si  alegra,  la  cogerán; 

¡con  que  usté  verá  lo  que  hace, 

mi  querido  don  Tomás! 
Choto.     Pues  á  mí  me  ha  dicho  ayer 

Juan  León,  que  aquí  no  hay  ya 

más  banderillero  que  uno, 

que  soy  yo. 
Picador.  ¡No  comparar; 
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que  una  expresión  que  se  suelta 
no  se  sabe  á  dónde  val 


ESCENA  m 

DICHOS;  LA  JUANA,  con  nn  hato  de  ropa. 

Juana.     ¡Muy  buenas  tardes,  señores! 

¿Ocurre  algo,  don  Tomás? 
Picador.  Hola,  Juana,  ¿cómo  vamos? 
Juana.     ¡Ay,  señor  Manuel!  ¿qué  tal? 
Picador.  ¡Entra! 
Juana.  Tengo  mucha  prisa, 

que  me  ha  mandado  llamar 

una  señora,  á  que  vaya 

á  echarle  las  cartas.  Da 

cuatro  duros,  y  los  tiempos, 

hijos  míos,  andan  mal. 
Choto.     Échemelas  usté  á  mí. 
Juana.     Otro  día:  ya  verás. 

¿Con  que...  no  hace  falta  nada? 
Tomas.     Nada,  gracias. 
Juana.  ¿No  querrá 

la  señorita  un  vestido? 
Tomas.     Haz  el  favor  de  callar, 

porque  aquí  no  hay  señoritas, 

¿lo  entiendes? 
Juana.  Si  no  lo  es  ya, 

lo  ha  sido,  y  usted  ya  gana 

con  que  poderla  obsequiar. 

(Abriendo  el  bato  y  ensefiando  el  mantón  y  las  blon- 
das.) 

Mire  usté:  traigo  un  mantón 

que  ha  costado  un  dineral, 

y  lo  daré  en  treinta  duros: 

está  nuevo. 
Picador.  Nuevo  está. 

Choto.     ¿Esta  es  la  Juana?  (Al  Picador.) 
Picador.  Esta  es 

la  Juana,  la  de  Alcalá, 

prendera,  y  enredadora, 

y  entra  y  sale,  y  además, 
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presta,  y  trae  y  lleva,  y  trata 

en  gente  muy  principal. 
Juana.     Estos  encajes  los  vende 

la  viuda  de  Gárves. 
Tomas.  ¡Ya! 

La  que  le  costd  al  Marqués 

un  tiro,  y  á  mí,  la  paz. 
Juana.     Ayer  estuvo  en  mi  casa, 

y  mañana  volverá: 

es  mujer  que  gasta  mucho, 

pero  la  pobre  anda  mal. 

¡Vaya,  cómpreme  usted  al¿.o! 
Tomas.     ¡Que  no  tengo  que  comprar! 
Juana.     Dígale  usté  al  Marquesito 

que  obsequie  á  la  niña. 
Tomas.     (IndigDado.)  ¿Irás 

á  creer  que  mi  hija...?  ¡Vamos, 

esto  no  se  pué  aguantarl 
Juana.     Pues  yo  le  he  visto  dos  tardes 

entrar  aquí,  y  la  verdad,.. 

él  no  viene  á  beber  vino.  (Con  malicia.) 
ToMA&     ¡Vete! 
Juana.  Y  al  fin,  ¿qué  más  da? 

¡Sobre  que  ella  no  ha  nacido 

para  esto...! 
Tomas.  (¡Qué  dirán 

de  mil) 
Cboto.  ¿No  tendría  usté 

un  traje  de  torear, 

pero  nuevo? 
Juana.  Tengo  fajas 

y  medias,  ya,  ya  verás; 

tengo  una  capa,  que  fué 

del  Tato,  sin  estrenar. 

Venirse  mañana  á  casa 

y  la  verbena  verán, 

y  tengo  una  bailadora 

nueva,  que  les  gustará. 
Choto.    Allá  iré. 

PiCADOB.  Allá  iremos  todos. 

Juana.     Mucho  gusto  me  darán; 

con  que,  señores,  salud; 
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hasta  por  ahí,  don  Tomás. 

Allí  viene  Juan  Le<5n 

á  caballo. 
Justo.  Ahí  está  ya. 

Dolores.  ¡Un  caballol  |No,  no  es  éll 

(Lo  dice  saliendo  del  coarto  de  arriba  y  asomándose 
á  la  galería.  Se  ve,  &  través  de  las  ventanas,  á  Jnan 
León:  se  supone  qne  viene  á  caballo:  no  se  le  ve  más 
qne  el  busto.) 


ESCENA  IV 

EL  SEÑOR  TOMÁS  y  LOS  TOREROS;  DOLORES, 

en  la  galería;  después  JUAN  LEÓN 

Juan.       (Desde  fuera.) 

¡Buenas  tardes! 
Tomas.  ¡Hola  Juan  I 

Voy  por  la  jacja. 
Juan.  ¿y  los  chicos? 

Tomas.     Aquí  están  todos. 
Juan.  Bien  va. 

Dolores.  Lástima  que  tanto  garbo 

(Mirándole  desde  arriba.) 

no  baste  á  mi  sordo  afán, 

y  lástima  que  por  mí 

tenga  tanto  que  penar. 
Choto.     Da  gusto  verle  á  caballo, 

no  hay  ginete  más  galán; 

¡paece  un  reyl 
Picador.  ¡Señores,  no 

comparar,  no  comparar! 

(Entra  Juan  León,  de  corto.  Los  Toreros  se  levantan. 

Juan,  después  de  saludarlos,  mira  arriba  buscando  á 

Dolores.) 

Juan.       ¡A  la  paz  de  Dios,  señores! 
Tomas.     Ahí  tiene  usted  á  los  chicos. 
Juan.       Que  Dios  te  guarde,  Dolores; 

siempre  hubo  pobres  y  ricos. 
Dolores.  Adentro  teiigo  qu        or; 

mi  padre  te  serví. 
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Juan.       Espérate. 
Dolores.  Hasta  más  ver. 

Choto.     ¡Mala  sombral  ¡Yete  ya! 
Juan.        (Enojado.) 

¡Tú  no  tienes  aquí  YOto,  (Al  Oioto.) 

y  cállate  por  la  buena! 
Picador.  (Aparte  á  Choto.) 

(oállate  la  boca  Choto, 

¿no  ves  lo  que  el  hombre  pena?) 
Tomas.     ¡Dolores! 
JüAif.  ¡Oye,  lucero, 

no  te  me  vayas  así! 
Dolores.  (Con  tristeza.) 

¡Si  sabes  que  no  te  quiero... 

por  qué  me  quieres  tú  á  mí! 

Sea  tu  amor  terco  afán, 

6  pasión  ciega,  <5  capricho; 

conmigo  no  cuentes,  Juan. 
JuAif.       ¡Aguarda! 
Dolores.  ¡Lo  dicho,  dicho! 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  DOLORES 

Choto.     (¡Que  la  parta  una  centella!) 
Picador.  Le  va  á  costar  la  salú. 
JcOTO.      ¡Déjela  usté! 
Juan.  ¿También  tú? 

(Les  baee  sefia  de  qae  se  sieoteDi  y  se  sienta  con 

ellos.) 

Trae  vino.  (Al  sefior  Tomás.) 
Tomas.  ¡Lo  traerá  ella, 

que  yo  mando  aquí! 
Juan.  ¡Oh,  no  no! 

déjala,  no  es  menester. 

No  se  manda  en  el  querer; 

libre  viva...  y  muera  yo! 

(Hay  na  momento  de  silencio.  Joan  ha  quedado  pen- 

saUvo.  De  proi^'-       r,|) 

Os  lo  juro  ai^       ,résta, 
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(Haciendo  una  cruz  con  los  dedos.) 

y  en  víspera  de  corrida. 

¡Aquella  mujer  funesta... 

ha  de  costarme  la  vida! 
Picador.  Poca  fortuna  has  tenido; 

no  te  lo  puedo  negar. 
Juan.       Señor  Ifanuel,  yo  he  nacido 

para  sufrir  y  rabiar. 

Estos...  (Por  los  Toreros.)  no  saben  mi  historia, 

ni  cómo  las  gasto  yo.  (Pansa  larga.) 

¡Gloria  sin  amor,  no  es  gloria! 
Choto.     No  le  diré  á  usté  que  no. 
Juan.       ¡Al  vencer  en  la  pelea... 

la  ovación  atronadora, 

es  menester  que  la  vea 

la  mvger  que  un  hombre  adoral 

Porque  si  entre  tantas  almas 

que  aplauden,  no  hay  una  mía... 

¿de  qué  me  sirven  las  palmas, 

si  tengo  el  alma  vacía? 

Y  yo,  que  me  tengo  en  mucho, 

y  sólo  á  esta  mujer  quiero, 

cuantas  más  palmas  escucho, 

más  triste  de  pena  muero; 

{y  aún. parece  que  me  agravia 

tanta  fortuna  lograr! 
Justo.      ¡Señó  Juan,  tié  usté  más  labia, 

que  el  señor  de  Gastelarl 
Esteras.  Pues  yo  en  vez  de  usté,  no  haría 

tanto  mis  achares  ver. 
Juan.       Toda  la  existencia  mía, 

fué  sufrir  y  padecer. 

En  qué  año  nací,  no  sé; 

padres...  no  los  conocí; 

en  el  fango  me  crié; 

limosna  errante  pedí. 

¡A  la  calle  me  arrojaron, 

y  en  ella  me  recogieron... 

los  padres  que  me  engendraron 

qué  mal  corazón  tuvieron! 

En  una  puerta,  un  mendigo 

desnudo  y  yerto  me  halló, 


—  17  — 

y  le  debí  pan  y  abrigo 
:á  un  infeliz  como  yo. 
Al  son  de  ronca  vihaela, 
«ante  de  niño  en  un  poyo, 
y  no  tuve  más  escuela , 
<iue  las  piedras  del  arroyo. 
De  aquel  prestado  cariño, 
perdí  el  calor  paternal. 
Fueron  mis  juegos  de  niño, 
la  cárcel  6  el  hospital. 
Por  vago,  preso  me  vía; 
por  mendigo  me  encerraban... 
cuando  limosna  pedía, 
las  puertas  se  me  cerraban. 
Mas  como  tengo...  eso  sí, 
'el  corazdn  muy  honrado» 
en  cuanto  que  hombre  me  vi, 
me  vendí  para  soldado. 
Y  al  cumplir,  sin  más  tesoros 
que  el  coraje  y  la  honradez, 
me  eché  á  luchar  con  los  toros 
para  acabar  de  una  vez. 
¿Se  acuerda  usté  aquella  tarde 
que  me  encontró  usté  llorando, 
y  me  dijo...? 

Picador.  ¡So  cobarde, 

qué  me  estas  ahí  suspirando! 

Juan.  Y  yo  maldije  mi  sino, 
y  le  conté  mis  apuros; 
y  usté  me  abrid  mi  camino.. . 

Picador.  Y  te  presté  quince  duros. 

JoAif.       Juan  fué  el  nombre  de  ocasión 
que  llevé  primeramente, 
y  al  ver  que  salí  valiente, 
me  llamaron  Juan  Ledn. 
Empecé  á  bregar  con  fe 
y  á  ganar  gloria  y  dinero, 
y  á  ser  popular  llegué, 
y  en  mi  arte  á  ser  el  primero. 
A  todos  hoy  me  prefieren,    , 
y  soy  el  rey  donde  voy; 
pero  quiero  y  no  me  quieren... 
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¡qué  desgraciado  que  soy! 

(MomeotM  de  silencio.  El  sefior  Tomás  se  acerca»  y 

dice  respetnoao.) 
Tomas.     Todo  se  puede  arreglar. 
Juan.       Para  intentarlo,  aquí  vengo; 

Tomás,  me  vas  á  escuchar, 

porque  hablar  contigo  tengo. 
Choto.     Si  estorbamos. . . 
Juan.  Sí. 

Picador.  (A  los  otros.)  ¡Guillen! 

Juan.       Dejadnos  un  rato  solos. 
Esteras.  Anda,  Justo. 
Justo.  ¿Qué? 

Esteras.  A  ver  quien 

gana  una  ronda  á  los  bolos. 
Picador.  ¡Mal  negocio!  (Aparte  al  Choto.) 
Choto.  ¡Obcecación! 

Esteras.  Es  que...  mañana  hay  corrida. 
Choto.     ¡Claro!  Y  una  distracción . . . 
Picador.  No  cuesta  más  que  la  vida. 


ESCENA  VI 

JUAN  LEÓN  y  el  SEÑOR  TOMÁS 

Juan.       Tomás,  yo  soy  hombre  claro 
y  es  necesario  que  sepas... 

Tomas.     ¡Si  lo  sé! 

Juan.  Que  estoy  perdido 

por  Dolores;  que  si  de  ella 
logras  vencer  el  empeño 
con  que  mí  querer  desdeña, 
yo  por  mujer  te  la  pido, 
la  doto  y  le  doy  mi  hacienda,, 
y  á  tí  te  doy  diez  mil  duros, 
doce  mil,  los  que  tú  quieras. 
Tengo  veintidós  corridas 
ajustadas  hasta  ferias, 
pues  lo  dejo  todo,  ¡todo! 
Me  caso,  y  me  voy  con  ella, 
donde  pueda  sus  ensueños 
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lograr  como  una  princesa. 

Rica  la  vi  yo  de  lejos, 

pobre  la  encuentro  de  cerca; 

ya  sé  que  no  quiere  ser 

de  un  torero  compañera; 

que  ha  vivido  muy  en  grande, 

y  á  lo  grande  y  rica  piensa; 

pues  yo  tengo  ya  ganado 

medio  milldn  de  pesetas, 

y  se  lo  pongo  á  su  nombre, 

y  allí  donde  nadie  sepa 

quién  soy,  en  el  fin  del  mundo, 

vivirá  como  una  reina. 
Tomas.     ¡Si  no  quiere!  Si  ya  he  hecho 

por  usted  hasta  bajezas, 

que  al  fin  soy  su  padre,  y...  ¡nada! 

¡le  han  trastomáo  la  cabezal 
JüAif .       ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

¿Será  que  á  mí  no  me  quiera, 

porque  quiere  á  otro?  ¡Dilo! 
ToHAS.     ¡Sí,  señor;  la  verdá  es  esa! 
JüAii.       ¿Quién  es? 
Tomas.  No,  no  se  lo  digo, 

porque  usté  es  de  los  que  pegan 

y  hace  usté  falta  en  la  plaza 

mañana  á  las  cuatro  y  media. 
JuAlf.        ¡Quién  es!  (Cogiéndole  fuertemente  por  la  mano.) 
Tomas.  El  Marqués  do  Ubize. 

Juan,       ¿El  hijo  del  Duque? 
Tomas.  ;Ea, 

ese  es,  sí  señor;  el  hijo 

del  Gobernador! 
Juan.  ¡Dijeras 

del  hombre  á  quien  yo  respeto 

más  en  el  mundo! 
Tomas.  ¡De  veras! 

Pues  ahí  tiene  usté;  ese  es. 
Juan.       ¡No  hay  desdicha  como  esta! 
Dolores.  (SaUendo.) 

¡Padre,  hay  un  fuego  muy  grande 

ahí  enfrente,  en  las  cocheras! 
Tomas.    Jesús,  que  tengo  allí  el  coche 
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V  el  caballo... 

JcAii.  Aguarda,  espera... 

Dolores.  Pasan  las  autoridades^., 
mucha  gente... 

Juan.        (Pensaado  en  lo  suyo.) 

(;El  Marqués!...) 

Dolores.  ¡Fuerzas!... 

Es  un  incendio  horroroso... 

Tomas.     ¡Dios  de  su  mano  nos  tenga! 

Juan.       Ove... 

Tomas.  Aquí  baja  Dolores. 

¡Entiéndase  usted  con  ella! 
(Dorante  la  escena  que  va  i  segalr,  el  horizonte  ha 
de  ir  tomando  tintes  rojos,  reOejando  el  Incendio 
qoe  se  supone  enfrente,  jr  ha  de  Ir  ohscureelendo 
poco  i  poco,  de  modo  que  al  final  de  la  escena  sea 
casi  de  noche.) 


ESCENA  Vn 

JUAN  LEÓN  y  DOLORES 

Dolores.  (Bajando.) 

Quiera  Dios  no  encuentre 

al  paso  á  su  padre... 
me  dijo  que  hoy  mismo  vendría,  y  no  viene... 

¿qué  hay  que  le  retarde? 
Jdaw.  ¡Ven,  que  yo  te  vea,  » 

ven,  que  yo  te  hable, 
ven,  y  que  te  diga  que  yo  estoy  pasando 

fatigas  muy  grandes! 
(La  coge  por  la  mano  y  van  á  sentarse  á  la  mesa 
donde  estuTleron  los  Toreros.) 

Dolores.         ¡Oye,  y  no  te  enojes, 
oye,  y  no  te  enfades, 
no  pierdas  el  tiempo  conmigo,  en  quererme, 
que  ya  llegas  tarde! 
Juan.  ¡Tú  estás  engañada, 

del  mundo  no  sabes, 
déjate  de  sueños  y  vente  conmigo, 
mi  amor  es  bastante! 
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¡Yo  vivo  pensando 
qué  haré,  para  darte, 
cuantos  gustos  quieras,  cuanto  tú  me  pidas, 
mi  vida  y  mi  sangre! 
Me  ves  afligido, 
y  lo  que  tú  haces 
no  es  noble,  Dolores,  que  así  no  se  juega 
con  hombres  cabales. 
Yo  estaba  en  Sevilla 
toreando  una  tarde, 
salió  un  toro  negro,  pegando  venía, 
le  eché  un  par  de  lances. 
Y  ahí  van  mis  navarras 
y  allá  van  mis  pases, 
lo  vuelvo  y  revuelvo,  lo  dejo  parado, 
me  planto  delante, 
y  echando  el  capote 
con  garbo  en  el  aire, 
me  cruzo  de  brazos,  le  miro  y  le  digo: 
— ¡Arranca,  cobarde! 
Diez  mil  voces  juntas 
atruenan  el  aire, 
la  plaza,  estallando  de  inmensa  alegría 
las  palmas  me  bate; 
y  en  aquel  momento 
á  los  pies  me  cae, 
envuelto  en  un  rico  pañuelo  de  blondas 
que  al  golpe  se  abren, 
un  rojo  abanico 
que  tu  aroma  trae, 
las  varillas  de  oro,  los  clavos  de  perlas, 
la  tela  de  encajes. 
Las  gracias  dar  quiero, 
busco,  y  no  hallo  á  nadie, 
y  en  la  plaza  claman  mil  voces:— ¡Arribal 
te  encuentro  anhelante, 
y  un  escalofrío 
corre  por  mi  sangre, 
y  las  voces  dicen:— ¡Si  no  la  consigues, 
que  el  toro  te  mate! 
No  había  hasta  entonces 
querido  yo  á  nadie. 
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y  te  fiíí  bascando  dos  años  seguidos... 
Dolores.        ¡Yo  te  olvidé  antes! 
Juan.  ¿Paes  por  qué  el  origen 

fuiste  de  mis  males? 
DoLOEES.  ¡No  era  tu  persona  lo  que  yo  admiraba, 

no  quiero  engañarte! 

¡Podía  yo  entonces 

mis  glorías  pagarme, 
y  hacía  envidiosos,  y  lucir  quería 

siempre  en  todas  partes! 

Premios  al  torero, 

coronas  al  vate, 
banquetes  al  rico,  limosnas  al  pobre... 

¡que  digan!  ¡que  hablen! 

la  santa  señora 

en  quien  hallé  madre, 
estaba  contenta  viéndome  dichosa 

con  mis  vanidades. 

No,  no  te  equivoques, 

yo  hice  aquella  tarde 
que  todos  los  ojos  en  mí  se  fijaran... 

¡tú  allí  no  eras  nadie! 

Ya  ves  si  soy  franca. 
Juan.  ¡Pero  á  castigarte 

vino  la  fortuna,  que  da  machas  vueltas! 
Dolores.        De  sobra  lo  sabes. 
Juan.  Sí;  porque  lo  supe 

yo,  que  iba  á  tu  alcance, 
persiguiendo  siempre  tus  pasos  ansioso, 

supe  al  fin  hallarte, 

y  ahora  que  puedo 

contigo  igualarme, 
como  igual,  te  ofrezco  mi  gloriay  mi  hacienda, 

mi  vida  y  mi  sangre; 

Sabes  que  soy  rico, 

que  te  busco  amante... 
Dolores.  Yo  no  seré  nunca  mujer  de  un  torero; 

no  Juan,  no  te  canses. 
Juan.  Dímelo  ya  claro 

que  otro  hombre  te  atrae... 
Dolores.  Negarlo  sería  mentir;  tú  lo  has  dicho. 
Juan.  ¡Mira  no  te  engañes! 
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¿Piensas  que  el  que  sueñas 

su  nombre  ha  de  darte?... 
Dolores.  Muchas  he  visto  cual  yo,  que  de  humildes 

llegaron  á  grandes. 

No  Juan,  no  te  empeñes 

en  enamorarme, 
que  yo  sdlo  ansio  volver  á  aquel  mundo 

que  perdí  un  año  hace. 

To  no  sé  qué  es  esto 

que  en  mis  venas  arde, 
que  es  como  el  deseo  que  sienten  los  pájaros 

de  cruzar  el  aire. 

Salir  de  esta  casa, 

romper  esta  cárcel, 
vestirme  á  lo  rica,  verme  otra  vez  dueña 

de  perlas  y  encajes. 

Dar  á  manos  llenas, 

en  alto  mirarme, 
y  andar  por  el  mundo  con  un  hombre  noble 

que  suya  me  llame. 

Y  cuando  me  veo, 

aquí  miserable, 
sirviendo  á  lacayos  y  gente  canalla, 

pillos  y  rufianes, 

y  me  acuesto  arriba, 

oyendo  á  mi  padre, 
«ontar  las  ganancias  del  bodrio  y  del  vino 

y  al  alba  llamarme, 

con  un  puñalejo, 

hallado  en  la  calle 
que  de  algún  oculto,  ladrón  6  asesino 

aun  tiene  la  sangre, 

me  dan  sordas  ganas, 

tan  baja  al  mirarme, 
de  hundírmelo  entero  en  el  pecho  y  dormir- 

y  no  despertar inel  (me 

luAN.       Me  espantas,  me  aterras 

con  ensueños  tales... 
¡DespiertaDolores,  que  tal  vez  un  día, 

llorando  me  llames! 
OobORGS.  (Siento  el  mal  que  te  hago, 

pero  á  fe,  más  vale 
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hablar  con  franqueza! 
Juan.  ¡Quitarme  de  emnedio^ 

sé  yo  ]os  rivales! 
Dolores.  De!  que  á  mi  me  quiere 
estás  mnv  distante. 
JcAN.       Pues  aquí  te  juro,  por  Dios  que  me  escucha.^ 

¡que  no  ha  de  lograrte! 
DoLOKES.  ¡Un  coche!  (Teado  á  la  ventana). 
Juan.  ¿Quién  llega? 

Dolores.         (Es  él...  y  mi  padre 

que  vuelve,  y  yo  al  lado  de  un  hombre..^ 

[prefiero^ 
que  venga  y  me  llame.) 
¡Adiós! 
Joan.  Por  Dios,  oye! 

Dolores.         Ya  la  verdad  sabes. 

¡No  pierdas  el  tiempo  conmigo  en  quererme,. 

que  ya  llegas  tarde! 
(Snbe  precipitadamente  la  escalera.) 


ESCENA  Vm 

JUAN  LEÓN;  DOLORES  arriba;  7  después  el  SEfíOR 

TOMÁS 

Tomas.     Es  un  incendio  horroroso. 

Vaya  usté  á  verlo. 
Juan.  ¡Una  hoguera 

tengo  yo  en  mi  corazdn! 
Tomas.     Si  entra  el  Marqués  y  se  encuentran... 

(Va  4  mirar  por  la  ventana  inquieto.  Vaelve  á  bajar.> 
Allí  está  el  Gobernador 
y  el  Alcalde... 
Dolores.  (Desde  arriba).  Tras  él  llega 

otro  coche...  ¡una  mujer! 
(Joan  estari  paseando  mny  agitado.) 
Tomas.     Vaya  usté,  don  Juan,  de  veras, 

yo  he  salvado  el  carricoche... 
(¡Va  á  entrar!)  (Joan  no  le  baca  caso.) 

Y  vale  la  pena 
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de  ver  una  cosa  así... 
Dolores.  Ya  viene. 
Tomas.  ¿No  va  usted? 

JüAN.  ¡Ea! 

¡Que  no  me  muevo  de  aquí! 
Tomas.     Como  usté  guste. . . 
Juan.  ¡Estas  penas... 

ó  se  han  de  arreglar  matando 

6  muriéndose  con  ellas! 
(Va  i  caer  abramado  á  la  mesa.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  7  EL  MARQUÉS;  después  LACAYO 

7  GABRIELA 

Marq.      a  ver,  ¿hay  por  aquí  un  hombre 

que  ayude  á  clavar  la  rueda 

de  mi  coche? 
Lacayo.  ¡Tío  Tomás! 

Tomas.     (Se  coló.)  Tenga  vuecencia 

buenas  tardes.  (No  0107  amable.) 
Lacayo.  Vamos,  anda. 

Ven  á  ver  cdmo  te  arreglas, 

que  se  nos  ha  roto  el  coche 

viniendo  del  Pardo. 
Tomas.  ¡Arrea; 

pero  te  digo  que  tienes 

unos  coches  de  pamema, 

que  ya  se  han  roto  en  un  mes 

tres  veces  junto  á  mi  puerta! 

ESCENA  X 

JUAN  LEÓN,  EL  MARQUÉS  7  DOLORES; 
después  GABRIELA 

Juan.       (¡El  Marqués  es  este,  y  viene 
sin  duda  á  buscarla  á  ella, 
mas  yo  no  he  de  consentirlo!) 

MaR(2.       Allí  está.  (Viendo  arriln  A  Dolores,  va  á  subir.) 
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Gab.  (Tentel 

Marq.  ¡Gabriela! 

Dolores.  (¡Qn^  es  eslol) 

Marq.  ¡TúI 

Gab.  ¡Yo! 

Marq.  ¡Oh  mi^eres 

imprudentes  y  resueltas 

más  que  los  hombres  mil  veces! 

¿Túaqüf? 
Gab.  ¡Qué  absurda  extrañeza! 

Pues  donde  estás  tú,  ¿por  qué 

no  he  de  estar  yo? 
Dolores.  (¿Quién  es  esta?) 

Gab.        Desde  la  Gasa  de  Campo 

vengo  siguiendo  tus  huellas, 

¡y  pues  hace  un  mes  me  huyes, 

he  de  hablarte...  donde  pueda! 
Mabq.      Habla,  pues,  pero  do  prisa, 

porque  otra  mujer  me  espera. 
Gab.        ¡Otra! 

BIarq.  Sí;  tú  lo  has  querido. 

Dolores.  Mujer  que  le  traes,  bien  vengas. 
Gab.         (Virado  á  Jum.) 

Allí  hay  un  hombre;  suplícale... 
Marq.      Si  no  se  va  por  la  buena, 

le  echaré. 
Dolores.  (TeneroM.)  (¡Va  á  hablar  con  Juan!) 
Marq.      Ya  me  conoces.  No  temas. 
Gab.        (La  noche  se  viene  encima: 

su  sombra  nos  favorezca.) 
Mabq.      (Se  acerca  lentafflenta  A  Jian  y  le  haUa  eoa  cortesía, 

pero  coa  cierta  altires  diainvtada.  Joaa  te  espera 

de  pie.) 

¿Me  haría  usted  el  &vor, 

si  en  ello  no  se  molesta, 

de  retirarse  un  instante 

mientras  hablo  con  aquella 

señora  que  quiere  hablarme 

y  no  ser  vista  desea? 

Juan.        (Qultiodoee  el  sombrero,  7  con  difoidad.) 

Sí  lo  haré,  señor  Marqués. 
Marq.      (HOrdadoIe  Idamente  j  cono  aerpreadido.) 
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¿Me  conoce  usted? 
Juan.  Por  lenguas. 

Marq.      Pues...  8i  me  conoce  usted,  (Muy  despacio.) 

es  muy  posible  que  sepa 

que  yo...  agradezco  un  favor. 
JuAif.       No  le  hay,  si  señoras  median; 

es  obligación. 
Marq.       (Coa  acento  de  aprobación.) 

Muy  bien. 
JuAH.       Y...  después,  con  su  licencia, 

tengo  que  hablar  dos  palabras 

con  usted. 

<Aqii{,  ya  el  Harqaés  se  sorprende  más.  Hágase  toda 

esto  mny  lento.) 
Makq.  ¿Conmigo?  Sea. 

Juan.       Pues...  será  cuando  usté  acabe. 
Marq.      Pues. . .  será  cuando  usté  quiera. 

(Se  quedan  mirándose  un  instante.  Joan  se  va  por  la 

puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI 

DOLORES,  EL  MARQUÉS  7  GABRIELA 

Gabriela  habrá  ido  al  foro  á  ver  si  algnien  viene,  7  entorna  la 
pnerta.  Bntre  tanto,  el  Marqués  diee,  bj^Jo,  á  Dolores. 

Marq.      ¡Espera! 

Dolores.  Celos  me  dan 

estos  misterios  y  quejas. 
Marq.      Puedes  oímos  si  quieres, 

¡que  has  de  quedar  muy  conlental 

(Gabriela  baja  resueltamente  al  proscenio.) 
Marq.      ¡Habla!  aftt7  seco.) 
Gar.  Con  buscarte  aquí, 

digo  ya  más  que  pudiera 

expresar,  al  ^centrarte, 

avergonzada  la  lengua. 

Ya  sé  que  en  poco  me  tienes; 

que  hice  á  tu  amor  gran  ofensa; 

que  te  engañé;  que  mi  nombre, 

hoy  es  de  Madrid  la  befa; 
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qne  merezco  que  me  huyas; 
que  hago  mal,  aanqae  no  sea 
más  que  por  propio  decoro, 
en  buscarte,  desde  aquella 
tarde  en  que  por  mí  pudiste 
morir,  de  mi  engaño  en  prenda: 
¡pero  es  que  desde  aquel  día 
late  mi  amor  con  más  fuerza; 
porque  te  miro  tan  grande, 
que,  ya  lo  ves,  por  doquiera, 
como  sombra  te  persigo, 
y  aquí,  hoy,  en  llanto  deshecha, 
rengo  á  que  lo  olvides  todo, 
y  por  compasión  me  quieras!  (Arrodlliáodose.) 
Marq.      Levántate,  que  no  suelo 
yo  perdonar  Magdalenas, 
y  á  más,  soy  de  los  que  pueden 
tirar  la  primera  piedra. 
]Ya  veo  bien  lo  que  pasa 
por  tí,  falsa  y  traicionera; 
que  tú  y  otras,  me  enseñasteis 
á  conoceros  de  cerca! 
¡Absorbiste  de  mis  años 
la  noble  impulsión  primera, 
como  absorbe  al  pajarillo 
la  serpiente  que  rastrea! 
Viuda,  joven,  rica,  hermosa, 
corazón  frío,  alma  seca, 
arrollando  corazones, 
pasas  como  la  tormenta. 
¡No,  no  eres  una,  eres  ciento 
que  por  las  calles  pasean; 
todo  un  mundo  de  mujeres 
frivolas,  falsas,  funestas! 
Me  viste  joven,  sincero, 
todo  pasión,  todo  fuerza, 
adulado,  noble,  franco, 
é  hiciste  de  mí  tu  presa; 
y  yo,  desdeñando  á  tantas 
que  para  vírgenes  quedan, 
me  entregué  á  tí  con  el  alma 
para  que  el  gusto  tuvieras 
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de  engañarme  con  un  hombre 
que  yo  mi  amigo  creyera. 
Uno  de  tantos  que  tienden 
la  mano,  y  á  nuestra  mesa 
comen,  y  amigos  se  llaman, 
y  en  nuestros  coches  pasean, 
y  un  día  encontrar  debemos... 

Gab.        ¡Calla! 

M ARQ.  En . . .  plática  secreta 

con  la  mujer  que  adoramos... 
¡precisamente  con  esa! 

Gab.        ¡Femando! 

Marq.  ¡y  hay  que  batirse; 

y  pues  las  balas  son  ciegas, 
el  burlado  es  el  herido 
y  el  traidor  con  honra  queda! 
¡Y  hoy  quieres  de  nuevo  al  hombre 
que  obró  con  franca  nobleza, 
sí,  ya  lo  sé,  mas  te  engañas! 

J>0LORES.  ¡Ah! 

Maro.  Si  ayer  mi  pasidn  eras, 

hoy  horror  sólo  me  inspiras: 
¡vete,  que  nunca  te  veal 

Gab.        ¡Para  echarme  de  tu  lado, 
no  es  precisa  tanta  ofensa! 

Marq.      Yo  no  te  he  buscado  á  tí, 
y  además,  tú  me  recuerdas 
mis  ilusiones  perdidas, 
mis  incurables  tristezas. 
Mi  padre,  el  Duque,  muy  niño 
me  envió  á  lejanas  tierras, 
y  me  eduqué  en  los  colegios 
de  Alemania  y  de  Inglaterra. 
Bajo  aquellos  cielos  tristes, 
bajo  aquellas  tristes  nieblas, 
soñaba  yo  á  los  quince  años, 
allá  en  mis  horas  de  huelga, 
con  mi  nunca  vista  España 
que  el  mundo  entero  celebra. 
Aqud  sol  que  el  alma  inunda, 
de  la  amistad  la  nobleza, 
aquellas  grandes  pasiones. 
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aquellas  beldades  Duestras... 
Y  al  volver,  salí  á  la  vida, 
mi  pasidn  vertiendo  á  ciegas, 
como  del  toril  oscuro 
salen  al  circo  las  fieras. 
Como  ellas  sentí  el  castigo 
de  mi  juvenil  fiereza, 
que  con  la  sangre  del  alma 
pagué  mis  locas  empresas. 
Aquí  me  halagan  por  rico, 
allí  mil  bodas  me  agencian, 
estos  por  grande  me  adulan, 
la  envidia  sorda  me  acecha, 
y  el  único  que  inocente 
á  su  corazdn  se  entrega, 
soy  yo,  víctima  de  todos, 
creyéndome  en  una  tierra 
tal  como  antaño  y  tan  grande 
nuestros  padres  nos  la  dieran. 
¡No!  ¡Yo  vivo  de  mi  alma, 
y  como  es  franca  y  sincera, 
cuanto  más  chico  ve  al  mundo 
más  alta  subir  deseal 
Ya  lo  sabes,  ¡te  aborrezco! 

Gab.        ¡Eres  cruel;  pero  piensa, 
que  una  mujer  ofendida 
tarde  6  temprano  se  vengal 

Marq.      No  temo  á  nadie,  y  más  valí 
que  te  diga  con  franqueza, 
que  á  tus  traiciones  les  debo 
nuevo  amor,  y  dichas  nuevas. 

Gab.        ¡Otra  mujer! 

Marq.  Muy  humilde, 

pero  que  tan  alta  vuela, 
que  para  un  hombre  cual  yo, 
no  hay  más  digna  compañera. 

Gab.        ¿Tanto  ha  bajado  tu  gusto? 

Marq.      Tanto,  que  el  gusto  se  venga, 
y  ha  de  ver  Madrid  muy  pronto 
una  flamante  Marquesa. 

Gab.        ¡No  puede  ser! 

Marq.       (Mostrándole  á  Dolores.) 
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|Ahí  la  tienes! 
Gab.        ¡Oyéndonos! 
Marq.  ¡No  vinieras 

aquí,  y  así  evitarías 

que  te  oyesen! 
Gab.  ¡Oh,  vergüenza! 

Dolores.  ¡No  la  ultrajes;  es  mujer! 
Marq.      Para  mí  fué  monstruo,  fiera... 
Gab.        ¡Delante  de  mí,  á  otra  puedes 

declararle  mis  flaquezas! 
Maro.      ¡Delante  de  mí,  una  tarde 

te  encontré  en  manos  ajenas! 

¡Vete  ya! 
Juan.  Largo  va  esto. 

ESCENA  Xn 
DICHOS  y  JUAN  LEÓN 

Marq.      Ya  es  de  noche,  y  que  te  vean 

no  es  fácil. 
Gab.  ¡Eres  indigno 

del  alto  nombre  que  llevas! 
Marq.      ¡Vete! 
Gab.  ¡Que  no  tenga  yo 

im  hombre  que  me  defienda! 
Juan.       ¡Aquí  hay  un  hombre,  señora! 

(Al  terle  le  da  vergüenza,  y  dice  yendo  hacia  la 

puerta ) 
Gab.         ¡Oh,  no! 
Marq.  Ya  lo  hallaste;  esa 

es  la  gente  que  mereces; 

ya  tienes  conquista  nueva.  (Sobe  la  escalera.) 
Juan.        (Viéndole  sabir,  y  oWldado  ya  de  Gabriela.) 

¿Dónde  va? 
Gab.        (Desde  la  paeru.)  ¡Te  acordarás 

de  mí!  (Se  y».) 
Marq.  Voy  por  tí. 

Dolores.  ¡Bien  vengas! 

Juan.       ¡Alto! 
Marq.  ¿Qué  es  eso? 

(Insolente,  ya  en  la  escalera,  plantando  cara.) 
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ESCENA  Xffl 

JUAN  LEÓN,  EL  MARQUES,  el  SEÑOR  TOMÁS, 
el  LACAYO,  LOS  TOREROS  y  DOLORES;  gentes 

▼arias  qae  acoden. 

Dolores.  ái  Marqués.)  ¡No  bajes! 

Juan.       ¡Tomás,  si  tienes  vergüenza, 
mira  tu  honra  cómo  va 
rodando  las  escaleras! 

Tomas.     ¡Señor  Marqués,  yo  soy  amo 
en  mi  casa,  y  echo  fuera 
á  quien  quiero! 

Dolores.  Viene  gente... 

¡O  vete,  6  sube! 

Marq.  ¡Que  vengan! 

¿Era  esto  lo  que  teníamos 
(Van  acadiendo  los  hombres  que  al  principio  del 
acto  estaban  jagando;  dos  ó  tres  miúeres  desarrapa- 
das; gente  que  sale  por  la  poerta  de  la  eocina;  hom- 
bres de  mala  catadora.  Hágase  coqjanto.) 
que  hablar? 

Juan.  Esto  mismo  era, 

que  yo  á  esa  mujer  la  quiero... 

Marq.      ¡Pues,  amigo,  tarde  llegas! 

Tomas.     ¡Vayase,  señor  Marqués! 

Justo.      ¡Yo  lo  haré  bajar! 

Panilla.  ¡La  puerta!  (Van  A  cerrar.) 

Un  bomb.  ¡Matarlo! 

Marq.  ¡No  os  tengo  miedo! 

Juan.       ¡Quieto  todo  el  mundo!  (Apartando  á  todos.) 

Tomas.  ¡Fuera! 

Dolores.  ¡Sube! 

Marq.  ¡A  mí  no  se  me  impone 

la  gentuza  por  la  fuerza! 
(Juan  León  empoja  hacia  atrás  con  esfuerzo  desespe- 
rado á  los  que  Tan  hacia  el  Marqués.) 

Juan.       ¡Atrás,  que  esto  es  cosa  mía! 

¡Fuera  de  aquí! 
Marq.      (Baja  á  la  escena  y  coge  una  silla.) 

Ya  estoy  cerca. 
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I  AI  que  dé  on  paso  adelante, 

le  hago  que  muerda  la  tierra! 
Voces.     ¡Duro  con  él! 
Marq.  ¡Muchos  traes 

para  asesinarme! 
Juan.  ¡Tengan 

respeto!  (Apartaodo  la  gente.) 

Esteras.  (Al  Picador.)  (¡Suéltale  un  tiro!) 

(El  Picador  saea  an  cachorrillo  y  va  á  dar  la  vuelta 
por  detrás  del  corro.) 

Marq.       |Yenid!  (Soeoa  on  tiro.) 

¡Canallas! 

Panilla.  ¡Najencia! 

Marq.      ¡Cobardes! 

Juan.       (Sopiieante.)  ¡Dejarme  solo! 
¡Fuera  todos! 

Choto.  ¡Gente  llega! 

Una  voz.  ¡El  Gobernador! 

Marq.  ¡Mi  padre! 

(Aquí  unos  saltan  por  la  ventana,  otros  se  van  por 
las  puertas.  Dolores  oculta  ai  Mar(inés  en  el  hueco 
de  la  escalera.) 

Tomas.     ¡Arriba!  ¡No! 

Dolores.       .  ¡Aquí! 

Tomas.  *  ¡No  temas: 

no  le  verá! 

Marq.  ¡Ay!  ¡A  sus  canas 

faltaban  angustias  nuevas! 
(Entra  el  Gobernador  seguido  de  Agentes  y  Guar- 
dias. Detrás  de  las  ventanas  se  ve  una  pareja  de  la 
Guardia  civil.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  el  GOBERNADOR ,  AGENTES  y  FUERZAS 

Duque.     ¿Qué  pasa  aquí?  ¡Suerte  ha  sido 
que  yo  del  fuego  venía, 
pues  muchas  ganas  tenía 
de  escudrinar  este  nido 
de  víboras!  Ya  hace  un  mes 
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me  está  esta  casa  indicada 

como  muy  mal  reputadal 

¿Quién  es  el  amo? 
JVAN.       (SefiaUndo  al  seOor  Tomás.)  Aquel  es. 
Duque.     ¡Cdmol  ¿Juan  León  aquf? 
Juan.       Señor  Duque,  con  licencia... 

he  de  decir  á  vuecencia 

que  no  hay  que  fijarse  en  mí; 

que  al  fin...  yo...  soy  un  torero, 

y  esta  es  como  casa  mfa; 

lo  raro,  señor,  sería 

hallar  aquí  un  caballero, 

y  aun  fuese  cosa  muy  rara 

que  el  tal  caballero  fuera 

tan...  blanco,  que  ni  siquiera 

se  atreviese  á  dar  la  cara! 
Marq.       (Queriendo  apartar  i  Dolores  y  otras  personas  qne- 

le  cobren.) 

¡Dejadme! 
Duque.  ¿Qué  dices,  Juan? 

Choto.     ¡Que  hay  valientes  escondidos 

en  cuanto  se  ven  perdidos! 
Marq.      ¡Mientes,  villano;  aquí  están! 

(El  Daqne  se  queda  atónito  al  t^  á  su  hijo.) 
Duque.     ¡Jesús! 
Marq.  Yo  soy,  padre. 

Duque.  ¡Aquí! 

Marq.      Qué  quiere  usted;  así  es. 

(Juan  y  el  Marqués  no  cesan  de  mirarse.) 
Duque.     ¡Que  nueva  ocasión  me  des 

para  quejarme  de  tí! 

¡Hace  un  mes  un  desafío... 

hoy  entre  esta  gente  hallado... 

y  yo  siempre  condenado 

á  ser  juez  del  hijo  mío! 

¿Qué  ha  pasado?  (Dirigiéndose  al  seüor  Tomás.  > 
Tomas.  Que  el  Marqués... 

Duque.     ¡El  señor  Marqués,  se  dice! 
Tomas.     Que  el  señor  Marqués  de  Ubize 

viene  á  mi  casa  hace  un  mes... 

porque... 
Juan.  Porque  se  ha  empeñado 
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en robarme  el  bien  que  adoro. 
DcQUE.     ¡Esto  más! 

Picador.  (A  Joan,  aparte.)  ¡Derecho  al  toro! 
Tomas.     De  mi  hija  está  enamorado. 
Juan.       Esta  es  la  pura  verdad. 
Ddqüe.     ¡Nada  hay  que  excusarte  pueda; 

(Al  Marqués.) 

suceda  lo  que  suceda 

soy  aquí  la  autoridad, 

y  el  mando  que  el  Rey  me  did 

yo  por  nadie  lo  quebranto! 

¿lo  entiendes? 
Marq.  ¡Lo  entiendo  tanto, 

que  lo  mismo  haría  yo! 
Duque.     ¿Quién  disparó  el  tiro  ^quel 

que  sond  tras  la  ventana? 
Picador.  (Aparte  i  Jaan.) 

(¡Si  hablas  no  pico  mañana!) 
JüA?(.       Yo  he  sido. 
Maro.  ¡No  ha  sido  él! 

Duque.     Pues  entrambos,  vive  Dios, 

pagaréis  en  este  caso, 

y  hemos  de  salir  del  paso 

con  detener  á  los  dos. 

¡Y  á  usted  también,  por  mi  vida!  (A  Tomás.) 

¡y  á  toda  esa  caravana!  (Por  los  Toreros.) 
Choto.     ¡Es  que...  hay  corrida  mañana! 
Di3QUE.     ¡Suspenderé  la  corrida! 
Dolores.  Yo  te  sigo.  (Ai  Marqaés.) 
Duque.  ¿Quién  es  esa 

que  así  tan  triste  solloza? 
Tomas.     Esta  es  mi  hija. 
Duque.  ¡Guapa  moza!... 

(Arrepintiéndose  en  segaida  y  con  aire  furioso.) 

¡quiero  decir,  vaya  presa! 

(Dirigiéndose  á  los  Agentes.) 

Vayan  cada  uno  en  un  coche 

(Por  Joan  y  el  Blarqués.) 

estos  dos,  y  esos  á  pie; 
yo  al  Gobierno  acudiré 
antes  de  la  media  noche. 
Marq.      Tus  órdenes,  padre,  acato. 


—  36  — 

(Yendo  hada  U  puerta.) 
¡AdiiSsI  (A  Dolores.) 

Dolores.  (Encuentro  maldito! 

Márq.       ¡Ya  lo  sabes;  te  la  qaitol  (Desde  la  poertt.) 

Juan.       (Donde  te  encuentre...  te  mato! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Pi80  bajo  y  eaarto  del  Mtniaés  en  el  Hotel  del  Daqne,  sn  pa- 
dre, profasamente  Üamlnado  de  loz  eléctrica.  El  eaarto  es 
ochavado,  y  por  las  puertas  derecha  é  ixqoierds  del  foro,  se 
yeriVL  escaleras  practicables  con  tapiz,  qve  condacen  á  los 
enartos  de  arriba.  La  puerta  isqaierda  da  á  la  antesala,  y 
ha  de  verse  al  pie  de  la  escalera  la  puerta  de  la  calle  prac- 
ticable. Entre  las  dos  puertas  est4  el  plano,  de  dorso  al  pú- 
blico, de  modo  qae  cuando  alguien  se  siente  á  ¿I,  dé  la  cara 
é  la  escena.  Delante  del  pUno,  una  chaiS$4ongue.  En  las 
paredes,  una  panoplia  con  armas  antiguas  y  modernas;  gran- 
des cuadros  antiguos;  en  los  espejos  fotografías  de  mujeres, 
tarjetas,  etc.  Varios  sillones  y  muebles  muy  cómodos, 
para  que  los  personajes  de  la  primera  escena  puedan  estar 
echados  y  sentados  de  cualquier  modo.  A  la  derecha  del  pú- 
blico, puerta  que  va  al  cuarto  de  dormir.  A  la  izquierda,  la 
chimenea,  con  sillones  i  los  lados,  y  una  mesita  con  lámpa- 
ra de  gran  lujo.  Una  puertecita  disimulada  junto  i  la  chime- 
nea, y  ventana.  Al  levantarse  d  telón,  cuatro  orlados  traen 
una  mesa  que  colocarin  enmedio.  Se  van,  y  vuelven  con  el 
servicio  del  café,  la  mecha  de  alcohol  para  encender  el  ci- 
garro, una  licorera  y  servicio  de  copas,  y  ci^as  de  cigarros. 
Es  preciso  que  hagan  dos  d  tres  viajes,  y  que  todas  estas 
operaciones  se  hagan  muy  lentamente,  dejando  todo  prepa- 
rado para  que  se  pueda  tomar  el  café,  y  dando  mucho  tiem- 
po al  público  i  tentarse.  En  las  diferentes  sillas  y  butacas 
de  la  escena,  sobre  el  piano  y  sobre  la  chimenea,  estarin 
plegados  los  aombreros-clacs  de  las  personas  que  están  co- 
miendo. Una  ves  todo  el  servicio  colocado,  los  criados  obaer- 
varin  que  todo  está  en  orden,  y  se  retirarán.  Después  se 
<úrán  voces  de  conversacU^n  y  rtsas,  y  aparecerán  sin  orden, 
y  casi  á  la  ves,  todos  los  peraona^jes  que  toman  parte  en  la 
escena.  Llevarán  todos  llores  en  el  o|al,  menos  don  José  y 
el  Marqués.  Sandoval  vendrá  de  uniforme  de  húsares. 
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ESCENA  PRIMERA 

EL  MARQUÉS,  EL  BARÓN,  MANOLO,  SANDOVAL, 
EL  VIZCONDE,  DON  JOSÉ,  GONZÁLEZ  y  EL  CONDE 

Manolo.  ¡Señores,  lo  que  he  comido! 

Como  no  había  almorzado... 
Baro?(.     ¡Claro!  ¡Te  habrás  levantado 

á  las  tres! 
Manolo.  Por  eso  ha  sido. 

Marq.       (Se  pone  enmedlo  i  servir  el  eafé  i  todos.) 

Voy  á  hacer  de  ama  de  casa. 
José.       Aquí  nosotros  soUtos 

con  los  buenos  cigarrítos 

y  un  poco  de  bala  rasa, 

tomaremos  el  café 

mientras  hablan  las  señoras. 
Sandov.   ¡y  que  no  son  habladoras! 

(Utoolo  se  sentstíi  al  plano.  Goszáleí  se  aeostari  en 

U  chaise-Umgue.  El  Barón,  apojado  en  la  cht- 

menea.) 
Vizc.       ¿Cdmo  andamos,  don  José? 
JosB.        ¡Mal!  ¡El  exterior,  no  hay  día 

que  no  nos  dé  un  bajonazo! 

(Don  José  sentado  á  la  ehlmenta  con  nn  perlddleo. 

Sandoval  á  caballo  en  nna  silla.) 
Vizc.        ¡El  que  á  éste  le  de  un  sablazo, 

no  ha  nacido  todavía! 

(El  Barón  y  el  Conde  pondrán  sos  taxas  sobre  el 

piano,  y  oirán  á  Manolo.) 
Conde.     ¡Unas  guajiras,  Manolo! 
Marq.      (A  (González,  que  ba  de  estar  dorante  toda  U  escena 

ecbado.) 

¿Cuántos,  tú?  (Por  los  terrones  de  azocar.)         ^ 
GoNz.  ¿Yo?  Treinta  y  siete. 

Marq.      ¡Bueno!  (Riendo.) 

(A  Manolo.)  ¿Cognac,  ó  anisete? 
Manolo.  ¡Lo  más  fuerte! 
José.        (A1  Marqués.)         Un  sorbo  sólo. 
Barón.     ¡Chico,  cada  día  está 

más  adornada  esta  pieza! 
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SjiifDOv.   Siem¡Nre  vivió  con  grandeza 

quien  hecho  á  grandeza  está. 
Maro*      E3  piso  es  independiente 

de  todo  el  resto  de  casa; 

cierro  allí^  y  ya  nadie  pasa 

(Por  la  poerta  de  la  derecha.) 

por  aquí,  ni  por  enfrente. 

Y  aun  cerrando  por  allf^ 

(Por  la  puerta  de  la  liqaierda.) 

me  quedo  aislado  en  seguida; 

así  aquella  alegre  vida 

de  soltero  hice  yo  aquí, 

sin  que  nadie  me  estorbase, 

ni  nadie  se  apercibiera; 

mi  madre,  que  es  tan  severa, 

era  fuerza  que  ignorase 

visitas  que  á  ciertas  horas 

tuve  aquí...  bien  poco  honradas; 

en  fin,  son  cosas  pasadas. 
Vizc.       Tonto  serás  si  las  lloras. 

(El  ViieoDde  delie  pasear  por  el  coarto,  y  i  cada 

nomento  tomar  copas  de  cognac.) 
<>0!iz.      Señores,  tengo  un  dolor 

en  los  mismísimos  huesos... 
Sandov.   ¡El  reuma! 
Ck>!fDE.  ¡Los  excesos! 

Barón.     ¡Hombre,  canta,  haz  el  &vorI 

(A  Haoolo,  que  estará  enredando  en  el  plano.) 
Yizc        ¿Y  tu  chica?  (A  Sandoval.) 
€o!iz.  ¡Ah,  sí!  ¿Qué  has  hecho 

de  ella? 
Sandov.  ¿Está  encerrada,  amigo! 

No  sale  más  que  conmigo, 

y  de  noche. 
Barón.  ¡Buen  provecho! 

GoNZ.       ¿Otra  cepita?  (AI  VUcoode  que  ménades.) 
Vizc.  Otra. 

€oin>E.  ¡Así 

te  va  á  pasar  como  anoche; 

que  hubo  que  llevarte  en  coche! 
Yizc.       ¿Qué  hiciste  tú? 
Conde.  No  salí. 
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Hubo  comida  en  mi  casa. 
Marq.      ¿Quién  comió? 
CofiDE.  Los  de  Mesina, 

el  Ministro  de  Marina, 

el  Nuncio,  Pepita  Espasa, 

los  de  Ldpez,  la  de  Orbases... 
Saxdov.   ¡Caramba,  no  estar  yo  allí! 

¡Cómo  me  gusta! 
Baro!^.  ¡y  á  mfl 

Vizc.        ¡Y  á  mí  también! 
Gopiz.  ¡Vaya,  ases! 

(Risa  general.  Sigue  tarareando.) 

Yo  me  fíií  luego  á  jugar 

hasta  las  tres. 
JosE.  ¡Ah,  vicioso! 

Barón.     ¿Qué  tal? 
GoNz.  ¡Un  pato  horroroso; 

seis  barajas  sin  pasar! 

Aquel  señor  Senador, 

don  Martín... 
Jóse.  ¡Ah,  sí,  Ontiveros! 

GoNZ.       ¡Señores,  me  dejó  en  cueros! 

No  he  visto  suerte  mayor. 
Co!n>E.     ¿Es  el  que  increpa  á  las  plebes, 

y  habla  siempre  por  ahí 

contra  los  tres  ochos? 
Goifz.  ¡Sí; 

y  á  mí  me  largó  seis  nueves! 
Vizc.        A  propósito:  ¿quién  toma 

parte  en  un  billete? 
Barón.  Yo. 

GoNz.      Yo  si  fías. 
Vizc.  A  tí  no. 

GoNz.      ¡Hombre,  gracias! 
Sandov.  Es  en  broma. 

Go.NDG.     ¿Quién  lleva  parte? 

El  Marqués, 

mi  padre,  éste,  mi  cochero, 

don  Antonio,  el  Regatero 

y  el  cura  de  San  Ginés. 

{Manolo  canta  ona  cosa  flamenca  corta,   nientrat 

todos  tümxA.) 
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GoNZ.       ¡Ole  por  los  canlaorcs!  (Aplaosos.Cesa  el  eaoto.) 

(Entra  ñu  criado,  y  te  da  nna  carta  al  Sfarqaés.) 
Marq.      (¡Ah!  ¿Va  á  venir?) 
Sandov.  ¿Qué  te  da? 

Baroiv.    ¿Algún  sablazo? 
Harq.  ¡No! 

Vizc.  ¡Cál 

l^n  puñaladas  de  amores! 
GoNz.       ¡Hombre,  no  te  he  preguntado 

por  lo  de  ayer! 
SArax)v.  ¡Ah,  sí;  el  lío 

de  ayer! 
Conos.  La  bronca  en  el  río. 

Marq.      Ya  el  mundo  os  lo  habrá  contado. 
Sajcdov.  ¿Es  verdad  que  te  detuvo 

tu  padre? 
Marq.  Y  á  Juan  Ledn. 

Goifz.       ¡Todos  á  la  prevenci(5n! 

(Grandes  risas.) 
Marq.      En  el  Gobierno  nos  tuvo; 

pero  yo  ablandé  á  mi  padre, 

y  nos  sacaron  de  allf . 
Vizc.       ¿Y  Juan  Ledn? 
Marq.  No  le  vi. 

BAROn.     ¿No  sabrá  nada  tu  madre? 
Marq.      ¡No!  Pues  por  eso  en  seguida 

hubo  perdón  general. 
JosE.       ¿Y  cdmo  está? 
Marq.  No  está  mal. 

Toma  frío,  no  se  cuida, 

y  ha  hecho  tres  dfas  de  cama: 

aún  no  baja  por  aquí; 

¿me  dejáis  que  vaya?... 
Todos.  Sí. 

Marq.      Siempre  creo  que  me  llama. 

(Se  ta  por  la  paerta  derecha  del  foro:  se  le  ve  subir 

al  cuarto  de  arriba.) 
Go!fz.       ¡Anda,  hijo,  vengan  traguitosl 
Vizc.        No  he  hecho  la  digestión. 
Corvos.     ¡Qué  malo  estaba  el  salmón! 
JosB.       ¡Los  vinos  eran  malitos! 
Sardov.  ¿Y  el  vate,  con  voz  gangosa 
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GoNZ. 

José. 

Vizc. 
Barok. 


GONZ. 

MAa'VOLO. 

CoifDB. 

Barón. 
Sandov. 
Conde. 
Barón. 

GONZ. 

Marq. 


Jóse. 
Marq. 

GONZ. 


Marq. 


largando  aquellas  folias? 

Eso  de  las  poesías, 

es  una  lata  horrorosa. 

¡El  cambio  á  quince!  Dan  ganas 

de  emigrar. 

¡Hay  poca  guita! 
(Indicando  la  pnerteeita  qae  ha j  junto  é  la  eblmeoea 
y  la  Tentana.) 

¡Ehl  ¡Mirad  la  puertecita 
por  donde  entran  las  barbianas! 
Por  donde  entraron;  ya  no. 
Dicen  que  se  va  á  casar.         * 
Por  aquí  debía  entrar 
aquella  que  le  engañó. 
¿Gabrielita? 

¡Gabrielona! 
¡Pensar  que  le  costó  un  tiro!... 
Hoy  la  he  visto  en  el  Retiro, 
muy  maja. 

¡Buena  persona! 
(VoelTO  el  Marqués  maj  eontrariado.) 
¿Quién  á  mi  madre  ha  podido 
contar  lo  que  á  mí  me  pasa? 
¡Qué  infamia!  ¿En  mi  misma  casa 
estaré  también  vendido? 
¿Está  peor? 

No  está  mal. 
Hombre,  cuéntanos,  Ubize; 
¿es  verdad  lo  que  ya  dice 
muy  velado  El  Itnparcial? 
Pueden  contarlo  muy  claro 
revisteros  y  cronistas: 
no  dirán  en  sus  revistas 
nada  de  nuevo  ni  raro. 
¿Que  quiero  dar  nombre  y  rentas 
á  una  mujer  muy  humilde? 
¿pues  quién  habrá  que  me  tilde 
ni  venga  á  pedirme  cuentas? 
¿No  hemos  visto  en  pocos  años 
hacer,  á  hombres  muy  leales, 
matrimonios  desiguales 
tan  lógicos  como  extraños? 
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Mi  madre,  que  adoro  yo» 
tan  honrada,  tan  sencilla, 
era  muy  pobre  en  Sevilla 
cuando  mi  padre  la  halld 
para  unirse  en  día  feliz 
con  la  hija  de  un  capitán: 
que  si  mi  padre  es  Guzmán, 
yo  soy  Guzmán...  y  García. 
Ni  esto  criticarse  puede, 
ni  hay,  para  el  amor,  forzosa 
ley,  porque  el  amor...  es  cosa 
que  no  9e  piensa:  sucede. 
Si  entre  vosotros  quizás 
hay  quien  no  me  juzgue  bien, 
separémonos,  y  amén, 
mas  no  murmurar  detrás. 
Sandov.  Chico,  estamos  convencidos. 


Vizc. 

Pues  de  las  bromas  no  escapas. 

Gonz. 

El  Marqut^s  y  las  chulapas, 

ó  celos  mal  reprimidos. 

(Rln  genenl:  el  Marqués  1«  eof  por  el  eoello  y  le 

nea  de  la  silla  donde  esti  eebado.  Se  eeban  todos 

eDcima  i  separarlos.) 

MAao. 

¡Vive  Dios,  que  has  do  salir 

de  aquí  por  esa  ventana! 

Goüz. 

En  tu  casa  estás. 

Sandov. 

¡Qué  gana 

de  ofenderse!... 

Barón. 

¡Y  de  reñir! 

José. 

¡Señor  Marqués! 

Mabq. 

Ya  está  hecho: 

elige  dos,  yo  otros  dos. 

y  sea  pronto. 

Gonz. 

¡Por  Dios, 

no  lo  tomes  tan  á  pecho! 

José. 

Son  bromas,  y  son  sinceras: 

vaya,  quédese  esto  así. 

Gonz. 

Cree  que,  si  te  ofendí, 

no  pensé  que  te  ofendieras; 

mas  si  quieres... 

Mabo. 

La  ocasión 

no  es  buena  para  excitarme... 
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(Se  le  Te  qoe  ya  le  pesa  lo  qae  ba  hecho.  Bstíi  m«f 

eonmotido,  casi  lloroso.) 

(tü  SÍ  que  has  de  perdonarme! 
GoNz.       (Pero  hombre...  de  corazón! 

(Se  abrazan  con  gran  nobleza  y  carifio.) 
Vizc.        Vaya,  esto  se  arregla  sólo 

con  una  buena  juelguita 

eü  Fomos,  y  una  cenita 

á  la  salida  de  Apolo. 
Todos.     ¡Bravo! 

José.       (AI  Bfarcpiés.)  ¿No  manda  usté  nada? 
Marq.      ¡Mil  gracias,  amigo  Viña!  (Dándole  la  mano.) 
GoNz.       Yo  voy  á  sacar  la  niña, 

que  la  tengo  enchiquerada. 


ESCENA  n 

DICHOS   y  AURORA 

Tipo  de  muchacha  angelical:  dieciséis  afioe.  Viene  yesUda  de 
Mlrée,  descolada.  Tr^e  blanco  6  m«j  elaro. 

AuBORA.   (Desde  la  puerta  de  la  izquierda  ) 

¿Quieren  ustedes  hacer 

el  obsequio  de  acabar 

de  echar  humo,  y  de  venir 

al  salón? 
Todos.  ¡Aurora! 

Aurora.  Están 

las  señoras  muy  quejosas, 

porque  hace  una  hora  ó  más 

que  están  ustedes  fumando; 

y  además,  va  á  recitar 

don  Luis  unos  versos  nuevos, 

y  hay  que  oirle. 
Marq.  Voy  allá. 

GoNz.  (¡Adiós!  ¡latita  tenemos!) 
Vizc.  Gomo  me  pueda  largar... 
Aurora.  Y  va  á  cantar  una  tiple 

que  aun  no  ha  salido  en  el  Real, 

y  se  estrena  aquí.  Es  muy  guapa... 
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Sandot.  Vaya,  vamos  á  estrenar 

á  esa  señora. 
Aurora.  (Dlrigitedose  &  Saodotal  cod  moeho  afecto.  Cogen  to- 
dos los  daca.) 

Le  be  dicho 

al  ministro... 
Sandov.  ¡Oh,  qué  bondad! 

Aurora.  Qae  á  ver  si  le  lleva  á  usted 

á  la  Inspeccidn  general. 
Sandov.    Auroríta,  es  usted  un  ángel. 
Vizc.       ¿Juegan  al  tresillo  ya? 
Aurora.  En  el  despacho  del  tío. 
VcEG.       A  ver  si  puedo  sacar 

para  pagar  la  barrera 

de  mañana.  (Se  va.) 
GoNDB.  ¡Y  es  verdad! 

¡seis  HiuraSy  y  iuan  Lednl 
Barón.     A  ver  si  hay  hule. 
GoNz.  ¡Ojalál 

Sandov.   Pase  usted,  don  Pepe. 
JosE.  Usted... 

(Se  van  del  brazo.) 
Manolo.  Vamos,  tú.  (A  Gonz^iex.) 
Goifz.        (Cogiéndose  de  so  braxo.) 

Vamos  allá.  (Se  van  todos.) 


ESCENA  ni 

EL  MARQUÉS  y  AURORA 

El  Marqués  ha  Ido  i  sentarse  i  na  sott,  muy  triste,  eon  la 

cabeza  apoyada  en  las  manos  y  los  eodos  en  las  rodillas. 

Aurora  se  acerca  i  él  muy  despacito. 

Aurora.  ¿Qué  tienes?  (Con  mucba  dulzura.) 
Marq.      (Amable  y  disimulado.) 

¡Nadal 
Aurora.  ¿Estás  triste? 

Marq.      ¡Not 
Aurora.         ¿De  verdad? 
Marq.  |De  verdad!  (Pansa.) 

Aurora.  ¿Has  perdido? 
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Marq.  Yo  no  juego, 

ya  lo  sabes. 
AuROiti.  ¡Ahí... 

Maro.  Jamás. 

Aurora.  ¿No  has  ganado  la  elección? 
Marq.      ¡Ya  sé  que  la  he  de  ganar; 

ni  me  ocupol  Han  de  votarme 

unos  y  otros... 
Aurora.  Claro  está. 

Maro.      ¡Unos  por  pura  aficidn, 

otros  por  necesidad, 

porque  son  colonos  nuestros 

y  obedecen  á  papá, 

y  entre  todos  me  harán  ir 

á  las  Cortes,  para  estar 

rodeado  de  habladores 

y  de  ambiciosos,  que  van 

á  buscar  puestos...  yo  no 

necesito  figurar, 

yo  soy  modesto;  no  míenlo! 
Aurora.   ¡Porque  eres  bueno!  (Con  machísima  dulzura.) 
Maro.  Quizás; 

pero  el  serlo,  prima  mía, 

me  esta  saliendo  muy  mal. 

(Otra  pansa.  Aurora  se  sienta  i  su  lado,  mientras  él 

mira  al  suelo.) 
Aurora.  Vamos,  ¿qué  tienes? 
Maro.       (Con  amable  despego.)      ¡Qué  empeño! 
Aurora.  No  sabes  disimular; 

algo  te  pasa. 
Maro*       (Tratando  de  sonreír.) 

¡Que  no! 
Aurora.  Y  no  me  lo  cuentas  ya 

como  cuando  éramos  niños, 

¿te  acuerdas? 
Maro.  ¡Dichosa  edad! 

Aurora.  ¿Te  acuerdas  cuando  te  daban 

aquellos  berrinches?... 
Maro.  ¡Bah! 

¡quien  recuerda!... 
Aurora.  ¡Y  yo,  que  siempre 

viví  en  tu  casa  ducal 


m 
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con  los  tíos,  desde  el  día 

en  que  se  murid  mamá, 

siempre  era  tu  consejera 

cuando  por  algún  desmán 

tu  padre  te  reprendía, 

y  tú  te  excitabas  más, 

y  llorabas  y  rabiabas; 

y  yo  solía  sacar 

mi  pañolito...  aun  le  tengo, 

(Saeando  nn  ptfioelo.) 

mírale,  bordado  está 

con  más  lágrimas  del  primo 

que  arenas  lleva  la  mar! 

Paño  de  lágrimas  tuyo 

era  yo  siempre. 
Maro.      (Con  tristeza.)        ¡Es  verdad! 
Aurora.  Tu  padre  te  castigaba 

y  te  mandaba  encerrar 

en  un  gran  cuarto  de  plancha... 

¿te  acuerdas?  [Y  yo,  á  buscar 

la  llave,  y  á  consolarle, 

y  á  llevar  dulces  y  pan, 

y  á  sacar  mi  panoli  lo, 

y  tú,  gruñir  y  rabiar! 

Después...  te  fuiste  al  colegio, 

y  me  escribías  de  allá 

unas  cartas  tremebundas, 

que  á  mí  me  hacían  temblar. 

«¡Estoy  harto  de  este  encierro, 

me  ahogo  aquí,  no  puedo  más; 

un  día  me  arrojo  ai  Támesis 

si  no  me  mandan  sacar!» 

Y  yo  decía:— ¡qué  falta 

mi  pañolito  le  hará! 

¡Pues  Umbién  hoy  te  hace  falta, 

no  lo  ocultes,  por  piedad... 

si  lo  estoy  viendo,  que  tienes 

muchas  ganas  de  llorar! 

(Al  oir  esto,  el  Marqoés  le  coge  el  paDnelo,  y  rompe 

i  llorar,  ocaiundo  en  el  paftaelo  la  cara.  Momentos 

de  silencio.) 

Aurora.  Vaya  hombre,  y  yo  que  venía 
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tan  contenta  á  madrugar 

por  darte  los  días...  ¿Oyes? 

Mañana  es  tu  santo,  y  vas 

á  recibir  unas  flores 

que  he  salido  yo  á  comprar 

esta  tarde  para  tí, 

más  bonitas...  ya  verás, 

cuando  vuelvas  á  deshora 

aquí  las  vas  á  encontrar; 

¡por  Dios,  díme  qué  le  pasa, 

no  me  hagas  esperar  más! 
Maro*       (Besueltamento.) 

]Es...  que  yo  adoro  á  mi  madre! 

y  acabo  de  averiguar 

que  mi  madre...  que  está  enferma, 

sabe  algo  de  la  ansiedad 

len  que  yo  vivo,  y  mis  penas, 

lo  que  me  pasa,  quizás! 
Aurora.  ¿Pues  qué  te  pasa?  (Muy  asosuda.) 
Marq.  ¡Que  tengo, 

Aurora,  que  atravesar 

por  uno  de  esos  momentos 

en  los  que  los  hombres  van, 

d  á  su  descrédito  y  ruina, 

6  á  dar  vida  á  un  ideal! 

A  tí  contártelo  puedo. 
Aurora.  ¿A  quién  mejor?  Habla  ya, 

di. 
Marq.  Yo  estoy  enamorado... 

(Al  oír  esto,  Aurora  se  levanta  aterrada  y  dice  todo 

lo  que  sigue  andando  haela  atrto  muy  conmovida, 

basta  desaparecer.) 

Aurora.  ¡No,  por  Dios!  No  digas  más. 
¡Cuéntame  todas  tus  penas, 
pero  esas  no!  guárdalas... 
Ya  entiendo  lo  que  tü  tienes... 
y. el  hondo  y  sordo  pesar 
que  te  arranca  amargo  llanto... 
que  Aurora  no  calmará... 
Perdona,  si  á  estorbar  vine, 
con  la  mejor  voluntad; 
allí  hago  falta,  y  mi  ausencia, 
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de  seguro  notarán... 

ya  saLes...  que  cuando  tengas 

desengaños  que  llorar. . . 

no  tienes  más  que  buscarme, 

¡y  siempre  me  encontrarás! 

ESCENA  IV 

£L  MARQUES  Tléndola  marebarse,  j  con  pena. 

|La  pobre...!  ¡Quién  sabe  ddnde 

está  la  felicidad! 

¡Oh,  pero  no  bay  que  perder  (Uinotándose.) 

el  tiempo;  la  suerte  está 

echada,  y  á  media  noche 

la  solucidn  hay  que  hallar. 

(Leyendo  ia  carta  qne  le  dié  antes  el  criado.) 

«Antes  de  que  Juan  Loáa, 

que  con  mi  padre  está  ya 

de  acuerdo,  de  aquí  me  lleve 

la  corrida  al  terminar 

mañana,  he  resuelto  yo 

contigo  el  riesgo  evitar, 

y  á  las  doce  de  esta  noche 

á  tu  puerta  me  tendrás. 

La  honra  y  la  vida,  bien  mío, 

te  entrega  mi  amante  afíln; 

iu  verás  que  haces  de  mí, 

si  un  desengaño  me  das... 

cerca  de  casa  está  el  río, 

y  alta  la  corriente  va.» 

Única  es  esta  en  sentir 

•como  yo,  franca  y  leal, 

y  habla  con  el  noble  acento 

de  almas  que  enteras  se  dan. 

<lllrando  hacia  la  poerU  iiqaierda  del  foro.) 

Quiera  Dios  que  pronto  acabe 

la  sairée...  al  fin,  más  valdrá, 

que  anunciando  que  á  mi  madre 

•el  ruido  la  sienta  mal, 

los  eche,  y  libre  me  quede 

la  media  noche  al  sonar. 

iAntoniot 

4 
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ESCENA  V 

EL  MARQUÉS  y  ANTONIO 

Anto&lo  es  OH  eriido  antigao  de  la  casa,  moy  vieja. 

Ahtomo.  ¡Señor  Marqués! 

Marq.      Aquí  una  mujer  vendrái 

(Expresión  de  asombro  en  el  erUdo.) 

conmigo  dentro  de  un  rato; 

poco  tiempo  ha  de  pasar 

en  casa,  y  has  de  ocultarla, 

y  las  maletas  harás 

como  para  un  largo  viaje, 

que  al  alba  hemos  de  marchar; 

cerrarás  antes  las  puertas... 
Antonio.  Gomo  antaño...  (Recordando  algo  y  con  respeto.^ 
Marq.  •  ¡Ay!  ¡Es  verdadl 

pero  esta  vez  no  hay  delito, 

Antonio;  el  tiempo  no  más 

de  que  la  noche  termine 

sin  que  nadie  pueda  entrar. 
Antonio.  Bien,  señor. 
Marq.  Quitar  todo  eso. 

(Lo  dice  por  la  mesa,  serTielo,  cigarros,  etcétera» 

Despnés  mira  el  reloj  que  habri  sobre  la  ehimenea,. 

y  dice.) 

Las  once  y  media  no  más; 

hay  tiempo.  Vuelvo  en  seguida; 

silencio  y  actividad. 


ESCENA  VI 

ANTONIO  y  los  CRIADOS 

Antomo  Tt  á  la  puerta  del  foro  izquierda,  y  haee  sefia  eon  la 
nano  para  que  Tooga  alguien.  Vienen  cuatro  erlados,  eomo  al 
prinelpío  del  acto,  que  Tan  quiuudo  todo  lo  que  tra^Jeron. 
Se  pone  i  arreglar  el  desorden  del  cuarto;  pone  las  siUaa  en 
orden,  y  recoge  los  papeles  y  periódicos  del  suelo.  Un  abrigo 
qne  habri  detras  del  piano,  lo  dobla  y  la  coloca  en  otra  silla 
Junto  i  la  puerta.  Habla  ft  medida  que  hace  todo  esto,  cortan- 
do cada  Terso,  para  que  cada  uno  resulte  una  reflexión  de 
hombre  Tlejo  y  experimentado.  Y  todo  ello,  más  bien  en  tos 

baja. 

Si  no  le  hubieran  llevado 
tan  lejos...  para  estadiar... 
mu  cosas...  todas  inútiles... 
dejándole  desbordar... 
ese  genio  que  le  mata... 
la  casa  estaría  en  paz. 
Ahora  vien^  los  disgustos; 
los  padres  lo  pagarán; 
cuando  quieran  remediarlo, 
sabe  Dios  qué  pasará... 
¡los  padres...  junto  á  los  hijos! 
esa  es  la  pura  verdad... 
¡Antes...  aprendían  menos» 
pero  nos  querían  másl 
(En  este  momento,  aparecen  en  la  puerta  de  la  iz- 
quierda el  Duque  y  el  Marqués  cogidos  del  brazo. 
Antonio  se  tu  por  la  puerta  de  la  derecha  lateral. 
Asi  que  entran  en  escena,  el  Duque  va  á  cerrar  la 
puerta  por  donde  vinieron,  y  dice.) 

ESCENA  Vn 

EL  DUQUEy  EL  MARQUÉS 

Duque.    Señor  Marqués,  hijo  mío. 
Maro.      Señor  Duque,  ilustre  padre. 
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Duque.    Aquí  solitos  los  dos, 

ya  que  en  la  casa  no  hay  nadie, 
pues  has  echado  á  la  gente 
con  palabras  muy  amables, 
ajustemos  nuestras  cuentas 
como  dos  hombres  cabales. 

Makq.      No  pido  yo  más  ventura 
que  rendirlas  al  instante 
como  mi  deber  lo  pida, 
y  cual  mi  obediencia  mande. 

Duque.     Pensar  que  yo  te  consienta 
que  en  escándalo  constante 
te  entregues  á  tus  pasiones 
con  mozuelas  de  la  calle, 
olvidado  de  quién  eres 
y  ofendiendo  á  tu  linaje, 
ni  lo  pienses,  ni  lo  sueñes, 
ni  esperes  que  yo  lo  pase. 

(Viendo  que  el  Marqaés  ra  A  hablir.) 
(No  me  hagas  observaciones, 
que  yo  pondré  por  delante 
mi  pasado,  y  mis  alegrps 
juventudes  militares; 
que  más  flamenco  que  yo, 
pienso  que  no  ha  habido  nadie! 
En  Granada  y  en  Sevilla, 
aventuras  á  millares 
tuve,  de  que  hoy  me  avergüenzo, 
pero  todas  de  un  instante: 
mas  ver  que  hoy  un  hijo  mío 
con  tal  persona  se  case 
como  ya  por  Madrid  corre, 
haciendo  á  mi  casa  ultraje, 
¡antes  que  tal  cosa  vea, 
pienso,  por  Dios,  que  me  mate! 
Mahq.      tatema,  absurda  manía 

que  tienen  todos  los  padres 
de  recordar  con  espanto 
k)  que  ellos  hicieron  antes, 
y  querer  contra  las  leyes 
de  la  herencia  y  de  la  sangre, 
que  los  hijos  que  engendraron 
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no sean  á  ellos  iguales! 
Pnes  si  usted  did  mano  y  nombre 
á  la  que  es  mi  santa  madre, 
y  á  la  modesta  andaluza 
se  unid  el  ilustre  magnate, 
no  me  riña  si  yo  hastiado, 
penas  llorando  con  sangre, 
en  la  simple  hija  del  pueblo 
consuelo  á  mis  penas  halle. 
Usted  dijo  en  el  Senado 
con  aplauso,  la  otra  tarde, 
que  las  razas  degeneran; 
que  nuestra  España  decae. 
Pues  si  ustedes  empezaron 
por  fundir  castas  y  clases, 
no  es  de  extrañar  que  en  nosotros 
las  inclinaciones  bajen. 
Y  basta  señor,  que  estoy 
queriendo  decir  verdades, 
faltando  al  santo  respeto 
que  un  hijo  debe  á  au  padre. 

Ddqüe.    ¡No  me  vengas  con  discursos! 

Mabq.      En  el  mundo,  nadie  sabe 

dónde  ha  de  encontrar  un  alma 
que  su  sed  de  amores  calme. 

Duque.    Pero  al  hombre  bien  nacido 
que  no  sabe  respetarse, 
hay  que  enseñarle  del  mundo: 
ya  es  harto  escándalo,  y  grave, 
haber  tenido  aquel  duelo 
por  la  tal  viuda  de  Gárves, 
una  mujer^  amiguito, 
que  para  estar  en  carácter 
debía  de  estar  colgada 
en  Atocha,  6  ir  delante 
de  la  procesión  del  Corpus; 
¡porque  más  que  ella,  no  hay  nadie! 
¿Addnde  fuiste  á  buscarla? 
¿Dónde  demonios  la  hallaste? 

Maro.      ¡Aquí,  en  mi  casa  la  hallé! 

¡A  nuestra  mesa,  en  los  bailes 
que  usted  da! 
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Dü(HJK.  ¡Pues  es  verdad; 

qae  en  Madrid  las  puertas  se  abren 

á  todo  el  mundo,  y  resulta 

que  todos  somos  iguales! 

Pero,  aún  así  y  todo,  y  siendo 

como  es,  es  de  buena  sangre, 

y  lleva  un  buen  apellido, 

y  ¡en  fin,  qué  demonio,  es  alguien!  (Inenndo.) 
Marq.      ¿y  qué  culpa  tengo  yo 

de  que  la  traici($n  y  el  fraude, 

si  van  de  perlas  vestidos, 

puedan  salir  á  la  calle? 
Duque.    Muy  bonito,  muy  bien  dicho; 

pero  á  la  vida  hay  que  darle 

su  parte  práctica  siempre, 

y  hay  que  ceder. 
Marq.  ¡Ya  es  muy  tarde! 

Duque.    Vuelve  en  tí  si  no  estás  loco, 

y  si  lo  estás,  que  te  aten; 

porque  nos  pones  á  todos 

en  la  situación  más  grave. 

Tú,  diputado  mañana; 

yo,  senador.  Duque,  Grande, 

la  primera  autoridad 

de  Madrid;  tu  pobre  madre, 

que  se  mira  en  tí,  aflidida; 

¿y  vamos  á  dar  al  traste 

con  todo,  porque  te  da 
*      la  gana  de  enamorarte 

de  una  chula?  ¡Vamos,  hombre, 

no  hagamos  más  disparatesl 
Marq.      Mi  palabra  está  ya  dada, 

y  á  más,  no  hay  por  qué  alarmarse, 

que  la  que  tanto  te  asusta 

y  tan  penoso  te  trae, 

fué  educada  en  noble  casa 

si  nacid  en  pobres  pañales. 
Duque.    ¡A  que  me  vas  á  probar 

que  hallaste  en  el  río  un  ángel! 
Marq.      Hallé  un  ser  extraordinario; 

con  verlo,  será  bastante. 
Duque.     (Cogiéndole  y  hicléndole  senUr  tn  el  sofá  con  él.) 
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]Míra,  yo  te  voy  á  hablar 

•como  amigo;  ya  no  hay  padre 

ni  h^o  aqníy  y  he  de  decirte 

claro,  sin  contar  detalles, 

•qae  asimismo  estuve  yo 

de  loco,  treinta  años  hace; 

y  ya  tonfa  yo  entonces 

cuarenta!  ¡Es  para  proharte 

que  los  hombres  nos  podemos 

ehiflar,  á  todas  edades! 
Harq.      ¿Lo  ve  usted? 
Duque.  ¡Espera,  hombre! 

¡A  mf  me  dié  por  prendarme 

de  una  flamenca,  de  verla 

sobre  una  mesa,  bailándose 

con  un  juego  de  caderas, 

y  un  palmoteo  y  un  cante, 

en  fin,  chiquillo,  una  cosa 

de  volverlo  á  uno  jarabe! 

(El  Bbr^és  aonrie  meluMóUeamente  il  oír  esto.) 

Llegué  á  tomar  tan  en  serio 

aquella  pasión  infiíme, 

que  me  la  llevé  á  mi  casa 

y  la  vestí  muy  en  grande, 

y  en  fin,  pensé  en  una  boda 

como  tú. 
Marq.  ¿Lo  ve  usted,  padre? 

DuooE.     Pero  al  fin  cayd  la  venda 

de  mis  ojos...  que  al  mirarme 

aislado  de  mis  amigos, 

sufriendo  cien  mil  desaires 

además  de  otros  disgustos... 

que  á  tí  no  puedo  contarte, 

volví  en  mí  gracias  al  cielo 

y  á  haber  hallado  á  tu  madre, 

que  Dios  puso  en  mi  camino 

para  que  ella  fuese  el  ángel, 

la  adorada  compañera 

de  quien  tú  llevas  la  sangre. 

Haz  tú  lo  mismo.  Femando, 

no  seas  bárbaro,  cásate 

con  una  mujer...  decente. 
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noble  ó  no,  pero...  aceptable, 

y  no  demos  más  escándalos, 

que  ya  hemos  dado  bastantes. 
«Aao.      Pues  franqueza  por  franqueza, 

lo  que  pensaba  ocultarle 

voy  á  decf  rsclo  franco, 

para  no  engañar  á  nadie. 

Aquí  la  espero  esta  noche. 

(El  Düí^ae  se  levinta  farioso.) 
I>VQDB.     ¡Aquí!  ¡Mira,  no  me  exaltes! 
Maro.      Sí,  señor,  porque  prefiero 

que  entre  por  la  puerta  grande, 

que  para  engañarla  aleve 

la  guardara  en  otra  parte. 
DüQüE.     ¡Pues  la  mando  á  la  galera 

como  de  la  puerta  pase! 
Marq.      ¡Este...  es  mi  cuarto! 

^^^^^'  ¡Y  el  mío! 

ique  en  mi  casa  mando! 
Maro.  Padre... 

DuoüE.     ¡Si  tal  yergñenza  me  impones 

y  ofensa  á  mis  canas  haces, 

veremos  quién  puede  más 

y  á  ver  quién  vencido  sale! 
Marq.      Cuidado. 

(Lo  dice  Tiendo  venir  i  Antonio»  pan  que  este  no  se- 
entere  de  la  dlapuu.) 


EScasNA  vm 

EL  DUQUE,  EL  MARQUÉS  y  ANTONIO 

DüQüE.  ¡Qué  hay! 

AwTOMO.  La  señora 

Duquesa  me  ordena  llame 

al  señor  Duque. 
DüOüE.  Allá  voy. 

Marq.     Talvezoyd... 
E|üQüE.     (Al  BUrqués.)     No  te  marches. 
Maro.      Le  espero  á  usted  impaciente 

porque  hace  poco  á  mi  madre 
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la  vi  muy  inquieUi...  alguno 
ha  ido  tal  vez  á  contarle... 

DuQCE.     |Cualquiera!  ¡Como  que  estamos 
en  ridículo  un  mes  hace! 

Maro.      Saber  lo  que  tiene  quiero. 

Duque.     ¡Yo  me  encargo;  más  ya  sabes, 
como  entre  aquí  esa  persona, 
duerme  esta  noche  en  la  cárcel! 


ESCENA  IX 

EL  MARQUÉS  y  ANTONIO 

Marq.      ¿y  qué  he  de  hacer?  ¡Cdmo  puedo 
á  recibirla  negarme, 
ni  cdmo  con  ella,  y  ddndc 
iré  porque  sola  pase 
la  noche...  sin  que  la  encuentren 
o  Juan  León,  ó  su  padre!... 
¡Aquí  á  lo  menos,  cuatro  horas 
está  en  salvo,  y  son  bastantes 
para  realizar  mi  plan, 
huir  con  ella,  marcharme 
donde  nadie  nos  maldiga, 
donde  nadie  nos  infame! 
No  hay  más  remedio.  Hay  que  huir. 
(Saenan  las  doce  en  el  reloj  de  la  chimenea.) 

Antonio.  ¡Las  docel 

Maro>  Antonio,  ya  sabes. 

Por  esta  puerta  vendremos. 

(Señalando  á  la  pnertecíta  reservada.) 
AirroNio.  Pero...  ¿y  la  Ikve? 
Marq.      (Recordando.)  ¡La  llave! 

¡Es  verdad,  que  aun  la  conserva 

la  que  aquí  en  horas  infames, 

burlando  al  mundo,  venía 

la  paz  del  alma  á  robarme! 

¡Pues  por  aquella  entraremos 

(Indicando  la  puerta  de  la  antesala  que  se  ve  al 

fondo.) 
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y  la  Virgen  nos  ampare, 
que  los  que  van  á  derechas 
entran  por  las  puertas  grandes! 
Guarda  aquella  puerta  tú 
(Señalando  la  de  la  dereelia  del  foro.) 
por  si  volviese  mi  padre, 
y  así  que  ya  dentro  estemos, 
á  mi  amor  quiero  que  guardes 
hasta  el  día,  en  aquel  cuarto 
del  fondo,  que  á  esta  hora  nadie 
viene  allí. 

Airromo.  El  cuarto  está  lleno 

de  ropas,  sombreros,  trajes 
de  las  señoras,  mil  cosas... 

Marq.      Así  podrá  recrearse 

viendo  las  armas  del  lujo 

que  tanto  incauta  la  atrae. 

Cierra  allí;  si  padre  vuelve 

será  forzoso  que  llame, 

y  así  habrá  tiempo  de  todo.  (Se  va.) 

Antonio.  ¡Que  el  Señor  con  bien  nos  saque 
de  esta  aventura! 


ESCENA  X 

ANTONIO 

Después  de  cerrar  la  paerta  de  la  derecha  del  foro,  ra  i  apagar 
la  luz  eléctrica  de  la  antesala.  Luego  viene  i  la  eseena  j  apaga, 
también  por  medio  del  botón,  todo  lo  que  es  luz  eléctrica  ea 
la  escena,  de  modo  qne  sólo  ha  de  quedar  la  lux  de  la  lam- 
para de  aceite  que  hay  sobre  el  piano,  j  asi  qveda  la  escena 

con  poquísima  luz. 

Antonio.  La  luz 

será  preciso  que  bajo. 
Nadie  arriba. 

(Esto  lo  dice  mirando  hacia  arriba,  desde  la  antesa- 
la. Después  va  i  ta  ventana  &  ver  si  vienen  ya,  y 
oye.  Todo  esto  se  ha  de  hacer  con  la  lentitud  y  mis- 
terio consiguientes.) 

Aún  no  han  entrado... 
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Sí|  lentamente  se  abre 

la  puerta  del  hotel;  esa 

es  la  puerta  de  la  calle... 

crugir  oigo  de  hojas  secas 

al  son  de  pasos  iguales... 

ahí  están. 
Marq.  ¡Antoniol... 

Ajrroino.  ¡Aquí! 

(Entra  f  1  Marqaés,  que  irte  de  U  nuno  á  Dolores, 

cubierto  él  rostro  eon  «na  mantilla  ó  velo,  i  gusto 

de  la  actriz.) 
Maro.      ¿Nadie  ha  hajado? 
AifTomo.  No  hay  nadie. 

(Antonio  se  ra  por  la  pnerta  derecha  lateral.) 

ESCENA  XI 

EL  MARQUÉS  7  DOLORES 

El  Marqués  abre  la  lux  eléctrica;  entre  tanto  Dolores  se  ba  des- 
cubierto y  contempla  asombrada  el  cuarto,  sin  hacer  gran  caso 

de  lo  que  ts  i  decir  él. 

Marq.      ¡Entra,  mi  bien,  que  en  mi  hogar 

impaciente  amor  te  aguarda, 

y  ya  tu  presencia  tarda 

mi  ventura  en  coronar! 

¡Ven,  que  en  mis  brazos  te  vea; 

ven,  que  á  mi  lado  te  mire, 

y  en  tus  ojos  mi  alma  aspire 

la  paz  que  ansiosa  deseal 

¡Ven,  y  seamos  así 

después  de  tanto  esperar; 

tü,  dichosa  con  llegar, 

y  yo  miiitodome  en  til 
Dolores.  ¡Qué  deslumbrante  riqueza, 

oh,  mil  veces  bien  hallada, 

la  noble  casa  impregnada 

de  tu  española  grandezal 

Riqueza  que  el  vulgo  admira 

vi  ya  de  cerca  una  vez, 

pero  no  la  esplendidez 
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que  en  tu  casa  se  respira. 
Armas,  retratos,  blasones 
de  antiguas  ejecutorias... 
herencias  de  nombre  y  glorias 
que  no  compran  los  millones... 
Así  en  mis  largos  ensueños 
vi  yo  al  hombre  que  anhelaba, 
cuando  á  tantos  desdeñaba 
para  mi  pasidn  pequeños. 

BÍARQ.      Deja  sueños  de  ambicidn, 
y  de  gloria  y  de  grandeza, 
que  no  piensa  la  cabeza 
cuando  manda  el  corazdn. 
Dfme  si  en  tu  pensamiento 
viví,  que  la  ausencia  es  muerte, 
y  siempre  que  tardo  en  verte, 
morir  de  ausencia  me  siento. 
¿Pensaste  en  mí  desde  ayer? 
¿Qué  pasó?  ¿Volver  me  viste? 

Dolores.  ¡Noche  fué  la  de  ayer  triste, 
muy  largo  el  amanecer! 
Con  mi  padre  á  Juan  Ledn 
volver  ya  muy  tarde  oí, 
y  ambos  trataron  de  mí 
en  larga  con  versación. 
Allá,  en  mi  cuarto  encerrada, 
oí  sus  planes  malditos 
que  los  dos  tratan  á  gritos 
aun  la  cosa  más  sagrada. 
Subir  Juan  León  quería 
anunciando  ofensas  graves; 
echaba  yo  dobles  llaves, 
mi  padre  le  contenía. 
Y  en  esta  emboscada  artera 
tratando  de  mi  destino, 
entre  blasfemias  y  vino 
pasaron  la  noche  entera. 
De  mi  desventura  tratan, 
lazos  á  tu  amor  le  tienden; 
yo  aguardo  á  ver  si  me  venden 
6  si  borrachos  me  matan... 

Marq.      ¿Luego  á  tiempo  no  te  dieron 
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la carta  que  te  escribí? 
Dolores.  A  tiempo  llegd,  y  allí 
ellos  juntos  la  leyeron; 
y  al  ver  que  en  ella  propones 
huir  conmigo  en  seguida, 
de  mi  suerte  y  de  mi  vida 
trataron  las  condiciones. 
Con  mucho  oro  ganó  Juan 
á  mi  padre,  y  hoy  de  allí 
quieren  sacarme,  ¡ay  de  mí! 
pero  engañados  están, 
que  en  salvo  estoy;  si  no  quieres 
guardarme,  de  aquí  me  iré, 
donde  quieras  viviré, 
haré  lo  que  tú  quisieres; 
pero  hazme,  por  Dios,  vivir 
como  mujer  que  á  ser  va 
de  hombre  que  tan  alto  está, 
que  aquella  vida  es  morir. 
¡Logremos  en  paz  y  en  calma 
la  dicha  con  que  soñaste, 
cuando  por  mi  puerta  entraste 
herido  de  cuerpo  y  alma. 

M ARQ.      ¿Te  acuerdas?  ¡Qué  tarde  aquella, 
y  cuál  mi  sorpresa  fué 
cuando  tu  voz  escuché 
el  alma  pendiente  de  ella! 
¡Gdmo  penetraste  en  mí 
y  cdmo  en  mi  alma  leiste, 
y  ai  adivinarme  triste, 
qué  lástima  que  te  di! 
Pensar  que  un  tosco  patán, 
por  el  vulgo  envanecido, 
en  tí  pensar  ha  podido... 

Dolores.  ¡Guárdate  por  Dios,  de  Juan!  - 

Marq.      iQoé  me  importan  sus  furorest 
¿Piensas  que  miedo  le  tenga? 

Dolores.  Celoso  está. 

Maro.  ¡Bah!  Que  venga 

á  robarme  mis  amores. 

Dolores.  Fu^o  de  rencor  le  abrasa. 

Marq.      De  él  á  hablar  más  no  volvamos 
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y  á  nuestro  amor  acudamos, 

que  el  tiempo  rápido  pasa. 

Cuatro  horas  no  más  tenemos 

de  impaciencias  y  temor; 

del  día  al  prime^albor, 

de  esta  casa  nos  iremos. 
Dolores.  ¿Pues  dónde  vamos? 

(Con  gran  extrafieza  y  dtsgasto.) 
Marq.  No  sé. 

Ocurren  cosas  muy  graves; 

déjame  hacer,  que  ya  sabes 

que  lo  mejor  dispondré. 

En  esta  casa  estás  mal, 

que  mi  padre  nos  acecha; 

mi  madre,  en  llanto  deshecha, 

llora  mi  pasión  fatal, 

y  hay  aquí  mujer  soltera 

á  quien  se  debe  respeto; 

pronto  llamarte  prometo, 

y  todo  de  mí  lo  espera. 
Dolores.  No  te  quisiera  ofender, 

mas,  calma  mi  corazón: 

tanta  y  tanta  precaución, 

vergüenza  pudieran  ser. 
Marq.      ¿Qué  dices? 
Dolores.  Tu  noble  cuna, 

tal  vez  te  las  ha  dictado. 
Makq.      ¡Una  palabra  te  he  dado, 

y  yo  no  tengo  más  que  una! 

Deja  á  tu  Femando,  deja 

que  nuestra  dicha  disponga 

sin  que  nadie  se  le  oponga. 
Dolores.  ¿Nadie  de  mi  amor  te  aleja? 

Del  mundo,  que  es  tu  enemigo, 
temo  el  acento  iracundo. 
Marq.      ¿Qué  me  importa  á  mí  del  mundo 

si  sé  que  cuento  contigo? 
Dolores.  A  tí  quiero  verme  unida. 
Marq.      Pública  es  ya  mi  intención. 
Dolores.  ¡Juntos  con  el  corazón  I 
Marq.      ¡Juntos  por  toda  la  vidal 

Por  aquí.  (Llevándoli  á  U  puerta  lateral  derecha.) 
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Dolores.  En  ta  amor  confío. 

Maiiq.      Espera  basta  el  día  en  calma. 
Dolores.  ¡Adids,  amor  de  mi  alma! 
Marq.      Entra. 
Dolores.  ^         ¡Hasta  pronto,  amor  mío! 


ESCENA  XII 

EL  MARQUÉS;  después  ANTONIO 

Marq.      Ya  la  suerte  echada  está: 
con  ella  lejos  me  voy, 
gusto  á  mi  padre  le  doy 
y  libre  mi  amor  será; 
y  ya  el  matrimonio  hecho, 
y  consumada  la  unida, 
¡lo  que  ofende  á  la  opinidn 
lo  ha  de  imponer  el  derechol 

Antonio.  Señor,  ahí  con  mucha  prisa, 
unos  hombres  han  llegado,  - 
en  el  Gobierno  han  estado 
y  al  amo  ver  les  precisa 
y  hablan  del  señor  Marqués, 
y  de  una  mujer  que  ha  huido 
de  su  casa... 

Marq.  ¡  La  han  seguido! . . . 

Antonio.  ¿Es  esta? 

Marq.  Sí.  ¡Corre  pues! 

Diles  que  mi  padre  está 
en  el  campo  hasta  mañana, 
y  así  la  noche  se  gana. 
¡Ve,  que  si  no  á  volver  va!... 

Antonio.  ¡Señor!  ¿es  posible?... 

Marq.  Sí. 

¡Corre!...  ¡pero,  no,  iré  yol 

Antonio.  ¡No,  por  Dios,  no  vaya,  no; 

yo  iré!  (Se  marcha  corriendo  ) 

Marq.  Segura  está  allí. 

Esta  puerta  es  fuerza  que  abra, 
(Por  la  de  la  derecha  del  foro.) 
que  á  mi  padre  oigo  bajar... 
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esta  otra  voy  á  cerrar... 
(Por  U  de  la  Ixqolerda  del  foro.) 
ahora,  corramos... 
(Yeodo  hada  la  puerta  lateral  dereeba.) 
Duque.     (Cortándole  el  paso.)    ¡Palabra! 


ESCENA  Xm 

EL  MARQUÉS;  EL  DUQUE,  Yle&e  eon  dos  periódicos  en 

la  mano. 

Duque.     ¡Ya  sabemos  qué  tenía 

tu  madre,  y  lo  que  la  aflige! 
Marq.      ¿Qué  fué? 
Duque.  Sus  tiros  dirige 

contra  tí  la  cobardía. 

Algún  bríbdn  redomado 

á  nuestra  üimilia  hostil, 

en  un  ancSnimo  vil 

á  tu  madre  ha  consternado. 

Tras  de  contarle  el  suceso 

de  ayer  á  orillas  del  río, 

y  tus  amores... 
Marq.  ¡Kos  jnío! 

¿Era  eso? 
Duque.  ¡Sí,  era  eso! 

Está  la  pobre  afligida, 

y  yo  lo  estoy  igualmente, 

porque  conozco  á  esa  gente 

con  quien  va  tu  fama  unida. 
Marq.      ¡Padre!  (Enojado.) 
Duque.  Quien  usd  el  ardid, 

tal  vez  asustamos  crea... 

En  fin,  tu  madre  desea 

que  te  marches  de  Madrid. 
Marq.      ¿Eso  quiere? 
í>üQUE.  Sí,  señor. 

Marq.      Pues  contenta  ha  de  quedar, 

que  yo  pensaba  en  marchar 

del  día  al  primer  albor; 

ya  está  usted  tranquilo,  padre, 
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y  todos  de  acuerdo  vamos. 
DüQDE.     Corriente;  pues...  transijamos; 

antes  que  nada,  es  tu  madre. 
Marq.      Sí. 

DüQüE.  Ya  eres  mayor  de  edad... 

oye  prácticos  consejos; 
¡haz  tu  gusto,  pero  lejos! 
ya  vendrá  la  saciedad.- 
Toda  pasión  es  suicida, 
y  en  su  propio  afán  se  estrella; 
al  mes,  te  cansarás  do  ella; 
esta  es  la  ley  de  la  vida. 
Una  aventura  de  un  mes 
á  tu  edad,  no  hay  quien  le  extrañe. 
Marq.      ¿Luego  es  mejor  que  la  engañe 
y  la  abandone  después? 
¡Qué  mundo  es  este,  señor, 
que  me  da  claro  á  entender 
que  faltando  á  mi  deber 
ha  de  juzgarme  mejorl 
Duque.     Basta  de  filosofar. 

y  á  tu  obcecación  renuncia: 
no  ves  que  la  carta  anuncia... 
Marq.      ¿Qué? 

DüOüE.  ¡Que  te  van  á  matar! 

Marq.      ¿Cómo? 

Duque.  a  tu  madre  aconsejan 

que  te  aleje  de  seguida, 
que  está  en  peligro  tu  vida. 
Marq.      ¡No!  ¡Los  nuestros  no  se  alejan!  (Exasperado.) 
¿Huir  ante  una  traidora 
asechanza,  yo,  un  Ubize? 
¿Y  es  usted  quien  me  lo  dice? 
Duque.     ¡Yo  no!  ¡Tu  madre  que  llora! 
Marq.      ¡No!  ¡Sería  vergonzoso, 

y  el  que  es  noble,  lucha  y  muere! 
Duque.     (¡Nace  el  valor,  no  se  adquiere; 

bien  dijo  el  autor  famoso!)  ' 

Marq.      ¡Esos  viles  delatores 

son,  6  León  ó  la  viuda! 
Duque.     ¡No  es  seguro! 
Marq.  ¿Quién  lo  duda? 

5 
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¡Lea  estorban  mis  amores! 
Duque.     Seguro  de  ello  no  estás. 
Maeq.      ¡Antes  del  amanecer, 

á  los  dos  los  he  de  ver! 

(Vi  corriendo  &  coger  él  ibrlgo  que  bay  sobre  bi  sllU.> 
Duque.     ¿Otro  escándalo? 
Marq.  ¡y  mil  más, 

menos  pasar  por  cobarde! 
Duque.     ¡Ya  basta  con  el  que  cuentan, 

y  en  son  de  burla,  comentan 

los  diarios  de  la  tarde!  (Easefiando  los  periódicos.)^ 
HarQ.      ¿También?  (iracondo.) 
Duque.  Cuanto  ha  sucedido, 

y  hasta  con  falsos  detalles; 

y  anda  por  plazas  y  calles 

nuestro  nombre  discutido; 

¡y  luego  te  extrañarás 

que  tu  madre  esté  deshecha! 
Marq.      ¡Pues  va  á  quedar  satisfecha, 

y  muy  pronto! 
Duque.     (Desesperado.)      ¿^  ddnde  vas? 
Marq.      ¡A  darle,  por  vida  mía, 

á  cada  traidor  su  pago! 
Duque.     ¡Vaya  me  voy,  si  no,  hago 

con  él  una  tropelía! 

(Se  va  por  la  puerta  del  foro  derecba,  con  los  brazos^ 

en  alto.) 

¡Está  loco! 

ESCENA  XIV 

EL  MARQUÉS  y  ANTONIO 

Marq.  Es  Juan  León; 

es  él,  cobarde  y  artero... 

¡Antonio!  (Aparece  Antonio  en  segalda.) 
Fiel  cancerbero 

sé  de  aquella  habitación. 
Antonio.  ¿Qué  pasa,  señor,  qué  pasa? 
Marq.      ¡Que  antes  de  Madrid  dejar, 

voy  estorbos  á  quitar... 

y  á  defender  á  mi  casa! 
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(Sale  como  «n  rayo.  Antonio  qneda  baeiendo  gestos 
de  deseonsnelo.  El  Dnqoe  TQehe  por  donde  ae  ítaé» 
como  8i  boldeae  olvidado  deelr  algo,  mny  deprlsa.) 

ESCENA  XV 

EL   DUQUE  y   ANTONIO 

DüQüE.     Pero  DO  pienses...  (Le  bosea  con  la  vista.) 
AnTomo.  Sal¡<5. 

DtoüE.     ¡No  pienses,  le  iba  á  decir, 

que  la  tal  llegue  á  venir, 

que  esta  noche  velo  yo! 

(A  Antonio  que  estará  i  la  pnerta  lateral  derecha.) 

Déjame  todo  apagado. 

(Antonio  aprieta  el  botón;  qneda  la  escena  i  obscuras.) 

¡Ya  nadie  entra! 
Airromo.  Bien  está; 

nadie  aquí  puede  entrar  ya.     . 

(No  miento,  pues  que  ya  ha  entrado.) 
Duque.    Vete. 
A5TO!fio.  Que  Dios  nos  ayude. 

Buenas  noches. 

(Se  va  por  la  poerta  derecha  lateral.) 
Duque.  Por  si  acaso, 

(Sentándose  en  el  sillón,  jnnto  á  la  chimenea.) 

la  noche  entera  me  paso 

aquí,  aunque  no  me  desnude. 

¡Y  en  cuanto  á  la  tal  mujer... 

voy  á  incluirla  en  las  listas 

de  una  banda  de  anarcpiistas 

que  me  han  mandado  prender! 


FLN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


En  easa  de  la  Joaoa.  La  escena  debe  estar  alambrada  no  más 
por  osa  lámpara  eon  pantalla  ?erde  qne  hay  en  la  mesa  á  la 
derecha,  donde  están  sentados  los  toreros,  y  por  nn  cande- 
lero  ó  palmatoria  qne  habrá  sobre  ana  cdmoda,  de  modo  qne 
apagando  casi  la  loz  de  la  sala,  y  dejando  la  escena  á  la  dé- 
bil Inz  de  la  lámpara,  el  publico  apreciará  meijor  el  cnadro, 
(|ie  debe  tener  gran  color  local,  intimo.  A  la  mesa  de  la  de- 
recha, los  toreros  examinan  una  capa  Terde  qne  la  Jnana  y 
ellos  tienen  extendida.  A  la  izquierda,  una  bailadora  fla- 
menca baila  al  son  de  gnltarras  que  tocan  tres  ó  cuatro 
hombres.  Los  muebles  del  coarto  son  dos  grandes  armarios 
roperos  en  el  fondo  á  ambos  lados  de  un  balcón  practicable 
en  el  que  habrá  una  jaula  eon  una  codorniz,  un  botijo,  ma- 
cetas, y  un  toldo  echado  hacia  fuera.  Este  toldo  se  ha  de 
manejar  á  su  debido  tiempo,  por  consiguiente  no  puede  ser 
figurado.  El  cuarto  debe  estar  lleno  de  humo  de  cigarros. 
Bn  el  foro  no  hay  puertas.  Habrá  una  lateral  izquierda,  en 
segundo  término,  y  dos  laterales  derecha.  Antes  de  la  pri- 
mera escena  hay  un  poco  de  baile  flamenco  y  palmas. 

ESCENA  PRIMERA 

JUANA,  EL  PICADOR,  CHOTO,  ESTERAS,  PAÑI- 
LLA,  JUSTO,  dos  TOREROS,  más  la  BAILADORA 

y  los  TOCADORES 

Choto.     {No,  como  buena,  ya  es  buena!  (Por  la  capa.) 

Es  cosa  rica;  los  vale. 
Esteras.  ¡A  ver  esas  bailaoras, 

que  se  vean! 
JcSTO.  Y  el  molíate. 
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PiCAOOE.  Es  una  capa  de  veras. 
JuAüA.     Aquel  pobre  Antonio  Sánchez, 

con  la  desgracia  que  tuvo, 

no  la  estrene);  pero  sabe 

todo  el  mundo  que  era  suya, 

y  yo  tengo  muy  cabales 

mis  cuentas  y  su  recibo, 

y  ya  ves  ios  años  que  hace 

que  la  tengo,  porque  quiero 

venderla  bien. 
Choto.  No,  si  nadie 

le  ha  dicho  á  usté  que  se  dude; 

lo  que  yo  digo,  es  que  trate 

de  bajar  la  puntería 

un  poco,  que  dos  mil  reales, 

es  mucho  dinero,  Juana; 

¿verdá  usté?  (Al  picador.) 
Picador.  Va  pueen  darse. 

Choto.    En  fin,  ya  hablaremos  de  eso, 

que  estamos  perdiendo  el  baile. 
Esteras.  ¡Arza  parribal 
JuAüA.  La  niña 

es  bailaora  de  sangre. 

(Emplen  otra  yex  el  baüe;  qae  no  sea  may  largo.) 
Panilla.  jEso  es  bailar! 
Esteras.  ]Hola,  Justo, 

que  de  esto  no  hay  en  Jetafel 
Picador.  Dales  un  poco  de  vino.  (A  la  Juana.) 

(La  Juana  da  de  beiMr  á  la  mnchacha  y  tos  hombrea.) 
Choto.     ¡No  vuelveni  (Aparte  al  picador.) 
Picador.  No  vuelve  naide. 

Esteras.  ¡Pus  claro!  Estarán  buscándola. 
Choto.     ¡Maldita  sea  su  madre. . . 

es  más  mala  que  la  quina! 
Picador.  ¡No  compararl 
JcsTo.  Que  esto  acabe 

con  bien,  es  lo  que  hace  falta. 
Choto.    Y  que  mañana  se  maten 

los  toros  como  es  debido. 
Picador.  Y  que  tú  pongas  tus  pares 

sin  bidlar. 
Choto.  ¡Dale  con  ella! 
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Justo.     Y  que  Juan  no  se  desplante 
pensando  en  sos  líos,  y  haiga 
un  disgusto. 

PAifiLLá.  Y  tié  que  darle 

la  alternativa  al  Pelitoi. 

Picador.  ¿Ese  es  el  de  Utrera? 

Choto.  Y  trae 

mucha  íáma. 

Picador.  ¿Ese,  verdá? 

Pues  ese  va  á  ir  por  los  aires 
mañana  á  las  cinco  y  cuarto; 
ya  Yerán  ostés  qué  baile. 

iusTO.      Seis  Miuras,  señor  Manuel. 

Picador.  ¿Y  á  mí,  qué  vas  á  contarme? 
(Les  meto  yo  cada  puya 
de  vara  y  media  de  grandes, 
y  les  d^o  chorreando; 
y  si  ustés  ven  lo  que  hacen, 
en  tocandito  á  la  muerte 
no  tié  Juan  más  que  dejarse 
caer,  y  á  tocar  las  palmas, 
y  á  cobrar  veinte  mil  reales! 

Choto.    ¡Es  menester  que  mañana 
en  saliendo  de  la  tarde, 
cumpla  lo  que  ha  prometido, 
y  al  Marqués  ese,  lo  abrase, 
porque  aquí  en  este  papel 
fCoflendo  na  periódico  que  }aj  eo  la  mem.) 
hablan  de  eso,  y  le  dan  aire 
al  asunto,  y  aquí  á  Juan 
le  dicen  que  á  ver  si  sale 
con  honra,  y  que  el  otro  es  bravo, 
y  que  á  Juan  no  querrá  darle 
satisfacción,  vamos,  cosas... 
que  no  le  gustan  á  nadie! 

J08TO.     Y  un  torero,  es  un  torero, 
y  un  marqués... 

Picador.  ¡Que  no  compares! 

Panilla.  ¿Pero  cdmo  quién  ustedes 

que  un  marqués  vaya  y  se  iguale 
con  nosotros?  Vamos,  hombre, 
hay  que  pensar,  y  fijarse. 
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y  en  fin... 
Picador.  ¡Si  no  ha  de  haber  nada? 

¡yo  he  salido  por  delante 

porque  yo  sé  más  de  mundo 

que  ustedes,  y  sé  los  pases 

que  hay  que  dar  á  cada  loro... 

y  en  fín,  dejarlo  á  mi  alcance! 

Antes  de  nada  está  fuera 

de  Madrí  el  otro  compare. 
Choto.     ¿Quién? 
Picador.  El  Marqués. 

Choto.  ¿Y  por  qué? 

Picador.  Porque  no  quedrá  su  madre... 

en  fin,  yo  sé  lo  que  digo. 

(¡Si  les  cuento  á  estos  pelgares" 

lo  del  armdnimo,  ya 

no  es  armdnimo!) 
Jusra  ¡Adelanto! 

venga  música. 
Choto.  Esperad. 

Picador.  ¡Yo  sé  las  debilidades 

de  la  gente,  que  soy  viejo 

y  he  corrió  muchos  lances 

en  el  mundo,  y  me  las  traigo! 
Justo.      <a  Juna.)  ¡Oyes  ti3,  que  va  haciendo  hambre! 
Choto.     Tiene  razén  Justo. 
JüA5A.  Vaya, 

cuando  ustedes  quieran,  pasen 

á  cenar;  vamos  á  dentro 

y  allí  va  á  seguir  el  cante. 
Choto.     Aguarde  usté...  que  al  sereno 

llaman...  y  la  puerta  se  abre. 

(Va  al  balcón  y  mira  bacía  absgo  y  dice.) 

¡Juan! 
JuAifA.      (Dentro.)  ¡Sí! 
Choto.  Ahí  esta  el  maestro. 

A  ver  qué  noticias  trae. 
Picador.  Tocarle  un  poco  de  música 
para  recibirlo  en  grande. 
(Los  guitarristas  locan  y  ia^mucbacba  comienza  á  bal- 
lar.  La  Jaana  ha  ido  con  el  candelero  á  alumbrarle» 
y  entra  con  él.  Juan  León  viene  muy  mal  bumorado.) 
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ESCENA  n 

DICHOS  y  JUAN  LEÓN 

Juan.       ¡Basta  ya  de  canturreo!  (Cesa  el  baile.) 

¡No  tengo  ganas  de  fíestal 

Traigo  el  corazón  más  chico 

que  los  niños  de  la  escuela. 

(Ya  i  sentarse,  abrumado,  i  la  mesa,  diciendo.) 

(Sentarse!  (Se  sientan  todos.) 
Picador.  ¡Malo! 

JcAN.  ¡Hola,  Juana! 

Choto.     ¿Qué  ha  sucedió? 
Juan.  Allí  queda 

el  señor  Tomás.  Dijeron 

que  el  Duque  se  ha  ido  á  la  sierra 

y  no  vendrá  hasta  mañana; 

pero  Tomás  allí  espera, 

y  hasta  que  amanezca  Dios, 

quiere  aguardar  á  la  puerta, 

porque  conoce  á  Dolores... 

¡y  sabe  Dios  lo  que  acecha! 
Je  ANA.      ¡Y  nosotros  que  aguardábamos 

para  darle  á  usté  una  juelga! 
Juan.       ¡Bueno  estoy  yo  para  músicas! 

¡Hoy  tengo  el  alma  muy  negra!  (Pansa  larga.) 

Antes  me  encantaba  oir 

soledades  de  la  tierra, 

y  bebiendo  vino  alegre 

olvidar  mis  hondas  penas. 

Después  de  matar  seis  toros, 

con  vosotros  á  mi  vera, 

oyendo  de  la  guitarra 

la  arrulladora  cadencia, 

con  los  ojos  entornados 

soñaba  yo  horas  enteras. 

¡La  muerte,  que  en  nuestro  oficio 

está  siempre  en  la  barrera, 

detrás  de  los  burladeros, 

á  ver  cuándo  se  nos  lleva. 


—  74  — 

la  veía  yo  en  mis  sueños, 
á  mis  pies,  como  una  sierva, 
y  á  la  Virgen,  mi  patrona, 
sonriéndome  tras  ella. 
Veía  hermosas  mujeres, 
en  blanca  mantilla  envueltas, 
pidiéndome  una  mirada 
cuando  los  clarines  suenan; 
y  á  través  de  un  abanico, 
del  color  de  la  vergüenza, 
de  anos  ojos  como  soles 
veía  la  luz  intensa 
que  decían:  ¡anda  y  mata, 
lúcete,  que  yo  lo  vea, 
que  allá  en  la  sombra  te  aguardan 
triunfos  que  el  mundo  no  sepa! 
(Se  leTanta,  y  cambiando  de  tooo»  exclama.) 
¡Ayl...  Todo  eso  ha  concluido; 
yo  ya  no  soy  el  que  era: 
mis  sueños  son  de  venganzas, 
de  desdichas  y  tragedias. 
La  muerte  de  mí  se  ríe, 
la  veo  haciéndome  muecas, 
tne  mira  el  toro  á  la  cara, 
nubes  la  vista  me  ciegan, 
y  aquella  mujer  traidora 
que  sangre  y  alma  me  quema, 
está  vestida  de  galas 
allí  en  la  grada  tercera, 
con  él,  y  ríe  al  mirarme 
ensangrentado  en  la  arena... 
no,  yo  estoy  de  Dios  maldito: 
venga  ya  la  muerte,  venga, 
si  he  de  verla  en  otros  brazos, 
¡muera  yo,  mil  veces  muera! 
(Ya  á  caer  de  bruces  en  la  otra  mesa,  en  la  qne  es- 
tán los  tocadores.  Hay  momentos  de  süencío  respe- 
taoso.  Uno  de  los  tocadores  de  guitarra  le  dice  con 
earlfio.) 

Tocador.  Pero,  señor  Juan,  ¿qué  es  esto? 

Juan.        (Abrazándose  (brioso  y  aterrándole.) 
Esto  es  que  allí  está  la  puerta. 
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(Ahí  va  tin  billete,  marcharsel 
(La  btlladon  y  loi  bombreft  ae  retiran  lentamente, 
quedándose  un  instante  á  la  puerta  basta  que  snena 
la  campanilla  del  Viático.) 

Picador.  (¡Dios  de  su  mano  nos  tenga!) 
Joan.       ¡No,  no  hay  Dios  para  los  pobres! 
PiCAOOR.  ¿Pobre  tú? 
Juan.  No  hay  Providencia 

para... 
Choto.  ¡Gallarse!  ¡El  Señor! 

(Se  oye  legos  la  campanilla  del  Viático:  se  arrodillan 

todos.  Jnana  y  la  bailadora  sacan  las  luces  al  balcón. 

Se  lerantan,  y  los  tocadores  y  la  bailadora  se  mar- 

cban.  El  Picador  dice  santiguándose.) 
Picador.  ¡Dios  le  dé  salú  al  que  sea! 
JcAN .       Mañana  visto  de  negro. 
JoAiiA.     ¿De  negro? 
Juan.  Señal  es  esta 

de  que  me  entierran  mañana. 
Picador.  ¡No  quiera  Dios  que  tal  veas! 
Choto.    Antes...  habrá  que  cumplir 

con  la  vergüenza  torera. 
JcAN.       ¿Qué  quieres  decir? 
Picador.  No  azares. 

Gboto.    Que  hay  así  como  una  apuesta 

entre  usté  y  el  mala  sombra 

de  ayer... 
ivAN.  A  mí  no  me  enseñas 

lo  que  he  de  hacer. 
Choto.  Si  no  es  eso: 

¡es  que  se  ha  cruzáo  la  prensa! 
Paiolla.  y  dicen  si  no  habrá  nada, 

y  todo  Madrid  espera. 
lüAZi.      Pues  si  la  opinión  me  aguarda, 

ya  verá  con  quién  se  encuentra; 

porque  antes  de  matar  toros 

maté  hombres,  que  son  más  fieras: 

agua  al  pecho  en  la  manigua 

y  cuerpo  á  cuerpo  en  Estella. 

Qué  quieren,  ¿ver  si  me  achico? 

pues  pedid  á  Dios  que  sean 

blandos  los  toros  mañana. 
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Picador.  Eso  de  mi  cuenta  queda. 

Juan.       Lo  que  siento  con  el  alma 
es  que  el  enemigo  tenga 
sangre  de  aquel  á  quien  debo 
respeto  y  afección  tierna. 
Por  él  vine  yo  á  la  plaza 
de  Madrid;  su  bolsa  abierta 
tuvo  siempre  para  mí, 
y  le  hallé  á  mi  cabecera 
cuando  tuve  la  cogida 
del  toro  de  Concha  Sierra. 
¡Y  que  tenga  que  matarme 
con  el  hijo  de  la  mesma 
persona  á  quien  tanto  debo...! 
¡No,  no  hay  desdicha  como  esta? 

Panilla.  ¡Y  todo...  por  la  Dolores! 

Choto.     ¡Pues,  hasta  maldita  sea 
la  papilla  que  mamé!... 
¿No  pué  usté  echar  esa  tema 
de  querer  á  tal  persona, 
teniendo  usté  por  docenas 
las  mujeres  en  Madrid 
que  harán  por  usté  bajezas? 

JuAif .       ¿Quién  puso  puertas  al  campo, 
ni  al  querer  puso  barreras? 
¿Ddnde  van  los  corazones? 
¡Dejarlos  ir  donde  quieran! 
Los  toros  hieren  de  frente, 
las  hembras  son  traicioneras; 
ellos  van  donde  los  llamas, 
¡tú  vas  donde  quieren  ellas! 
Los  toros  de  más^  cuidado, 
hieren  á  bulto  y  á  ciegas; 
¡las  heridas  que  ellas  hacen, 
van  al  corazón  derechas! 
Dejadme,  dejadme  solo; 
id  á  cenar,  que  os  esperan... 
Juana,  dame  con  que  escriba 
al  señor  Duque  dos  letras, 
y  á  donde  está  la  Dolores 
antes  de  mañana  sepa. 

Juana.     Allí,  en  mi  cuarto,  hay  de  todo. 
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(Lo  dice  por  la  puerta  lateral  derecha,  segando  tér- 
mino.) 

Justo.      Vamos  á  ver  esa  cena. 

Juan.       Luego  pasaré  á  buscaros.  (Se  ta.) 

ivhUk.     Yo  necesito  esta  pieza, 
que  espero  visita. 

Choto.  Vamos. 

Malo  va  esto. 

Eoteius.  Maly  de  veras. 

Picador.  Como  yo  no  pique  jondo, 
mañana  hay  una  trijedia. 

ESCENA  ni 

JUANA,  pone  en  orden  las  sillas,  tasos,  etc. 

¡Gracias  á  Dios!  Ya  la  viuda 

debe  llegar,  que  el  papel 

en  que  me  avisó  decía: 

«después  del  teatro,  iré.9 

Vendrá  por  dinero.  ¡Es  clarol... 

y  le  prestaré  otra  vez: 

¡sobre  que  una  es  tonta!  Al  cabo 

y  al  ñn,  perdido  no  es, 

porque  es  persona  que  siempre 

sale  de  sus  trampas  bien. 

Quiere,  además,  que  le  cuente 

lo  que  pasa  en  el  hotel 

del  Marquesito,  y  que  yo, 

mejor  que  Juan  Le<5n,  sé. 

¡Válgame  Dios,  y  qué  mundo! 

Todos  locos,  y  el  Marqués 

más  loco  que  todos....  Llaman 

al  sereno...  voy  á  ver. 

Ahí  está  el  coche;  cerremos 

aquí,  y  así  evitaré 

que  estos  borrachos  la  vean. 

(Cerrando  la  pnerta  por  donde  se  ftieron  los  toreros.) 

Voy  á  alumbrar.  (Suena  la  campanilla.) 

Sí,  ella  es. 
Abre,  Teresa,  ¡Muy  buenas, 
señorita!  pase  usted. 
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ESCENA  IV 

JUANA  7  GABRIELA 

Gab.        ¿Estás  sola? 

Jdana.  No  hay  cuidado. 

Gab.        ¿Me  esperabas?  No  pensé 
que  era  noche  de  verbena, 
y  en  el  barrio  hay  nn  tropel 
de  gente,  muy  peligroso. 

Juana.     Así  es  mejor  para  usted. 
En  una  calle  desierta, 
ser  visto  muy  fácil  es; 
donde  hay  mucha  gente  junta, 
quien  más  mira,  menos  ve. 

Gab.        Acaso  tengas  razdn. 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿Saber 
has  logrado...?  (Va  ¿  sentarse.) 

Juana.  Todo. 

Gab.  ¿Todo? 

Juana.     El  portero  del  Marqués 
me  debe  mucho  dinero, 
porque  cuando  voy  á  ver 
á  la  Duquesa...  el  pobre  hombre 
suele  pedirme  su  mes 
adelantado,  y  le  doy 
sus  ocho  duros  ó  diez 
que  me  paga  poco  á  poco; 
porque  honrado,  sí  lo  es, 
y  yo  no  puedo  decir... 

Gab.        ¿Hablarás? 

Juana.  Pues  verá  usted. 

Ha  habido  muchos  disgustos 
en  la  casa. 

Gab.  ¿Ah,  sí? 

Juana.  Porque  él , 

el  Marquesito,  se  casa 
con  la  tal... 

Gab.  ¡Pobre  mujerl 

como  á  mí,  la  dejará; 
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como  yo,  será  tal  vez 
víctíma... 
í^ANA.  ¡Vaya  por  Dios! 

Señorita,  yo  no  sé 
lo  que  ha  podido  pasar 
entre  ustedes;  pero  ello  es, 
que  el  Marqués  es  un  sujeto 
como  no  hay  dos. 

Gab.  Tú  también... 

Juana.     A  mí  me  ha  comprado  mucho 
y  siempre  le  he  visto  hacer 
las  cosas  en  grande;  ¡oh,  eso!... 

Gab.        Galla  y  pena  no  me  des, 
que  tú  no  sabes  lo  mucho 
que  yo  he  sufrido  por  él. 

Juana.     Éso  es  otra  cosa. 

Gab.  Sigue. 

Juana.     Pues  la  Dolores...  se  fué. 

Gab.        ¿Se  fué? 

Juana.  Se  fiíé  de  su  casa. 

Está  ciega...  ¿y  qué  hay  que  hacer 
con  los  locos?  Mi  sobrino, 
que  ha  ido  á  espiar  el  hotel, 
porque  yo  sé  hacer  las  cosas... 

Gab.        ¡Oh,  gracias! 

Juana.  Con  tino  y  bien, 

la  ha  visto  entrar. 

Gab.  .  ¿Dónde? 

Juana.  Allí, 

en  el  hotel  del  Marqués. 

Gab.        ¡No  es  posible! 

Juana.  ¡Con  él  mismo, 

no  hace  una  horal 

Gab.  (¡Oh!  ¿Qué  haré 

para  robarle  su  dicha?) 

Juana.     Tomás,  su  padre,  ha  ido  á  ver 
con  Juan  León  al  Gobierno 
si  dan  con  ella,  y  después 
á  la  casa... 

Gab.  ¿y  la  han  hallado? 

Juana.     No,  que  yo  me  lo  callé, 
porque  usté  es  antes. 
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Gab.  León... 

Juana.  ¿El  espada? 

Gab.  Sí,  el  de  ayer... 

ya  entiendo... 
Juana.  Ese  está  perdido 

por  ella... 
Gab.  ¡Cdmo  podré...! 

¿Dónde  vive  Juan  León? 
Juana.     ¿Qué,  le  quería  usted  ver? 
Gab.        ¡Sil 

Juana.  Pues  aquí  está. 

Gab.  ¿Qué? 

Juana.  Ahí  dentro. 

Gab.        ¡Ay  Juana!  Yo  te  daré 

cuanto  tengo,  cuanto  quieras, 

si  me  haces  hablar  con  él. 

¿No  hay  más  que  él  aquí? 
Juana.  ¡Jesús! 

Tengo  allá  dentro,  ocho  ó  diez 

amigos  suyos  y  míos. 

(Al  oír  esto  Gabriela  se  leTanta,  y  se  eeha  el  Telo 

por  la  cara.) 
Gab.        Hallarte  sola  pensé. 
Juana.     No  hay  miedo,  están  encerrados, 

y  Juan  en  el  cuarto  aquél. 
Gab.        ¡Llámale  en  seguida! 
Juana.  Voy. 

Juan.       (Saiieodo.)  ¡Juana! 
Juana.  Aquí  le  tiene  usted. 


ESCENA  V 

JUAN  LEÓN,  GABRIELA  y  JUANA 
Juan.       ¡Señora!... 

(Sorprendido  al  encontrarse  con  Gabriela.) 
(jCómo  empezar!...) 
Juana.     Don  Juan,  aquí  hay  alguien  que... 
Gab.         ¡Aguarda!  (Temerosa,  Irresoluta.) 
Juana.  Que  quiere  hablarle. 

Gab.        ¡Ah! 


.--^^^ —^-   ^ 


—  84  — 

Juan.  No  es  la  primera  vez, 

que  veo  esa  cara...  ¡Ah,  síí  (Recordándola.) 
€ab.        jLa  misma  soy,  Juana,  ve, 

no  dejes  que  nadie  venga! 
Juana.     Ya  está  usted  servida,  y  bien.  (Se  ?a.) 
Gab.        Cierre  usted  la  puerta. 
JCAN .        (Cerrando  la  puerta  lateral  derecha.)  Cierro. 
iiAB.        Hablemos. 
Juan.  Hablemos  pues. 


ESCENA  VI 

GABRIELA  y  JUAN  LEÓN 

Gab.        ¿Recuerda  usted  quién  soy  yo? 
JüA!^.       La  misma  que  ayer  hallé, 

á  quien  ayuda  brindé, 

y  mi  brazo  rechazó. 

Lo  ofrecí  franco  y  sincero, 

y  usted  lo  evitd  altanera; 

tal  vez  pensd  que  no  era 

el  brazo  de  un  caballero... 

(Viendo  qne  Gabriela  qntere  intermmplrle.) 

Perdóneme  si  la  falto; 
mía  era  allí  la  ventaja. 

Gab.        Sí,  yo  estaba  allí  muy  baja, 
y  usted  estaba  muy  alto; 
pude  en  mi  ciega  pasión, 
ir  á  donde  no  debía; 
pero  aun  así,  no  podía 
aceptar  su  protección. 

Juan.       Ya  lo  sé  yo,  por  mi  mal, 

que  hay  por  el  mundo  unas  leyes, 
que  igualan  pueblos  y  reyes; 
¡todo  á  nivel,  todo  iguall 
Pero  mientras  charla  el  pico, 
y  echa  broncas  la  arrogancia, 
queda  siempre  la  distancia 
entre  el  grande  y  entre  el  chico. 

<5ab.        Tal  vez... 

-íoAN.  No  ine  ofendo,  no, 
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que  desde  la  infancia  lucho» 
y  como  he  sufrido  mucho^ 
ser  muy  hamilde  sé  yo. 
¿Qué  desea  usted  de  mí? 
Los  desgraciados  se  entíeuden, 
y  manos  blancas  no  ofenden; 
en  un  libro  lo  leí. 
Gab.        Tiene  usted  gran  coraidn, 

y  á  usied  vengo  á  confiarme, 
que  sé  que  puedo  fiarme 
á  ciegas  de  Juan  Ledo. 
Juan.       Conmigo  nunca  hay  cuidado^ 

que  á  toda  mujer  respeto. 
Gab.        ¿Sabrá  guardar  un  secreto? 
Juan.       Señora,  he  sido  soldado. 
Gab.        Muy  bien. 

Juan.  Y  aunque  yo  no  sé 

si  vengo  de  buena  casta, 
soy  hombre  de  bien,  y  basta; 
nunca  un  contrato  firmé. 
¡Ni  á  notarios  ni  escribanos 
honorarios  satisfice; 
todos  mis  tratos,  los  hice 
con  un  apretón  de  manos! 
Gab.        Esla  es  la  mía.  (Tendiéndole  U  »«»>.> 
Juan.  ¡Así  fuera 

tal,  que  mi  fiebre  calmara! 
Gab.        Hablemos,  pues,  cara  á  cara. 
Juan.       ¡Salga  el  sol  por  Antequera! 
Gab.        Yo  estoy  ¡ay!  tan  ofendida, 
y  en  mi  amor  tan  últriyada 
como  usted,  que  en  su  alma  honrada 
lleva  abierta  oculta  herida. 
Juan.       ¡Ah! 

Gab.  Le  roba  á  usted  su  amor, 

quien  á  mí  me  roba  el  mío; 
de  igual  desdén  y  desvío 
es  nuestro  intenso  dolor. 
Usté  ha  jurado  matar... 
Juan.       ¿Lo  sabe  usted? 
Gab.  ¿Quién  lo  ignora? 

La  prensa  propaladora 
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la frase  ha  echado  á  volar. 
Si  fué  una  fanfarronada 
de  que  se  ha  de  arrepentir... 

Juan.       Siempre  he  sabido  cumplir 
una  palabra  empeñada. 

Gab.        Pues  más  tíempo  no  perdamos, 
que  es  forzoso  el  laconismo. 
Los  dos  queremos  lo  mismo; 
seamos  uno. 

JuAif.  Seamos. 

Gab.        ¿Qué  hará  usted  para  cumplir 
lo  que  esa  palabra  exige? 

Joan.       No  lo  sé,  más  de  lo  que  dije, 
no  me  puedo  arrepentir. 
Batirme  de  igual  á  igual 
no  puedo,  que  es  de  temer 
-que  él  no  quiera  descender 
á  tan  humilde  rival. 
Matarle  como  un  villano 
eso  tampoco  sabré, 
que  hay  en  mí  yo  no  sé  qué 
que  me  detiene  la  mano. 
¡Y  en  esta  lucha  de  amor 
y  odio  en  que  me  desespero, 
ya  no  sé  ni  lo  que  quiero, 
*         ni  lo  que  manda  el  honor; 
honor,  de  alta  ó  baja  esfera, 
que  mal  6  bien  lo  entendemos, 
pero  todos  le  tenemos 
cada  cual  á  su  maneral 

Gab.        ¡y  en  tanto  que  usted,  leal, 
en  sordos  celos  se  abrasa, 
Dolores...  duerme  en  la  casa 
de  su  dichoso  rival! 
(Aipl  la  escena  toma  gran  anlmacidn.) 

Juan.       ¿Qué  dice  usted? 

Gab.  Así  es. 

Ante  el  oro,  todo  cede, 
y  nadie  arrancarla  puede 
de  los  brazos  del  Marqués. 

Jdan.       ¡Luego  huyó  con  éll 

Gab.  ¡Mañana 
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tal  vez  lejos  estarán, 

y  de  usted  se  reirán 

como  la  opinión  mundana! 
"*  JüAn.       ¡Es  decir,  que  hemos  estado 

junto  á  ella,  necio  de  mí... 

que  estaba  escondida  allí! 

¡y  allí  nos  han  engañado! 

¡Pues  voto  á  Dios,  que  la  yerran, 

y  como  soy  Juan  León, 

que  entraré  por  el  balcón 

si  las  puertas  se  me  cierran! 
Gab.         No  hace  falta. 
Juan.  Falta  hará. 

Gab.         Para  enirar  y  sorprender, 

una  llave  es  menester. 
JüAs.       ¿Y  quién  la  tiene? 
Gab.         (Dándole  una  lUve.)    Aquí  cstá. 

(¡Llave  de  mis  esperanzas 

con  que  yo  mi  cielo  abría, 

quién  me  dijera  que  un  día 

fueras  puñal  de  venganzas!) 

No  me  pregunte  usted  más, 

en  usted  fío  mi  honor. 
Juan.       ¿Qué  haré  yo  por  tal  favor? 
Gab.         No  descubrirme  jamás. 
Juan.       Palabra  doy. 
Gab.  De  ella  fío. 

Nadie  ha  de  saber  que  vamos 

de  acuerdo. 
Juan.  Unidos  estamos 

como  su  rencor  y  el  mío. 
Gab,        Jure. 
Juan.  ¡Por  la  Virgen  mía, 

lo  jura  mi  alma  sincera; 

y  si  una  madre  tuviera, 

por  ella  lo  juraría! 
Gab.         Fío  en  usted  como  en  mí. 
Juan.        Dicho  está...  (Yendo  i  buscar  su  sombrero.) 
Gab.  ¡Gracias,  Loón! 

Juan.       Y  vamonos  ya,  que  son 

horas  de  que  yo  esté  allí. 
Gab.         Nadie  me  ha  visto  aquí  entrar. 
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Juan. 

Nadie  la  verá  volver. 

(Oyese  gran  estrépito  de  muebles  caídos  y  cristales 

rotos.) 

Marq. 

(Dentro.)  iFuera! 

Gab. 

¿Qué? 

Juan. 

¿Quién  puede  ser? 

Marq. 

(Dentro.) 

¡Vive  Dios,  que  he  de  pasar! 

Juan. 

¡Es  el  Marqués! 

Gab. 

(Yendo  á  la  puerta  qae  cerró  León.) 

íAquí! 

Juan. 

¡No, 

que  allí  está  toda  mi  gente! 

Gab. 

¡Si  aquí  me  halla,  Dios  clemente, 

su  víctima  fuera  yo! 

Harq. 

¡Abrid!  (Golpeando  la  puerta.) 

Gab. 

¡Voy  á  ser  mañana 

de  la  corte  la  irrisión... 

si  no  me  salvas,  León, 

me  arrojo  por  la  ventanal 

Juan. 

¡Allí! 

(Lo  dice  por  el  balcón.  Gabriela  tira  del  toldo,  y  lo 

deja  caer,  de  modo  que  cubre  la  entrada  del  balcón  y 

ella  queda  detrás.) 

Gab. 

¡Que  cuento  contigo, 

si  eres  un  hombre  de  honor! 

Marq. 

¡Abrid! 

Juan. 

¡Valedme,  Señor!  (^Vbrlendo  la  puerta.) 

¡Adentro! 

Marq. 

(Entrando  Inaolentfsimo.) 

¡Salud,  amigo! 

ESCENA  Vn 
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Marq.      ¡Aquí  te  vengo  á  buscar, 
cara  á  cara  y  frente; 
ya  que  las  das  de  valiente, 
valiente  vas  á  encontrar! 
En  tu  casa  te  busqué 
y  aquí  dijeron  que  estabas; 


—  so- 
por si  esconderle  pensabas, 
por  la  fuerza  á  verte  entré. 
Como  consentir  no  puedo 
que  á  traición  hables  de  mí, 
á  retarle  vengo  aquí, 
que  á  mí  no  me  das  tú  miedo. 
Mas,  yo  no  he  de  descender 
hasta  batirme  contigo 
con  el  mundo  por  testigo, 
que  yo  tengo  que  perder. 
Ahí  abajo  tengo  un  coche 
y  en  él  hay  dos  caballeros; 
te  buscas  tú  dos  toreros, 
y  antes  que  acabe  la  noche, 
solos,  y  sin  más  testigos 
que  los  que  los  dos  llevemos, 
al  alba  nos  mataremos 
como  francos  enemigos; 
porque  si  tú  eres  el  bú 
de  gentes  de  tu  calaña, 
¡sabe  que  hay  Grandes  de  España 
tan  valientes  como  tú! 

Juan.        ¡Para  venirme  á  retar 
no  hacía  falla  el  alarde 
de  fuerza,  bajo  y  cobarde, 
de  invadir  extraño  hogar! 

Marq.      Lo  hice  para  que  el  ultraje 
te  dé  de  reñir  deseo. 
¡Gomo  en  tus  bríos  no  creo, 
vengo  á  ver  si  haces  coraje 
y  á  acabar  con  tus  rencores, 
que  se  vengan  sin  razdn 
en  anónimos  que  son 
las  armas  de  los  traidores! 

Juan.       ¡Nunca  he  buscado  querella 
con  intención  solapada, 
y  esta  mano  es  muy  honrada! 

Marq.  Pues  defiéndete  con  ella. 
Me  batiré  al  sol  naciente. 
Ya  basta.  ¡Fuera  de  aquí! 

Gab.         (Asomando.)  ¡Por  piedad! 

(Golpean  y  ^Itan  á  la  poerta  los  toreros.) 
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Juan.       (Yendo  á  U  paerta.)        ¡Quielos  ahí! 
Marq.      ¿Ah,  tienes  ahí  á  tu  gente? 

Ábreles,  pues;  los  espero. 
Gab.         ¡Por  Dios!  (De  rodillas,  detrás  de  la  cortina.) 
Marq.  Sin  armas  estoy. 

Juan.       {Salga  usted! 
Marq.  Yo  á  abrirles  voy. 

Juan.       ¡Obre  como  caballero! 
Marq.      Sábelo  ya.  La  mujer 

que  lograr  quieres  en  vano, 

te  la  gané  por  la  mano 

y  la  tengo  en  mí  poder. 

Familia,  patria  y  hogar 

por  ella  mañana  dejo; 

por  si  crees  que  me  alejo 

porque  me  quieres  matar, 

hoy  mis  cuentas,  sin  remedio, 

tengo  que  saldar  contigo, 

que  yo  no  soy  enemigo 

que  pone  tierra  por  medio. 

¡Si  es  verdad  tu  valentía, 

camino  del  Pardo  ve; 

junto  á  la  fuente! 
Juan.  ¡Allá  iré! 

ÜARQ.      ¡Al  primer  albor  del  día!  (Se  Ta.) 
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Gab.        ¡Oh,  gracias! 

Juan.  ¡No  puedo  más! 

¡mi  palabra  le  cumplí; 
pero  salgamos  de  aquí, 
que  voy  por  él! 

Gab.  ¡No,  no  irás! 

¡Porque  si  pierdes  dos  horas 
tal  vez  no  logres  hallarle, 
y  antes  que  nada  es  robarle 
la  mujer  que  tanto  adoras! 

Juan.       Es  verdad.... 

Gab.  Corre  ai  hotel. 
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JuAif .       Tiempo  hay  á  mi  buena  estrella. 

Primero,  la  salvo  á  ella; 

y  después,  le  mato  á  él. 

Esta  llave  bendecida 

vale  para  mí,  tesoros. 
Gab.        ¿IMnde  te  veré? 
Juan.  En  los  toros 

al  empezar  la  corrida. 
Gab.        ¡Ahí 
Juan.  *  Si  á  mi  deber  no  acudo, 

habré  muerto  á  la  alborada; 

más  si  venzo  en  hi  jomada, 

mi  alma  daré  en  un  saludo. 

(Yendo  á  la  puerta  donde  los  otros  golpean  desegpe- 

radamente.) 

Esperad  un  cuarto  de  hora 

y  echad  la  puerta  después! 
Gab.         (¡Pagados,  señor  Marqués!) 

Salgo. 
Juan.        (Cogiendo  la  inz  y  saliendo  tras  ella.) 

¡Adelante,  señora! 


UN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  acto  segundo.  El  Duque  se  babrá  que- 
dado dormido  en  el  sillón  donde  se  sentó  al  terminar  el  acto 
segundo.  Antonio  sale  por  la  puerta  de  la  derecha  moy  des- 
pacio; Ta  á  yet  si  el  Duque  duerme,  y  con  gestos  de  temor» 
y  meneando  la  cabeza,  se  TueWe  ft  marchar  por  la  misma 
puerta,  no  sin  haber  mirado  antes  el  reloj,  que  marcará  las 
dos.  Después,  Aurora,  á  quien  se  ve  bajar  por  la  escalera 
correspondiente  á  la  puerta  izquierda  del  foro,  viene,  y  va 
al  lado  de  su  tío.  Le  pregunta  desde  la  puerta:  ¿Está  usted 
sólo?  y  entonces  despierta  el  Duque.  Háganse  estos  detalles 
con  todo  el  tiempo  necesario. 


ESCENA  PRIMERA 

AURORA  y  EL  DUQUE 

Aurora.  ¿Está  usted  sólo? 

DcQUB.  ¡Adelante! 

Aurora.  ¿Usted  sabe  qué  hora  es  ya? 

DcocB.     Pues...  son  las  dos. 

Aurora.  ¿Y  qué  ocurre... 

para  hacerle  á  usted  velar... 

y  en  el  cuarto  de  Fernando? 

¿Hay  alguna  novedad? 
Duque.     No,  hija  mía,  no. 
Aurora.  Sí,  tío; 
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algo  ocurre  excepcional. 
¿Y  Femando? 

I>uQUB.  Se  ha  marchado. 

AoRORA.  ¿Tan  tarde? 

Duque.  Es  raro,  ¿verdad? 

Todo  lo  que  hace  es  muy  raro 

de  algunos  meses  acá. 
Aurora.  ¡Yo,  como  nunca  pregunto, 

nunca  sé  nada!  Mas  dan 

en  decir  cosas  tan  graves... 

en  él  salón  oí  hablar 

esta  noche  muy  bajito 

al  Barón  y  al  General, 
,  y  decían  que  Fernando 

Duque.  ¿Qué? 

Aurora.  (May  triste.)    |Se  quiere  casar! 

Duque.     No  lo  creas. 

Aurora.  (Muy  contenta.)  ¡Ahí  ¿Do  veras? 

Duque.     No  hará  esa  barbaridad. 

Aurora.  Yo  venía,  para  darle 

los  días,  que  hoy  cumplirá 

veinticinco  años. 
Duque.  ¡  Ah,  sí! 

¡Veinticinco! 
Aurora.  ¡Hermosa  edad! 

Diga  usted,  tío. 
Duque.  ¿Qué  quieres? 

Aurora.  ¿Quién  es  ella? 
Duque.  La... 

Aurora.  Sí,  la... 

Duque.     ¡Nadie! 
Aurora.  Él  está  enamorado... 

me  lo  ha  dicho  á  mí. 
Duque.  ¡Hola!  ¿Hay  tal? 

Aurora.  Y  como  no  soy  curiosa, 

y  le  vi  que  iba  á  estallar 

en  cólera... 
Duque.  Es  muy  violento. 

Aurora.  Eso,  según  con  quien  dá. 
Duque.     ¿Eh? 
Aurora.  Créame  usted  á  mí, 
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que  he  aprendido  á  rezar 
con  ély  y  á  jugar  con  él, 
y  no  le  conozco  mal; 
¡le...  pinchan  ustedes  mucho! 

DuoüE.     ¿Crees  tú?... 

AratoaA.  Y  á  la  yerdad, 

ya  es  un  hombre  hecho  y  derecho, 
¡y  es  tan  fácil  de  IlevarI 

Duque.     ¿De  veras? 

Aurora.  ¡Jesús,  Dios  mío! 

¡Si  no  me  diera  Dios  más 
trabajo  que  convencerle 
cuando  equivocado  está!  (Paasa.) 
Diga  usted...  esa  mujer 
que  dicen  que  le  hace  andar 
como  loco...  ¿es  buena,  6  mala? 

DuouE.     ¿Eh?  No  sé  por  dónde  vas; 
¿qué  quieres  decir? 

Aurora.  ¡Si  tiene 

buen  corazón ...  sí  tendrá. . . 
vamos,  un  corazón  franco! 

Duque.     Será  como  las  demás; 

como  todas  las  que  salen 
con  hambre  de  fíjgurar, 
y  de  coger  un  marido 
que  las  ponga  en  alto.  ¿Estás? 

Aurora.  ¡En  fin...  una  cualquier  cosa! 
Entonces...  la  dejará. 

Duque.     ¿Cómo? 

Aurora.  Fernando  detesta 

todo  lo  que  no  es  verdad, 
si  va  engañado... 

Duque.  Tal  creo. 

Aurora.  Ya  se  desengañará. 

Duque.     Sabes  que  discurres  bien 
con  tus  aires  de  humildad 
y  de...  ¿por  qué  tú  no  pruebas 
á  hablarle  así  á  él? 

Aurora.  ¡Oh,  no  tal! 

Duque.     ¿Por  qué? 

Aurora.  Dejémoslo,  tío; 

hay  cosas  que  apremian  más. 
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Ahí  han  venido  unos  hombres 

buscando  á  usted... 
Duque.  ¿Ddnde  están? 

Aurora.  Les  han  dicho  que  usté  estaba 

de  caza;  se  han  ido  ya. 
DuQue.     ¿Qué  estas  diciendo?  (Ck>n  extrañen.) 
Aurora.  Yo  oía 

desde  arriba,  sin  chistar, 

de  lo  alto  de  la  escalera; 

querían  por  fuerza  entrar... 

¡qué  malas  earas  tenían! 
Duque.     ¡Holal 
Aurora.  Sí;  tras  el  cristal 

de  la  ventana  de  arriba 

á  uno  de  ellos  vi  marchar, 

pero  el  otro  se  ha  quedado; 

rondando  la  calle  está. 
Duque.     ¡Antonio! 

Aurora.  ¿Qué  va  usté  á  hacer? 

Duque.     (¿Le  vendrían  á  buscar?...) 

Si  á  mi  liijo  acechan... 
Aurora.  ¡Dios  mío! 

¿Qué  dice  usted? 
Duque.  ¿Y  quién  da 

órdenes  á  espaldas  mías? 

¡Antonio! 
Aurora.  ¿Qué  va  á  pasar? 

Duque.     ¡Nada!  (¡Tiemblo  de  que  puedan 

tratar...  no  faltaba  más; 

antes  que  nada,  soy  padre!... 

(Toca  con  rabia  el  timbre  eléctrico  que  babri  Janto 

á  la  eblmenea.  Viene  an  criado  por  la  puerta  del  foro 

izquierda.) 

así  haya  que  despertar 

á  todo  el  mundo...) 
Criado.  ¡Señor! 

Duque.     ¿Todavía  en  vela  estás? 
Criado.    Esperaba  al  señor  Duque. 
Duque.     Abre  aquella  puerta,  y  sal 

á  ver  si  hay  un  hombre  fuera; 

si  quiere  verme,  hazle  entrar. 
Aurora.  ¡Tío! 


sac 
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Duque.  ¡Déjame,  chiquilla! 

Y  si  resiste,  lo  vas 

á  coger  por  el  pescuezo 

y  á  mi  despacho  vendrá 

contigo.  Este  Antonio...  en  fin, 

lo  que  fuere  sonará.  (Se  pasea  por  la  escena.) 
Aurora.  Si  hay  peligro,  ya  Fernando 

no  lo  tendrá  que  afrontar. 
Duque.     Vete  á  dormir,  que  es  muy  tarde. 
Airromo.  (Saliendo.)  ¡Señor! 
Duque.  ¿Dónde  diahlo  estás? 

Que  aquí  no  entre  nadie,  ¿entiendes? 
Antonio.  ¡Señor,  ya  nadie  entrará! 
Duque.     ¡Anda,  Auroríta,  á  la  cama! 
Aurora.  Voy,  pero  quiero  rogar 

á  U3t¿á  un  favor. 
Duque.  ¡De  prisa! 

Aurora.  Como  el  miércoles  se  va 

mi  institutriz  á  Inglaterra, 

me  ha  venido  á  suplicar 

que  la  deje  usted  mañana 

ver  los  toros. 
Duque,     (siempre  paseando.)  Bueno,  irá. 
Aurora.  Me  ha  dicho  que  quiere  ver 

todo:  apartados,  corral, 

la  capilla;  es  para  un  libro 

que  va  á  publicar  allá. 
Duque.     ¡Bueno,  bueno;  irán  ustedes! 
Aurora.  ¿Solas? 
Duque.  Pues...  os  llevarán 

el  Bar($n  y  Manolito. 
Aurora.  ¡Gracias! 
Duque.  ¡Acuéstate  ya! 

Aurora.  (¡Si  su  padre  por  él  vela, 

yo  también  pienso  velar!) 
Duque.     Como  no  vuelva  muy  pronto, 

me  echo  á  buscarle;  ¡no  hay  paz, 

no  se  vive  con  los  hijos...! 

A  ellos  lo  mismo  les  da. 

(Se  n  por  la  puerta  Izquierda  del  foro.  Así  qae  aca- 
ba de  subir,  Antonio  Yvelve  i  mareharse,  diciendo 

antes.) 
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ESCENA  II 

* 

ANTONIO 

¡Esta  mujer...  <5  está  loca, 
ó  se  ha  propuesto  algún  plan; 
y  como  el  señor  Marqués 
se  deja  siempre  llevar 
de  cualquiera,  hemos  caído 
en  una  loca  de  atar! 
Sin  respeto  á  nada,  allí 
poniéndose  todo  está... 
¡vestidos,  sombreros,  todol 
¡No  he  visto  descaro  igual! 

ESCENA  m 

EL  CRIADO  y  el  SEÑOR  TOMAS 

Tomas.     ¡No  soy  ladrdn  ni  asesino, 
y  me  pueden  registrar; 
soy  un  padre  desgraciado 
que  buscando  á  su  hija  val 

Criado.    El  señor  Gobernador 

le  espera.  Yo  voy  detrás.  (Suben.) 
(Antes  de  marcharse,  Antonio  aa  habrA  UeTSdo  la 
gran  lámpara  de  encima  del  plano.  La  escena  qaeda 
ahora  completamente  á  obscuras.  Dolores  aparece  con 
un  vestido  muy  elegante-,  una  bata,  por  ejemplo. 
Sale  y  Ya  á  tientas  hasta  encontrar,  y  sin  pensarlo, 
el  botón  de  Inz  eléctrica,  de  modo  que,  apoyándose 
en  la  pared,  dé  toda  la  loz  al  decir  el  ultimo  verso 
dé  la  primera  décima.) 
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ESCENA  IV 
DOLORES 

¡Dormida  tal  vez  me  creas! 
Soy  yo,  qae  yengo  á  llamarte, 
impaciente  de  probarte 
que,  cual  tü,  mi  bien  deseas, 
para  que  tu  igual  me  veas^ 
nuevas  galas  me  vestí. 
Nadie...  ¡Femando!...  Sí,  aquí 
la  puerta  debe  de  estar: 
¡como  pudiera  llamar!... 
(Ahora  es  caaodo  da  la  los.) 
¡La  luz!  ¡Oh,  luz!  ¡Ven  á  mí! 
Otra  vez  aquélla  soy, 
que  ya  no  pensaba  ser, 
humilde  y  pobre  mujer 
que  toma  á  sus  glorias  hoy. 
¡Valor  yo  misma  me  doy 
y  de  nuevo  mundano  aprecio, 
que  hoy,  centuplicado  el  precio, 
de  condición  ignorada, 
de  ricas  galas  colmada, 
me  admirará  el  mundo  necio! 
Galas,  tocados  y  trajes, 
diamantes,  perlas  y  flores, 
brocados,  plumas  y  olores, 
blondas,  perfumes  y  encajes! 
Irrisorios  homenajes 
el  hombre  en  vanos  antojos 
os  rinde,  causando  enojos 
á  más  sinceras  pasiones, 
que  allá  van  los  corazones 
á  donde  quieren  los  ojos. 
Ya  de  niña  lo  noté 
que  el  mundo  me  despreció, 
y  cuando  en  alto  me  vid, 
ciego  esclavo  mío  fué; 
mas...  ¡tente,  lengua!  que  á  fe, 
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no  es  prudente  hablar  así; 
y  pues  ú  lo  alto  volví, 
á  desdender  no  tomemos... 
¡callemos,  alma,  callemos! 
¡Abren  la  puerta...  helo  ahí! 


ESCENA  V 
DOLORES  y  EL  MARQUÉS 

Marq.      De  mis  ojos  no  me  fío: 

tú...  ¿por  qué  así  engalanada? 

Dolores.  Ya  no  soy  la  abandonada 
humilde  mujer  del  río. 

Marq.      Eres  la  que  há  tiempo  aüsío, 
la  soñada  compañera, 
el  alma  franca  y  sincera 
que  mi  cora2dn  buscaba, 
la  incertidumbre  que  acaba, 
la  nueva  vida  que  espera... 
pero...  no  acierto  á  entender 
quién  esas  galas  te  did. 

Dolores.  Tu  casa  me  las  presUS. 
AUí... 

Marq.  (¡Extraño  proceder!) 

¡Perdona  si  debo  ser 
franco;  mas,  si  bien  reparas... 
con  tus  vanidades  raras, 
tal  vez,  sin  querer,  ofendas, 
vistiéndote  de  esas  prendas, 
á  prendas  que  me  son  caras! 
¡No,  no  te  enojes!...  (Con  pena.) 

Dolores.  (Enojada,  pero  disimulando.)  Creí 

que  el  cambio  me  agradecieras, 
y  que  algo  menos  tuvieras 
que  hallar  de  plebeyo  en  mí... 

Marq.      ¿Por  qué  te  empeñas  así 

siempre  distancias  en  ver?... 

Dolores.  Nada  malo  pensé  hacer... 

Marq.      Pase  por  inadvertida; 

mas,  vas  de  ropas  vestida... 
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de  aquella  que  me  di<5  el  ser. 
Dolores.  Razones  justas  me  das; 

¡pero  yo...  dejé  á  mi  padre 

por  tí!  (Con  acento  de  reproche.) 
IIUro.  Tú  no  tienes  madre, 

y  esto  nunca  entenderás. 

Tu  vestido  á  buscar  vas, 

que  más  modesta  te  quiero, 

y  para  el  plan  que  hoy  espero 

llevar  á  cabo  contigo, 

sinceramente  te  digo 

que  cual  antes  te  prefiero. 

(Dolores,  silenciosa,  eon  rabia,   muda,  se  quita  la 

hata.  El  Marqués  examina  la  escena.) 

¿Nadie  te  vi(5? 
Dolores.  (Muy  seca.)         jNadidt-. 
Marq.       (Yendo  i  mirar  &  las  puertas  del  foro.) 

Aguarda... 
Dolores.  ¿Por  qué  ese  temor  constante? 

¡Todo  á  tu  fe  vacilante 

parece  que  te  acobarda! 
HL/lhq,      ¡Ay,  mi  bien,  y  cuánto  tarda 

el  nuevo  día  en  venir 

para  que  empiece  á  vivir, 

libre  de  tantos  rigores, 

el  alma  que  á  tus  amores 

culto  fiel  quiere  rendir! 
Dolores.  ¿Qué  das  á  entender?  ¡Acaba; 

que  antes  ya  sentí  el  temor 

de  un  anuncio  aterrador 

que  el  corazón  presagiaba!... 

Alma  de  la  tuya  esclava, 

la  mía  libertad  quiere 

para  amarte;  mas  no  espero 

tu  soberbia  que  me  oculte 

y  en  la  soledad  sepulte 

amor  que  ser  visto  quiere. 

¿Qué  intentas? 
IILkkq,  a  Juan  Lcdn, 

como  cumple  á  mi  nobleza, 

castigar  en  su  bajeza 

cumpliendo  con  la  opini(5n. 

7 
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Al  mundo  satísfaccido 

dar,  y  á  mis  padres,  cual  debo: 

y  después,  un  mundo  nuevo 

abriendo  á  nuestros  amores, 

buscando  días  mejores; 

lejos  de  Madrid  te  llevo. 

(Aquf  ya,  Dolores  estalla  eo  indignaciÓD.) 

DOLOBES.  iHuirl  ¡Ya  entiendo,  ay  de  mí, 
lo  que  quieres;  dílo  ya! 
¡Vergüenza  de  mí  te  dal 

Maro.       ¡No!...  (Sapllcándola  que  le  deje  hablar.) 

Dolores.  ¡Más  franco  te  creí! 

Pues  para  esconderme  así, 
bien  vivía  yo  escondida: 
¿por  qué,  con  pasión  mentida, 
me  hiciste  d^ar  mi  hogar, 
haciéndome  así  arrojar 
al  viento  la  honra  y  la  vida? 

Marq.      ¡Dolores...! 

Dolores.  jNo!  Donde  quiera 

yo  he  ser,  donde  tú  estés, 
reina  que  al  mundo  le  des, 
de  tus  glorias  compañera. 
¡Deshecha  la  traza  artera 
con  que  ofendiéndome  estás, 
dame,  y  más  noble  serás, 
el  sostén  que  en  tí  me  falta... 
yo  quiero  subir  tan  alta, 
como  el  nombre  que  me  dasl 
¡Sí!  Yo  quiero  que  tú  escales 
poder,  gloria,  otras  grandezas... 
que  tus  morales  noblezas 
prueben  lo  mucho  que  vales: 
y  los  dos  subiendo  iguales 
á  la  más  enhiesta  cumbre, 
como  nueva  luz  que  alumbre 
al  mundo  en  quien  dominamos, 
nuestro  poder  impongamos 
á  la  imbécil  muchedumbre, 
y  yo  entonces... 

Marq.  ¡Me  das  miedo 

con  tus  locas  ambiciones! 
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¡Cesa!  ¿Qué  nuevas  pasiones 

son  estas,  que  oir  no  puedo? 

¿Pues  no  ves  como  yo  cedo 

mi  gloria  al  mundo  vulgar, 

y  sé,  por  lí,  despreciar 

gloria,  y  nombre,  y  porvenir?... 

¡Subirl...  ¿Qué  importa  subir? 

¡No!...  ¡Lo  que  importa...  es  amarl 

¡Las  almas  que  se  enamoran 

y  forman  un  sdlo  ser, 

no  quieren,  ni  han  menester 

quien  sepa  c(5mo  se  adoran! 

Juntas  rien,  juntas  lloran, 

juntas  existen  y  mueren, 

que  al  mundo  necio,  prefieren 

por  mudo  testigo  á  Dios. 

¡No  hay  soledad  donde  hay  dos 

que  en  la  soledad  se  quieren! 

Mañana,  lejos  de  aquí, 

donde  nadie  nuestros  lazos 

pueda  romper,  tú  en  mis  brazos, 

yo  viviendo  para  tí, 

los  ensueños  quiero  así 

realizar,  que  el  pecho  afana, 

como  el  enfermo  que  sana 

después  de  largo  penar, 

yendo  al  campo  á  respirar 

el  aire  de  la  mañana, 

¡Lejos...  muy  lejos! 
Dolores.  ¡Jamás! 

No  pensé,  no,  que  tal  fueras, 

y  que  engañarme  quisieras... 
Marq.      ¡Ve  que  ofendiéndome  estás!... 
Dolores.  Tú  sí  que  engañado  vas. 
Marq.      (¡Estaba  escrito  que  un  día 

otra  ilusión  perdería!...)  (Con  desesperación.) 
Do{X)RES.  ¡Cuando  mi  planta  traspasa 

los  umbrales  de  esta  casa, 

es  porque  vengo  á  la  mía! 
Marq.      ¡Luego  antes  que  yo,  en  tu  pecho 

alienta  la  ambición  loca! 
Dolores.  Para  ser  tuya,  aún  es  poca, 
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que  tü  ambiciosa  me  has  hecho: 
quédese  rolo  y  deshecho 
todo  lazo  entre  los  dos; 
que  para  correr  en  pos 
de  una  ventura  escondida, 
prefíero  mi  antigua  vida; 
¡separémonos,  y  adids! 

Marq.      (Afligido.) 

¡No,  no  agostemos  las  flores 
que  aún  nos  ofrece  la  vida! 
de  ilusión  el  alma  henchida, 
de  mi  edad  en  los  verdores, 
mis  juveniles  amores 
muertos  en  su  cuna  vi; 
resucitaron  por  tí... 
si  hoy  mi  amor  de  tí  se  va, 
piensa  bien  que  ya  no  habrá 
felicidad  para  mí. 

Dolores.  ¿Qué  me  importa,  si  tu  amor 
ocultas  como  un  delito? 
¡maldito  sea,  maldito, 
por  altivo  y  ofensor! 

Marq.      ¿Pero  no  ves  el  dolor 

de  una  madre  que  me  implora, 
una  familia  que  llora, 
un  mundo  que  se  me  impone?... 
¿No  es  bastante  que  abandone 
todo  lo  que  el  hombre  adora? 

Dolores.  ¡NoI 

Marq.  ¿Lu<^o  aquella  doblez 

que  amargó  mi  corazón, 
aquella  falsa  pasión 
en  tí  la  eucucntro  otra  vez? 

Dolores.  ¡Bien  hayan  la  candidez 

y  aquellos  instintos  buenos 
de  Juan  León,  que  ese  al  menos 
huir  por  mi  bien  quería^ 
y  tu  pueril  cobardía 
huye  los  juicios  ajenos! 

Marq.      A  León  no  me  compares 

ni  avivar  mis  celos  quieras. 

Dolores.  ¡Su  modo  de  ser  quisieras 
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para  gloria  de  tus  laresl 

¡No  me  extrañan  los  posares 

que  das  á  tus  nobles  greyes, 

tú,  que  así  olvidas  las  leyes 

de  tu  nobleza  heredada!  (God  gran  desprecio.) 
Marq.      ¡Tú  eres  la  plebe  endiosada 

más  soberbia  que  mil  reyes! 
Dolores.  Tu  lengua  insolente  enfrena. 
Marq.      ¡Y  pude  tenerte  aprecio! 
Dolores.  ¡Sábelo  ya,  te  desprecio! 
Marq.      ¡Tú! 

(En  este  momento  se  oye  sonar  la  llave  en  la  cerra> 

dura  de  la  poerta  secreta.) 
Dolores.         ¡Calla!  Una  llave  suena... 
Marq.      El  ciclo  desencadena 

sus  iras...  ¡Gabriela  es!  ¡sí! 
Dolores.  ¿Una  mujer?...  ¿Viene  aquí 

á  buscarte?... 
Marq.  ¡Quien,  si  no... I 

Dolores.  ¡Es  ella  quien  te  obligó 

tal  vez  á  ocultarme  á  mí! 
Marq.      ¡Calla!  (Yendo  &  oír.) 
Dolores.  La  de  ayer  sin  duda... 

Marq.      Más  si  no  fuese...  no  acierta... 

¡Mata  la  luz! 
Dolores.  ¡A  esa  puerta 

me  hallará  para  su  ayuda! 

(Qaeiiendo  ir  á  la  puerta.  El  Marqaés  la  aparta  y  va 

4  apagar  la  ha  eléctrica.) 
Marq.      ¡Aparta! 

(Antes  de  apagar,  habrá  cogido  una  daga  de  la  pano- 
plia donde  están  las  armas.  Joan  León  entra  cautelo- 
samente, con  un  puñal  en  la  mano.) 
JvAin,  ¡Que  Dios  me  acuda 

en  esta  triste  ocasión!... 


ESCENA  VI 

DOLORES,  EL  MARQUÉS  y  JUAN  LEON 

Dolores.  Ya  veo  bien  tu  traición... 
Marq.      ¡Otros  son  estos  traidores. . . ! 
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Dolores.  ¡La  luz!...  (Bobeando  el  boldn  eléctrico.) 
MaRQ.       (Bajo,  acercándose  á  Ledn.) 

¡Gabriela!... 
JuA?r.        (Acercándose  al  Marqués.)       ¡DoIores!... 

(Llegan  ano  á  otro,  basta  cogerse  de  las  manos,  es 

decir,  el  Marqués  la  mano  derecha,  Juan  la  iiqnlerda. 

Dolores  da  loz.) 
Dolores.  ¡Ah! 
Marq.  ¡Tú! 

JüAn.  Yo  soy. 

Dolores.  ¡Juan  Lg<5d! 

(Quedan  mirándose,  luego  se  separan  un  paso.) 
Marq.      ¿Vienes  á  matarme? 
Juan.  No. 

Marq.      Muestra  el  puñal  tu  deseo. 
JcAN.       Ck)mo  ese  que  lucir  veo. 
Marq.      Yo  no  mato  así.  (Arrojándolo ) 
Juan.  Ni  yo.  (ídem.) 

Tiempo  hay  para  el  desafío. 
Marq.      ¿Quién  te  dio  entrada? 
Juan.  Juré 

no  decirlo. 
Marq.  ¡Bien  lo  sé! 

¿Qué  buscas  aquí? 
Juan.  ¡Lo  mío! 

Marq.      ¡Dolores!...  A  tiempo  vienes 

y  el  asalto  te  perdono; 

libre  el  campo,  te  abandono. 
Dolores.  ¿Qué  va  á  decir?... 

(Mostrándole  á  Dolores  que  está  en  el  fondo,  afer- 

gonzada.) 
Marq.  ¡Ahí  la  tienes! 

Juan.       ¡Ella! 
Dolores.  Sí,  Juan;  de  mis  penas, 

aun  puedes  calmar  la  herida. 
Juan.       ¡Ella,  en  su  casa  escondida...! 

¡sin  honra,  en  manos  ajenas! 

¡Aquí,  en  sus  brazos  hallada... 

ya  os  entiendo,  vive  Dios! 

¡Os  hago  falta  á  los  dos; 

tú  vencedor,  tú  infamada! 

¡Ya  lograda  la  victoria 
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y  ya  el  honor  en  pedazos, 

os  hace  falta  unos  brazos 

para  recoger  la  escoria!... 
Dolores.  ¡Mi  honor  á  salvo  quedd! 
JüAif .       ¡Tal  cosa  yo  no  creyera. . . 

de  mi  madre  si  viviera! 
Marq.      ¡Basta,  qae  lo  diga  yo! 
JoAü.       ¡No!  ¡Cuando  así  á  un  hombre  herir 

se  quiere  y  su  honra  pisar, 

es  necesario  matar, 

y  á  f e  que  vais  á  morir! 

(Bascando  el  pufial  ea  el  suelo.) 
BÍARQ.      No  temas,  que  á  los  bandidos, 

de  las  casas  salteadores, 

los  echan  los  servidores 

de  los  hombres  bien  nacidos... 
Duque.     ¡Abrid! 

Marq.  Mi  padre  es  aquél. 

Juan.       Respeto  le  debo,  y  grande. 
Marq.      Pues  cuando  aquí  hablar  te  mande, 

tú  te  entenderás  con  él. 

(El  Marqués  Ya  i  abrir.  Dolores,  cubierto  el  rostro 

con  las  manos,  va  á  caer  á  1a  chalse-longue  que  hay 

delante  del  plano.  Entra  el  Duque.) 

ESCENA  Vn 

DICHOS  y  EL  DUQUE 

DoQUE.     Por  la  voz  te  conocí. 

Ya  un  padre  desconsolado, 

há  un  momento  me  ha  explicado 

lo  que  tú  buscas  aquí. 

Lejos  pensé  siempre  veros, 

y  á  distancia  respetuosa. 

Dios  ha  dispuesto  otra  cosa, 

y  os  va  impulsando  á  ofenderos. 
Marq.      ¿Qué  quiere  decir,  señor? 
DvQVE.     Que  yo  conozco  á  mi  gente. 

Rivalizando  igualmente 

en  franqueza  y  en  valor, 

víctimas  sois  de  pasiones 
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que  encienden  hembras  villanas... 
¡qué  han  de  ignorar  estas  canas 
de  achaques  de  corazones! 
(Minado  con  desprecio  á  Dolores.) 
¿Es...  ésta  la  que  os  divide? 
Sal  pronto  de  aquí.  Allá  fuera, 
tu  pobre  padre  te  espera, 
y  á  mi  autoridad  te  pide. 
¡Pobre  hombre,  que  creyó  un  día, 
que  dejándote  subir, 
tu  bien  iba  á  conseguir! 
¡Poco  del  mundo  sabía; 
dar  humos  de  gran  señor 
al  humilde...  gran  regalol 
¡Bajamos  nosotros...  malo! 
¡Subir  vosotros...  peor! 
De  una  sencilla  paloma, 
te  tornaste  en  buitre  fiero; 
vuelve,  vuelve  al  merendero; 
bien  se  está  San  Pedro  en  Roma. 
(Dolores  quiere  hablar,  y  el  Daqae  eon  gesto  impe- 
rioso dice.) 
¡Ve!  ¡Tu  padre  está  impaciente! 

Dolores.  (Marchándose.) 

(¡Oh  Dios,  por  qué  conocí 

mundo  que  do  es  para  mí!)  (Se  Ta.) 

(Joan  León  baee  intención  de  qoerer  ir  hada  eUa.X 

Duque.     ¡Detente,  Juan! 

Marq.  Más... 

Duque.      (Lo  mismo  al  Marqaés.)        ¡Detente! 

ESCENA  Vni 

EL  DUQUE,  EL  MARQUÉS  y  JUAN  LEÓN 

(inedan  el  Marqués  y  Juan  León,  uio  i  cada  lado  de  la  escena» 

como  abromados. 

Duque.     Ibais  los  dos  engañados, 
y  á  los  dos  os  quiero  ver 
en  paz,  como  es  menester 
entre  dos  hombres  honrados. 
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MarQ.       (Coa  viveza.) 

¿Por  qué  ese  empeño,  señor, 
de  ponerme  al  nivel  suyo? 
DuouE.     Porque  siendo  padre  tuyo, 

debo  á  él  tratarle  mejor. 
JcATC.       ¡Gracias! 

DcQCE.     (A  Jaan  León.)  ¡En  mi  casa  estás, 
y  en  ella  te  mando  yo 
que  á  mi  hijo...  ¿lo  entiendes?  no 
vuelvas  á  ofenderle  más! 
Que  aquí  el  rencor  muerto  quede, 
sin  que  ello  parezca  miedo. 
JüAif.       ¡No  puedo,  señor,  no  puedo! 
Marq.      ¡No  puede,  señor,  no  puede! 
DuouE.     ¿Por  qué? 

JuA!f.  Porque  es  tarde  ya, 

y  anda  mi  nombre  infamado, 
y  hay  un  duelo  concertado. 
Duque.     (Atemdo  ante  la  Idea  de  que  paedan  batirse.) 
¡Un  duelo!  (Disimulando  y  con  calma.) 
No,  no  lo  habrá. 
Juan.       Apelo  al  noble  Marqués. 
Maro.      Yo  en  ceder  no  pierdo  nada; 
pero  su  honra  está  empeñada, 
y  de  ella  vive. 
JüAW.  Así  es. 

Duque.     (¡Nobles  almas!)  Bueno,  bueno; 
ve,  Ledn,  á  descansar, 
que  todo  se  ha  de  arreglar: 
ya  te  hallaré  más  sereno. 
Juan.       Perdón  les  pido,  señores, 
si  aquí  me  metí  á  traición. 
Marq.      ¡Vaya  con  Dios  Juan  León! 
Juan.       Los  celos  son  muy  traidores. 

¡Mujer  á  mí  bien  funesta! 
Marq.      ¡Oh,  muy  funesta,  eso  sí! 

(Juan  se  va  á  marcliar  por  la  pacrta  chiquita.  El 
Marqoés  le  dice  con  gran  nobleza,  señalando  la  puer- 
ta del  foro.) 

¡Por  allí,  no;  por  allí! 
(Juan  devolviéndole  la  llave  con  que  entró.) 
Juan.       La  llave. 
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Marq.  Mi  mano  es  esta. 

(Cogidos  de  Us  manos,  dicen  los  cuatro  versos  si- 
galentes.) 

JiJA?í.       Voy  padrinos  á  buscar. 

Marq.      Nuestro  deber  cumpliremos. 

Juan.       Al  alba  nos  batiremos. 

Marq.      Pues  por  mí  no  ha  de  quedar. 

(Joan  se  ts.  Desde  la  pnerta  del  foro,  en  la  antesala, 
se  despide  de  nuevo.  Así  que  le  ven  salir,  el  Duque 
se  dirige  á  su  hijo  j  le  dlee  con  gran  emoeldn  j  acen- 
to Imperativo.) 


ESCENA  IX 

EL  DUQUE  y  EL  MARQUÉS 

Duque.     ¡Jura  que  renunciarás 

á  batirtel 
Marq.  ¡Ni  pensarlo! 

¡No  hay  manera  de  evitarlo: 

yo  no  he  cedido  jamás! 
Duque.     ¿No?... 

(Haciendo  una  resolución  extrema,  j  como  quien  va 

á  dar  su  vida  en  una  Trase.) 

¡Pues...  harto  me  contuve! 

¡Hijo...  juntemos  las  manos!... 

(Se  dan  las  dos  manos.) 

¡¡No  se  baten  dos  hermanos!! 

(El  Marqués  queda  aterrado  ante  esta  declaración,  da 

un  paso  atrás,  y  se  cubre  el  rostro  con  las  manos. 

Después  de  una  pausa,  el  Duque,  volviéndole  la  espal- 
da, y  como  avergonxado,  bajando  la  cabesa,  dice.) 

Allá,  en  Sevilla  le  tuve... 
Marq.       (Cayendo  en  un  sillón  junto  á  la  mesa.) 

¡Oh,  Dios!  ¡que  ya  de  una  vez 

acabe  la  pena  mía!... 

¡Y  era  éste  el  mundo  que  un  día 

soñaba  yo  en  mi  niñez! 
Duque.  Nada  tengo  que  añadir. 
Marq.       ¡Nada!  (Llorando.) 

(El  Duque  marchándose  sollozando,  destrozado.) 
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Duque.  ¡Todo  se  liquida! 

¡Todo  se  paga  en  la  vida! 
¡No  es  necesario  morir! 
(El  Maíces  ha  caldo  de  bruees  en  la  mesa,  los  bra- 
zos bajo  la  cabeza.) 

ESCENA  X 

EL   MARQUÉS   y   AURORA 

Aorora  trae  un  ramo  qae  ocoUa;  las  manos,  atrás:  baja  de 
puntillas.  El  Marqués  habrá  dicho. 

Marq.      ¿Dónde,  ¡oh,  Dios!  la  dicha  está? 
Aurora.  ¡Duerme!...  Vaya,  tengo  suerte... 

¡Más  tarde,  cuando  despierte... 

aquí  las  encontrará! 

(Deja  las  flores  en  una  meslta  y  se  va  de  puntillas.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


U  Capilla  de  los  Toreros  en  la  Plaza  de  los  Toros.  Al  levan- 
tarse el  telón  dos  «Monos  sabios»  estíin  arrimando  á  la  pa- 
red nna  mesa  grande,  estrecha  y  larga.  Después  barren  el 
soelo.  No  hablan  hasta  pasado  nn  rato. 


ESCENA  PRIMERA 

LOS  DOS  MONOS  SABIOS;  despoés  el  ALGUACIL 

Mono  !.•  Vaya,  listo. 

Mono  2.'  Ya  es  la  hora. 

MoífO  -i.'  Ahí  viene  ya  la  cuadrilla. 

MoiTO  2.'  ¿Esa  mesa  queda  aquí? 

Mo!<ol.' Déjala  ahí. 

Mono  2.*  Hoy  la  corrida 

va  á  ser  de  mucho  jaleo; 

la  gente  está  entretenía 

con  eso  de  Juan  León. 
Mono  !.•  Con  tal  que  venga... 
Mono  2.''    .  Decían 

que  lo  había  dáo  un  tiro 

el  otro... 
Mono  !.•  Eso  son  pamplinas; 

le  he  visto  entrar  con  su  gente 

antes  de  la  hora. 
Alg.  Matías, 
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¿estamos? 
Mono  2.*  Ya  está  barrido.  (El  algoadl  se  va.) 

Anda,  tú. 
Mono  i.*  A  la  plaza. 

Mono  2.*  ¡Arrima! 

(Se  vtn.  Qaeda  on  momento  la  escena  sota.) 


ESCaENA  n 

JUAN  LEÓN,   PICADOR,   SEGUNDO   PICADOR, 
CHOTO,  PANILLA,  ESTERAS,  JUSTO,  el  otro  ES- 
PADA 7  80  caadrllla. 

Las  dos  cuadrillas  entran  con  recogimiento  y  Tan  á  arrodillarse 

delante  de  la  imagen  de  la  Virgen.  Jaan  León  se  pone  delante 

de  todos  y  dice  la  SaWe  con  gran  fervor  y  entonación  triste. 

Juan.  Dios  le  Salve  María, 

Reina  y  Señora,  Salve; 

llena  eres  de  gracia, 

tesoro  de  bondades; 

el  Señor  es  contigo 

y  en  tu  amor  se  complace; 

bendita  eres  Señora, 

entre  esposas  y  madres, 

y  bendito  es  el  fruto 

de  tu  ideal  enlace. 

¡Oh,  tú,  Santa  María 

de  Dios  augusta  Madre, 

ruégale  por  nosotros, 

pecadores  mortales, 

ahora  y  en  la  hora 

en  que  á  morir  nos  llame! 
(Se  levantan  todos  y  se  van,  menos  Joan  León,  el  Pi- 
cador, y  Justo,  qne  se  qneda  en  la  puerta.  El  Pi- 
cador se  acerca  á  Jnan,  qne  se  ha  quedado  prasatlvo, 
á  un  lado,  y  le  dice  con  mezcla  de  respeto  y  timides.) 
Picador.  Hay  una  mujer  muy  guapa... 

que  al  entrar  le  ha  dicho  á  Justo... 
que  tendría  mucho  gusto 
en  que  le  dieras  Ja  capa. 
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Juan.       ¡Dolores...  tal  vez!  ¿No  did 

su  nombre? 
Picador.  No;  es  una  viuda... 

Justo.      La  deGarves...  ^ 

Juan.  ¡Sí;  no  hay  duda! 

Picador.  ¿Qué  se  hace? 
JüAN.  ¡Decir  que  no! 

(El  Picador  hace  una  seña  á  Justo  y  éste  se  va.) 
Juan.       ¡Manuel,  hoy  vengo  á  malar 

yo  mismo  herido  de  muerte! 
Picador.  Olvidar  y  entrar  en  suerte, 

que  aquí  estoy  yo  pá  ayudar. 
Juan.       No  me  ponga  ni  una  puya; 

señale  y  nada  más. 
Picador.  Pero... 

Juan.       ¡Déjeme  mi  toro  entero! 
Picador.  Se  hará  como  cosa  tuya. 

(El  Picador  se  va.  Joan  León  queda  tristislmo,  como 

abismado.) 


ESCENA  m 

JUAN  LEÓN;  luego  EL  CHOTO 

Juan.       A  la  cita  no  acudid 

y  al  alba  estuve  yo  allí... 

¿por  qué  llegar  no  le  vi 

y  su  deber  olvidd?... 
Choto.     ¡Vamos,  León!  (Desde  la  puerta.) 
Juan.  Voy  allá. 

(Cada  vez  que  abren  la  puerta  debe  oírse  el  tumulto 

de  la  Plaza.) 

He  visto  á  Lola  á  la  entrada. 

¡Oh,  Dios  mío!...  ¡qué  cambiada! 

¡qué  descolorida  está!... 

¡Cuan  otra  de  la  que  vi 

allá  en  Sevilla  aquel  día!... 

¡día  triste!... 

(Aquí  rompe  á  llorar,  y  volviéndose  hacia  la  imagen 

de  la  Virgen,  cae  de  rodillas  exclamando  en  el  ma- 
yor desconsuelo.) 
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iOh,  Virgen  mía... 
tened  compasión  de  mfl 
(En  este  momento  se  abre  la  pnerta,  óyese  grao 
gresca  m  la  Plaza,  el  Dnque  y  el  Marqués  entran 
rápidamente  y  cierran  la  puerta  tras  ellos.  El  Doqae 
trae  el  bastón  de  mando.) 


ESCENA  IV 

JUAN  LEÓN,  EL  DUQUE  y  EL  MARQUÉS 

Duque.     ¡Entra  pronto! 

(Al  oírles,  Jnan  León  se  levanta  airado  y  les  Increpa.) 

Juan.  ¿Qué  buscáis 

aquí? 
Marq.  La  paz. 

Duque.  ¡Juan  Le<5n, 

de  la  paz  es  ocasión! 
Juan.       ¿Por  qué  en  la  capilla  entráis? 
Marq.      Porque  un  deber  de  conciencia 

á  buscarte  me  precisa, 

y  á  mi  honor  le  corre  prisa 

de  justificar  mi  ausencia. 
Juan.       ¿Pero  qué  nuevo  tormento  (Desesperado.) 

á  un  triste  venís  á  dar 

en  tan  sagrado  lugar 

y  en  tan  solemne  momento? 

¿No  sabéis  que  cuando  llena 

la  plaza  del  sol  la  luiíbre, 

y  la  ansiosa  muchedumbre 

aplaude  al  clarín  que  suena, 

hay  en  la  Santa  escondida 

Capilla  consoladora, 

un  hombre  que  á  Dios  implora 

por  su  fama  y  por  su  vida? 

¡Salid! 
Duque.  Deja  ese  arrogante 

tono,  y  tiempo  no  perdamos. 
Marq.      ¡Por  si  has  me  morir,  vivamos 

unidos  aquí  un  instante! 
Duque.     ¡El  secreto  de  tu  vida 

vas  á  saber  desde  ahora...! 
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Choto.     (A  la  pneru.) 

\Le6n,  que  es  más  de  la  hora! 

(May  apondo;  se  oye  el  tomalto  y  golpear  de  basto- 
nes de  la  plaza.) 
Juan.       ¡Espera!  (El  Choto  cierra  y  se  va.) 

¡Hablad  en  seguida! 
HüQUE.     ¿Medio  retrato  en  el  pecho 

llevas  siempre? 
Juan.       (Sacándolo.)  Sí;  aquí  va. 

Duque.     (Dándole  el  otro  medio.) 

Aquí  el  otro  medio  está. 
Juan.       ¡Jesús! 

(Aterrado  ante  la  revelación.  El  Marqués  dice.) 
Maro.  Va  estás  satisfecho. 

Por  eso  al  duelo  no  fui. 
Juan.       No  puedo  dudarlo,  no. 

Sí...  un  uniforme... 
Duque.  Soy  yo. 

Juan.       ¡Mi  padre...  mi  hermano...! 
Duque.  ¡Sí! 

(Juan  León  les  abraza,  después  de  una  breve  escena 

de  llanto.  Luego  el  Marqués  le  dice.) 
Marq.      ¿Cómo  batirme  podía 

contigo,  Juan? 

(Juan  León  reflexiona,  y  exclama  con  resolución  tras 

una  larga  pausa.) 
Juan.  ¡Ah,  no,  no; 

tengo  que  batirme  yo, 

que  si  no,  ¿qué  se  diría! 
Marq.      ¡Siempre  el  mundo! 
Juan.  ¡Hay  que  buscar 

un  medio! 
Choto.    |  (A  la  puerta,  desesperados.  Se  oye  más  mido  aún 
Justo.    )  fuera.) 

¡Ledn! 
Juan.  ¡Ya  voy! 

(Los  toreros  cierran  y  se  van.) 

¡Oh,  hermano  mío!  ¡Te  doy 

la  noche  para  pensar! 

¿No  comprendéis  que  perdiera, 

evitando  el  desafío, 

eso  que  en  el  arte  mío 
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se  llama  la  honra  torera, 
que  al  hombre  el  crédito  gana, 
tan  sagrado  entre  nosotros, 
como  lo  es  para  vosotros 

la  hidalguía  castellana? 

¿No  veis  que  nuestros  rencores 

son  públicos,  y  han  cundido, 

y  anda  Madrid  dividido 

en  toreros  y  señores, 

y  esperándonos  están, 

y  Madrid  respira  saña, 

y  en  Madrid,  como  en  España, 

todos  me  escarnecerán? 

¡Ved  lo  que  el  caso  os  inspira, 

dadme  este  solo  consuelo... 

finjamos  mañana  un  duelo, 

batámonos  de  mentira. . . I 
Marq.      ¡No,  que  eso  es  contra  el  honor! 
Duque.     ¡No,  que  igual  sangre  tenéis; 

y  si  frente  á  frente  os  veis, 

os  va  á  cegar  el  valor! 
Juan.       ¿Luego  queréis  que  á  mi  sino 

sucumba...  y  pase  por  todo? 

¿queréis  que  6  caiga  en  el  lodo 

6  sea  hermano  asesino? 

(Haciendo  naa  soprema  resolución.) 

¡Pues  triunfad,  que  la  ocasión 

pronto  se  vendrá  á  la  manol 

¡Adiós,  padre!  ¡Adiós,  hermanol  (Abrazándoles.) 

(Con  acento  terrible  altamente  dramático.) 

¡Veréis  quién  es  Juan  León! 
Choto.     (Y  otros  á  la  puerta.) 

¡Por  Dios! 
Juan.  ¡Vamos!  (Sale.) 

ESCNA  V 

EL  DUQUE  y  EL  MARQUÉS 

r^^OUE.  ¿Qué  va  á  hacer? 

Horrores  hay  en  su  acento... 
Marq.      ¡Ay,  padre!  Por  Dios,  que  siento 
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mis  lazos  con  él  saber; 
que  al  verle  á  lidiar  salir, 
de  miedo  voy  á  temblar...! 
Duque.     jYo  nunca  le  vi  matar; 
que  no  le  vea  morir! 

(Salen,  y  en  este  momento  se  oye  U  marcha  de  Cá- 
diz,  y  grandes  y  estrepitosos  aplausos.  Déjese  algún 
espacio  para  qne  el  público  se  dé  bien  cuenta  de 
lo  qae  pasa  en  la  plaza.  La  pnerta  ha  quedado  abier- 
ta, y  mientras  hablan  los  dos  Monos  sabios,  debe 
oírse  la  música. 


ESCENA  VI 

LOS  DOS  MONOS  SABIOS 

Mono  1.*  ¡La  capa  de  Juan! 

(Coge  la  capa  qne  Juan  León  se  dejó  olvidada.) 
Mono  2.*  ¡Que  es  tarde! 

(Asoma  en  la  pnerta  otro  Mono,  y  le  dan  la' capa.) 
Mono  I.''  ¡Buena  está  la  plaza! 
Mo?io  2."  ¡Escucha! 

Mono  1 ."  ¡Hay  mucha  prevención! 
Mono  2.*  ¡Mucha! 

Mono  I.**  Le  están  llamando  cobarde. 
Mono  2.'  Otros  creen  que  en  el  Pardo 

le  han  matado  esta  mañana. 
Mono  1.*  La  tarde  está  de  jarana. 
Mono  2.*  ¡Anda!  ¡En  el  corral  te  aguardo! 

ESCENA  Vn 

AURORA,  EL  BARÓN  y  DON  JOSÉ 

El  Barón  se  asoma  á  la  puerta,  ve  qne  no  hay  nadie,  y  hace 

seña  á  Aurora  y  don  José.  Allá  en  la  plaza,  sigue  la  música,  y 

se  oirá  el  aplauso  seguido  del  publico  ú  la  cuadrilla. 

Barón.     ¿Ve  usted?  Esta  es  la  capilla; 
aquí  vienen  á  rezar 
los  toreros  un  momento... 
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Aurora.  ¿Y  Miss  Fany,  d<5ndc  está? 

¡Jesús  que  mujer  más  tonta? 
José.        Déjela  usté;  ya  vendrá. 
Aurora.  Tengo  que  subir  con  ella 

al  palco... 
Baro.^.  No  puede  andar 

lejos;  estará  tomando 

apuntes  en  el  corral.. 
Aurora.  ¡Qué  triste  sitio,  y  qué  miedo 

todas  estas  cosas  dan! 
José.       Vamonos,  pues. 
Barón.  Sí,  ya  es  tiempo 

de  irnos  al  palco. 
Aurora.  Esperad, 

que  rezar  por  los  que  pueden 

morir,  no  estará  demás. 

(Se  arrodilla  y  reza.  El  Barón  y  don  José  se  mae»- 

tran  contrariados  de  no  Ir  pronto  á  ver  empesar  U 

corrida.  Oyense,  mientras  Aurora  reza,  los  clarines 

qne  anuncian  la  salida  del  primer  toro. 
Barón.     (Aparte  á  don  José.) 

Ya  perdimos  la  salida, 

y  el  primer  toro  está  ya 

en  la  plaza... 
Jóse.  ¡Qué  fastidio! 

(Poniéndose  á  la  puerta,  y  oyendo.) 

Barón.     ¿Verdad?...  Cosa  singular... 
¡qué  silencio!... 

(Oyese  un  iiiahü!  como  si  todo  el  público  diese  un  ho- 
rrible grito  de  espanto.  En  seguida  suenan  fuertes  pa- 
tadas de  gente  que  se  supone  corre  por  \o&  pasillos,  y 
pasan  por  delante  de  la  puerta  mochas  personas  eo 
direcciones  encontradas,  de  modo  qne  quede  el  fori- 
llo lleno  de  gente,  y  los  personajes  que  estin  en  es- 
cena, no  puedan  ya  salir. 

JosE.  Algo  ha  ocurrido. 

Aurora.  Vamos. 

Barón.  ¿Y  quién  sale  ya? 

Aurora.  ¿Qué  pasa?  (Gran  escándalo  fuera.) 

JosE.  No  sé. 

Aurora.  ¡Ay,  por  Dios, 

vamonos! 
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(Queriendo  apartar  la  gente  qae  pngna  por  entrar  en 
*    la  capilla.  Gran  raido  íüera.) 
JosE.  ¡Dejar  pasar!... 

Guardia.  (Rompiendo  la  masa  de  gente,  y  echándola  para 
atris.) 

¡Fuera,  señores! 
Aurora.  (Mny  asustada.)        ¿Qué  es? 
Barón,  Viene 

todo  el  mundo  por  acá. 
Celador.  (Entrando  y  apartando  á  la  gente,  ayudado  del 
Guardia.) 

¡Que  no  entre  ni  salga  nadie! 
Barón.      (Cogiendo  á  AnrorlU,  y  yéndose  á  un  rincón  con 
ella.) 

Aquf  habremos  de  aguantar. 
Monos.     Dice  qtíc  quiere  morir 

en  la  capilla... 
Barón.  ¿Quién? 

Mono  1."  Juan. 

(0)gen  entre  los  dos  la  mesa,  y  la  ponen  enfrente 
de  la  Virgen.) 
Celador*  ¡Atrás! 
Barón.  ¿Cogido? 

Mono  2.'  ¡Está  muerto! 

Aurora.  ¡Qué  horror! 

(Tapándose  el  rostro  con  las  manos) 
Mono  4.'  ¡Sa  dejáo  matar! 

Frente  al  toril  se  plantó; 
miró  á  la  hija  de  Tomás 
Martínez,  y  dijo:  «¡arranca!» 
¡salid  el  toro,  y  ahí  le  va! 
Barón.     (A  don  José.) 

¡Y  habernos  perdido  esto! 
Mono  1."  Ahí  le  traen... 
Celador.  ¡Dejen  entrar! 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  JUAN  LEÓN,  EL  DUQUE,  EL  MARQUÉS, 
GONZÁLEZ,  EL  VIZCONDE,  EL  PICADOR,  EL 
CHOTO,  y  hasta  veinte  ó  treinta  personu  de  todas  lu  clases 
sociales,  que  i  pesar  de  la  resistencia  de  los  guardias,  lOTaden 
la  escena,  que  debe  estar  llena  de  gente,  y  en  medio  Jnan  L.e<Sn, 
á  qnlen  traes  entre  cuatro  cubierto  con  capas,  y  le  colocan 
sobre  la  mesa.  Los  toreros  y  picadores,  el  Duque  y  el  Marqués, 
forman  un  grupo  al  pie  del  espada  moribundo,  que  ha  de  pare- 
cerse, en  lo  posible,  al  cuadro  de  Villegas.  Hay  un  largo  mo- 
mento de  silencio  y  de  recogimiento  en  los  toreros;  han  de 
estar  llorando.  Aurora,  habrá  quedado  en  el  rincón  iiquierda 
del  espectador  con  don  José  y  el  Bar&a,  volTlendo  la  espalda  al 

grupo,  horrorizada. 

Juan.        (Espirante.) 

¡Virgen  que  desde  tu  trono 

ves  al  triste  que  te  implora... 

perdóname  tú,  señora, 

como  yo  á  todos  perdono! 

(El  Duque  coge  una  mano  i  Juan  León,  y  queda  de 

pie,  á  su  lado,  de  espalda  al  publico,  la  mano  eo  los 

ojos,  en  llanto  mudo.  El  Marqués  se  adelanta  y  dice.) 

Marq.      ¿Qué  satisfacc¡(5n,  Dios  pío, 

darle  los  suyos  podrán?... 

((k>mo  teniendo  una  idea,  y  poniéndola  en  práctica 

en  seguida,  pasa  al  proscenio  izquierda,  y  grita.) 

Oigan  cuantos  aquí  están:  ^ 

¡Este  hombre...  es  hermano  mío! 

(Juan  León  le  da  las  gracias  con  un  gesto,  sin  poder 

ya  hablar.) 

¡No  me  des  las  gracias,  no, 

si  el  secreto  descubrí, 

que  á  fe  que  al  honrarte  á  tí, 

mucho  también  me  honro  yo! 

(Juan  León  espira.) 
Alguacil.  (A  los  toreros.) 

Vuelva  al  deber  la  cuadrilla... 

Furioso  el  público  espera. 


Picador.  ¡Fiera,  entre  todas  más  fiera!.,, 

(Llorando  al  marcharse.) 
Duque.     Despéjese  la  capilla. 

(Sale  todo  el  mondo  menos  el  Daqae,  el  Marqués,  An- 

rora,  don  José  y  el  Barón.  Entonces,  el  Duque  cierra 

la  puerta  y  se  arrodilla  á  los  pies  del  cadáver.  El 

Marqués  no  ve  que  Aurora  baja  lentamente  hacia  él, 

hasta  que  dice  el  serrando  verso.) 
Marq.      ¡Con  qué  insistente  crueldad 

la  dicha  de  mí  se  cscondel...  (Llora.) 
Aurora.  ¡Ingrato! 

(Con  mucha  dulzura,  tendiéndole  el  pafinelo.) 
Marq.  ¡Dios  mío!  ¡Dónde 

está  la  felicidad! 

(Quedan  confundidos  en  un  abrazo.) 
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RUFINO  ESTEBAN 

Ctlle  del  Caballero  de  Gradaí  8 

Hay  un  abundante  surtido   de 

comedias  modernas,  usadas^  d  la 

mitad  de  su  precio. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.   Puerta  al  foro  y  á  la 
izquierda;  ventana,  derecha. 


KSGBNA  PRIMERA. 

PILAR,  MÜeudo  foro  derecha  con  an  paquetito   «d  I»  mano. 

I  Jesús!  ¡Aquí  están  las  cintas! 

Maldito  sea  el  demonio!  (SeaiáodoM.) 

¡La  que  tiene  que  servir, 

debiera  tirarse  al  pozo! 

¡Reniego  de  las  mujeres 

que  no  piensan  más  que  en  moños. 

¡Ciento  catorce  escalones! 

Ahí  e$  nada  lo  del  ojo! 

Cuándo  querrá  el  Dios  del  cielo 

que  se  le  arregle  el  bodorrio, 

para  ver  si  conseguimos 

vivir  en  cuarto  más  cómodo. 

Y  misté  que  es  mucho  cuento; 

DO  se  arregla,  y  tiene  novios 

á  porrillo!  ¡Asi...  asi!... 

¡Jesús!  y  qué  hombres  más  tontos! 

¡Pero  qué  retontos  son! 

¡Adonde  tendrán  los  ojos! 

Ni  es  chicha,  ni  limoná. 


■tí 
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Pero  como  tiene  un  tono 

«ie  hablar,  pues,  tan  seductor... 

es  dicir,  raeliculoso!... 

y  yo...  pues;  sin  novedá. 

No  pRsa  un  alma:  y  ya  pront,o 

si  pido  cartas,  me  pa?o. 

Si  ese  don  Juan  que  hace  poco 

me  estuvo  hablando,  se  arregla, 

puede  ser  ..  Él  es  un  mozo 

de  provecho,  decidido, 

rico;  charla  por  los  codos... 

Ella  le  ha  visto  una  vez 

y  le  gusta:  toma,  como 

que  no  piensa  más  que  en  él... 

y  él  en  ella,  pues  lo  emboco 

on  la  casa.  El  tal  pollito 

y  el  esperpento  don  Zoilo 

son  fáciles  de  vencer; 

pues  á  elltlf  Cristo  con  todos. 

ESCENA  TI. 

PII.AH  y  D.  JUAN,  foro  dfrwhn. 

Juan.        Vdios,  buena  moza!  ¡Ole! 

Pii.AR.      Usté  aquí! 

JijA-H.  Torna;  hace  poco 

me  dijistes  que  subiera, 
y  aquí  estoy.  Yo  siempre  tomo 
lo  que  me  dicen  al  pie 
de  la  letra:  no  hay  estorbos    ^ 
para  mí. 

Pii.AR.  Así  me  gusta. 

JüA?i.       Viva  tu  cuerpo  gracioso, 

y  el  cura  que  te  echó  el  agua, 
que  fué,  si  no  me  equivoco, 
andaluz,  al  ver  la  sal 
de  tus  labios,  de  tu  rostro, 
de  tu  cintura,  y  de  lu... 
Digo  algo?  Me  vuelvo  loco 
cuando  veo  una  mujer 
barbiana!  Jesús  que  ojos 


le  (lió  la  naturaleza! 

¡Sou  capaces  ellos  solos 

de  despachar  mas  criaturas 

que  mata  el  cólera  morbo! 

¡Apenas  vas  á  estar  bien 

conmigo! 
Piuu.  Pare  usté  el  potro, 

que  en  soltando  la  síngüeso!. 

Óigame  usté. 
Jijan.  Ya  te  oigo. 

PiLAn.      A  mí  no  me  bautizó 
ningún  andal 


Se  llamaba  Juan. 
Juan.  Entonces 

no  digas  más,  ya  conozco... 
Pilar.     Qué  conoce? 
Juan.  Que  los  Juanes 

están  de  non  para  todo; 
y  la  niña? 
Pilar.  Espere  usté. 

Está  en  los  brazos  del  moro 
feo,  como  ella  dice. 
Sí,  señor;  habla  de  un  modo 
tan  redicho:  y  tiene,  pues, 
un  genio  tan  estrambótico... 
Siempre  está  leyendo  versos. 
Juan.       Conque  duerme!  Delicioso! 

¡Dormir  á  la  una  del  dia!         á 

ifliií  lili I  iQii^iitiiBB  f^^^ 

de  casa!  Pero  descuida, 
yo  de  arreglarlo  respondo. 
Te  aseguro  que  á  mi  lado 
dormirá,  sí,  pero  poco. 
Y  dime,  sol  de  los  soles... 
Pilar.      Antes  diga  usted  pimpollo: 
¿qué  víbora  le  ha  picado 
que  ha  subido  usted  tan  pronto? 
Juan.       Yo  soy  un  hombre  que  sigo 
el  lema  de  el  tiempo  es  oro, 
como  dicen  los  ingleses.. 


s. 
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Me  dices  que  suba  y  Lomo 
las  escaleras  arriba; 
veo  á  la  niña,  la  expongo 
otra  yez  á  lo  que  veogo; 
«"lia  me  ama,  yo  la  adoro, 
no  ha  vuelto  á  verme,  me  ve, 
me  pregunta^  la  respondo, 
hay  obstáculos,  se  vencen, 
teng(^UB  rival,  le  acogoto, 
hablo  á  su  tio,  se  opone; 
le  suplico;  no?  le  abogo; 
cojo  á  mi  nwifgf  éei  brazo, 
bajo  á  la  «rHÍ^^arsopiv-  —■- 
en  un  coche  fíTfíí  ígfóSía***  - 
nos  desposan  y  es  negocio 
arreglado:  ya  es  mí  esposa 
por  sécula  secuíorum. 

Pii.AA.      ^Bien;  me  parece  muy  bien, 
usted  se  lo  dice  todo! 

Juan.        Y  lo  hago  como. lo  digo. 
Me  pusieron  Juan  Palomo 
en  la  pila  del  b&utismo, 
Y  yo  á  mi  norn^e  me  acojo, 
cumpliendo  en  mí  aquel  refrán.. 

Pilar.      Ya,  ya. 

JuA».  Pues.  Tienes  lú  novio? 

Pilar.      Ay,  no  señor. 

Juan.  Y  suspiras? 

PiL^K.      Pues  no,  que  el  motivo  es  flojo! 

JuanX    Er5tá  bien,  yo  tengo  un  chico  • 
a  mi  Jífffviti^fff  Imeií  mozo. 

PiL\R.      Mire  usted,  aunque  sea  feo. 

Al  hombre  no  es  por  lo  hermoso 
por  lo  que  se  ha  de  buscar. 
Es  decir,  yo  lo  supongo. 
No  lo  sé  por  experiencia. 

iuKy.       Se  harán  los  dos  matrimonios 
á  la  par.  Es  buen  muchacho, 
y  si  yo  se  lo  propongo... 
No  tiene  más  que  un  defecto; 
que  es  como  su  amo;  cort.o 
de  genio. 
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PiLAK^  Si  sé  quien  es. 

Juan.       Le  conoces? 

Pilar.  Le  conozco. 

¡Vaya  un  peine! 
Juan,  Y  bien,' qué  dices? 

Te  conformas? 
Pilar.  Sino  hay  otro, 

qué  he  de  hacer?  No  están  los  tiempos 

para  andarse  en  requilorios. 

;Y  DO  vaya  usté  á  pensar, 

que  yo  he  tenido  acomodos 

asi...  De  todos  calibres, 

unos  flacos  y  otros  gordos. 

¿Pero  amigo,  qué  quié  usté? 

ninguno  fué  de  mi  antojo, 

y  se  fué  pasando  el  tiempo... 

y  llegué  á  los  veotiocho 

y  unos  meses...  y  pues... 
Juan.  Ya. 

Pii.Aii.     En  fin,  me  quedó  d¡fi  adorno. 

Dejé  que  la  infantería 

pasara,  dándome  tono, 

y...  pues,  la  caballería 

no  llegó. 
Ji  AN.  Pues  bien,  yo  tomo 

ú  mi  cargo  ese  cuidado. 

Adiós.  Sabes  lo  que  noto? 

(l.le§^  i  la  paerU  y  TaclTe.) 

Pilar.      Qué  nota  usted? 

JuAR.  Que  la  niña 

pensará  morirse  pronto, 

V  vive  cerca  del  ciólo 

para  que  sea  más  corto 

el  viaje. 
Pu.ak.  Se  ha  cansado? 

Juan.       Cansarme!  Ni  por  asomo. 

Lo  que  yo  siento  es  el  tiempo 

que  se  pierde. 
Pilar.  Qué  acomodo 

tiene  usted? 
Juan.  Quién 70?  en  las  nubes. 

Vive  allí  un  amigo,  y  como 
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yo  siempre  estoy  ele  viaje... 
De  noche,  cuando  estoy  solo 
y  no  puedo  hablar  con  nadie, 
abro  el  balcón  y  me  pongo 
á  conversar  con  San  Pedro. 
Xo  te  rías.  Un  kilómetro 
hay  de  mí  balcón  al  cielo. 
Una  vez...  y  no  es  embrollo, 
me  afeité:  bajo  á  la  cille, 
y  de  repente  me  topo 
con  nn  espejo...  y  ay,  chica! 
me  miro  y  no  me  conozco. 
¡  ^!e  habia  crecido  la  barba 
en  la  escalera! 

'*"*R-  Supongo 

que  usté  no  será  andaluz? 

hK^.       Yo  andaluz?  ni  por  el  forro. 
Pero  es  que  tú  no  lo  crees? 
Lo  dudas? 

*^"-^ft-  De  ningún  modo. 

Jua:h.       Lo  juro  por  la  salud 

de  mi  tio  Curro.  Al  negocio, 
(«a  niña  me  quiere? 

PlUR.  Sí. 

Y  usted  á  ella? 

Ji  '■>'•  Como  un  loco. 

Desde  el  dia  en  que  la  vi 
se  me  ha  secado  el  meollo 
pensando  en  ella. 

Pií.AR.  Pues  á  ella 

le  ha  sucedido  lo  propio. 
Éntrele  usté  por  lo  fino. 
Mucha  capa. 

JiJA.x.  Soy  yo  ton  lo? 

El  buen  torero  conoce 
la  inclinación  por  los  ojos. 
.\1  segundo  capotazo 
en  su  terreno  me  emboco. 
Sí  se  entablera,  la  obligo: 
los  trastos  de  matar  cojo 
y  me  voy  á  la  cabeza. 
Si  el  bicho  está  receloso 
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le doy  un  pase  de  pocho: 
preparo,  la  cito  corto, 
y  si  arranca,  hasta  la  mano. 
No  es  verdad  que  es  un  tesoro 
de  herníiosura?  ¡Vaya  un  cuerpo! 
y  qué  garganta!  Es  un  rollo 
de  mazapán!  ¡Huy,  Dios  miol 
ya  paese  que  me  lo  como. 

(ll9CÍ<>ndo   na   movimiento  hicia    Pil-ir.    Ella    \r.  t^e- 
liene.) 

Pilar.      ¡Por  Dios,  señor!... 

JuÁ^.  Wo  hogas  caso. 

Son  los  nervios.  Vóime.  Pronto 

volveré.  Yo  te  prometo 

que  respecto  á  los  dos  novios 

que  tú  me  has  dicho,  hoy  los  echo; 

io  mismo  al  viejo  que  al  pollo. 

Lo  que  es  el  tio  y  su  dote 

para  mí  no  es  un  cstorho: 

puede  guardarlo  si  quiere. 

Yo  no  la  echo  de  ostentoso, 

pero  tengo  lo  bastante. 

Haciendas...  y  sobre  todo, 

tengo  dos  brazos,  capaces 

de  echarse  sobre  los  hombros 

la  catedral  de  Sevilla 

si  me  la  hicieran  de  oro. 

Y  dos  piernas. ^.  ¡Virixen  Santa! 
Dando  un  paseito  corto, 

se  van  en  cinco  minutos 
desde  Madrid  á  Logroño. 

Y  dos  ojos...  Para  qué 

me  los  dio  el  cielo!  Un  negocio 
lo  ven  á  doscientos  leguas! 
9ues  y  la  nariz!  Ni  un  corzo! 
Lo  único  que  me  hace  falta 
es  lengua;  de  eso  soy  corto 
lo  mismo  que  el  genio;  pues. 
Pero  chica,  soy  un  mozo 
aquí  y  en  España .  Vuelvo 
mientras  abre  ese  pimpollo 
al  día  su  casto  broche. 
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Adiós.  VeDgED  aquí  estorbos 
que  vencer.  No  hay  en  ei  mundo 
quien  se  oponga  á  Juan  Palomo. 

(VáM  foro  derecha.) 

ESCENA  lil 

P1L.\H,  sola. 

Hues  señor,  esa  es  la  horma 
de  su  zapato.  Esa  es. 
Joven,  de  carácter  vivo, 
que  sabe...  No  hade  saber. 
Estudiante...  y  andaluz 
y  ahora  comerciante,  que 
^  se  ha  andado  las  cuatro  partes 

del  mundo.  Y  en  proteger 
me  empeñaba  los  amores 
del  viejo...  Mas  ya  se  ve! 
yo  lo  que  quería,  claro, 
era  salir  de  una  vez 
de  laberintos...  y...  ¡Ay!... 
¡Para  qué  nací  mujer!  (váw  foro  *í«r«ch*.) 

ESClíNA  I  Y. 

A  ORLA,  que  sale  puerta   izquierda. 

Pilar?  Pilar?  No  me  oye. 
Esa  chica  está  en  Belén 
desde  que  anda  en  el  arreglo 
de  mi  casamiento;  pues  « 

se  empeña  en  vano.  ¡Casarme» 
con  hombre  de  tal  jaez! 
Le  habrá  ofrecido  dinero,  * 

y  las  criadas,  ya  se  ve... 
También  el  tio  se  empeña... 
inútil  su  empeño  es. 
¡Unir  el  florido  nardo 
con  el  vetusto  ciprés! 
'  V  ¡Oh  nunca,  nunca!  En  mi  pecho 

aun  vive  la  imagen  fiel 
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de  mi  primera  impresión! 
¡Qué  fino!  Qué  languidez 
la  de  su  ardiente  pupila! 
¡Olvidarlo!  No;  no  á  fe! 
¡Á  mi  pasión  solo  alcanzan 
los  amantes  de  Teruel! 

ESCENA  V. 

ADELA,  PILAR,  y  i  poco  D.  ZOILO. 


Pilar. 

Señorita? 

Adela. 

Qué  roe  quieres? 

Pilar. 

En  la  puerta  espera... 

Adela. 

Quién? 

Pilar. 

Don  Zoilo. 

Adela  . 

A  mala  hora  viene. 

Pilar. 

Y  qué  hacemos?  Quiere  usted 

que  le  diga  que  ba  salido? 

Adela. 

Me  vas  á  comprometer; 

porque  si  luego  averigua 

que  ba  sido  un  eogano... 

Pilar. 

Pues 

entonces,  cómo  se  arregla? 

Adela. 

Dile  que  pase. 

Pilar. 

Está  bien. 

Adela. 

¡Qué  nunca  se  desengañe 

ese  hombre  de  Lucifer, 

y  no  advierta  mis  desprecios! 

Dios  mió,  qué  estupidez! 

Pilar. 

Señorita,  ya  está  aquí. 

Adela . 

(Chist.) 

Pilar. 

(Callo.) 

Zoilo. 

Á  los  pies  dé  usted. 

Adela. 

Beso  á  usted  la  mano.  (Paas«.) 

Zoilo. 

Ay! 

Adela . 

Suspira  usted? 

Zoilo. 

No. 

Adela. 

Pensé,  (pmm.) 

Zoilo. 

Pues  como  íbamos  diciendo... 

Hace  calor. 

Adela. 

Sí. 

/ 
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Zoilo.  Eso  es.  (Ptaja.] 

Aü£L\.     No  se  quiere  usted  sentar? 
Zoilo.      Griicias;  me  encuentro  así  bien. 
Adela.     No  lia  leído  usted  á  SaloraoD? 
Zoilo.      Salomón?  No  se  quién  es. 
Pilar.      Un  sabio  que  aconsejaba... 
Adela.     Déjalo,  querrá  crecer. 
Zoilo.      Pues  no:  no  lo  he  conocido. 
PiLAK.      Si  fuera  á  Matusalén...  (Pausi.) 

(Pues  estamos  divertidas.) 
Adela.     Decía  usted  algo? 
Zoilo.  Eh? 

Adela.    Que  si  decía  usted?... 
Zqilo.  Nada^ 

V  usted? 
Adela.  Tampoco. 

Zoilo.  Pensé...  (Pausa.) 

Adela.     Tengo  una  jaqueca  atroz. 
Zoilo.      De  veras?  Pues  volveré. 

La  conversación  es  mala. 
Adela.     Pronto  se  pasa. 
Zoilo.  Tal  vez 

con  la  quí«iud  de  un  momento 

se  disipe.  Hasta  después. 

(Va  poi-  el  sooibtero.) 

Adela.     Sí  Dios  quiere. 

Pilar.  No  tenía 

precio  sí  fuera  mujer. 
Zoilo.     Nada,  nada  de  estorbar... 
Adela,     .\dios. 
Zoilo.  Pronto  volveré,  (saiuda  y  ^ásr 

ESCENA  VL 


ADELA  y  PILAR. 

PlLAH.       Jú! já! já! 

Adela.  Lo  ves,  Pilar? 

¡Y  quiere  mí  tío  que 
me  case  con  e¿e  hombre, 
que  ni  hablar  puede! 

Pilar.  Eso  es 
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que  ia  fuerza  de)  cariño 

se  lo  impide.  Puede  ser 

que  en  casándose  varié. 
Adela,     Pero  no  es  suerte  cruel 

que  me  persigan  ios  tontos? 

Ahora  poco  salí  á  ver 

mis  flores,  y  lo  primero 

que  en  la  esquina  me  encontré 

fué  al  otro  necio;  al  pollito, 
,  que  me  quiere,  según  él 

dice,  y  pretendiendo  está 

conquistarme  á  fuerza  de 

estar  parado  en  ia  esquina 

como  mozo  de  cordel. 

Apenas  salgo,  me  mira: 

se  sonrie;  empieza  á  liacer 

guiños  y  muecas,  saluda 

y  se  va,  y  lias  la  otra  vez. 
IMlaw.      Quiere  usté  hacer  otra  cosa! 
AutLA.     Qué  cosa? 
Pii.^K.  Muv  fácil  es. 

Mándelos  usté  á  paseo. 

(Veremos  si  entra  en  ia  red.) 
AiiEi.A.    fcls  que  mi  lio  .. 
l*ii.\K.  Á  su  tio    ' 

dicíéndole  á  todo  amen 

se  hace  de  él  lo  que  se  quiere! 

pues  no  lo  conoce  usted? 
Adkla.     Sí...  pero... 

PuAR.  Venga  ese  pero.  i 

Aüe'.a.     Va  tu  sabes... 
PiLAH.  Sí;  ya  sé 

que  liay  otro  ra^ro  en  campana, 
Adkla.    Qué  dices!  ELmoro! 
Pilar.  Bien, 

que  sí  carga  con  la  cruz 
será  cristiano. 
Adlla  Loes! 

Sí;  cristiano  v  muv  cristiano! 
.Ay,  Pilar! 
IM.AH.  Sí  ya  sé  quién. 

Adela.     ¡Un  liombre!...  ¡Un  hombre!...  ¡Ay,  Pilar, 
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<]ué  hombre! 
Pilar.  Pues  ya  son  tres 

las  novios  que  la  pretenden. 
Adela.    No;  uno  solo:  uno,  y  por  él 

haría...  Vamos,  haría... 

No  sé.       » 
Pilar.  Pues  yo  sí  lo  sé. 

Eso  va  en  naturalezas! 

Usted  lo  quiere;  pues  bien; 

le  da  usté  el  sí,  se  presenta; 

la  pide,  y  se  casa  usté. 
Adela.    El  caso  es  que  no  le  he  visto 

hace  ya  cerca  de  un  mes. 
Pilar.      (Démosle  cuerdfa.)  Yo  sí. 
Adela.    De  veras. 
Pilar.  Más  de  una  vez. 

Adela.    Recuerdas  que  en  el  tpatro.. 
Pilar.      Sí. 
Adela.  Pues^l  joven  aquel 

del  gab;inD»anco.  Te  acuerdas? 
Pilar.     Si  digo  que  sé  quien  es. 
Adela.    Le  conoces? 
Pilar.  Vaya,  y  mucho. 

Cuando  yo  aprendí  á  coser, 

es  decir,  en  pantalones; 

estamos? 
Adela.  Concluye. 

Pilar.  Pues, 

me  acompañó  algunos  noches: 

otras  veces  le  pegué 

algún  botón:  otras  veces 

le  volvia  del  revés 

alguna  prenda...  y  pues:  vamo.^, 

él  con  su  pico  de  miel 

me  soltaba  unos  requiebros... 
Adki.a.    a  tí?  Imposible! 
PinR.  Pues  qué, 

no  tengo  mis  atractivos 

y  mis  ganchos  de  mujer? 

Pero  pierda  usted  cuidado 

que  no  se  lo  quitaré! 

Pica  más  alto;  y  de  mí 
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Adela. 

Pilar. 
Adela. 
Pilar. 


Adela. 

Pilar. 

Adela. 

Pilar. 

Adela. 
Pilar. 
Adela. 


Pilar. 
Adela. 


Pilar. 

Adela. 

Pilar. 

Adela. 

Pilar. 

Adela. 

ÍMlar. 


ya  puede  usted  conocer 
lo  que  él  solicitaría; 
pero  están  verdes. 

Bien,  bien. 
Cállate  ya:  me  incomodas 
Yo? 

Callarás? 

Callaré 
porque  soy  prudente,  estamos? 
pero  no  hay  razón  ni  ley 
que  le  obligue  á  una  doncella 
de  conocida  honradez, 
á  callar,  y  mucho  menos 
cunndo  su  tío  de  usted 
pone  en  raí  su  confianza, 
porque  la  puede  poner. 
No  hablemos  más  del  asunto 
Bien  está. 

Voy  á  leer 

los  amores  de  Abelardo. 

Pobrecillo!  yo  también 

los  he  leido.  ¡Infeliz!  (Sospiramio.) 

Quién? 
Abelardo. 

Adió»,  pues. 
Mira,  si  ves  á  aquel  joven, 
le  dices... 

Yo  le  diré... 
No,  no:  no  le  digas  nada. 
¡Dios  mió!  qué  fácil  es 
dar  un  paso  hacia  el  abismo. 
Sí  va  á  venir. 

Cómo!  Él! 
Él.  Mejor  dicho;  ya  ha  estado. 
Qué  ha  estado! 

Y  que  va  á  volver. 
Pero  tú  le  has  recibido? 
Recibir?  No  hay  para  qué. 
Él  nunca  pide  permiso. 
Se  lo  toma,  y  hace  bien. 
En  eso  solo  demuestra 
que  conoce  á  la  mujer. 
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Creámp  usted,  señorita, 

ese  es  el  partido  que 

á  usted  le  conviene.  A  el\4f 

y  acíibamos  de  una  vez. 
AüKLA.     Han  llamado! 
Pilar.     (Va  á  abrir  y  vuelve.)  SÍ  será... 
Adela.  djqs  niiof 

líSCENA    Vil. 

ADELA,  PILAR,  D.  ZOILO  y   á  poco  «JAi\. 

t 

Zoilo.       á  lospi^de  usted.  (Paa«a.) 

Se  pasó  ya  la  jaqueca? 

vuelvo  solo  por  saber... 

Pues  como  Íbamos  diciendo... 

Me  entiende? 
í'ii.AH.  ,  Pues  claro  es. 

Si  lia  habí  ido  usted  como  un  libro. 

Ni  Sin serón. 
Zoii.o.  Ya  se  vé. 

Á  mí  me  gusta  hablar  clarn, 

para  evitar  que  después... 
Pilar.      Allá  van.  Uampaniíiaio.) 
Zoilo.  Pues  como  digo... 

Adela,     (yué posada  osla  vejez!) 
Zoii.d,      Pues  como  íbamos  diciendo. 

con  mi  primera  mujer, 
sufrí  lo  que  no  es  decible 
jíor  aquel  «lefeclo  de... 

(Hace  5cna<»  de  qoc  behla.) 

Kstuví)  en  la  provencinu 

sí»is  v^»ces. 
Adíla.  J»'.<?us! 

Zoilo.  "     Sí.  sci.s! 

J)e.sde  entonces,  ni  agua  bebn 

en  vnso  qu3  pueda  oler 

;i  aguardíeute.,.  Ella  me  puso... 

Kn  fin;  ya  lo  sabe  usté. 
Adela.     Qui»m?  yo! 
Zoilo.  Se  lo  he  referiilo 

tantas  veces... 
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■\i)ij  A.  Ah!  Si. 

Zoii.o.  Pues. 

Y  era' mujer  de  principios, 

lo  que  es  escribir...  leer... 

perfectamente.  Tenia 

defectos  que  yo  noté... 

Je  ortografía,  se  entiende; 

se  me  empeñaba  en  poner 

hasta,  sin  h;  más  yo 

jamás  se  lo  toleré. 
Pilar.     Señorita;  ahí  está  ya.  (saliendo.) 

Cuando  yo  le  aseguraba... 

El  del  teatro. 
Adela.  Sí!  Ah!  (Mirando  á  n.  Zoiio.) 

Pilar.  Ya  está  aquí. 

Adela.     (No  me  esperaba!...) 

Juan.         (Apareciendo  en  la  puerta.)  Es  ella! 

Adela.     Es  él! 

Zoilo.  Quién  será! 

Ji;a>'.       Á  los  pies  de  usted,  señora. 

Necesito,  caballero, 

hablar  un  cuarto  de  hora 

con  esta  joven...  y  espero... 

Conque  tome  usté  el  sombrero.  (Dándoselo.) 
Zoilo.      Su  franqueza  me  enamora! 
Juan.       Dispense  usted  que  le  arguya  .. 
Zoilo.      Nada;  nada  de  estorbar. 
Juan.       Esta  casa  siempre  es  suya. 
Zoilo.      Gracias.  Cuando  usted  concluya 

volveré  yo  á  comenzar. 

(Zoilo  ae  va  haciend:>  cortesías.  Joan  hace    una  seña 
á  Pilar,  y  esta  se  va.) 

KSCRNA  VIII. 

ADELA  y  JUAN. 

Adela.     Caballero!... 

Juan.  Señorita.  (Pansa. } 

(May  gratante  y  como    tomando    alfo  de  It    enton-^- 
cion  románü>!a  de  ella.) 

A4)E'.A.     Quiero  usté  tomar  asiento. 
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Juan. 


Adela. 
Jlan. 
Adelv. 
Juan. 


Adela. 

Jlan. 
Adkla. 
Je  \>. 


Adkla. 

Adela. 

.Ujan. 
Adkla. 
Ilan. 
Adkla. 

ÍIAN. 

Adki.v. 

IlAN. 


^  ÍSIn  saber  qué  decir.) 

Gracias;  aunque  mí  visita, 
según  espero,  Adelita, 
será  cosa  de  un  momento. 
Aunque  sea  corto  el  recado... 
Agradezco  la  merced. 
Estará  mejor  sentado. 
Puesto  que  se  empeña  usted... 
obedezco.  (¡Gran  bocado!) 
Tan  breve  y  tan  esencjal 
seré  en  mi  conversación,     . 

V  en  todo  tan  material, 
que  antes  de  la  mediación 
comprenderá  usté  el  final. 
Señora,  vo  la  amoí 

Qué! 
Dios  mió,  qué  atrevimiento! 
Atrevimiento? 

Sí,  á  fe. 
¿Pues  no  se  lo  dije  á  usted 
que  era  cosa  de  un  momento? 
Mas  perdone  usted  si  osado 
mi  labio  libero  ha  sido. 
Si  aqueste  amor  encerrado 
y  en  mi  peciio  comprimido, 
aTverJa  á  usted  ha  estallado. 
Esa  Pilar  se  marchó... 

V  vo  estov  sola... 

Prosigo. 

Dispense  usted...  pero  yo... 
estoy  sola... 

No. 

Que  no? 
Sola,  y  está  usté  conmigo? 
;Y  así  se  entra  usté  en  mi  casa 
descompuesto  y  de  amor  ciego! 
Urge  el  caso. 

Pues  qué  pasa? 
Que  mi  corazón  se  abrasa.. . 
y  vengo  á  tocar  a  fuego. 
Ha  tiempo  que  deseaba 
ftiicontnir  una  ocasión 


-  21 


(le  decirla  que  la  amaba 
y  que  su  imagen  llevaba 
grabada  en  mí  corazón; 
mas  no  pudiendo  encontrar 
ningún  in$tante  oportuno 
de  podérselo  espresar, 
callaba:  me  ocurre  uno, 
y  acepto  sin  vacilar. 
Como  amor  es  ciego  y  niño, 
y  cegado  amante  soy, 
en  alas  de  mi  carino, 
sin  compostura  ni  aliño 
me  decidi,  y  aquí  estoy. 
Escribirla  nunca  osara, 
porque  yo  tengo  el  capricho 
de  que  es  mejor  cara  á  cara... 

Y  qué  cartas  no  empleara 
para  decir  lo  que  he  dicho? 
Va  ha  escuchado  usted  de  mí 
la  sucinta  relación 

del  por  qué  me  encuento  aquí, 
conque  diga  usted  que  sí 
y  se  acabó  la  cuestión; 
ya  Id  amo  sin  interés: 
si  hay  quien  se  oponga,  lo  rnato, 
y  nos  casamos  después... 
En  fin,  señora»  usted  es 
la  horma  de  mi  zapato. 
ApKLA.     iBien,  pero  es  muy  singular 
para  mi  tan  raro  ingenio! 
¡Atreverse  á  penetrar!... 
No  lo  puedo  remediar, 
soy  muy  cortito  de. genio. 

Y  esa  pasión  tan  vehemente, 
cómo  en  su  pecho  encendí? 
Dígame  usted. 

En  mi  mente 
la  he  tenido  á  usted  presente 
desde  el  punto  en  que  la  vi. 
(Bien  se  explica.) 

(La  paré.) 
Recuerda  usté?  (May  u«nio.) 


Juax. 


Adela. 


Juan. 


Adela. 
Juan. 
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Adela.  á  no  dudar. 

Una  Doche  creo  que  fué. 

JtA>.       Gn  el  teatro. 

Adela.  Sí  á  fe. 

\.\o  me  ha  podido  olvidar.) 

Ji  AN.       Usted  es  joven  y  hermosa; 
no  casarse  es  un  dolor, 
por  no  decirle  otra  cosa. 
¿Sabe  usted,  niña  graciosa, 
qué  sujeto  es  el  amor? 
Amor  es  un  rapacillo 
que  á  soportar  nos  convida 
la  existencia:  más  sencillo: 
amor  es  el  pepinillo 
en  la  mesa  de  la  vida. 
Es  también  un  charlatán, 
que  á  pesar  que  miente  mucho, 
muchos  á  escucharle  van; 
y  hasta  yo,  como  un  patán 
algunas  veces  le  escucho. 

Y  exclama:  ¡no  paparruchas 
ofrezco,  sino  recelas! 
¡Venid,  incautas  y  duchas, 
que  por  nifse  curan  mucha.<; 
enfermedades  secretas! 
¡Por  mí  los  vicios  se  doman, 
os  doy  para  prueba  un  año! 

Y  algunas  la  mano  asoman; 

y  hay  otras  que  no  las  toman 
por  tnmor  de  un  desengaño. 
Que  amor  con  amor  se  paga 
un  refrán  nos  asegura, 
mas  no  creo  que  tal  baga. 
Yo  pienso  en  la  amante  plaga, 
que  amor  con  amor  se  cura. 

Adela.     ¡No  Je  comprendo  á  usted! 

iuKy.  No? 

Adela.    No  entiendo  esa  algarabía. 
Explíqueme... 

JiAN.  Ya  pasó. 

Adela.     Pero... 

Juan.  Deje  usted,  que  yo 


se  lo  explicaré  en  su  dia. 
La  verdadera  pasión 
que  brota  del  corazón, 
ú  la  primera  mirada 
deja  el  alma  cautivada 
en  la  amorosa  prisión. 
¡Cual  prismático  cplaje 
que  allá  en  la  mnusioii  díviiKi 
con  manto  de  oro  y  encaje 
borda  un  celeste  paisaje 
fjue  la  mente  nos  fascina, 
asi  ei  amor  se  presenta 
de  bellezas  rodeado ^ 
y  en  el  alma  se  aposenta; 
y  al  Mentir  su  llama  lenta 
arde  el  corazón  helado! 
¡  Gse  cariño  ideal 
i|ue  en  el  seno  del  mortal 
los  latidos  vivifíca, 
nuestras  penas  dulcifica 
y  es  nuestro  ambiente  vital! 
¡Pues  por  él  vivir  queremos, 
tras  de  sus  huellas  marchamos, 
en  todas  partes  le  vem(^, 
y  tanto  tras  él  corremos 
hasta  que  al  fin  le  alcanzamos! 
[jY  es  común  ú  los  mortales, 
llantas,  flores  y  animales, 
sentimiento  tan  profundo, 
¡que  Dios  al  formar  el  mundo 
|en  amor  nos  hizo  iguales! 
¿Si  ese  bello  talismán 
de  encantos  tan  seductores, 
si  ese  simpático  afán 
luios  puso  en  plantas  y  (lores, 
[cómo  no  ha  de  amar  don  Juan? 

Adku.  TitnoriTmi  mente  en  tropel 
recuerda  la  noche  aquella! 
¡Qué  amante  era  ella! 

JüA^.  íY  él! 

Adela.     ¡Oh,  qué  fancioo! 

Jlan.  ¡Sí,  qué  bella! 
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¡Los  amantes  de  Teruel! 
\f>F.i.A,    ¡Oh,  qué  taleolo,  qué  ingeuio 

tendrán  esos  escritores! 

Don  Juan  Eugenio  es  un  genio! 
füAN.       Oh,  quién  fuera  un  Juan  Eugenio 

para  escribir  sus  amores! 

Diré,  pues  no  estoy  en  mí, 

rail  disparates  de  á  folio! 

¡Me  muero  por  tí,  por  ti! 
Adela.    Y  qué  hacer? 
Jí'AN.  Un  sil  ünsí... 

•^  que  me  den  el  Santo  óleo! 
Adkla.    Calma... 
Juan.  ¡Si  no  pued<»  ser! 

¡Si  estoy  hambriento,  sin  calma! 

i  Me  siento  desfallecer! 

;Si  su  amor  es  pan  del  alma... 

y  necesito  comer! 
Adela.     ¡Mis  pensamientos  se  van! 
Jl'an.       ¡y  mi  cabeza  se  vuela! 
Adela.     ¡Ay  de  mí! 
Juan.  Ya  volverán! 

Adela.     ¡Ay,  don  Juan,  don  Juan,  don  Juan! 
JiuN.       ¡Ay,  Adela,  A¿ela...  Adela! 

(Buen  pase!) 
Adela.  Yo  su  interés 

le  agradezco...  y  mi  deseo... 
Juan.        Pero?... 

Adela.  Veremos...  despuos.. 

Juan.        ¡Ah! 
Adela.  Yo  no  digo... 

Juan.  ¡Himeneo!! 

(Saeaiido  ana  caja  de  c«ríll^^i    v  cayendo  i  «las  ¡ñé% 
«II  ftdeni'in  df>  tragársela.) 

Adela.  Jesús!  V 

Juan.  ó  muerte  á  sus  pies! 

Adeh.  ¡Qué  proyecta! 

Juan.  ¡Morir! 

Adela.  ¡Ah! 

Juan.  ¡Aquí  mismo:  de  rodillas   ' 

la  muerte  me  encontrará! 

Adela.  Qué  es  eso! 
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Ji'AN.  ¡Bien  cJaro  está! 

.Un  mundo!... 
Adlla.  ¡Horror! 

fUAN.         (Campanillazo  dentro.)        De  CerÜiuS. 

Adela.     ¡Don  Juan! 

Juan.  ¡Estoy  furibundo! 

Adela.     ¡Dios  inio! 

Ji^AN.  ¡Mundo  infernal! 

¡Decide! 
Adela.  ¡Yo  me  confundo!... 

hws.       Tu  amor...  ó  me  trago  el  mundo 

y  llegó  el  juicio  fínal! 

liSClNA  IX. 

adela, JUAN  y  PILAR. 
ÍMlaR.        (Echándole  la  bendición  al  rerle  de  rodUlas.) 

Pecador,  ego  te  absolvo. 
Juan.       Bien,  chica. 
Adela.  Qué  estás  diciendo? 

Pii.AR.     Toma,  al  verle  de  rodillas 

de  sus  pecados  te  absuelvo. 

No  oyó  usted  la  cauípaoUla? 
Adela.    Sí;  quién  era? 
Pilar.  El  embeleco 

de  marras:  el  otro  apunte: 

el  de  los  guiños  y  gestos, 

que  se  empeñaba  en  entrar, 

pues  dice  que  está  resuelto 

á  no  sufrir  más  desaires, 

y  que  hoy  queda  ó  fuera  ó  dentro. 
.\dela.     ¡Es  algún  mesón  mi  casa! 
iuAN.       Justo;  pues  estamos  frescos! 
Pilar.      Ademas;  dice  que  ha  visto 

entrar  á  dos  caballeros, 

y  que  le  da  mala  espina. 
Adela.     Dios  mió!  Qué  estoy  oyendo! 

¡Andará  mi  honor  en  lenguas! 
Juan.       No;  yo  me  encargo  de  eso. 

Déjeme  usté  á  mí  su  lionor , 

que  yo  lo  arreglaré. 


Adela.  Pero... 

Juan.  Dónde  está  ese  moque  trefe? 

Pilar.  Ya  se  ha  ido. 
h\y,  oóade?  ^ 

'^"•*"-  Á  SU  puesto.' 

Á  la  esquina. 
■*^  AN.  Aguarda  un  poco. 

Pronto  verás... 
j^        '^^'  Don  Juan!... 

^4(/cu.J^^^'  Vuelvo. 

-^  Yo  le  quitaré  las  ganas 

de  charlar  á  ese  muñeco. 
Adela.     Don  Juan,  por  Dios! 

^^^^-  No  hay  cuidado. 

¡Entrarse  aquí  como  Pedro 
por  su  casa!  j  Vuya  vaya! 

(Vate  precipiU  Jamen  le.) 

HSCKNA  X. 

ADELA,  PILAH,  y  á  poco  D.  ZOILO. 

Ai)Ki.4.     Ay,  Pilar,  yo  tengo  un  miedo... 
¡Un  escándaio  por  mí! 
Cierra  la  puerta  corriendo, 
y  que  no  entre  nadie,  entiendes? 
Nadie;  ni  el  joven  ni  el  viejo. 
i\o  quiero  ver  á  ninguno. 

(ai  ir  Pifir  á  cerrar  U  puerta  «leí  foro    se    prrRentT 
D    Zoilo.) 

ZoM.i).      Pues  como  íbamos  diciendo. 

Supongo  que  han  terminado? 

Ya  se  ha  ido... 
PiLAH.  Qué  hago?  Cierro? 

(Váse  Pilar  y  vuelve.) 

Zoilo,      Sí,  hija,  sí;  cierra  la  puerta, 

no  sea  que  vuelva  el  mancebo... 
El  <le  las  despijchaderas. 
Qué  gracíosol  Por  supuesto 
que  no  rae  ofendí;  al  contrario. 
Pues  como  íbamos  diciendo.. 

hLAK.     Hasta  ahora  no  ha  dicho  nada. 
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Zoií.o.     ^ue  no!  Bien;  es  lo  de  menos. 

Ahora  lo  diré;  es  igual. 

Sabe  usted  que  don  Tadeo. 

su  tio,  aprueba  este  enlace.    . 

¡Ay!  lo  que  es  en  el  primero, 

sufri!...  jNo  quiero  acordarme! 

ya  sabe  usted  el  defecto 
'  que  tenia  mi  difunta. 

Su  desayuno  era  un  medio 

de  agua...  ardiente.  Á  las  doce, 

ya  me  habia  roto  un  hueso. 

De  modo,  que  ni  uno  sano 

me  ha  dejado  en  este  cuerpo. 

Dios  le  dé  su  santa  gloria. 
Adela.    Llaman! 
Pilar.  Abro? 

Zoilo.  '  Ni  por  pienso. 

Pilar.      Pues  si  es  don  Juan,  es  capaz 

de  echamos  la  puerta  al  suelo. 
Zoilo.      Cerremos  esta  ventaní 

que  da  al  pasilio. 
Juan.  No. 

Zoilo.  Cuerno! 

(D.  Zoilo  va  á   cerrar  lli  Ventai/n  di-recha    al   mismo 
tiempo  que  se  présenla  Juan  en  ella.) 

ESCRNA  XI. 

ADELA,  PIL\R,  D.  ZOILO  y  D.  JUAN. 

Juan.       Viene  usté  á  darme  la  mano? 
No,  gracias;  soy  más  ligero 
que  una  ardilla.  Buenos  dias: 

(Saltando  de  la  venUina.) 

usted  sigue  bien?  .Me  alegro. 
Que  estarian  ocupados 
presumí,  y  como  no  quiero 
molestar,  vi  la  ventana, 
y  me  dije:  pues  adentro. 
Lo  que  es  con  respecto  al  pollo, 
no  vuelve  a  dar  más  paseos 
por  esta  calle.  Mí  amigo; 
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sepamos  ahora  el  objeto 

que  le  trae.  Señorita 

dispense  usted  si  me  atrevo... 
AiíLla.     .\o  quiero  ruidos. 
Zoi  0.  •  Ni  vo. 

JLA.N.       (A  Adela.)  No  lo  habrá:  se  lo  prometo. 

Usted  pretende  d  esta  joven. 

Pues  bien,  amigo,  yo  debo 

decirle  cuafro  palabras. 

He  sabido  los  tormentos 

que  sufrió  con  su  difunta. 
Zoilo.      ¿Qué  dice  usted? 

•^^*^  Sí;  me  ha  puesto 

al  Corriente  la  criada. 
Oiga  usted. 

(L«    habla  al   oido    y  D.   Zoilo  haco  g^raudm    aapa- 
vtentoi.) 

Zo'LO.  Qué  estoy  o}endo!! 

Adela.     Qué  le  habrá  díchof 

P"AR.  Quién  sabe. 

Zoilo.      l)e  veras! 

Jl'a.n.  No  hay  más. 

Adela.  "         Qué  es  esto! 

Jlax.       Lo  juro  por  estas  cruces. 

Zoilo.     Muchas  gracias,  Ciiballero. 

Ji  AN.       Lo  juro...  por  la  salud 

de  mi  tio  Curro. 
Zoilo.  Lo  creo. 

Juan.       Mírele  usted  la  nariz. 
Zoilo.      Es  verdad.  Síntoma  cierto. 
Jlan.       y  otras  cosas  que  me  callo. 
PuAR.     Qué  diablos  le  está  diciendo! 
Zoilo.     Errores  de  ortografía? 

Basta:  déme  usté  el  sombrero 

otra  vez.  Le  doy  mil  gracias 

por  el  favor  que  me  ha  hecho. 

Me  es  imposible  casarme, 

señora;  mucho  lo  siento. 

Estoy  á  los  pies  de  usted, 

y...  como  Íbamos  diciendo. 

(Váse  Zoilo  des[  Qes  de  saladar  rapelidas  veces.) 
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ESCENA    XIf. 

ADELA,   PILAR  y  D.  JUA^. 

F'iLAn.      Pero  qué  le  ha  dicho  usted? 

JüA?í.         Le  he  dicho...  que...  (Le  había  ai  oído.) 

*^""*"-  Dios  eterno  I 

Af>ELA.     i)\\6,  le  ha  dicho? 

^*1LAR.  JJÍÍ  J.ÍIJáí 

Adel\.    Qué  le  ha  dicho? 

^*".AK.  Que... 

^^"*"^'  Silencií», 

ya  lo  sabrá  usted  después. 
AiiKi.A.     Permita  usted,  caballero. 

que  le  diga... 
Jí  *>'.  No,  por  Dios. 

No  ponga  usté  el  rostro  serio, 

que  me  va  usté  á  hacer  llorar 

"como  á  un  chiquillo  de  pecho. 

¿Si  al  fin  va  usté  á  ser  mi  esposa, 

para  qué  quiere  saberlo? 

Se  lo  diré:  mas  después 

que  me  dé  usté  el  sí  suprernt». 

¿Me  quiere  usté  ó  no? 
AoKLA.  Es  el  caso... 

Pn.AK.     Ay,  qué  remilgos!  Me  quemo! 

Si  lo  está  usted  deseando. 

iSi  yo  estuviera  on  su  puesto!... 

Bien  dicen;  da  Dios  narices 

al  que  no  tiene  pañuelo, 
.luw.       Hay  más  que  vencer? 
Ai>i,L\.  Mi  lio... 

.IuA>.       Con  dos  plumadas  lo  arreglo. 

(Se  sienta  á  enrríbir.  Adela  habla  ap.  á  Pilar.) 

\i)Ei.A.    Qué  hago,  Pilar? 

Píi.AR.  Qué?  Casarse. 

Ani:LA.    ¡Todo  se  lo  encuentra  hecho 

este  hombre! 
PiLAii.  Es  un  marido 

de  encargo  para  estos  tiempos. 
Jr-AN.       (Lee.)  «Madrid...  Etcétera. 
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»Oueri(lo  lio: 

)ulon  Zoilo  es  viejo 

«para  marido, 

))V  no  es  el  hombre 

))que  necesito. 

«Tengo  otro  novio. 

nquees  buen  partido.» 

r.    Me  lin^O  jllSl-icia  (Dejando  de  lt«x   i 
oy  le  suplico  (Uyeíido.) 

wpara  casarme. 
»me  dé  el  permiso. 
»Con  él.  me  caso, 
«Sin  él,  lo  misino.» 
Creo  que  con  es  la  caria 
debe  quedar  satisfeclio. 
PiLAii.      Ya  lo  creo. 
Ji'AN.  üsled  la  firma 

y  la  echamos  al  correo. 
Adela.     Siento  que  no  esté  presente... 
JrA?í.       ¿Para  qué?  Ya  estoy  viendo 
lo  que  iba  a  pasar.  Lo  duda? 
Ahora  mismo  va  usté  d  verlo. 
Pilar,  ven.  Tú  eres  el  lio. 
Ponkajuí.  l'.slé  aquí.  Yo  llego. 

(Sube  al  foro,  y  al  hajar  se  coloca  en  medio.  Dcsilo 
este  momento,  Pilar  procura  imitar  la  sequedad  y 
entonación  grave  del  supuesto  tio.) 

Felices,  Adela  mia. 
Permítame  usted  que  un  beso... 

(Como  pidiéndole  permiso  ai  tio  para  besar  la    niaeio 
do  Adela.) 

Pii.AH.      Puede  besar  lo  que  i^uste. 
Jiw.       Gracias:  qué  tio  tan  bueno. 

Pues  ha  de  saber  usted, 

caro  lio,  que  estoy  muerto 

por  su  sobrina. 
l'ii.AK.  Lo  sé. 

JiAN.        Y  que  no  vivo,  no  duermo, 

pensando  en  ella. 
Ph.ak.  Hace  mal. 

Jl  vN.       Ve  usted?  Que  me  voy  poniendo 

eu  un  estado...  lAv.  señor! 
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PiLAh.      Pues  aplique  usté  el  remedio. 

Juan.       Mi  cura  estrib.i  en  el  cura. 

Pilar.      Pues  por  el  cura  al  m  orne  rilo. 

Juan.       Qué  escucho!  usted  me  aconseja!... 

Pilar.      Lo  mando.  Pero  os  advierto 

que  también  ha  de  casarse,     , 
porque  lo  exijo  y  orden^  */ 
la  pobrecita  rriick,     ^/^/ ¿re  y 
pero,  corriendo,  corriendo. 
I)e  no  hacerlo  asi,  nocuacuan. 

Jla^.       Bien,  señor;  yo  se  lo  ofrezco. 

Pilar.      Está  bien. 

Juan.  *    ¡Tio  del  alma! 

^^  Un  abrazo! 

^m  Pilar.  Venga. 

^  JUA.N.  (La  abrtia  con  erosión.)  Y  GÍCntO. 

.\dela.    Me  parece  bien. 
Juan.  Adela, 

permíteme  que  aquí  puesto 

de  hinojos,  bese  tu  mano 

en  señal  de  asentimiento. 
Pii.AK.      Dios  os  haga  bien  casados. 

(Colocándose  detrás  do  los  dos    y  ochándote*^  l.i  hni 
dicioii  y  sin  dcjsr  la  entonseiofi^ffel  lio.) 

Adela.     l*ero  señores,  qué  es  esto? 
•""^"^  PiLAU.  '  Un  casamiento  civil. 

Juan.       Adelita,  á  lo  hecho  pecho. 

Kl  tio  se  aviene... 
Pilar.  Sí; 

y  pues  su  palabra  tengo, 

13-  (En  su  voi  natural.) 

I  también  me  caso.  Se  harán 

I  las  bodas  á  un'mismo  tiempo. 

Juan.       ^v-  lo  prometi<lo  es  deuda. 
Pilar.      Gracias  á*Oios!  jAy,  qué  peso 
se  me  ha  quitado  de  encima! 
Juan.       Hay  más  obstáculos? 
Adf.la.  Veo 

que  para  usted  no  hay  ninguno. 
Ju\N.       Ninguno:  todos  los  venzo. 
AnuLx.     Diga  usted,  ¿y  quó  le  dij . 
al  oido?... 


f 


^^'^^         ,  No  moairf^vo.. 

Se  va  ;i  ofeno'er  si  le  digo 
AoKLA.     Dígalo  usteil,  no  me  ofpntJu 

•ítA>'.  filies  le  dije...  ÍLoI..,,,a  al  oi'u... 

'^*'^''^-  ¡Jesifcrislo! 

Yo  la  afición,  (Haciendo  ,.  actitud  d.  h.úer 

"'^^*  ^  Puse  el  dedo 

en  la  llaga.  Herí  la  cuerda 
mas  seutíLle  de  s^n  cuerpo. 
Voy  á  arreglar  los  pap»»{ps 

^'^**-  Owi  es  esítf 

Aoei.A.     yué  If*  |,r.  Hado*:' 
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Mas  ya  «o  tipne  i-er^iío  ^'"  IB»^^ 

i Ay,  libftrt'  d  du'  ,ñi  ji,K,  ^^^ 

Vívra  €<íino  el  are  '      .  *• 

que.  libre  .d  viAnto.    . 
dnenn  do  .^m  aíbedrá. 

lanza  sn  vuelo: 
'  qu»-  «n  iü  pr.idi'r'íí. "    '   '       '  '*     ^ 
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I>e  todos  modos.  \ 
•»plíi«did  hoy  las  l»odas 
de  Juan  Paionw, 
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JUAN  PÉREZ, 


COMEDIA  ORIGINAL 


EN    TRES    ACTOS    Y    EN    VERSO, 


POR 


D.  ROQUE  BARCIA. 


I 
Estrenad»  coo  general  «pUtoso  en  el  teatro  del  Príncipe  el  día 

l.<>  de  Febrero  de  1862. 


MADRID. 

•      IMPRE.1TA  DK  JOSÍ  RODRÍGUEZ,  rACTOR,  ^, 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  MERCED Sra.  Toral. 

BLANCA '. Sta.  Marct. 

BLASA,  criada  de  la  casa  de 
D.  Baltasar , Boldum. 

JACINTA,  criada  del  para- 
dor   Sabater. 

JUAN  PÉREZ,  65  años,  la- 
brador aragonés D.  BIaruno  Ferivardez. 

D.  BALTASAR,  SO  anos, 
banquero Sr.  Aliseoo. 

ENRIQUE,  hijo  de  Juan . . .  Casaí^er. 

ANACLETO,  hijo  de  D.  Bal- 
tasar, .i Trinchant. 

EL  MARQUÉS,  50  años...  Montano. 

LUIS,         ^criadosde  don  Benedí. 

ANTONIO,  I  Baltasar Garrigosa. 

ANSELMO,  criado  de  Juan, 
traje  del  campo,  arago- 
nés           '  Díaz. 


La  escena  en  Madrid.  Tiempos  modernos. 


La  propiedad  de  esta  obra  perteneee  ú  i a  aator,  j  nadie  podrA  sin 
gtt  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posetíones, 
ni  en  los  psises  eon  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  in- 
ternaeionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dram&tica  y  Ifriea  titulada  El  Tea- 
TBO,  soa  loi  eielnsivos  encargados  de  la  renta  de  ejemplares  y  del  co- 
bro de  derechos  de  representación  en  todos  los  pantos. 

Queda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 


DON  MARIANO  FERNANDEZ. 


Mi  querido  amigo:  V.  debe  dar  gracias  á  Dios 
por*  dos  cosas:  por  su  talento,  y  por  un  deseo 
fervoroso,  que  no  tiene  igual. 

Le  soy  deudor  de  tantos  consejo»,  de  tanta 
amistad,  de  tanto  cariño,  de  tantas  prestaciones 
generosas,  que  cumplo  un  deber  de  mi  corazón 
dedicándole  á  V'.  este  humilde  ensayo  de  come- 
dia española,  como  una  prenda  de  mi  pura  y 
eterna  gratitud. 

Estoy  seguro  de  que  Y.  acogerá  con  gusto  en 
su  casa  á  nuestro  honrado  aragonés,  en  el  de- 
sempeño de  cuyo  carácter  ha  crecido  tanto,  en 
el  concepto  público,  la  grande  y  merecida  repu- 
tación que  ha  sabido  ganarse  en  veintiséis  años 
de  teatro. 

Su  afecto  y  agradecido  amigo. 


Madrid  10  de  Enero  de  1862. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  la  casa  de  D.  Baltasar,  alhajada  con  gasto.  En. 
trada  por  el  fondo;  dos  puertas  laterales  en  cada  lado. 
Mesa  en  incdio  con  recado  de  escribir. 


eSGBNA  PRIMERA. 

BLASA,  después  BLANCA. 

A11:Tantarse  el  teloa  aparece  Blasa  arreglantlo  el  ajuar  y  obser- 
vando la  escena.  Silencio. 

Blasa.     Pues  señor,  es  fuerte  cosa 

la  que  me  sucede  á  mí. 

Hace  dos  años  que  entré 
i  en  esta  casa  á  servir, 

y  aun  no  he  podido  cantar 

una  copla  del  pais. 

¡Oh!  cuando  yaya  á  mi  tierra, 

— que  será  por  este  abril, — 

me  estoy  cantando  tres  días 

sin  comer  y  sin  dormir. 

No  oigo  nada;  tal  vez  duermen... 

Esta  es  la  ocasión...  En  fin, 

todo  un  dia  sin  cantar 

no  lo  puedo  resistir. 

¡Hola!  la  puerta  se  abre... 

■Se  abrelapoerta  déla  izquierda  del  espectador,  la 
cual  está  jan  lo  al  proscenio.) 

Blanca.    ¡Silencio,  Blasal 
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BusA.  (¡Ay  de  míf 

Las  aventuras  de  antaño 
ya  empiezan  á  relucir.) 

Blanca.   Quiero  hablar  con  don  Enrique, 
un  momento... 

Blasa.  Pero  si... 

Blanca.   No  temas»  son  dos  palabras. 

Blasa.     Si  se  llega  á  descubrir... 
Repare  usted,  señorita, 
que — ^segun  anoche  oí— 
el  señor  almuerza  solo, 
y  muy  teipprano  ha  de  ir 
á  la  prueba  de  un  caballo 
con  el  marqués  de  Alcañiz. 

Blanca.   Está  tú  á  la  expectativa... 

Blasa.     Su  padre  de  usted  es  muy... 
y  si  sospecha...  No,  no. 

Blanca.    ¿No,  Blasa?  ¿Conque  es  decir 
que  no  quieres  ayudarme? 

BusA.     Con  ese  tono  monjil 

siempre  me  ablanda:  veamos, 
¿qué  señal  he  de  elegir 
para  que  ustedes  conozcan 
que  el  señor  viene... 

*^ANCA.  ¡Ahí  si,  si. 

Entra,  sacude  los  muebles, 
canta... 

Blasa.  ¿Cantar?  ¡San  Martin! 

Cuando  suene  el  almirez 
echen  ustedes  á  huir. 

Blanca.    Bueno^ 

Slasa.  ¡f  or  Dios,  señorita! ... 

(El  alma  tengo. en  un  tris; 
si  mi  señor  Jo  descubre...)    (vás*.) 
Blanca.    ¡Dios  mió,  cuánto  sufrirl 

ESCENA  II. 

blanca,  luego  ENRIQUE.    ' 

Blanca.   Intenta  mi  padre  ciego 

que  sienta  el  amor  en  vano; 
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Enr. 

HlA!1CA. 

Blanca. 

Enr. 

Blanca. 

Enr. 

Blanca. 


«BÍf«R. 

Blanca. 
Enr. 


Blanca. 


Enr. 


Blanca. 


mas  ¿qué  corazón  humano 

no  siente  de  amor  el  ftiego? 

¿Cómo  poder  evitar 

que  el  astro  arroje  su  lumbre 

desde  la  hermosa  techumbre 

donde  Píos  )o  hizo  brillar? 

Te  obedeceré,  señor, 

pero  es  inútil  tu  tema. 

Yo  amo  como  el  fuego  quema, 

como  el  astro  dá  calor. 

Oigo  tu  mandato,  y  cedo; 

pero  no  cede  mi  herida. 

Este  anu)r  está  en  mi  yida, 

y  yo  arrancarlo  no  puedo. 

Si  nos  viésemos  los  dos... 

Temo  llegar  á  la  puerta. 

No  sé  qué  hacer...  ¡Ali!  está  abierta... 

¡Blanca! 

{Silencio,  por  Dios! 
¿Qué  tienes? 

Gallara  en  vano. 
Explícate... 

Don  Facundo... 
¿Quién? 

El  del  piso  segundo 
pidió  á  mi  padre  mi  mano... 
¿no  entiendes?  para  su  hijo. 
¿Y  tu  padre? 

Consintió. 
Tiene  riquezas;  yo  no'..» 
Blanca,  todo  lo  colijo. 
¿Pero  qUé  piensas  hacer? 
Tu  Blanca,  fé  te  promete; 
.  hoy  le  he  dicho  en  un  billete, 
que  no  le  puedo  querer. 
Pronto  acabo  mi  carrera, 
y  luego  que  la- concluya, 
mi  suerte  uniré  á  la  tuya 
aunque  mendigando  fuera. 
¿Puedo  tener  cuntianza 
en  esa  fé  prometida? 
Quítame,  Enrique,  la  vida; 
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DO me  quites  mi  esperanza. 
E:fR.        Escucha;  dudas  de  mí, 

porque  ignora  tu  candor 

este  tesoro  de  amor 

que  yo  guardo  para  tí. 

¡Cuántas  veces,  Blanca  bella,* 

^n  firmamento  estrellado 

TÍ  tu  semblante  grabado 

tras  el  fulgor  de  una  estrella! 

¡Y  cuántas  veces  dormido 

tu  grato  acento  me  hirió, 

y  en  mi  pecho  resonó 

aauel  acento  queridoí        * 

¿A  qué  hablar, — ¡vana  quimera!— 

á  qué  hablar  de  mi  pasión? 

Yo  odiara  mi  corazón 

8i  él  amarte  no  quisiera. 

¿Mas  tiene  tu  padre,  Blanca, 

algün  indicio  quizás?... 
Blaüca.   Mi  padre  se  cuida  mas 

de  sus  negocios  de  banca. 
Enr.        ¿Tu  madre?... 
Bla?(ca.  Eso  no  te  aflija. 

Enr.        ¿Crees  tú  que  puede  saber?... 
BijiNCA.   ¿Cómo  á  una  madre  esconder 
Jas  lágrimas  de  su  hija? 

(Saena  el  almirez  fflerteroente;  no eenhasU  que  apa- 
rece D.  Baltasar  por  la  derecha.)  ^ 

¡Ah!  mi  padre  llega;  corre... 
Enr.^^     Vóimealaula. 
Blanca.  ¡Adiós! 

Balt.  ¡LuisI 

(Dentro,  llamando*  Váce  Enrique  por  al. fondo  iz- 
quierda. Blanca  por  la  dereeha.  Por  el  mianio  lado 
asoma  D«  Baltasar,  loeg'o  Blasa  por  •!  fondo  derecha.) 

ESCENA  III. 

D.   BALTASAR,    BLASA. 

Balt.       ¡Lfuis! 

Blasa.  Señor,  aun  no  ha  vuelto. 
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Balt.      Ya  de  Tuelta  lo  creí. 

Pero  ¿á  qué  tanto  ruido 

á  la  hora  de  dormir? 
BusA.     Prepfiro  la  salsa... 
Balt.  ¡Ya! 

Oye;  ¿quién  ha  estado  aqui?    (Receloso.) 

Esa  puerta  se  ha  moyido... 
BusA.     Sin  duda  el  aire...  (¡Infeliz!) 
Qalt.       De  noche  queda  cerrada; 

¿pues  quién  la'ha  podido  ^brir? 
BusA.     £1  aire. . .  como  hay  tormenta. . . 

truenos  me  parece  oir... 
Balt.      ¿Tormenta  cuando  en  el  cielo 

ni  una  sola  nube  yí? 
BusA.     Yo  no  he  salido  á  la  calle; 

asi  lo  dijoFermin... 

(Entre  dos  guardias  civiles 

me  hace  marchar  á  Guadix.) 
Balt.       El  almuerzo. 
Blasa.  Pronto  66tá. 

Balt.       Anda,  ya  puede  venir. 
Blasa.     En  el  comedor  espera. 
Balt.      Muchacha,  tú  eres  cerril. 
Blasa.     No  entiendo,  señor. 
Balt.  ¿No  entiendes? 

Harto  estoy  de  repetir    -^ 

que  cuando  almuerzo  á  ellas  horas 

no  quiero  comer  allí. 

No  hay  luz... 
Blas.  ¡Ah! 

Balt.  ¡Siempre  te  aferras!... 

Blas.      (Hoy  tenemos  mal  humor.)  (váse.) 
Juan.       ¡Ave  Maria!  Señor... 
Balt.      ¡Hola!  ¿usted  por  estas  tierras? 

ESCENA  IV. 


D.  BALTliSAR,  JUAN  PÉREZ,  lae^o  BLASA  y  CRUDO. 

Balt.       ¿Su  gente?... 
Juan.  Pasando  vá. 

¿La  niña  y  doña  Merced?. . . 


—  42  — 


Balt. 

Buenas.  ¡No  imagina  usted 

cuánto  anhelo  ir  por  allá! 

¡Ver  tantas  lilas  y  acacias! 

¡Qué  llanuras!  ¡(fué  horizontes! 

. 

¿Qué  tal?  los  Talles,  los  montes... 

Juan. 

Todos  buenos,  á  Dios  gracias. 

•Balt. 

¡Dar  á  un  pernil  sendos  tajos 

entre  tomillo  y  espigas!. . 

JUAIf. 

¡Y  qué  bien  saben  las  migas, 

con  torreznos  y  con  ajos! 

Balt. 

¡Qué  fruta!  ¡qué  albaricoque! 

¿Y  aquel  árbol  colosal? 

JüAS. 

¿Árbol?                                                   - 

Balt. 

Aquel  delcorra!... 

Juan. 

¡Ah,  si!  ¡soberbio  alcornoque! 

Balt. 

¡Eh,  chica!  (Llamando.) 

Blasa. 

¡Mesaaviadal 

Balt. 

Algo  olvidarás,  de  cierto. 

BUSA. 

Pan,  servilleta,  cubierta, 

botella...  No  falta  nada. 

Balt. 

¿Y  el  pichón? 

Blasx. 

Está  el  pichón. 

(Vife  con  el^  criado  ) 

Balt. 

¿Quiere  almorzar? 

Juan. 

Ya  almorcé. 

(D.  Bailas^  se  stenta;  pansa  bastante  Iftr^a.) 

Balt. 

¿Ocurre? 

Juan. 

Hablar  con  usté. 

Balt. 

¡Ni  pintada  es  la  ocasión! 

¿Asunto  grave? 

Juan. 

Tal  cual. 

Balt. 

¿Dinero? 

Juan. 

No  me  comprende. 

Balt. 

(¿A  qué  vendi*á  aquí  este  duende?)  i 

Juan. 

(Pues  no  se  presenta  mal.) 

Balt. 

Oigo... 

Juan. 

Señor,  es  el  caso.... 

mas  si  alguien  la  oreja  aplica...  (RMet<»o.) 

Balt. 

Aguarde  un  momento:  ¡chica! 

Blasa. 

.  ¡Señor! 

—  15- 


ESCENA  V. 

LOS  MISHOS,  BLASA. 

V 

Balt.  No  me  has  puesto  Taso. 

Blasa.       ¡Vaya!  Lo  tiene  usté  ahf. 

(EI  tmo  Mtorá  colocado  do  modo  qtio  lo  ocalte  la  bo< 
tolla  del  agua.) 

Balt.   .  Dices  bien;  ¡voto  á  Satán! 

Puedes  irte:  hable  usted,  Juan. 
JuA?i.       ¿Pero  estamos  solos? 
Balt.   .  |Si! 

JuAü.       En  Fitero  estuvo  usté. 
Balt.       Guardo  una  memoria  üja. 

Gon  mi  esposa,  con  mi  bija,.. 

Juan.         Y  su  Anacleto.  (Coq  nraolia  intenciona) 

Balt.  ,  Asi  fué. 

Juan.       Sin  rumbo  se  encontró  alli; 

casa  en  el  pueblo  no  habia, 

pero  yo  casa  tenia  i 

y  de  par  eh  par  la  abrí. 

Aunque  es  mi  fortuna  escasa^. ' 

yo  procuré  en  cuanto  cabe.«.   .    i 

Don  Baltasar,  usted  sabe    .    ' ..    > 

que  fué  el  amo  d^  mi  casa.    L  i    > 
Balt.       ¿Gon  qué  objeto?.,.  • .  r  • » 

Juan.  No  se  oSendav  > 

de  que  estas  cosas  indague; . 

no  es  para  quame  lo  pagu^,.'. 

sino  para  que  lo  entíenda. 

El  verano  al  fm  pasó, 

y  usted  siguiendo  otro  norte,  .^  ' ; 

se  volvió  luego  á  la  eórte 

y  en  Fitero  quedé  yo. 

¡Pues  no  me  quedó  mal  cirio! 

¿No  se  abuerda  de  mi  Juana, 

muchacha  fresca  y  lozana, 

fresca  como  es  verde  un  lirio? 
Balt.       ¿Aquella?... 
JuA:f.  |Por  decentado! 

Pues  dio  en  picarse  del  ala. 
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Balt.      Ya  entiendo;  se  puso  mala. 
UAN .       Está  en  el  hueso  pelado. 

Contra  su  buena  ralea,  ' ' 

yo  enflaquecerse  la  via; 

mas  flaca  la  vi  otro  día, 

y  hoy  está. . .  que  se  clarea .  -I 

Viene  el  barbero  Nonato,  ¡ 

y  me  dice  el  muy  borrico: 

La  chica  tuerce  el  hocico  ,  ^ 

si  no  se  muda  de  bato. 

Sigue  renqueando  Juana, 

el  barbero  me  aporrea; 

la  monto  en  un  macho,  ¡ea! 

y  la  mando  con  su  hermana, 

que  casó  por  San  Antón 

con  el  juez  de  Tarazona; 

la  primera  mocetona 

de  todo  el  alto  Aragón,  (cod  enivsiasmoi) 

Yo  en  Fitero  á  todo  esto 

me  paseaba  sin  reparo; 

mientras  que  la  chica...  es  claro... 

yo...  inocente,  por  supuesto! 

Cate  usted  que  á  lo  mejor 

una  carta;  era  una  red... 

«Padre,  hade  saber  usted 

que  Juanica  está  peor. 

(Jiiftn  mira  ¿  D.  Ballaiar  atentamente  ;  D.  Baltasar  1% 
Din  también,  como  para  comprender  snsinteneiofiea.-} 

Balt.       ¿Mas  qué  padece,  á  fé  mia? . 
Juan.       Señor,  yo  se  lo  diré. 

Cuando  su  Anacleto  fué, 

mi  Juana  un  novio  tenia. 

BaLT.        ¡Ahí  ¿novio?     (Comprendiendo  algo.) 

Juan.  Persona  tosca. 

Don  Anacleto  fué  aUá... 
Balt.      ¿Mi  Anacleto  dice?  ¡Bahl 

¡Si  mi  niño  es  una  mosca! 

¡La  criatura  no  hace  un  guiñol 

¡Si  le  acobarda  el  rubor! 

¡Cuántas  veces!... 
Juan.  ¡St,  señor, 

fíese  usted  de  sú  niño!    - 
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Balt.      No  se  parece  á  los  Borjas; 
se  ruboriza,  se  esconde... 

Juan.       ¡Ya,  ya!  Mire  usted  por  dónde 
sacó  el  pié  de  las  alforjas. 

Balt.      ¿Mi  chico  se  ha  desmandado? 

Juan.       ¡E!h!  ponga  en  su  lengua  tasa. 
Entienda  usted  que  en  mi  casa 
se  hila,  amigo,  muy  delgado. 
Si  ella  resbalase  un  pié, 
mato— yo  se  lo  prometo— 
con  mi  Juana  á  su  Anacleto, 
y  con  su  Anacieto...  áusté. 

B^LT.       Bien;  hablemos  con  reposo.* 
Déme  cuenta  de  ese  paso, 
porque,  por  Dios,  que  el  tai  caso 
es  un  caso  muy  curioso. 

Juan.       El  doncel  vio  á  la  doncella; 
la  doncella  yió  al  doncel; 
algo  hubo  de  decir  él, 
y  algo  hubo  de  creer  ella. 
Su  hijo  de  usted,  ó  el  demonio 
que  andaba  en  esta  tramoya, 
la  habló  un  dia. — ;Aqui  fué  Troya! 
¡Pues!  la  habló  de  matrimonio.' 

Y  tal  que  llegó  á  su  oido... 
Nada,  fígúrese  usté; 

una  chica...  ya  se  vé, 
la  infeliz  perdió  el  sentido. 
El  novio  seupuso  en  celS, 
mudada  á  la  chica  halló, 
y  el  muchacho  se  amoscó 
y  no  se  le  ha  visto  el  pelo. 
Luego  dice  lo  que  pasa 
abultando  cuanto  cabe^ 
to^p  Fítero  lo  sabe... 
y  la  chica  no  se  casa. 

Y  como  basta  una  hablilla, 
una  sospecha  ruin... 

— ¡que  mas  vale  ser  mastin 
que  ponerse  una  mantilla! — 
Mi  Juana,  aunque  yo  funfuño 
y  estoy  siempre  de  sermón, 
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suelta  cada  lagrimón 
tamaño  como  este  pudo. 

Y  sufre  tales  quebrantos, 
que  de  congoja  se  muere; 
porque  la  chica...  no  quiere 
quedar  para  yestír  santos. 

Balt.       ¡Morirse!  ¡necio  temor! 

No  abrigue  usted  tal  cuidado. 
Ya  esos  tiempos  han  pasado... 
Nadie  se  muere  de  amor. 

(Jaan  qatert  habUr.) 

¡Basta  de  esto,  por  mered! 
No  me -bable  de  esa  quimera. 
JuATi .       ¡Que  se  muera  ó  no  se  muera 
eso  no  es  cuenta  de  usted! 
Pero  al  mirar  su  aflicción 
mí  sangre  á  bullir  empieza.. . 
Uno  no  tiene  cabeza, 
pero  tiene  corazón. 

Y  aun  cuando  á  usted  no  le  cuadre, 
natural  es  que  me  aflija. 

Señor,  mi  Juana  es  mi  hija; 

y  mas...  que  no  tiene  madre. 

Estando*  en  tiempo  de  óeio 

yo  me  dije:  algo  he  de  hacer; 

pues,  nada,  á  Madnd  á  rer 

cómo  se  arregla  el  negocio. 

Aparejo  mí  borrega, 

echo  mano^  una  cecina, 

y  cuando  así  se  camina 

á  todas  partes  se  llega; 

Anoche  mismo  llegué, 

en  el  parador  dormi, 

temprano  me  vine  aquí... 

conque  aqui  me  tiene  usté.      ^ 
Balt.       ¡Ah!  no  sé  qué  decidir. 

Siendo  de  su  ciase,  pase; 

pero  siendo  de  otra  clase 

ella  no  lo  debió  oír. 
Juan.      Pues  usted,  sí  es  tal  su  afán, 

debió  ponerle  un  letrero: 

«Hola,  mozas  de  Pitero, 


Balt. 


Hlasa. 
Balt. 
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no  os  prendéis  de  este  galán.» 

Pero  se  vieron  los  dos;    • 

ella  no  miró  su  nombra; 

vio  un  hombre,  e«  decir,  un  hombre... 

como  al  hombre  cria  Dios. 

Y  por  Cristo  que  mal  viene 

ese  orgulloso  desvio, 

porque  al  cabo,  señor  mió, 

no  es  pobre  quien  honra  tiene. 

Sí,  discurramos  con  tino.    . 

Es  muy  justo  su  dolor; 

(Juan  saca  de  U  pataca  un  puro  y  aTioi  do  encender.) 

Pero...  ¡muchacha! 

¡Señor! 

¿Y  la  botella  de  vino? 

ESCENA  VI. 


LOS  MISMOS,  BLASA. 

Blasa      ¡Ay!  la  dejé... 

(Vím  y  vuaWa  con  la  botaUa.) 

Balt.  ¡Qué  chiquilla! 

Jl'a:*.       Vaya,  pique  de  ese  puro. . . 
Balt.      No,  no,  gracias...  (De  seguro 

es  peor  que  una  guindilla.) 
Juan.       ¡Vamos,  hombre! 

(Ofraciando  puro,  naviya  y  papel*) 

Balt.  (iNo  me  pesca!) 

No  gasto... 

Juan.  ¿Ya  no  lo  gasta?  (Sorpreta  irónica.) 

Blasa.      ¿Echo? 

Balt.  Si. 

Blasa.  Usted  dirá. 

Balt.  Basta. 

Dá  fósforos. 
Juan.  Tengo  yesca: 

(Toma  al  fin  el  fósforo  do  BU»a  y  encíoode  al  paro.) 
Balt.        Sal.  (Á  masa  que  M  vá.) 


2v 
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I 

•  ESCENA  Vil. 

D.  BALTASAR,  JUAH. 

B%LT.  ¿Qaé  quiere,  en  conclusión, 

para  evitar  tal  revés? 

Juan;      Quiero...  lo  que  quiero  es 

que  es  usté  un  buen  moscardón. 

Balt.      Pero  si  según  colijo 

y  usted  propio  ha  confesado, 
él  su  honor  ha  respetado... 
¿qué  pide  usted  á  mi  hijo? 

J  LAN.       Él  su  desventura  labra 
y  tiene  que  ser  mi  yerno: 
señor,  al  buey  por  el  cuerno, 
y  al  hombre  por  la  palabra. 
Lo  que  prometió  ha  de  hacer, 
ó  su  honor  á  mi  hija  mengua, 
que  también  mata  la  lengua 
el  honor  de  una  mujer. 

Balj.      Si,  ya  comprendo  su  idea 
y  alabo  su  probidad; 
pero  esa  formalidad 
es  cosa  para  una  aldea. 
Palabra!  ¡Ocurrencia  linda! 
¡Ay,  aipigo!  por  acá 
una  palabra  se  dá 
como  se  come  una  guinda.. 
Acaso  no  lo  comprende; 
pero  mude  usted  de  norte; 
á  lo  menos  en  la  corte 
una  palabra...  no  ofende. 

jLA?i.       Dice  usted  que  por  aquí 
la  gente  asi  se  despacha... 
¡Qué  importan  á  mi  muchacha 
los  enredos  de  Madri? 
Mi  chica  vive  en  la  sierra, 
á  nadie  vino  á  buscar, 
y  esto...  se  ha  de  sentenciar 
por  las  leyes  de  mi  tierra. 
¡Qué!  ¿por  ser  pobre  mi  Juana 
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*  se  han  de  burlar  de  su  honor? 
J'ues  no  hay  tal  caso;  señor, 
en  la  doctrina  cristiana; 
y  si  usted,  según  he  visto, 
tuerce  el  hocico  y  replica, 
mando  luego  por  mi  chica, 
y  habrá  la  de  Dios  es  Cristo. 

Balt.      Juan  Pérez,  al  caso  vengo. 
Usted  en  su  abono  habló; 
pues  ahora  alegaré  yo 
varias  razoiles  que  tengo. 
Es  cierto  que  su  lealtad 
me  abrió  en  Fitero  su^casa, 
y  que  no  tuvieron  tasa 
sus  favores;' es  verdad. 
Pero  en  pago  del  favor 
que  en  su  casa  recibí, 
yo  mi  casa  á  su  hijo  abrí, 
dáudole  no  poco  honor. 
Por  él  mi  crédito  aboga, 
y  al  terminar  su  carrera, 
yo  haré  de  modo  y  manera 
.  que  alcance  una  buena  toga. 
Y  usted,  con  mucha  razón, 
se  juzgará  muy  honrado, 
viendo  á  un  hijo  magistrado 
en  Castilla  ó  Aragón.       % 

JuAii.       ¡Otra!  ¿y  qué  tiene  que  ver 
la  palabra  dada  en  vano, 
con  la  toga  del  hermano 
y  el  honor  de  una  mujer? 
Dígame  usted:  mi  chiquilla, 
¿tendrá  su  novio  otra  vez 
con  que  su  hermano  sea  juez 
en  Aragón  6  en  Castilla? 
¿A  raí  con  esa  patraña? 
¡Bah!  ¿me  ha  creído  tan  bobo, 
ó  me  toma  por  un  lobo 
que  viene  de  la  montaña? 

Balt.      Es  un  caso  peligroso; 

esto  no  es  ponerla  tacha... 
Perdóneme  usted.— ¡Muchacha!' 


este  pichón  está  soso. 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS,  BLAS  A.  Lae^  LUIS,    por  el  fondo. 

Blas4.     ¡Válgame  Dios!  ¿soso  está? 

El  salero  tr^ré... 
Jlan.       No,  señora;  deje  usté...    (ironía.) 

¡Sí  se  lo  ha  comido  ya!    (vise  Bian%) 
Halt.       Comprendo  su  añm  profundo; 

su  imprudencia  á  mi  hijo  tacho; 

mas  son  cosas  de  muchacho... 

en  fín,  cosas  de  este  mundo. 

(}uizá  le  causo  molestia... 
Juan.       Soy  Juan  Pérez. 
Balt.  Ya  lo  sé. 

Juan.       Don  Baltasar,  mire  usté 

que  Juan  Pérez  es  muy  bestia. 
B\LT.     ,  |Já!  ¡já!  yo  entre  áxi^s  lucho; 

la  pobre  Juana...  ya 'veo... 
Luis.        El  coche. 
Balt.  Vóime  á  paseo. 

Juan.       ¡Vaya,  divertirse  mucho! 
Balt.       Mi  casa  siempre  está  abierta... 
Luis.       El  Marqués  espera  abajo. 
Balt.       En  cuanto  al  fin  que  le  trajo... 
Juan.       ¡Vaya!  que  usted  se  divierta. 
Balt . '     No,  no;  cosa  grave  es. 

Yo  ignoraba  este  secreto, 

y  boy  se  casa  mi  Anacleto 

con  la  hija  de  ese  marqués. 
Juan.       ¿Se  casa?  ¡Pues  adelante! 
Balt.       Estaba  ya  co^ibinado... 
Juan.       No  en  balde  me  han  afirmado... 
Balt.       ¿Qué? 

Juan.  Que  es  usted  un  farsante. 

Balt.       ¿Cómo? 

Juan.  ¿Por  qué  rae  reprende? 

Balt.       ¡Juan,  modere  usted  su  porte! 
Juan.       ¿Pues  no  dijo  que  en  la  corte 

una  palabra  no  ofende? 
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Balt.       (¿Hay  tamaño  alreviraiento?) 
'  JuAif.       ¿Y  se  enoja?  ¡Qué  capricho! 

|Y  eso,  señor,  que  mi  dicho 

no  le  quita  casamiento! 
Balt.       Perdóneme  usted,  me  aguarda  .. 
Juan.     *  ¡Pues,  don  Baltasar,  veremos! 

También  por  allá  tenemos 

nuestra  gramática  parda. 

ESCENA  IX. 

JUAN,  lue^o  ENRIQUE. 

Juan.        ¡Oh,  la  rabia  me  remoza! 

Soy  un  patán  de  Aragón; 

¡pero  tengo  un  corazón 

mas  grande  que  Zaragoza!     (Medít».) 

Bien  estoy,  ¡cuerpo  de  tal! 

¿Si  vendré  yo  á  hacer  el  oso? 

*«  Este  pichón  está  soso ... » 

¿Soso?...  Yo  te  daré  sal. 

Mas  ¿qué  hago?  ¡Fortuna  negra! 

Discurramos  poco  á  poco: 

¿Cómo  le  volveré  loco? 

¡Si  ese  hombre  tuvisse  suegra! ... 

Voy;  á  la  madre  veré 
.  y  al  modernp  pretendiente... 
Enb.        (Se  me  olvidó  el  expediente...) 

¿Qué  miro?  Padre,  ¿aqui  usté? 

Aviso  no  recibí... 
Juan.       Se  arregló  de  esta  manera... 
^NR.        No  entiendo. 
Juan.  ¡El  sombrero  y  fuera! 

Enr.        ¿Adonde? 
Juan.  ¡Fuera  de  aqui! 

Enr.        ¿Mas  qué  ocurre? 
Juan.  Callo  ahora; 

á  su  tiempo  lo  diré... 
Enr.        ¡Ah,  no,  señor!  hable  usté; 

la  impaciencia  me  devora. 
Juan.       Gil  á  Juana  pretendió, 

y  cuando  á  casarse  vá, 
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don  Anacleto  Jué  allá 
y  casarse  la  juró. 
Al  antiguo  prelendíente 
pone  Juana  c^ra  fosca; 
al  novio  le  enlra  la  mosca, 
.  y  el  diablo  que  oiga  á  la  gente. 
Murmura  la  tia  Romera, 
la  lia  Blasa,  el  tio  Jacinto, 

Y  con  este  laberinto 

tu  hermana  muere  soliera. 

Y  ya  puedes  calcular 
cuiíl  su  pena  debe  ser... 
;Üe  qué  sirve  una  mujer 
que  no  se  puede  casar? 

La  muchacha  cierra  el  pico, 

está  mustia,  cavilosa... 
Enr.        ¡Ah!  creí  que  era  otra  cosa... 
Jlan.'     ¿Eh?  ¿pues  qué  creíste,  chico?    • 
Enr.        Señor,  en  vano  se  írrita; 

una  palabra  no  hiere... 
Juan.       Y  si  tu  hermana  se  muere, 

di,  ¿quién  me  la  resucita? 

Y  si  cada  cual  entabla 
á  su  modo  la  cuestión, 
¿quién  vá  á  poner  un  tapón 
en  la  boca  del  que  habla? 
¿No  lo  juró?  ¿No  lo  delje? 
Pues  que  pague  Id  que  deba. 
jCuando  un  hombre  el  labio  muova^ 
que  mire  cómo  lo  mueve!    . 

Enr.       ¿Lo  quiere  usted  obligar? 

J:<AN.       ¡.«aunque  se  hunda  el  fírmamentolV 

Por  él  perdió  el  casamiento, 

.  V  con  él  se  ha  de  casar. 

¡Basta,  Enrique!  pilla  el  trote... 

Al  mancebo  veré  yo, 

y  ó  cumple  lo  que  ofreció, 

ó  bailará  de  cogote.  • 
E:^R.        Sfiñor,  prudencia  y  reposo. 

¿Vio  al  padre? 
JiAN.  ¡Vana  porfial 

Enr.        ¿Dijo? 
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Jt'AN.  Nada...  ¡Ah,  si!  decía 

que  el  pichón  estaba  soso. 
Enr.        No  obre  usted  de  ua  modo  ciego.. . 
Juan.       De  aconsejarme  no  trato. 

Chico,  callas  ó  te  mato, 

aunque  yo  me  mate  luego. 

Ellos  me  abren  una  brecha 

y  yx)  he  de  abrir  mas  de  una; 

en  el  parador  de  Luna 

tienes  yá  la  cama  hecha.  j 

EnR.        Temo,  si  estp  se  complica, 
-  que  de  protegerme  deje... 
Juan.       ¡Hola!  ¿porque  él  te  protege 

ha  de  padecer  mi  chica? 

¡Me  gustan  esas  razonesl 

¿Sabes  que  has  adelantado? 

Si  no  puede  ser  letrado; 

vaya  usté  á  estripar  terrones. 

(Con  dig-nidad  y  fueg^.) 

Que  aunque  á  tu  orgullo  no  cuadre, 

yo  á  lo  paleto  colijo, 

que  bien  puede  hacer  un  hijo  ^ 

lo  propio  que  hizo  su  padre.  ^ 

Enr.        Bien;  pero  no  corre  prisa,  ^ 

mi  equipaje...  i 

Juan.  jNo,  señorl  f 

En  donde  queda  el  honor, 

quede  también  la  camisa. 

¿Conque  el  caso  no  te  ofende? 

¿conque  no  te  causa  enojo? 

¡Ya!  quien  anda  con  un  cojo 

pronto  á  renquear  aprende. 

T4  saliste  de  Aragón; 

aqui  en  la  corte  has  vivido; 

ello  no  sé  c<)mo  ha  sido; 

pero...  te  has  hecho  un  bribón. 
Enr.  .     ¡Padre!...  (¡Justicia  divina!) 
Juan.      Chico,  no  me  basas  la  guerra, 

porque  te  llevo  a  la  tierra  -        .^  » 

y  te  cuelgo  de  una  encina. 

Despídete  sin  demora, 

y  en  el  parador  te  espero. 
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jAnda! 
Epir.  Voy. 

^^^^'    '  (Observar  quiero.  .) 

(Vá«e  por  el  fondo  derecha.) 

ESCENA  X. 

ENRIQUE.  Sneesivsmeate  BLASA  y   BLA?ÍCA. 

Epír.        Es  justo  y  noble  su  encono; 
él  rae  manda  y  yo  le  sigo; 
¿pero  córao  á  Blanca  digo 
que  hoy  esta  casa  abandono? 
¡Blasa!  A  Blanca  espero  aquí; 
vuela,  que  salga  en  seguida.  (Pane  bu„c..) 
¡Loco  estoy,  Dios  de  mi  vida! 
¿mas  qué  hago? 

^^A^c^-  ¿Me  llamas? 

Enr.  §j 

Blanca.  ¿Qué  tienes? 

^^^-  ¡Hado  cruel! 

Ten  piedad  de  mi  aflicción, 
que  liarto  sabe  el  corazón 
Ja  pena  que  tengo  en  él. 
Hoy  abandono  tu  casa... 
Blanca.  ¿Mi  casa?  ¿Pues  quién  te  ha  echado? 
Enr.       Mi  padre  me  lo  ha  mandado. 
Blanca.   Pero,  ¡santo  Dios!  ¿qué  pasa? 
Responde  á  mi  frenesí: 
¿en  qué  te  he  faltado  yo? 
Enr.        Tu  hermano  á  mi  hermana  dio 
la  palabra  que  te  di. 
¡Ahora  que  tu  padre  elija! 
Blanca.    ¡Oye! 

K^i^-  ¡Marchamos  al  parí 

Blanca.   ¡Enrique! 

Enh.     •  Don  Baltasar, 

tras  mi  hermana  está  tu  hija!  (váse.) 
•  Blanca,  ¡Padre!  (Gritando.) 
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ESCENA  XI. 

BLANCA,    DOÑA  MERCED,   laog^o  JUAN. 

Merced.  Ha'salido  tu  padre; 

templa  esa  impaciencia  insana; 
tú  estás  detrás  de  su  hermana; 
detrás  de  ti  está  tu  madre. 

(jaan  aparece  en  el  fondo  al  mismo  tiempo  qae  la  ina 
dre  sale  por  la  izquierda  del  aelor.) 

Juan.       ¡Señora! 

Merced.  ¿Quién  me  llamó? 

¡Juan  Pérez,  sé  su  querella!... 
Juan.       Usted  está  detrás  de  ella, 

detrás  de  usted  estoy  yo! 

(vise  reposadamente  pQr  el  fondo.  La  rosare  y  la  hi 
ja  se  miran,  silencio.    Cae  el  telón.) 


FIN    UeL    ACTO    PRIMRRO 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misraa  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  BALTASABy  DONA  HERGED,  oenlU  por  la  dereeh». 

B\LT.      Nada,  entornaré  la  puerta 

(Eotoinando  la  puerta  lateral    qne   hay  en  sagmodo 
térmÍDO,  en  el  ángulo  de  la  derecha  del  espectador.) 

para  calcular  á  solas 
lo  que  me  conviene  hacer 
en  naedío  de  esta  tramoya. 
Merced  estará  ocupada 
y  temer  no  debo... 
Merced.  (¡Hola! 

(Entreabriendo  la  puerta  qae  entornó  D.  Baltaaar.) 

Ya  que  de  mí  se  recata, 
natural  es  que  yo  oiga.. 
Escucharé  desde  aquí.) 
Balt.       Vayamos  á  lo  que  importa. 
El  Marqués  no  es  millonario; 
pero  es  su  estirpe  famosa. 
Mayores  son  mis  riquezas; 
mas  no  tengo  ejecutoría. 
Lo  que  yo  ambiciono  él  tiene; 
tengG  lo  que  él  ambiciona; 


—  27  — 

pues  juntando  las  fortunas 
ni  nos  falta  ni  nossobrá. 
Por  loque  respecta  á  Juana, 
estoy  pensanao  una  cosa/ 
Su  padre  me  dijo  ayer 
— si  no  yerra  mi  raemoriar-r 
que  habi|i  tenido  con  otro 
relaciones  amorosas. 
Doy  al  novio  un  par  de  bueyes, 
regalo  un  traje  á  la  novia, 
de  este  modo  los  avengo, 
y  aqui  paz  y  después  gloria. 
Pero  no  estará  de  mas. 
por  si  mi  plan  no  se  logra, 
el  que  hoy  firme  mi  Anacleto, 
y  mañana  sin  demora 
la  plante  en  la  diligencia 
con  dirección  á  Bayona, 
y  de  esta  manera  evite 
compromisos  que  me  estorban. 
No  valdrán  ruegos  ni  llantos; 
pluma  y  papel. 
Merced.  (¿Qué  plan  forja?) 

Balt.       ((Marqués,  si  á  las  tres  no  tiene 

(Oieta  y  esciib**) 

ocupación  perentoria,    • 
le  espero  en  esta  su  casa 
ó  donde  usted  me  proponga, 
con  el  ñn  de  terminar 
el  asunto  de  la  boda. 
Queda  de  usted  como  siempre 
su  afecto.— Baltasar  Borjas.» 
Á  mas  de  esto,  don  Facundo 
es  hombre  de  muchas  onzas; 
caso  á  Blanca  con  su  hijo 
y  es  la  jugada  redonda. 

(Aniomo!  (LUmando.) 
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ESCENA  H. 

LOS  MlSaOS,  ANTONIO,  «n  «I  fondo. 
A:><T.  ¡Señor!     (Desde  el  fondo.) 

Balt.  Acércate.. 

(Mirando  con  recelo  i  U  puerla  de  la  coarto,  por  si 
eaeaeha  Doña  Merced.) 

Lleva  este  billete  en  posta 

al  Marqués:  ¿entiendes?  * 

Ant.  ,  Bueno. 

Balt.       Al  Marqués,  no  á  otra  persona. 

No  roe  des  ningún  recado 

delante  de  la  señora, 

pues  no  quiero  que  comprenda... 
Ant.        ¡Ni  una  palabra! 
Balt.  ¡Galopa! 

Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho... 
Ant.    '    ¡Ah!  si,  señor. 
Balt.  ¡Ponto  en  boca! 

Ant.        Cabal.  (Todo  se  lo  cuento 

sin  faltar  punto  ni  coma.) 

ESCENA  III. 

los  mismos,   menos   AXTOKIO. 

Balt.       Parece  que  me  han  quitado 
un  peso  de  veinte  arrobas. 
Luego  que  venga  Juan  Pérez 
le  hablaré...  Yóime  á  la  Bolsa; 
pero  parece  temprano. 
Veré  á  don  Fabián  Bedoya, 
— aqui  en  el  piso  tercero — 
á  ver  si  al  cabo  me  abona 
los  dos  mil  duros  del  saldo  ..  (váse.) 
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ESCENA  IV. 

DONA  MERCED,  lae^o  LCtS^   BLANCA,    ocalta.  . 

Merced.  Partió:  el  cielo  me  socorra.* 
Desprecia  al  pobre  Juan  Pérez, 
á  ^u  dolor  le  abandona;  ' 
busca  un  escudo  de  armas,  • 

porque  su  altivez  ignora 
que  la  dicha  de  ese  hombre 
es  hoy  nuestra  dicha  propia. 
¡Basta  ya!  Yo  debo  hacer 
que  se  despeje  la  incógnita. 
Si,  la  misión  de  la  madre, 
por  mas  que.  sea  penosa, 
es  una  misión  sagrada^ 
y  el  cielo  por  ella  aboga. 

(Vá  á  la  mesa  y  escribe.) 

«Juan  Pérez...»  ¿Pero  qué  hago? 
Una  carta  es  peligrosa. 

(Rompe  el  papel  y  arroja  los  pedazos  al  suelo.) 

Un  aviso  enviaré 

al  parador.  ¡Luis!     (Llamando.) 
Luis.  ¡Señora! 

Merced.  Nada  digas  á  mi  esposo 

de  este  recado.      (Con  grran  reserva.) 

Luis.  ¿Yo?- (¡Hola!) 

Merced.  No  es  asunto  que  le  agravia. 

Luis.       Yo  soy  la  reserva  propia. 

Merced.  Di  á  Juan'  Pérez  que  á  las  tres  ' 

— ^.¡que  no  olvides  esta  hora!— . 

le  espero  sin  falta  alguna. 
Luis.       No  lo  olvida  mi  memoria. 
^Merced.  El  Marqués  está  citado, 

'     y  asistir  mucho  le  importa. 

Corre  al  parador  de  Luna... 

¿Sabes? 
Luis.  No  sé. 

Merced.  Hacia  la  Ronda. 

Luis.       ¿Por  la  puerta  de  Toledo? 
Merced.  Si,  mas  allá... 
Luis.  (¡Santa  Mónica! 
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¡Pues  está  en  Carabanchel!) 
Meiiced.  Ven;  alli  tengo  una  nota... 

(VáoM  por  la  derecha  del  evpeetador,  al  mismo  tieni- 
po  qae  por  otra  poerla  del  mismo  lado  asoma  Blanra , 
qoe  se  supone  haber  oído  alg;o.) 

ESCENA  Y. 

BLANCA,  luego  ANACLBTO,  obserrando,  laego  BLASA. 

Blanca.    Ese  aviso  es  para  Enrique; 

las  señas  no  se  equivocan. 

¿Qué  será?  Dudando  estoy... 

¿Qué  será,  Virgen  piadosa? 

Yo  debiera  prevenirle 

que  Ignoro  esta  trama... 
Anac.  (jOiga! 

Ella  á  pleitos  con  su  novio, 

y  yo  á  pleitos  con  mi  novia.) 

BLAtSCA.  '¡Blasa!      (f:a  pI  fondo.) 

Anac.  (Espero.) 

(Blasa  vé  i  D.  Anacletn,  qae  se  retira,  y  dice  ) 

Blasa.  (íQué  hermosura! 

Estos  enredos  me  engordan. 

Para  mi  no  hay  mejor  plato 

que  una  buena  trapisonda.) 

¡Aqui  estoy  ya,  señorita!    (May  alto.) 
Blanca*   ¡Calla!  tu  timbre  alborota. 

Llama  á  un  criado. 
Blas/C.  ¿Criado? 

Sepa  usted  toda  la  historia. 

El  señor  envió  á  Antonio, 

luego  á  Luis  la  señora, 

Jacinto  fué  á  cobrar  letra», 

Mariano  aun  está  en  la  compra, 

á  las  seis  de  la  mañana 

ocupé  yo  al  limpia-botas... 

Sepa  U3ted  que  también  Clara 

está  de  dacas  y  tomas 

con  don  Ignacio,  el  barbero 

esquina  á  la  calle  Angosta; 

conque  mándeme  usté  á  mí 
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7  queda  la  casa  sola. 

Bla?(CA.    Una  idea  me  acude.     (Rapantinamcnte) 

Blas  A..  Oigo. 

BuNCA.   ¡Nunca  mi  fé  me  es  .traidora!  * 

Enrique  debe  venir; 

espérale.  * 

BlaSA.  No  soy  tonta.      (Observando  la  escena.) 

Blanca.   Mas  que  mi  padre  no  entienda... 
Blasa.     Eso  es  lo  que  me  trastorna; 

si  mi  señor  huele  algo 

voy  á  Guadix  con  escolta. 
Blanca.   Ten  piedad  de  una  amargura, 

que  ai  fin  me  volverá  loca. 

¡Ay!  son  dolores  del  alma, 

que  tú  por  fortuna  ignoras. 
Blasa.     ¿Qué  sabe  usted,  señorita? 

Cada  cual  tiene  sus  cosas... 

No  llore:  ¿ve  usted?  mis  ojos 

empiezan  ya  gota  á  gota... 

(Esto  to  dice  acompañando  hasta  sn  coarto  á  Blanca.) 

ESCENA  VI. 

BLASAy  después  ANACLBTO. 

« 

Blasa.     ({Qué  corazón  este  mió!    (Par*  sí.) 

¡Este  corazón  me  ahoga, 

este  corazón  me  anuncia 

una  desgracia  ho^rrorosa! 

Vóime  ala  cocitia...  ¡Calle! 

El  otro...) 
Anac.  (La  vez  me  toca.) 

¡Blasa! 
Blasa.  ¡Señorito! 

Anac.  Escucha. 

No,  espera... 
Blasa.  (¿Qué  reflexiona?) 

Anac.      (Á  las  tres  dijo  mi  padre 

que  he  de  firmar.)  Oye. 
Blasa.  (¡Posma!) 

Ya  fe  escucho. 
Anac  .    .   .  Aguarda  un  poco. 
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Blasa.     (¡Cuidado  si  el  niño  es  mosca!) 
Anac.      Di  á  mí  padre  que  en  unión 
del  duque  de  Ratisbona, 
del  ruso  Hiescbiskanbiskis 
y  un  bey  de  Constantinopla, 

(Con  mocho  énfasis!) 

(Mi  padre  no  dirá  nada 
yendo  con  gente  tan  gorda.) 
me  fui  á  la  riña  de  gallos 
ó  al  tiro  de  la  pistola, 
y  que  de  alH  iré  al  Real 
haciendo  escala  en  la  fonda. 
(¡Pues!  de  este  modo  no  firmo 
el  contrato  de  la  boda. . .) 

Blasa.       Está  bien.     (Yéndose  muy  aprisa.) 

Anac.  Espera,  espera... 

(¿Y  si  mi  padre  se  enoja? 
¿Y  si  en  mi  cuarto  me  encierra, 
y  me  retira  la  bolsa, 
y  al  billar  no  puedo  ir 
á  jugar  mis  carambolas?) 
Llégate;  escucha  al  oido«.* 
Blasa.     (¡Uy!  me  quema  su  pachorra.) 
Anac.      Di  á  mi  padre*..    (vaoíU.) 
Blasa.  (¡Yo  que  tengo 

un  genio  como  una  pólvora!) 
Anac.      Di  le  que  en  mi  cuarto  estoy 
tumbado  allí  á  la  bartola. 

Blasa.       ¡Abur!      (Con  mai  ^eito.) 

ESCENA  Vil. 


BLASA,  laa^o  LUIS,  después   BLA?«CA. 

Blasa.  He  pasearé, 

si  oo  me  voy  á  dormir. 

(Se  mira  á  un  espejo  y  se  atina.) 

Pues  señor,  soy  muy  bonita 
y  hablo  con  mucho  tilín. 
Aunque  esté  mal  en  mi  boca, 
la  verdad  se  ha  de  decir. 
Y  luego  muy  bien  criada, 
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muy  bien  criada,  eso  si, 
y  de  muy  finos  modales 
'    ^        cuando  me  peina  Beatriz, 
y  me  pongo  mi  vestido 
con  mas  flores  que  un  jardin. 
Mas  don  Enrique  no  viene; 
si  la  señora...  ¡Mandríll 

(Á  Lqís,  eon  qolen  tropieta  al  mitrar  an  al  euarto  da 
Doña  Mercad.) 

Luis.       {Aparta! 

Blasa.  ¡Hola!  ¿recaditos?. . . 

Luis.         ¡Y  este  duro!     (Sacando  ano.) 

BusA.  ¡Galopín!... 

Luis.       Recado  de  la  señora . . . 
Blasa.     ¿Déla  señora?...  Pues  di^..  ' 

(Luía  la  a^rra  da  la  mano,  la  traa  al  profcanio  y  la 
diea  coa  misterio.) 

Luis.       Recado  para  el  paleto 

que  ha  venido  de... 
Blasa.  Si,  si. 

¿No  se  lo  has  dicho  al  señor? 

Luis.         No  le  he  visto.      (Cod  saattmianto.) 

Blasa.  ¡Lengua  ruin! 

Guarda  el  secreto... 
Luis.  Bien.  (Esta     * 

se  lo  quiere  antes  decir. 

¿Pasos?  Guardo  mi  propina 

y  me  escurro.) 
Blanca.  ¿Qméo?  ¡Luis!    (Liamando.)* 

¿Adonde  vas? 
Luis.  Señorita,  ' 

no  lo  puedo  descubrir. 
Blanca.   ¿Cóm^? 
Luis.  A  su  madre  de  usted 

guardar  reserva  ofrecí, 

y  como  usteü  bien  conoce, 

mi  palabra  he  de  cumplir. 

Por  lo  mismo,  hablar  no  puedo 

de  esta  comisión  sutil 

(A.prite  liaata  al  Anal.) 

para  Juan  Pérez,  (Úciéndole 
que  á  las  tres  le  espera  aquí, 

3 
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porque  á  esas  horas  vendrá 

el  Marqués  con  cierto  fin, 

y  ella  calcula  que  él 

debo  también  asistir... 

Conque  ]basta  la  vuelta! 
Hlasa.  (jEsle 

v:i  aprendiendo  ya  de  mil) 
IUanca.   (¡Qué  impaciencia!,.,  si  le  viese...) 
Rlasa.     ¿Aguardo,  ó  me  puedo  ir? 
Fílanca.    Puedes  irle. 
I5I.ASA.  Pero... 

lÍj.ANCA.  ¡Calla! 

Déjame  tranquila  aqui. 
Blasa.     (Cuando  precisas  no  somos 

nos  tratan  como  á  un  mastín.) 

ESCENA  Vlil. 

BLANCA,  laego  DO^A  MERCED. 

Blanca.   ¿Por  qué  este  anhelo  profundo? 
¿Por  qué  esta  eterna  memoria? 
¡Amor!  ¡amor!  ¿Es  la  gloría 
ó  el  infierno  de  este  mundo? 
Pero  ¿en  qué  higar  se  anida 
este  desvario  ciego? 
¿De  dónde  viene  este  fuego 
en  que  se  quema  la  vida? 

*  ^Qaedt  ftblflnadt  en  sos  ideas.  Doña  Merced  ApirMc 

en  U  puerta  de  so  cuarto,  y  (vye  la  4ltini%  cuarleU.) 

Merced,  (para  sí.) 

•     ¡Baltasar,  no  logras  nada! 

Tu  hija  sueña  otro  querer; 

y  si  sueña  una  mujer, 

no  hay  padre  que  la  persuada. 
Blanc/.   (¿y  sí  me  emrega  al  olvido? 

Yo  no  puedo  sosegar. . .) 
Mkrced.  Blanca,  tenemosi  que  iiablar. 
Blanca.*  (;Ah!  ¡mí  madre)  ¿Me  habrá  «ádo?)  ^- 
.Mf.rckd.  Ven,  no  me  engañes  á  mL 

(Después  da»  dflrarla  aUblamanU»*) 

Blanca.' Señora,  {ituiex  Hiere. 
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Merced.  ¿Qué  éslo  qu0  tú  inyentas,  qué, 
para  atormentarte  asi? 
¿Por  qué  esa  loca  porfía? 

Blanca.  No,  señora;  yo  no  invento 
este  oculto  sentimiento 
que  brota  del  alma  mía; 
el  dolor  que  asi  me  hiere 
yo  no  lo  puedotexpHcar... 

Merced.  Pero,  hija,  ¿por  qué  has  de  amar 
SL  quien  tu  padre  no  quiere? 

Blanca.   Me  dice  usted  que  no  ame; 
pues  diga  usted  á  la  flor 
que  con  su  nativo  olor 
á  las  auras  no  embalsame. 
Diga  usté  al  ave  inocente, 
que  entre  las  brisas  de  abril 
no  abra  su  pico  gentil 
á  la  querella  que-síente... 

Merced..  Oye. 

Blanca.  Por  él  gimo  y  lloro. 

¡Ah!  nada  inventa  mi  empeño; 
es  que  lo  miro  y  lo  sueño, 
es  que  le  amo,  es  qde  le  adoro. 
Si  un  acento  llego  á  oir 
á  su  acento  parecido, 
mi  corazón  aturdido 
quiere  del  pecho  salir. 

(Mada  de  tono.)' 

Á  SUS  mandatos  soy  fié!; 

me  someto  á  su  rigor; 

mas  si  esto,  madre,  es  amor, 

yo  sientl)  ese  amor  por  él. 
Merced.  A  tu  padre  has  de  acatar; 

hija,  calma  tus  extremos; 

aunque  para  amar  nacemos 

y  haces  muy  bien  en  amar. 
BuNCA.    ¡Qué  placer,  madre  adoradal 
Merced.  Deja  á  mi  cargo  esa  intriga. 

La  madre  es  madre...  y  amiga; 

como  una  madre  nó  hay  nada. 

Luego  á  tu  padre  hablaré. 

Alguien  se  acerca;  mevdy... 
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E^iR.        (Es  ella;  temblando  estoy.) 
Blanca.    ¡A.h!  no  en  vano  le  esperé. 

ESCENA  IX. 

BUNCA,    ENRIQUE.  ' 

Enr.        (¡Padre,  perdona  esle  engaiío!) 

L^LANCA.   Enrjque  mío...  ¿Qué  digo? 
Me  mires  con  rostro  uraño... 

Enr.        Por  Dios,  no  me  hagas  mas  daoo 

del  que  yo  traigo  conmigo. 
'  Blanca.    Dichoso  tú,  cuya  calma 
ignora  la  pena  impía 
de  abrir  Jos. ojos  al  día . 
con  unap^na  eneJ  alma, 
como  la  del  alma  mía. 

Enr.        ¡Ah!  yo  le  juro  mil  veces 
que  por  ti  siente  mi  anhelo 
el  mi§mo  amor  que  me  ofreces;- 
si,  te  lo  juró  mil  veces 
por  el  Dios  que  está  en  el  cíelo... 

Blanca.   ¿Qué  meditas?;.,    (interrumpiéndole*) 

Enr.  ¿Qué  be  de  hacer? 

De  mi  puedo  responder; 
pero  aunque  pese  á  los  dos, 
al  padre,  después  de  Dios, 
el  hijo  ha  de  obedecer. 

Blanca.   ¡Qué  desventurada  soy! 
Tal  angustia  me  provoca, 
que  aquí  te  lo  anuncio  hoy: 
mi  fin  será  morir  loca...   * 
si  es  que  ya  loca  no  estoy. 
¡Déjame,  déjame,  si!... 

Enb.       ¿Dudaste  ¡Dios  inmortal! 
de  mi  amanie  frenesí, 
cuando  me  estoy  viendo  en  ti 
lo  mismo  que  en  un  cristal? 
Yo  te  juro,  amada  mía, 
que  si  el  astro  te  ocultara 
de  donde  nos  viene  ei  dia, 
en  el  sol  te  buscaría 
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aunque  su  luz  me  abrasara. 

Ven,  desecha  tu  temor. 
rLAWCA,   No  extrañes  tal  desvario, 
•       que  fiarto  justo  es  mí  dolor. 

¡Ay,  quién  sabe  si  á  otro  amor 

sacrificarás  el  mío! 
Eivn.        Blanca^  deja  tu  querella; 

tuyo  soy,  ¿dudas  quizás? 

Todo  tuyo,  Blanca  bella... 
Juan.       Chico,  si  todo  eres  de  ella, 

¿de  tu  padre,  qué  serás? 

^  ESCENA  X. 

LOS  MISIIOS,  JUAN  PBREZ. 

Enr.        (Vli  padre...  ¡Piedad  eterna!) 
Juan.       ¡Gh!  señorito... 
Bu?<c%.  (lAy'de  raí!) 

Juan.       Que  no  torne  á  verle  aquí, 

porque  le  rompo  una  pierna. 
Bu«iCA.   Sepa  que  mandato  tal 

la  dicha  á  mi  amor  arranca; 

sopa  usted... 
Juan.  Sí,  doña  Blanca, 

habla  usted  como  un  misal.  . 

Pero  que  el  hijo  obedezca 

ahora  el  padre  necesita. 

Vé;  luego  la  señorita 

dirá  lo  que  se  la  ofrezca. 
Enr.        a  mi  amor  pagué  tributo... 
Juan.       No  olvides  lo  que  te  digo. 
*  Enrique,  cuenta  conmigo, 

¡porque  tu  padre  es  muy  bruto! 

Si  otra  vez  te  tienta  el  diablo 

y  aqui  te  vuelvo  á  encontrar^ 

no  te  vale  el  estudiar 

mas  que  san  Bruno  y  san  Pablo. 
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ESCENA  XI 

JUAN  PÉREZ,  BLANCA. 
BlAÜCA.    (¡Qué  humildad!)  (Por  Eañqae.) 

Jdah.  *         Pues  si  se  empeua 

en  no  escucharme  y  lo  dejo... 
¡que  guarde  respeto  al  riejo! 
así  á  los  hijos  se  ensena. 

Blanca.   Solos  estamos  los  dos.  (vam  de  tono.) 
Oiga  mi  dolor  profundo, 
porque  hay  cosas  en  el  mundo, 
que  son  arcanos  de  Dios.  ^ 

Juan.       De  la  razón  nunca  huyo; 

mas  de  arcanos  no  ha  de  hablar. 
Señora.,  el  arcano  es  dar 
á  cada  cual  lo  que  es  suyo. 
Usted,  con  mustio  semblante, 
vendrá  llorando  y  gimiendo. 
¡Yo  de  monsergas  no  entiendo, 
cosas  claras  y  adelante! 
En  mí  no  busque  lisonja, 
en  pelillos  no  reparo; 
conque  niña,  hablemos  claro, 
y  no  hay  que  hacerse  la  monja. . 
Juana  con  pena  prolija    ' 
llora  una  traición  villana. 
Entre  usted  y  mí  hija  Juana, 
¿será  usted  mas*  que  mí  hija? 

Blanca.    ¡Escúchame  usted* 

Juan.  Yo  pagé; 

pero  han  de  pagarme  á  mi. 
¡Hay  una  mujer  allí 
que  mira  lo  que  yo  hago! 

Blanca.    Mas  cuando  la  pasión  hiere... 

Juan.       La  otra  tiene  igual  sentir. 

Blanca.   Yo  asi  no  puedo  vivir. 

Juan.       La  otra  dice  que  se  muere. 

Blanca.    ¡Por  piedad! 

Juan.  ¡Súplica  vana! 

No  dejo  mi  jten  con  ten. 
A  usted,  sí,  la  quiero  bien; 
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ptro  mas  quiero  n  mi  i  nana. 

(Blanca  quiera  «rrodUlürs»  ) 

; Levante  usted,  por  favor! 
Blanca.   ¿Qué  resuelve  en  lin? 
Juan.  Resuelvo...  (Paota.) 

que  á  mt  parador  me  vuelvo.  (YéadoM.) 
Blanca.    (Sigraiéudoie.) 

¿Dónde  está  ese  parador? 
Juan.       Bien  fácil  es  el  camino, 

en  medía  hora  se  pasa.^ ' 

¿En  qué  calle  está  esta  casa? 
Blancas.    ¿Ilortaleza?. . . 
Juan.  No,  no  aliño.  (Madtta.> 

Nada,  acordarme  no  puedo... 

Mas  desde  luego  se  empie^ca 

por  la  calle  de  Hortaleza 

á  la  puerta  de  Toledo. , 

Después  al  campo  se  as»ma, 
,  y  no  hay  temor  de  desliz. 

Frente  á  frente  la  natíz 

hay  un  camino,  se  toma. 

Arranca  derechamente 

como  la  nariz  apunta, 

pregunta  usté  ó  no  pregunta, 

avanza,  traspone  el  puente, 

y  ganando  tierra  asi, 

sin  dejar  nunca  el  sendero, 

verá  usted  un  gran  letrero: 

uParadorde  Luna.»  Allí.  (Y^niJoso.) 
Blanca.    ¿Volverá? 

Juan.  (Voelve  y  mnda  d«  louo.) 

¿Dona  Merced 

sabe  el  caso?  (Con  precaución.) 

Blanca.  ¡Por  supuesto! 

Juan.       ¿Qué  dice  do  todo  esto? 
Baanca.    Está  de  parte  do  usted. 
Juan.       ¿Y  ella  procurará?... 
Blanca.  Es  claro. 

Juan.       Si  usted  la  pone  en  apuro^ 

su  padre  de  usted,  ¡seguro! 

entrará  al  fm  por  el  aro. 
Blanca.    Yo  al  cariño  maternal 
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diré  lo  que  mi  alma  sieflte... 
JcAN.      Pero,  niña,  francamente,  (pama.) 

¿usted  quiere  á  mi  zagal? 
Blanca.    ¿Duda?  Su  amor  para  mí 

es  el  tesoro  mas  rico... 
Juan.       (¡Diablol  ¿Qué  tendrá  mi  chico 

que  esta  se  enamora  así?) 

¡Blanca,  Arme  en  esta  embrolla!  • 

No  deje  á  doña  Merced. 

Si  no  hay  llanto,  se  unta  usted 

el  lagrimal  con  cebolla. 
Blanca.   Nodei^cansar  le  prometo,  (váse.) 

ESCENA  XB. 

JOAN,  iu9^  D.  BALTASAR,  y  qq  CORREDOR. 

Juan.       Don  BalUsar  me  desdeña, 

mas  si  la  mujer  se  empeña... 

iNo  hay  cuidado,  está  sujetol 

¡En  buena  red  lo  cogí!  * 

La  chica  llora  á  la  madre; 

deña  Merced  llora  al  padre; 

él  vendrá  á  llorarme  á  mí.  ' 

Cierto  estoy  que  ha  de  ceder, 

aun  cuando  mucho  le  amarga. 

No  hay  mejor  perro  de  carga 

que  nuestra  propia  mujer. 
Balt.      (Le  atrapé  los  dos  mil  pesos.) 

Despacio,  no  hagas  ruido. 

(Se  oye  ruido  de  dinero.) 

Juan.       (Tiene  la  plata  un  sonido, 
quí  se  mete  por  los  huesos. 
Bl  por  qué  no  aé  expresar, 
yo  este  enredo  no  me  explico; 
pero  se  conoce  al  rico 
hasta  en  el  modo  de  andar.) 

(E»to  lo  dice  mirando  <  O.  Baltasar,  qne  espera  al  Cor- 
rsdor,  el  caal  ha  entrado  las  talegas  en  el  cawto  4s 
dofia  Merced.) 

Balt.       (¿Qué  miro?  Me  alegro,  ^s  Juan.) 
Bueno,  bien  están  allí. 
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Cor.        ¿Puedo  retirarme? 
Balt.  Si. 

Memorias  á  don  Fabián. 

ESCENA  XIII 

JUAN  FER^Z,  O.  BALTASAR,  LUIS,  al  fin  d«  U  •teana. 

Balt.       [Hola!  ¿usted? 

Juan.  (Verme  le  asusta.) 

Balt.      (Tendré  con  él  cierto  porte. . .) 

¿Qué  me  dice  de  la  corte? 
JuAif.  Le  digo  que  no  me  gusta. 
Balt.       ¿Ha  Reñido  algún  mal  paso? 

Cuente  qué  le  sucedió. 
JuAff.       Reyentando  estaba  yo 

porque  me  hablaran  del  daso. 

Se  usan  en  Madrí  unas  gergas 

que  me  tienen  tan  mohíno, 

que  á  poco  j[>iUo  el  camino 

por  no  ver  estas  monsergas. 

Y  en  balde  mirará  usté, 

que  en  los  juegos  cortesanos, 
como  en  los  juegos  de  manos, 
quien  mas  mifa  menos  vé. 

Y  todos,  según  su  traza, 
llevan  dentro  algún  veneno, 
y  sí  piensan  algo  bueno 
que  me  quemen  en  ía  plaza. 

Y  ¡yaya  un  gris,  señor  mió! 
Luego  ponen  ¡qué  costumbre! 

.  unos  peroles  de  lumbre 
que  hacen  tiritar  de  frío. 
¿Y  el  almuerzo?  ¿hay  gente  tal? 
Han  dado  en  la  mana  picara 
de  presentarme  una  jicara 
del  tamaño  de  un  dedal. 
¡Si  dos  dedos  no  levanta! 
Yo  por  dentro  me  deshago. 
Sorbo,  sorbo...  y  lo  que  trago 
no  me  llega  á  la  garganta. 
Balt.       Asi  en  las  cortes  se  vive... 
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JuAü.       Pero  oiga  esta  picardía. 

Yo  aquí  ea  Madrid  conocía 
á  un  tal  don  Jacinto  Oribe, 
sujeto  que  estuvo  allá    ' 
por/ Jas  funciones  del  Talle. 
Hoy  me  le  encuentro  en  la  calle 
y  un  fuerte  abrazo  me  dá. 
«¡Á  casa  sin  detención! 
¡No  olvide  usted  que  le  espero!» 
— ¡Vaya  si  es  buen  caballero 
el  caballero  en  cuestión! — 
Decía  yo  para  mi, 
y  á  verle  me  mai'cho  luego. 
Subo  la  escalera,  llego 
y  un  campanillazo  di. 
Abren  trampa  de  madera, 
y  con  esa  precaución 
con  que  se  asoma  et  ratón  < 
estando  en  le  ratonera,     ; 
gritan:  «¿A  quién  bu  sea?  «-n- Yo? 
busco  á  don  Jacinto  Oribe. 
— Está;  pero  po  recibe, 
y  la  trampilla  corrió. 
Voy  luego  á  la  c^lie  Angosta 
casi  á  bocas  del  sol  puesto, 
cuando  cate  usted  qCüe  en  esto 
pasa  don  Jacinto  en  posta. 
Por  entre  varios  garduñas, 
á  correr  tras  él  me  doy, 
diciéndpme:  lo  que  es  \wy 
no  te  escapas  de  mis  uñas. 
Los  dos  á  galope  echamos; 
él  delante,  yo  detrás. 
Él  aprieta,  aprieto^mas, 
y  casi  á  la  par  llegamos 
Sube  que  se  despejf^ta, 
yo  brinco  á  roas  no  j^deT^ 
y  al  entrar  le  llegue  4  v^.. 

elfaldondelajevifca. 
Vuelvo  á  tirar  del  cordón: 
—¿Quién  e8?~E;i  que  vioo  ya»-?- 
— «Recibe;  pero  no  está,» 


i'' 
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y  me  deja  de  plantón. 
— ¿No  está  cuando  entrar  le  tí? 
¡Voto  á  brio9  que  esta  no  pasa! 
¿Cómo  no  ha  de  estar  en  casa 
si  entró  delante  de  mí? 
¡Y  luego  allá  en  Aragón 
¡as  cosas  que  me  decía, 
y  las  magras  que  engullía 
el  grandísimo  bribón! 
El  portero  acude  y  chilla; 
quiere  cogerme  de  un  brazo; 
yo  le  suelto  un  puñetazo 
que  le  hundí  una'  paletilla... 
Balt.       Se  negó,  cosa  corriente; 

eso  aqui  á  nadie  incomoda. 
Juan.       ¡Ya!  ¡como  que  aqui  está  en  moda 

'    petardear  á  la  gente!    (Yéndose.) 
Balt.       Á  otra  cosa;  bable  formal. 
¿Qué  le  han  parecido  á  usté 
las  niñas  que  en  Madrid  ve 
con  un  rostro  de  cristal? 
Juan*       ¡Que  luego  nO  forme  queja!         '' 

¡mire  usted  que  doy  muy  clarol 
Balt.      Puede  hablarme  sin  reparo. 
Juan.       Pues  aplique  usted  la  oreja. 

Mucha  bulla,  mucho  estruendo; 
mas  si  llega  el  compromiso, 
'ni  saben  hacer  un  guiso     ' 
ni  poner  un  mal  remiendo. 
Gresca  y  iNimbolla,  eso  sí,      • .  •' 
y  gastar  sin  compasión... 
ahí  tiene  usted  lo  que  son 
edtas  niñas  de  Madrí.    (Yéndosa.) 
■Balt.       No  se  vaya;  hablarlo  quiero... 
(¿Cómo  tocaré  aquel  punto, 
á  ver  si  arreglo  el  asunto 
con  un  poco  de  dinero?) 
Juan.       (Este  estudia  algún  papel.) 
Balt.       ¿Se  marcha  pronto? 
JuAií.  Muy  pronto. 

(Se  Ggura  que  soy  tonto, 
y  spy  mas  tuno  que  él.) .  (Yéndoia.) 
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Balt.      Juan  Pérez,  venga  usté  acá. 
*    Usted  ayer  me  decía 

qvte  Juana  un  novio  tenia 

cuando  Anacleto  fué  allá. 

¿Por  qué  no  se  aman, de  nuevo? 

El  romper  fué  una  locura... 
Juan.       ¿Y  quiere  usted  por  ventura 

que  mi  hija  ruegue  al  mancebo? 
Balt.       Pero  cumpliendo  los  dos 

las  matrimoniales  leyes, 

yo  le  daré  un  par  de  bueyes... 

¡y  que  Ios1>endiga  Dios! 
JuAi.      ¡Vamos,  la  corte  es  muy  rara! 

¿Es  cierto  lo  que  escuché? 

¿Con  dos  bueyes  quiere  usté 

lavar  al  chico  la  cara?    (Yéndose.) 
Balt.       Mitigue  usté  esa  zozobra... 
Juan.      ¿Pero  usted— según  se  explica- 
ba pensado  que  mi  chica 

está  en  mi  casa  de  sobra? 
Balt.       Pues  oiga  una  prevención 

y  no  se  queje  de  mí: 

usted  sacará  de  aqui... ' 

lo  que  el  negro  del  sermón. 
Juan.       Nada  pido,  nada  quiero, 

ni  me  ofende  su  desden: 

si  á  usted  le  parece,  bien; 

si  no,  me  marcho  á  Fitero» 
Balt.      Amigo,  no  puede  ser. 
Juan.      Yo...  con  volverme  á  raí  sierra... 

{\k  qué  he  de  haeerle  la  guerra 

sí  queda  aqui  su  mc^er?) 
Luis.       ¡Oiga  usted! 

(Por  «1  fondo  Uqalefd*»  eomo  ú  yiw&atu  de  la  eiUI«« 
Lo  dice  4  Joan  con  lig^ilo.) 

Joan.  Vamos  allá. 

Balt.      ( Esto  está  casi  arreglado.) 
Juan.      (Sí,  si;  no  tengas  cuidado. 

Juan  Pérez  te  compondré.)    (vím.) 
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ESCENA  XIV. 


D.   BALTASAR,  Ina^o  BLASA. 

Balt.        Las  tres,  hora  de  la  cita; 

espero  sentado  aqui. 
Blasa.      iSenorl 
Balt.  Habl^, 

Blasa.  La  señora 

dio  un  recadito  á  Luid. . .    (v^ndosA.) 
Balt.       ¿C4mo?  Llega... 
Blasa.  No,  no  es  eso.. . 

(¡Qué  lengua  de  puerco-espint) 

Don  Anacleto  ha  salido... 
Balt.       ¿Contra  la  orden  que  le  di? 
Blasa.     Salió  con  el  duque  de... 

y  otros  dos  mas... 
Balt.  ¿De  Madrid? 

Blasa.     Un  huey  de  Constan tinopla 

y  el  ruso  Pampempumpim... 
Balt.      ¿Qué  dices? 
Blasa.  ¡Ah!  no,  señor; 

luego  no  quiso  sah'r, 

y  espera  en  su  cuarto...' 
Balt.  ¿Espera? 

¿Pues  á  qué  has  venido,  di? 
Blasa.     Es  verdad;  ahora  no  sé'  ' 

lo  que  le  quería  decir;  -    - 
Balt.       Esos  papeles- que  andan  ' 

por  el  suelo...  ^  ' 

BusA.  (jSan  Quintín!) 

¿Papeles?  $in  duda  el  aire... 

como  que  el  tiempo  está  asi... 

(Nada,  escoltada  me  miro 

por  una  guardia  civil.) 
Balt.  Á  ver  sí  me  dejas  solo. 
Blasa.     (No  hay  medio,  hablar  ó  morir. 

Y  luego...  ¡este  corazón!) 
Balt.       ¡Muchacha,  fuera  de  aqui! 
Merced.  (Él  solo;  este  es  el  momento.) 
Balt.      (Ya  no  lardará  en  venir.) 
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(Blasa  ▼ásc  por  el  fondo;  Doña  Merced  asoma  por  la 
derecha;  b.  BalUsar  med^a,  coDierTandoana  actitad 
Doña  Mereed  avanxa  sin  ser  vista  basta  que  lo  indica 
el  diilogpo.) 

ESCENA  XV. 


D.    BALTASAR,   DONA  VERCED,    izarte, 

Balt.       El  Marqués  será  mi  socio. 
Aliora  quiero  calcular... 
Vamos  á  ver,  Baltasar, 
cómo  estamos  de  negocio. 
Que  en  esta  generación 
de  ciencia  tan  colosal, 
el  que  no  tiene  meta]  , 

muere  enfermo  del  pulmón. 
En  Londres  como  en  Madrid, 
— si  se  cruza  algún  talego — 
el  hombre  de  mas  sosiego 
es  mas  valiente  que  el  Cid. 
Y  el  español  de  mas  brio, 
ej  hombre  de  mas  valor, 
es  el  cobarde  mayor 
con  el  bolsillo  vacio. 
¡Que  me  arguyan  será  en  vano; 

(Varia  detono.) 

de  mi  plan  no  he  decederl... 
¡Jesús!  aqui  mi  mujer; 
Dios  me  tenga  de  su  mano. 

{A\  ToWerse  para  ir  al  fontlo,  s^  4¿  de  cari  con  Dofta 
Merced  qa«  ha  entrado  con  sigrilo,  observando,  la  os« 
cena  y  oyeqdo  lo  q«e  dice  D.  Baltasar.) 

Merced^  ¿tú  aqui? 
Merced.  ¿Solo  estás?... 

(Oespnes  de  observar  la  escena.) 

Balt.      Vienes  á  darme  un  consejo; . 

mas  como  mi  plan  no  dejo 

el  consejo  está  de  mas. 

En  b§Llde  me  pones  traba... 
Merced.  Siempre  acaté  tu  albedrio; 

sin  embargo,  ¿migo  mió, 
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la  esposa  soy,  .no  lu  esclava. 
Balt.      Mujer,  no  seas  majadera. 

Esa  falta,  6  muy  mal  voy, 

ó  es  una  moda  de  hoy 

como  otra  moda  cualquiera. 

Y  ¿quién  responsable  es 

de  que  mi  hijo  entre  en  la  moda? 
Merced.  ¿Por  eso  arreglas  la  boda, 

con  la  niña  del  Marqués? 
Balt.       ¿Yo? 

Merced.         ¿Ño  le  ásperas  aqui? 
Balt.       ¿A  quién? 

Merced.  ¿Puesno  lo  has  citado? 

Balt.       ¿Citarle?  ¿Quién  te  ha  enterado?.. . 
Merced.  Yo  que  tu  recado  oí. 
Balt.      Pues  sabes  de  qué  se  trat%... 
Merced.  {Hija  tienes,  Baltasar! 
Calt.       ¡Para  eso  la  sé  guardar!  ♦ 
Merced.  Pero  quien  á  hierro  mata... 
Balt.      Cálmate;  si  Blanca  fuera 

victima  de  una  traición, 

yo  arrancara  el  corazón 

del  villano  que  lo  hiciera. 
Merced.  ¿Tú? 
Balt.  Si;  al  hombre  fementido 

e!  corazón  se  le  arranca!  • 
Merced.  Con  mujer,  como  lo  es  Blanca, 

villano  Anacleto  ha  sido. 

¿Qué  dirás  al  padre  airado 
-    si  le  arranca  el  corazón, 

con  la  misma  indignación 

que  tu  orgullo  ha  demostrado? 

¿No  aguantas  el  golpe  rudo, 

y  otro  hombre  lo  ha  de  aguantar?' 

¡No,  señor  don  Baltasar, 

esa  es  la  ley  del  embudo! 

Balt.         ¡Bueno!  (Etqulvándose  con  mal  humor.) 

Merced.  ¡Hija  tienes! 

(jnan  aparoce  en  el  foro  defechá,  y  «tencha. ) 

Balt.  ¿Y  qué? 

¿qué  quieres  que  de  ahí  colija?   ' 
¡Bah!  porque  tengo ^una  hija. 
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¿mi  hijo  á  UQ  paleto  daré? 

(MoTÍiniooto  en  Dofia  Mere«d.) 

No,  no,  Merced;  ¡buena  gana... 

¿qué  culpa  he  tenido  yo? 

¿Por  qué  el  |)adf  e  consintió 

que  Anacleto  hablase  á  Juana? 

¿quieres  que  á  su  plan  me  cuadre 

porque  fué  un  abandonado? 

¡Hija,  qué  tenga  cuidadol 

Pues  qué,  ¿no  hay  mas  qne  ser  padre? 
Merced.  Te  incomoda  que  replique, 

mas  yo  debo  de  ser  franca. 

¿Y  si  Enrique  amase  á  Blanca? 

¿Y  si  Blanca  amase  á  Enrique? 
Balt.       Si  ella  me  escondió  su  fé, 

cuando  yo  nada  la  escondo, 

¡adelante!  no  respondo    (aun  dtatpveee.) 

de  las  co^as  que  no  sé. 

¡Basta!  te  exijo  obediencia 

aunque  intente  un  de.«varíoJ 
Merced.  En  buen  hora,  esposo  mió; 

pero  quede  á  tu  conciencia.  (Váse.) 

ESCENA  XVI. 

BALTASAR,  laefo  el  MARQUÉS,  al  fin  ANACLETO. 

Balt.       No,  no  quiero  su  opinión, 

ya^  que  esto  toca  á  mi  nombre. 

La  mujer  recorta  al  hombre      .  . 

como  si  fuera  un  patrón. 
*         ¡Una  hija  tengo...  y  me  apura! 

Si  mi  parecer  valiera, 

nunca  á  cortar  aprendiera 

ni  un  hilo  de  su  costura. 

Primero  oerta  ej  vestido, 

después  al  que  la  pretende; 

por  Gn,  siendo  esposa,  aprende 

á  recortar  al  marido . 

El  Marqués:  hé  aqui  el  momento. 
Marq.      ¿Me  aguarda  impaciente? 
Balt.  No. 
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Marq. 

¿He  tardado? 

Balt. 

No  tardó. 

(Soeattdo  an  docvtnento*) 

Marq. 

{Cosa  e^trañal 

Balt. 

Ton)é  asiento.' 

Marq. 

¿Es  el  contrata  de  boda? 

Balt. 

Escrito  en  pa)^]  sellado... 

Maro. 

Por  supuesto,  celebrado 

con  la  formalidad  toda. 

• 

•Mas  no  ha  debido:oniitir 

del  notario  la  asistencia... 

Balt. 

Oiga  usted,  por  una  uj^encia  (con  misterio.) 

mi  hijo  tendrá  que  partir. 

Maro. 

¿Parte? 

Balt. 

Sí  la  ausencia  dura. 

por  lo  que  resultar  puede, 

bueno  es  que  sa  firma  quede 

como  prenda  en  la  escritura. 

Y  á  íu  vuelta,  cosa  breve,                      i 

• 

ya  nosotros  nos  veremos. 

y  la  boda  arréglUremos'  >           '       . 

como  es  costnml)re  y  se  debe; 

¿Penetra  usted  mi  ¡nlenoi(in?              r 

Maro. 

Si,  señor,  la  he  piénetarado. 

Balt. 

Este  es  un  hecho  privado. 

Marq. 

*  Ya  entiendo,  una  precaáden.  • 

Llámelo  usted.:.       '    *• 

Balt. 

{AiíUcletbl 

\ 

(Llana:  él  «aoma*) 

Anac. 

¡Mkrqués!  (Satienao  y  aándola  la  mano.) 

Balt. 

(l  Excelente  homl) 

Firma  aqui.*                                       / 

Marq. 

¡Ahí  ¿y  stt  señora? 

BAtT. 

¿Para  qué?  Un  acto  secreto... 

Marq. 

Permita  usted  que  no  pase:.. 

Bien  visto,  su  autoridad 

• 

es  la  gran  solemnidad 

de  un  contrato  de  ésta  clase. 

tíaT. 

Ya;  mas  no  ha  vuelto  de  misa... 

Marq. 

¿Tardará? 

Balt. 

Si,  creo  queti. 

A^kC. 

Papá,  en  su  cuarto  la  vi.              * 

m 

4 

» 
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Balt.        ¡Imbécil!  (Á  él,  palUieindalfl*) 

Marq.  No  corre  prisa. 

Ahac.      (¡Sopial  ¡qué  pellizco!) 
Balt.  (¡Es  boboj) 

Marq.      Sin  la  sanción  maternal, 

mas  que  acto  matrimoiáftl 

pareciera,  amigo,  un  robo. 

Mañana  podré  Teñir... 
Balt.      Deje  usted;  cierto  no  estoy... 

No  sé  si  fué  ayer  ú  hoy 

cuando  Ja  he  visto .  salir. 

Tome  usté  asiento,  Marqués. 

Anda  tú...  (Di  que  está  ahora 

visitando  á  la  señora 

del  embajador  francés.)  (ai  oído.) 

ESCEiHA  XVII. 

BALTASAR,   MARQGÍS.   Lné«oDOJÍA  MERGBD  y  ANACLETO. 

Balt.      {}uizá  ha  salido,  y  me  pesa... 
Marq.      No  importa;  yo  volveré. 
Balt.      Es  muy  probable  que  esté 

en  la  embajada  francesa. 
Marq.      ¿Que  fué  á  misa  no  decía? 
Balt.      Pero  eomo  las  .mujeres 

tienen  veinte  pareceres 

á  cada  instante  del  dia... 
Merced,  ¡(^llal    (ÁAaadeto.) 
Anac.  (¡Qué  marimorena!). 

Balt.      (¡Ella  aquí!) 

Marq.  ¡Doña  Mercedl  (^lodando.) 

Merced.  ¿Qué  lal?  ¿Bueno? 
Marq.  Bien,  ¿y>nstod? 

Merced.  ¿Y  la  niña? 
Marq.  Gracias,  buena* 

Balt.      (¡La  mujer  ^s  maaiátical)  * 
Marq.      No  esperaba  verla  aquí, 

y  á  la  verdad  no  prei 

que  era  usted  tan  diplomática. 
Merced.  ¿Yo,  Marqués? 
Balt.  '  (¡Lance  traidor!) 
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Marq      Trata  asté  á  la  embajadora . . . 
Merced.  No  conozco  á  la  señora 

de  niagun  embajador, 

ni  nunca  iovertí  mis  ócioe.. . 
Marq.      ¿No  dijo  usted  poco  bá?... 
Balt.  *    Embajador,  no;  será 

engargado  de  negocios. 
Merced.  ¿Me  llamabas? 
Bam-.  Anacleto 

vá  á  firmar  lo  estipulado, 

y  el  Marqués  ha  deseado 

que  asistieras... 
Merced.  ¿Con  qué  objeto?  (ai  Marqués.) 

Cuando  él  se  obliga,  me  obligo; 

mas  si  place  á  Baltasar, 

no  lo  debiera  firmar 

sin  haber  algún  testigo. 
Balt.       ¡Requisito  inoportunol 
Merced.  La  formalidad  acrece... 
Marq.       (Ah,  si,  si!  bien  me  parece. 
Merced.  Aunque  no  sea  mas  que  uno. 
Marq.      Que  vaya  Luis  al  instante. 

Iré  yo  mismo,  no  tardo... 
Merced.  Marqués,  á  un  amigo  aguardo... 
Marq.      ¿Pero  uno  solo? 
Merced.  Es  bastante. 

Balt.       (¿Meditará  alguna  intriga? 

ei^  mediando  una  mujer, 

lo  primero  que  hay  que  hacer 

es  colgarnos  de  una  riga.) 

Juan.         (Hola.)  (Aparee*  por  el  fondo.  Doña  Merced  lo  v¿.) 

Merced.  Ya  puede  firmar. 

Marq.      ¿Y  el  testigo?  No  lo  veo. 
Merced.  Sin  embargo.  Marqués,  creo 
que  no  deberá  tardar. 

(Joan  se  ocnlla  por  el  foro  derecha.  Entra  coando  el 
diálofl^o  lo  Indica.  Todos  ne  acercan  á  la  meta  de  evcrU 
b!r*  El  Marqués  está  hacia  la  izquierda,  sig^ae  doña 
Merced,  laego  don  Baltasar,  Inego  AnacUto  sentado  i 
la  mesa.) 

AwAC.     ¿En  dónde? 

Balt.  Aquí,  (tndleándoledonde  tía  de  firmar.) 


—  82  — 

AsAc.  (¡Qué  trabajo!) 

Merced.  Veré  esta  tarde  á  su  niña,  (ai  Marqués.) 
Anac.      (Pero  quién  sufre  su  riña  *    •' 

si  me  opongo?) 
Balt.      (á  Antcieto.)    Mas  abajo. 

Merced.  (Amonestándole.)  •  ^ 

¡Baltasar!     * 
Balt.  ¡Pretensión  loca! 

¿Qué  exige  un  pátati  de  mí? 

¡Ese  hombre  es  tonto!  (auo.) 
JtAN.  CSi,  si.. 

Hoy  por  fin  la  vez  me  toca.) 

ESCENA  XYIII. 

ÓICROSy  JUAN  PÉREZ. 

« 

Akac.      La  pluma  no  liñe...  (¡Ahí) 
Marq.      ;No  tiñe?  ¿Qué  ansia  le  abruma? 
Jü.\!<.       Señor,  déle  usté  esta  pluma, 

tal  vez  mejor  teñirá.  (Le  dá  nu  retrato.) 

Anac.      (Aqui  Juan  Pérez...  |(Jué  horror!) 
Marq.      ¡Un  retrato  de  Anacleto! 

"'   Explique  usté  este  secreto...  (Á  Baitaaar.) 
Merced.  Se  lo  explicará  el  señor.  (Por  Jaan.) 
Juan.       Yo,  por  defender  mi  fuero, 

vnie  de  Fitero  aqui. 

El  que  algo  quiera  de  mi, 

que  vaya  de' aqui  á  Fitero. 

Veremos  cen  qué  razón  (Á  d.  Baiuiar. 

«u  vanidad  me  desdeña. 

La  hormiga,  que  es  tan  pequeña, 

es  la  que  mata  al  león.  (Yéndose.) 
Merced.  ¡Ah,  no!  detonga  su  planta.  (Jn«a  se  ▼&.) 

¡Juan  Pérez!  (SnpUeando.) 

JüAif.       (Á  ella,  bigo.)  Doña  Mcrcéd, 
]o  hago  solo  por  usted, 
porque  es  usted  una  santa. 
Y  ano  mediar  ¡por  Saivson! 
una  madre  en  la  pelea, 
)e  sacaba  una  correa 
desde  la  nuca  al  talón. 
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(S«  vnelve  al  Marqaét ,  y  le  dice:) 

Don  Anacleto  fué  allá, 
y  mí  Enrique  vino  aquí, 
Anacleto  juró  allí, 
y  mi  Enrique  juró  acá. 
Que  ame  su  padre  le  veda  (Por  Anacleto.) 
y  á  Enrique  lo  vedé  yo: 
Juana  sin  novio  quedó...  (pausa.) 
y  Blanca'sin  novio  queda. 
Balt.      (¡No  sueno,  cielo  benditol)* 

MaRQ.        [Ü  BalUsar.) 

¿Y  usté  así  me  compromete? 
Juan.       Ahora  tome  uslé  un  billete 

que  firma  ese  señorito.  (Por  a oacieto . ) 
Mabq.      (Lee.)  «Juana,  calma  tu  dolor       ^ 
,    i)y  tu  amante  frenesí. 
.    »He  jurado  unirme  á  tí, 

»y  no  dudes  de  mi  honor.» 
Merced.  Despeja  el  ceño  iracundo! 

Baltasar,  ten  sangre  fría. 

Lee  este  billete  que  envia 

el  hijo  de  don  F^acundo. 
Balt.       «Hablaré  á  usted  con  lisura:  (Lee.) 

»por  causas  que  no  concibo> 

»hoy  una  carta  recibo 

»de  mi  adorada  futura. 

»Y  con  frases  por  dem3s 

«atentas,  y  estilo  llano, 

»me  declara  que  su  mano 

))no  será  mía  jamás: 

»y  ya  que  algún  amor  tiene 

)>y  de  tal  modo  la  aguija, 

«disponga  usted  de  su  hija, 

«porque  á  mí  no  me  conviene.»  . 
''    (¡Oh!)    ,  . 

MaRQ.  ¡Don  Baltasar!  (Saladando.) 

Balt.  •   ¡Marqués!  (Confaso.) 

Marq.      Esto  vá  también  conmigo; 

lyo  tengo  una  hija,  amigo!. 

Señora,  estoy  á  sus  pies,  (váse.)      ^ 


« « 
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ESCENA  XIX. 

DICHOS,  mooM  el  MARQUES.  Laego  BLANCA. 

Balt.      ¡Miren  el  mosquita  muerta!  (A  Anacieto.) 

¿Qué  ta!  el  bobalicón?  * 

ArvAC.      Fué  sin  malicia...  ^ 

Balt.  ¡Chiton! 

Coja  usted  luego  la  puerta. 

{¿Es  cierto,  voto  á  Caifas? 

jEl  encono  me  devora!) 
Blanca.    ¡Padre! 
B4LT.  ¡Aparta,  hija  traidora? 

¡No  quiero  verte  jamás! 
Merced.   ¡Blanca,  confia  en  tu  madre!  (Á  ciu.) 
Balt.      Déjanos  aqui  á  los' dos... 

¡Silencio!  después  de  Dios, 

esto  irá  de  padre  á  padre. 

(Blanca  se  yá  por  la  puerta  de  la  derecha,  primer  t¿r- 
miño.  Doffa  Merced  por  ta  del  secundo  témiiiio. 
Anacleto  por  la  izquierda,  aeg-undo  término  también. 
D.  Baltatar  acompaña  á  Doña  Merced  hasta  la  pnerta , 
como  para  obligarla  ¿  saMr.  Joan  dice  tf&tre  tanto.) 

Juan.       Blanca  se  vá  por  acá, 
y  la  madre  por  allí, 
y  el  hermano  por  allá...  (pansa.) 
Pues  yo  me  voy  por  aqui. 

(Echa  hacia  el  fondo,  D.  Baltasar  lo  observa,  se  Tnel- 
ve  hieia  ¿1  inmediatamente  y  lo  llama  con  imperio.) 

Balt.       ¡Juan!  (Llamando.) 

e;3CEíNa  XX. 

iUAN,  D.  BALTASAR. 

Juan.   -    ¡Já,  já!  entre  dudas  lucho. 

La  pobre  Blanca...  ya  veo... 
Balt.       ¡Juan  Pérez!  (incomodado.) 
•Juan.  Vólme  á  paseo. 

¡Vaya,  divertirse  mucho!  (irtmia.) 
Balt.       ¡Hal^lemos  sin  detención!  (impacUnte.) 


\ 
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üAN.       ¿Hablar?  ¿Á  qaé  hemos  de  hablar, 
cuando  de  aquí  be  de  sacar 
lo  qae  el  negro  del  sermón? 

(CoD  macha  ealma.) 

Vuélveme  por  Zaragoza; 
en  tiada  obligarle  quiero... 
esa  mano;  ^llá  en  Filero 
tiene  usté  siempre  una  choza. 

(D.  Baltasar  le  dá  la  mano  maqninalinente,  y  se  que- 
da sorprendido  Tléodole  ir.  Cae  el  telón.) 


FIN    DEL  ACT(Jr  SEGUINDO. 


ma^ 
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ACTO :  TER<CERO. 


Cuarto  en  el  parador  de  Luna.  Entrada  por  el  fondo. 
Dos  ventanas  á  la  izquierda  del  actor,  que  se  suponen 

^  dar  al  campo.  Dos  puertas  en  el  án^o  opuesto.  Me^ 
sa  de  pinot  sobre  la  cual  luce  una  véUí.  Sobre  sillas 
de  enea  Taños  objetos  de  viaje,  cotto  manta  de  mon- 
tar, alfoijas,  capa.  Á  la  izuqierda  del  foro,  el  aparejo 
de  una  caikalleria:  por  la  puerta  del  foro  se  verá  la 
baranda  de  madera  del  corredor. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  coarto  aparee*  casi  4  osearas.  Joan  está  tentado  en  vKa  silla; 
Eoríqae  en  otra,  como  si  .habtesen  pasado  la  noche  de  aqnel 
modo*  Sileneto  baataate  prolongado.  Onietad  completa;  na  cabo 
de  espermamay  pequeño  ardiendo  en  aaeandelero. 

EifR.       (¿Si  habrá  amanecido  ya? 

Voy,  abriré  las  maderas. 

Mas  quizá  mi  padre  duerme, 

pues  pasó  la  noche  en  vela. 

Espero  callado.) 
JüA».  (¡Ayl 

¡Quénochel  La  hicimos  buena. 

Las  ventanas  abriré, 

me  dan  grima  las  tinieblas... 

Mas  quizá  duerme  mi  Enrique; 

esperaré  que  se  mueva...) 
JSnr.       (Creo  que  despertó  mi  padre.) 
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JuAX,      (Creo  que  mi  chicó  está  alerta.) 

¿Hijo,  daei^mes? 
Enr.  'No,  señor. 

JuA!f .      Esta  es  la  noche  prifuera 

que  no  he  pegado  los  ojos; 

mas  ya  arreglaremos  cuentas. 
EüK.       Abriré. 

(Lo  haca,  y  m  •(!«»  ta  «teena;  Jaao  abre  la  paarta 
dal  ibro  y  apaga  la  las.) 

Juan.  (Gracias  á  Dios! 

Que  corran  los  Tientos  deja.* 

To  te  digo  la  verdad  : 

si  en  esta  tierra  viviera 

se  me  apelillaba  el  hígado. 

Ya  no  me  causa  sorpresa 

ver  por  ahí  tantos  hombres 

que  parecen  calaveras.    ' 

Pero,  Bririqüe,  tenga  el  cuerpo 

lo  mismo  que  una  jalea. 

Én  tanto  don  Baltasar 

dormido.habrái  pierna  suelta... 

Muchacho,  yo  no  comprendo 

cómo  esos  ricos  se  plegan, 

que  todo  les  viene  andho, 

que  por  nada  se  i  mpacientan . . . 

Seguro  que  de  metal 

el  pecl^o  se  ribetean ... 

iClaroI  el  redaño  cubierto 

ya  los  pesares  no  entran. 

¡Oh!  juro  á  Dios  no  volver 

sin  hacer  en  estas  tierras 

alguna  barb'arídad  . 

que  deje  memoria  eterna. 
Eivit.       ¿Por  qué  no  se  acuesta  usted?  . 
iuAN.  ^    Las  rodillas  me  flaquean, 

á  veces  sube  un  vapor 

y  se  me  cae  la  cabeza... 

La  memoria  de  tu  hermana 

me  está  pudriendo  las  venas. 

Pero  en  fin,* 'don  Baltasar 

tiene  crédito  y  riquezas.  •    ^         • 

¿Quién  soy  yo?  El  pobre  Juan  Pérez; 
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cuatro  t^hullas  de  tieira... 
Vóime  i  la  cama. 

ESCENA  U. 

¡Gran  Dios! 
¿qué  desgracia  nos  espera? 
Mi  padre  es  poro  y  honrado; 
pero  sa  ooble  rudeza 
á  veces  le  precipita, 
y  no  hay  medio  de  que<;eda. 
Don  Baltasar  es  altivo/ 
es  ambicioso,  desea 
los  honores  que  no  tiene; 
y  aunque  lo  pague  su  hacienda,^ 
querrá  que  su  hijo  Aaacleto 
se  enlace  con  la  nobleza. 
Le  conozco;  es  bien  seguro 
que  de  su  intento  no  ceja, 
aunque  su  familia  fuese 
sacrificada  á  su  idea. 
¿Y  Blanca?  Guando  me  acuerdo 
toda  mi  sangre  se  hiela. 
Me  parece  que  hace  un  siglo 
que  nos  separa  la  ausencia. 
¡No,  no,  imposible;  Dios  mío, 
no  puedo  vivir  sin  ella! 
Pero.¿quó  intento?  ¿qué  hago? 

■ 

ESCENA  Ui. 

ENRIQUE,  ANTONIO,   \9é$0   JUAN. 

Enr.       ¡Galla!  ¿traes  alguna  esquela?   < 

Ant.       No,  señor;  traigo  un  recado. 

Enr.        No  pases;  vayamos  fuera. . . 
Mi  padre  puede  salir, 
y  no  quiero  que  te  vea. 

Ant.       Son  dos  palabras  no  mas, 
don  Enrique.,. 
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Enr. 

¡Pronto!  ¡empieza! 

Ant. 

La  señorita  me  ha  diclio 

- 

que  entre  doce  y  doce  media^ 

ó  antes  de  la  dicha  hora. .. 

E^R. 

¡Mas  hreve!  (¡Si  nos  oyera!...) 

Ant, 

Con  Luis  y  Blasa  estará 

paseaqdo  por  las  afueras. 

Que  la  aguarde  usté  en  el  puente... 

Enr. 

(¡Ah,  si,  si!  me  ama  de  veras.) 

Día  tu  señorita... 

Jua:<. 

(¡Tate!) 

Enr. 

(¡aelos!) 

Juan. 

¡Hijo,  enhorabuena! 

Tú  deshaces  con  los  pies 

lo  que  hago  con  la  cabeaia. 

EÑR. 

¡Padre,  perdóneme  ustedf 

Juan. 

Anda;  dá  el  recado  y  entra. 

ESCENA  IV. 

JUAN. 

¡Pobre!  yo  amé  como  él  ama; 
yo  anhelé. como  él  anhela; 
matar  no  debo  á  mi  hijo... 
¡Eso  es  lo  que  me  atormenta! 
Yo  no  me  puedo  vengar 
sin  que  en  el  alma  lo  hiera. 
Pero  mi  senda  tracé, 
,  y  él  ha  de  seguir  mi  senda. 

EwR.*      ¡Señor! 


ESCENA  V. 

JUAN,   ENRIQUE.  ) 


Juan.  Oye  lo  que  digo. 

Lucho  con  áaa  Baltasar; 
con  tu  hermana  he  de  luchar; 
¿lucharé  también  contigo? 
Por  Juana  vine  á  Castilla; 
procura  tener  mas  calma, 
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porque. sent^é  en  el  alma 
el  romperte  una  costilla. 

E^R.  ¡Padrel     (Con  homild»d.) 

Juan.  Haoeis  á  rienda  larga 

lo  qne  os  acude  ai  magín, 
y  el  padre  tiene  por  fin 
que  apechugar  con  la  carga, 

A  ver  si  hoy . . .  -    (Mad»  da  tono.) 

E!ifR.  ¡Quiéralo  el  eíelol 

Juan.       Hagan  que  yo  no  roe  amosque, 
porque  si  no,  tomo  el  cosque; 
y  ya  no  me  veis  el  pelo. 

Enr.        ¡No  lo,  haga  usted! 

Juan.  lJá,já!¿No? 

Juro  por  Dios  verdadero 
que  tiene  que  ir  á  Fitero 
como  á  Madrid  vine  yo. 
Deja  que  1<1  bola  corra.., 

Enr.        ¿Qué  medita? 

Juan.  .  ¡Ya  verán! 

No  satén  que  tiene.  Juan  x 

mas  intención  que  una  zorra. 
Escucha.^ 

Enr.  i  (¿Qué  podrá  ser?) 

JuAif.       Me  han  dicho  que  eres  un  sabio. 
Yo — perdóname  el  agravio— 
.110  lo  he  querido  creer. 
Á  mi  modo  Jo  colijo, 
aunque  tu  orgullo  taladre; 
¿no  lo  soy.  yo,  siendo  el  padre, 
y  ha  d«  ser  sabio  mi  hijo? 
Pero  si  vieras  tu  abuelo  , 
con  qué  gozo  dice:  «¡ah! 
¡cuántas  cosas  me  dirá 
cuando  venga  acá  el  chicuelol» 
Di  me,  ¿qué  cosas  son  esas?    (pao».) 
¡Explícate!     * 

Enr.  ¿Sobre  qué? 

Juan.       ¡Toma!  tú  sabrás...  .    • 

Enr.  No  sé... 

Juan.      ^Hombre,  mira  que  progresasi 

(Naera  pausa.)       • 
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Pero,  chico,  en  coaclasion...       -r 

Enr.       No  me  ocurre... 

JüAW.  ¡Pop  Caifas! 

Para  eso  en  Madrid  estás, 
comiéndome  aquí  un  riñon? 
Ven,  siéntate. 

Ekr.  ¡Padre,  baéta! 

Juan.       ¿Te  haces  el  sabio?  Pues  no; 

¡bah!  ¡si  conoceré  yo       .        '    , 
¡o  que  dá  de  sí  la  casta!  . 

Siéntate,  hablemos  un  rato       .    , 
basta  la  hora  de  almorzar... 

ExR.       No  me  ocurre  de  qué  hablar. 

JrAX.       Oye,  de  otra  cosa  trato. 
Será  si  en  ello  te  aferras 
y  á  tu  capricho  se  ajusta: 
lo  que  es  á  mi,  no  me  gusta 
que  en  estas  benditas  tierras 
te  agarren  en  matrimonio; 
porque  aqui — si  un  poco  ahondas-r 
verás  tales  trapisondas 
que  YueWen  loco  al  demonio. 
Por  bien  que  el  hilo  se  enhebre, 
siempre  queda  un  no  sé  qué... 
y  siempre  hay  aquello  de 
será  gato  ó  será  liebre?  . 
¡Si  aqui  no  hay  orden  en  nada! 
Cada  cual  toma  un  camino 
y  principia  un  torbellíjio 
peor  que  una  granizada. 
Corren  y  corren.*.  ¡Qué  afán!       , 
y  todo  el  mundo  se  mueve... 
¿Para  qué?  El  diablo  me  lleve 
si  saben  adonde  van. 
Hijo,  en  nuestro  pueblo,  allí 
donde  nacimos  los  dos,  . 
todo  cuanto  cria  Dios 
€8  Otra  cesa  que  aqui. 
Allí— sin  duda  ninguna— 
es  distinto  el  arrebol; 
de  otro  modo  luce  el  sol, 
.  las  estrellas  y  la  luna. 
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Yo  amé  á  tu  madre  sin  tino; 

pero  DO  como  esta  gente... 

c<¡Tomasica!))— í(¡ Juan! »  Corriente. 

Et  pan,  pan,  y  el  vino,  vino. 

Jamás  tuvimos  enfado; 

vengo  del  campo  al  sol  puesto; 

cojo  medio  pan  del  cesto, 

y  bocado  tras  bocado, 

en  amor  y  compañía 

tajábamos  un  jamón; 

ella  era  la  bendición 

de  mi  casa,  y  mi  alegria! 

¡Qué  criatura  tan  galana! 
Enr.        ¿Se  casó  usted? 
Juan.  ¡Belcebú! 

¿Pues  de  dónde  vienes  tú 

y  de  dónde  viene  Juana? 
Enr.       ¿Se  casó  joven? 
Juan.  ¡Friolera! 

Quince  cumpli  aquel  estío. 

Conque  mira  tú,  hijo  mío, 

si  te  llevo  delantera. 

Y  cuando  roas  la  q^ueria, 

cuando...  ¡maldigo  mí  estrella! 

cuando  me  miraba  en  ella 

como  en  la  Virgen  María... 
EüR.       ¿Qué  fué? 

Juan.  ¿Un  hijo  no  lo  acierta? 

Enr.       Si,  señor.  Ah,  si!  lo  infiero... 
Juan.       Chico,  quítate  el  sombrero, 

que  hablo  de  tu  madre  muerta. 

(Mudando  de  tono.) 

Si  te  agrada  ser  palurdo,' 
allá  en  el  pueblo  te  aguarda 
un  amor  de  capa  parda 
mas  recio  que  el  paño  burdo. 
Vas  al  campo,  ¡qué  alegria! 
y  tumbado  entre  cantueso, 
4;on  un  pan  y  medio  queso 
pasas  grandemente  el  día. 
Conque  deja  esta  pelea, 
échate  la  crisma  atrás, 
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y  eñ  la  casa  mandarás 

y  mandarás  en  tu  aldea. 
^R.        Padre,*  yo  tengo  otra  ley; 

ya  cierta  ambición  me  agita... 
Ivkjn        Vamos,  te  bas  pue^  levita, 

y  te  figuras  ser  rey. 

¡No,  no,  cbicol  Na  te  exhorto; 

en  nada  te  pongo  embargo; 

mas  si  por  el  traje  largo 

has  de  odiar  el  traje  corto, 

yo  que  ese  traje  te  di, 
.  digo:  quien  lo  dá,  lo  quita.. 

Pego  fuego* á  la  levita 

y  te  quemo  encima  á  ti.  (Se  leVantan.) 

Hablemos  en  regla,  ven... 
Enr.       ¿y  Blanca?...  ¿y  Blanca,  aefior? 
Juan.       Aqui  te  llama  tu  honor; 

cumple  como  bcmibre  de  bien. 

¡Nunca  tu  corazón  dude!  -  e 

Pasarás  mucha  zozobra;  *  ' 

pero  al  cabo,  quien  bien  obra 

espera  que  Dios  le  ayude. 
Enr.        ¿Qué  oigo,  padre?  ¡Oh  regocijo! 

¿Mi  pasión  es  de  su  agrado? 
Juan.       Por  verte  feliz  y  honrado, 

¿qué  no  hará  tu  padre,  hijo? 

¿No  lo  esperabas  de  mí? 

¿Qué  has  ereido,  voto  vá? 

Á  uno  le  falta...  de  «acá; 

(Señalando  la  cabeza.) 

pero  le  sobra...  de  aqui. 

(Señalando  el  corason.) 

Enr.       Hasta  hoy  no  lo  he  comprendido 

¡Déme  usté  un  abrazo! 
Juan.  ^  Y  dos, 

^     y  que  te  bendiga  Dios 

tal  como  yo  se  k)  pido! 
Jaonta.  Buenos  dias. 
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ESCENA  VI. 

LOS  iÜtTERlORES,  JACi:^TA   y  A?(SEU|0,  dentro.  * 

JuAif.  Baenos  días. 

Qae  ensillen  á  mi  borrega 
en  tanto  que  la  mucbaeha 
vá  preparando  la  mesa.    :  . 

(Esto  lo  dice  «I  foro,  dlri^létodoM  ftl  poti¿«).    «f^;   .«. 

Enr.       Yo  saldré  un  poco  mas  tarde...  -    .    -    •   -r- 

(Con  om bandeo.)  ' 

Juan,       Nada  quiero  saber. 
Jaorta.  ¡Eal  . 

MantBl  puesto. 
luAN.  ¡Ya!  ¿y  Jos  platos? 

Jaqüta.  Doy  un  soplo..*  ¡y  c<isa  hecha!  •  - 
JüApr.       ¡ATe-Maria!  »•,.'».  » 

jACüfTA.  ¿Creéfisted 

,   qye  este  garbo  es  de  esta  tierra? 
Juan.       Ta  veo.  (Es  un  jabalí 

escapado  de  la  sierra,    (vam  ai  foodo.) 
Ji^oNTA.  ¿Qué  almuerza  usted?    (Á  Eariqaé.) 
IÍnr.  Nada. 

Jacinta.  ¿Nada? 

Pues  es  cosa  bien  ligera. 

.¡Mo^tendtá  muchos  empachosU. 
Juan.       ¡Et!  ¡niuchachaf  vamos  fuera^ 

ó  si  echo  mano  á  la  vara, 

vasa  dejar  la 4>elleja. 
Jaonta.  iJá,  já!  jqué  risa! 
Juan.  (Qué  risa! 

Acabemos... 
jAdNTA.  *  jNo  se  pierda! 

Pues  mire  usté,  estos  que.son. 

tan  suaves  como  una  seda, 

mas  que  una  culebra  saben. . .' 
Juan.       ¡No  eres  tú  mala  culebra! 

¡Eh!  ¡toma  el  portante!  ¿Anselmo? 

sube  al  instante  que  puedas. 

^Tlran  una  china  desde  foera,  qoe  dá  en  |a  Ttniana, 
y  á  poco  otra.  Anselmo  aparece  en  el  fondo  i  poco 
de  babeile  llamado  Joan.) 
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ESCENA  VII. 

ENRIQUE  y  JUAN,  en  ti  fondo.  JkCimky  dentro.  ANSELMO 

mas  allá  da  la  paerta. 

y 
Enr.       ¿Qué  fué?  Parece  que  oigo 

ruido  en  Ja  yidriera. 

¡Otra  Tez!  Arrojan  chinas. 

]HoIa!  Antonio  me  hace  señas... 

Mas  allá  un  coche;  sin  duda 

allí  con  Blasa  me  espera. 

Voy. 
Juan.  ¿Te  vas?, 

Enr.  No  tardaré.    (váM.) 

Juan.       Sí,  Anselmo,  y^  y  aparéjala. 

(;Las  horas  se  I^Q  bacen  sigipsi) 
Anselmo.  ¿Se  vá  usted? 

(Anaalmo  m  Ua^a  la  ailla  y  loa  «atribos,  qaa  «atan 
aobra  el  MÍk  da  paja.) 

Juan.  Daré  una  vuelta 

á  Garabanchel  de  arriba; 

esta  calma  me  aporrea. 

¿En  dónde  está  esa  muchacha? 
Jacinta.  Aquí  estoy.    (Dentro.) 
Juan.  ¿Cuándo  se  almuerza? 

Jacinta.  ¿Quiere  usted  Jamón? 
Juan.  .   Jamón. 

Jacinta.  ¿Vino? 
Juan.  Vino  Cariñena; 

mas  sin  cristianar,  se  entiende. 
Jacinta.  ¿Cuánto? 
Juan.  Trae  de  la  bodega 

lo  que  mas  rabia  te  dé, 

aun  cuando  un  pellejo  sea 

Alguien  sube;  será  Enrique... 

(Se  sienta  á  la  meaa.) 

Balt.      (Amansemos  esta  fiera.)  . 

(D.  Baltasar  le  detiene  en  el  fondo  y  mira*  Jnan  per- 
manece tentado,  eara  al  eapectador.  No  ae  yen  haata 
qne  el  dlAlogo  lo  indica.) 


5 
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ESCENA  VIH. 

JDAlf,  D.  BALTASAR,  loa^  JAONTO. 

Juan.       (Soy  Pérez  mondo  y  lirondo; 

mas  sí  echo  por  el  atajo^ 

Ya  verán  lo*  que  hay  debajo 

de  este  aparejo  redondo.) 
Balt.       (¡Cuánto  me  cuesta  venir!) 
Juan.      Moza,  ¿acabas  la  faena?  (oritcndo  á  Jacinu.) 
Balt.      (Mi  hija  se  muere  de  pena, 

y  es  menester  transigir; 

pero...  ¿cómo  empezaré?...) 

(Se  adelanta  despacio.) 

Juan.       (Paciencia,  y  ruede  la  bola.) 

¡Chica!  (Golpeando  en  la  maaa.) 

Balt.  ¡Dios  le  guarde! 

Juan.  ¡Hola! 

Don  Baltasar,  ¿aqui  usté?  (So  quiere  leTaoUr  ) 

Balt.       ¡No,  quieto! 

Jacinta.  El  vino,  el  Jamón.  (vá«.) 

Juan.       ¿Quiere  almorzar?...  Ihíncamente. 

¿Qué  ocurre? 
Balt.  Hablar  seriamente. 

Juan.       ¡Ni  pintada  es  la  ocasión! 

¿Pero  viene  en  paz  ó  en  guerra? 

Porque  yo  e>  ory  no  acuño; 

pero  tengo  cada  puño 

que  doy  con  un  macho  en  tierra. 
Balt.      No  lo  pase  por  las  mientes... 

mi  intención  es  muy  tranquila; 

hablaremos  cual  se  estila 

entre  personas  decentes.  * 

Pasado  aquel  movimiento, 

á  mi  propio  me  llamé, 

y  me  dije:  ¿para  qué 

morir  con  remordimiento? 

¿Por  qué  cosa  t^n  pueril 

á  darnos  tormento  vrenc? 
JpAN.       (¡Pues  mi  consuegro  es  un  nene 

quo  arde  solo  en  un  candil!) 
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Balt.      Igual  es  nuestra  querella; 

del  mismo  modo-se  pxplica... 
JuAX.       Aguarde  un  momento:  ¡cbical 

¿dónde  has  puesto  la  botella? 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  JACINTA. 

JAQifTA.  ¿Dónde?  La  acabo  de  entrar; 

¿no  est^aqui?...  ¿Por  eso  grita? 
Juan.      Dices  bien;  vete,  chiquita. 

Hable  usted,  don  Baltasar» 
Balt.       Me  parece  que  no  debo 

referir  á  usted  la  historia... 
Juan.       Soy  tan  flaco  de  memoria... 

que  me  cogerá  de  nuevp. 

Perdone  usted,  ¡qué  bobada? 

perdóneme  usted,  señor. 

Si  ando  con  el  tenedor 

(Come  avadándose  solo  del  {Mm.) 

no  cataré  una  tajada. 

Usted  se  reirá  de  mf... 
Balt.      ¿Yo?  No  tal,  vano  recelo... 
Juan.      Las  gentes  de  poeo  pelo 

nos  arreglamos  asi. 
Balt.      Cierto,  Juan,  eso  no  es  malo. 

Sigo  la  conversación. 
Juan.      Pero  ¡maldito  jamón! 

está  mas  duro  que  un  paio^ 
Balt.      ¡Es  inútil  todo  ardid! 

Si  no  quiere  lo  que  quiero, 

usted  se. marcha  á  Fitero, 

y  yn  me  quedo  en  Madrid. 
Juan.      Usted  asi  lo  calcula; 

yo  no  sé  nada,  señor. 
^Yo  estaba  en  el  parador 

con  mi  chico  y  con  mi  roula. 
Balt.      Usted  no  puede  ignorar 

que  Enrique  es  de  Blanca  amante; 

casémoslos...  ¡y  adelante! 

No  se  puede  usted  quejar. 


.  i. 
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Joan.       ¡Ah!  no  sé  qué  resolver... 

siendo  de  sq  clase,  pase; 

pero  siendo  de  otra  clase, 

ella  no  debió  creer... 
Balt.      Amarle  eyitar  debió, 

mas  si  el  amor  la  sugiere... 
Juan.      Bueno,  bueno;  usted  lo  quiere: 

pero  no  lo  quiero  yo. 

No  tal;  sé  bien  lo  que  digo. 

¡Será  cosa  muy  pesada 

que  por  mí  esté  deshonradla 

la  familia  de  un  amigo! 

Ni  es  bien  que  á  su  plan  me  cuadre, 

porque  fué  un  abandonado: 

hijo,  tenga  usted  cuidadol 

Pues  qué,  ¿no  hay  mas  que  ser  padre? 

¡Nada,  yosoy inclemente! 

Vaya  un  puro... 
Balt.  Venga  acá. 

Juan.       Hombre,  ¿lo  gasta  usted  ya?   • 

(¡Gómp  muda  aqui  la  gente!) 

En  fin,  consiento. 
Balt.  ¿Eh? 

Juan.  Consiento. 

Balt.      ¡Gracias!  déme  usted  la  mano. 
Juan.       ¡Mi  chico  es  pobre  y  villano! 

Balt.        No  importa.  (Levantándose.) 

Juan.  Tome  usté  asiento. 

¿Y  Anacleto? 
Balt.  Eso...  después... 

El  asunto  está  indeciso. 

Ya  sabe  usté  el  compromiso 
*     con  la  niña  del  Marqués. 
Juan.       En  vano  se  hace  el  moscón 

y  con  excusas  me  sale. 

¡Sepa  usted  que  Juana  vale 

mas  pesetas  que  Aragón! 
Juan.       ¿Cree  usté  que  es  mejor  su  chico? 
Balt.      Yo  en  tal  cosa  no  me  meto... 
Juan.       ¡Bah!  pues  si  el  tal  Anacleto 

tiene  una  cara  de  mico!... 

Como  campesino  honrado 
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se  lo  voy  á  declarar: 

usted  me  quiere  engañar 

y  vá  á  salir  engañado. 

Son  dos  piedras  ¡no  hay  tu  tial. 

que  usted  huya  ó  que  no  huya; 

si  usted  me  tira  la  suytt, 

yo  le  he  de  tirar  la  mia. 

¿Lo  oye  usted?  nada  me  arredra. 

¿Lo  oye  usted?  yo  nada  exijo. 

Estamos  hijo  por  hijo; 

es  decir,  piedra  por  piedra* 

Usted  quiere  (qué  ocurrenoial 

▼er  si  á  Blanca  casar  puede, 

y  que  mi  chica  se  quede 

¿  la  luna  de  Valencia. 

Es  un  caso  peligroso: 

bien  comprendo  su  dolor... 

Pero. . .  ¿muchacha?. . . 
Jacinta.  ¡Señor! 

Juan.       Este  jamón  está  soso. 
Balt.      Pérez. . .  ¿es  cosa  resuelta?...  (s«  leTanu.) 
Juan.      Eso. . .  después  «e  verá. 

ESCENA  X. 

DlClOSy  ANSELMO. 

Anselmo.  La  muía  le  aguarda,  (vát».). 
Juan.  ¡Ahí 

Me  marcho  á  dar  una  vuelta. 
Balt.      Ya  que  convenio  no  cabe^ 

seguiremos  á  un  compás... 
Juan.       jOiga  usted! 
Balt.  ¡No  escucho  mas! 

Juan.       Oiga  usted,  que  es  cosa  grave. 

.  Ignorando  ayer,  s^or, 

lo  que  después  be  sabido, 

mí  hijo  está  comprometido 

con  la  hija  del  parador. 
Balt.      ¡No  espere  que  tal  suceda! 
Juan.       ¡Pues  nadie  de  aqui  me  arranca! 
Balt.       ¿Y  cómo  queda  mi  Blanca? 


I 
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Juan.       Y  mi  Juana,  ¿cómo  queda? 

¿Á  su  casa  no  fní  yo? 

¿no  le  he  suplicado  allS? 

¿y  me  pide  usted  á  mí 

lo  que  usté  á  mí  me  negó? 

Pues  no  haga  ¡?oto  á  Satán! 

que  se  me  ahume  el  pescado, 

porque  sale  derrengado 

como  yo  me  llamo  Juan.  ' 

Balt.       En  fin,  pues  toma  tal  giro, 

nada  falta  que  tratar...  (Yéndow.) 
Mbrced.  Te  equivocas,  Baltasar, 

falta  la  madre. 
Balt.  ¿Qué  miro? 

(Do&a  Meread  eierra  la  puerta  d«I  fondo>.) 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,  DONA  MERCED. 

Balt.       {Á  casa  Tuélvete! 
Merced.  ¡Ab!  ¡no! 

¿Y  Blanca?  ,  . 

Balt.  ¡Haz  lo  que  te  digo! 

Blanca...  que  sufra  el  castigo, 

pues  sin  mi  permiso  amó. 
Juan.  '     ¿Permiso?  ¡Ésta  si  que  es  buena ! 
Merced.  No,  Baltasar,  no  exageres, 

haciendo  de  las  mujeres 

un  simple  reloj  de  arena. 

Pura  y  casta  es  su  pasión, 

y  respetarla  es  preciso, 

ya  que  sin  nuestro  permiso 

palpita  su  corazón. 
Balt.      ¡Merced,  no  admito  reparo! 

No  es  justo  que  ese  hombre  rija... 
Merced.  Juana  debe  ser  mi  hija, 

•y  como  madre  la  amparo. 
Balt.       Te  prohibo...  * 

Merced.  Baltasar, 

no  te  puedo  obedecer. 

¡Perdona!  Soy  tu  mujer; 
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pero  soy  madre  á  Ja  par. 

¡Allí  ten  ese  frenesí 

conque  aqui  el  luto  derramas, 

y  si  es  verdad  que  me  amas 

hazlo,  Baltasar,  por  mi! 
Balt.      (¿Qué  hacer?  ¡Estoy  en  un  potrol) 
Juan.      (¡Veremos  qué  hace  este  hombrel) 
Balt.       ¡Pero  mi  nombre!... 
MsRCED.  ¡Tu  nombre 

es  no  quitárselo  á  otro! 
Joan.      ¿Su  nombre?  ¿Qué  es  lo  que  oí? 

¡Pues  y  el  mió,  voto  vál 

¿Se  figura  usté  quizá 

que  soy  algún  jabalí? 
Juan.       Bien,  todo  acabe... 
Juan.  ¡Esa  es  grillal  , 

Balt.      ¡Cómo! 
Juan.  Por  mi  aprobación 

tiene  usté  que  ir  á  Aragón 

como  yo  vine  á  Castilla. 
Merced.  ¡Señor  Juan  Pérez,  no  tal! 
Juan.       ¡Pues  nadie  mi  intento  trueca! 
Merced.  ¡No!  también  la  virtud  peca 

si  es  despiadada  y  brutal. 
Juan.       ¿Aqui  Juan  Pérez  no  vino? 

¡pues  que  él  vaya,  cosa  es  fija! 

No  hay  remedio,  bija  por  hija, 

y  camino  por  camino. 

(Doñt  MtKtd  qaUre  tebUr.) 

Nada,  es  inútil  su  afán... 
¡Basta  de  enredos  y  luchas! 
¡Bl  que  quiera  coger  truchas!... 
ya  sabe  usted  el  refrán. 

(Otro  motUnl«nto  en  D.  BftltaMr  y  Dolt  Mtread.) 

Será  una  rudeza  al  cabo, 

mas  ni  á  mi  padre  respeto: 

soy  aragonés  que  meto 

la  cabeza  por  un  clavo! 
Balt.       Á  ello  no  accede  mi  honor, 

ya  es  cuestión  de  dignidad. 
Juan.      Será  una  brutalidad, 

pero  me  marcho.. . 
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(V4m,  m  abre  ki  pueet»  del  fbndo,  y   ftp*íec«o  BUn- 
ea,  Enríqaa  i  Anteleto,  (mpidiéodole  el  paso.) 
Los  TRES.  (Saplicando.)  iSeñor! 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  anteriores;  blanca,  ENRIQUE  y  ANACLETO. 

Juan.       iQué  ganas,  doña  Merced, 

tuve — son  intentos  malos — 

de  dar  díe»  ó  doce  palos 

á  su  marido  de  usted! 
Balt.       Ahora  el  dote... 
Merced,  (bi^jo  á  Baitautr.)  Nada  digas. 
Juan.       Mi  hijo  dote  no  buscó. 

Que  trabaje  como  yo, 

y  si  no  hay  patatas,  migas. 

Yo,  pobre  como  las  ratas, 

gané  para  su  sosten... 

Tú,  que  seas  hombre  de  bien!  (ÁEoriqn*.) 

á  ver  cómo  me  la  tratas. 

¡Dios  te  bendiga!  No  Mores...  (A  BhMac».) 

Ahora  tomaré  el  portante, 

pero  Anaclelo,  dotante.  ^ 

¡Vaya!  hasta  mae  ver,  señotés. 
Merced.  La  boda  ha  de  presenciar... 

Enr.       i  jSeñor!  (AbráíindoU.) 
Blanca.  I*  ^ 

Balt.  (iMe  venció  el  beikcol) 

Juan.       ¡Por  vida  del  otro  Baco, 

que  me  harán  gimotear! 

(Abrasa  A  lot  do<i:  llM^a.) 

Merced.  No  es  su  talento  profiíndo 

mas  su  honradez  ha  probado. 
¡Baltasar,  un  hombre  honrada 
vale  por  todo  en  el  mqndo! 

(B^jo  á  D.  BalUtttr.) 

JüAH.       Lo  que  es  tetier  corazón 
y  pedir  lo  que  es  debido! 
Al  fin  y  al  cabo  ha  vencido, 
un  rústico  de  Aragón. 
Uue  nunca  lo  olvide  espero. 
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ya  que  me  habló  de  su  nombre; 

(A  D.  Baltenr,  «Ito.) 

¡para  deshonrar  á  un  hombre, 
no  basta  tener  dinerol 

(Lotdos  últimos  vanoc  los  die*  «I  páblieo») 


nN  DE   LA   COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada, si  se  hacen  las  supresiones  atajadas  en 
la  escena  V  del  acto  pi*imero  y  en  la  Vil  del  ac- 
to tercero. 

Madrid  17  de  Diciembre  de  1864. 

El  Coosor  d«  Teatro», 

Antonio  Ferrer  dri.  Rio. 
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PEJISOÑAS. 


ACTORES. 


ONOCIDA  (LAURA) DoSi  Eusa  Zamicois. 

'K......,^.... Adela  HonTAÜás. 

.'.*.. Eltib*  Sótillo. 

Luí»  Gakcii. 

COBCEPCMB  Pebes. 

PENA D.  Vicente  Caltañazok. 

;TE,  escribano Francisco  FuENrra. 

NTO  PGLUSILLA -     Fianosco  Ardbuus. 

I,  aldeanos  de  ambos  sexos  y  alguaciles. 


a  pasa  en  ud  pueblo  iamcdiato  á  Madrid  en 
tiempo  de  Felipe  V. 


francesa  de  donde  se  ha  Umiado  el  presente 
titula:  Roger  Bontemps. 
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ACTO  ÜNIGO. 


Et  tentro  representa  el  cuarto  de  Joan  sin  Pena:  á  la  izquierda  una  escale- 
rilla que  baja  á  la  bodeg^a;  una  mesita,  una  mala  cama,  un  banl,  un 
retrato  de  mujer  colgado  de  la  pared.— £n  el  fondo  la  puerta  de  entra- 
da*—A  la  derecha  otra  puertecilla  que  sale  al  campo» 


ESCENA  PRIMERA. 

CLAUDIA,  LUISA,  IN¿Sy  coro  dealdeanas. — A  i  levantar  el  telón,  está  desierto 
el  teatro;  se  oyen  golpes  en  la  puerta  del  fondo,  y  voces  de  mijgerto  que 

cantan  el  siguiente 


Glaud. 

Inés. 

Coro. 

Claud. 

Luisa. 


CORO. 

^  ¡Abridnos,  Juan  sin  Pena! 
¡Abridnos  pronto,  Juan! 
Decid,  ¿estáis  durmiendo?.. 
Decid,  ¿se  puede  entrar? 

(Ahora  empujan  la  puerta,  que  se  abre.) 

No  nos  responde. 

Entremos. 
Entramos. 

(Pues  no  está! 
Tal  vez  aw  otra  parte... 


8  JUAN  SUf  PBJVA. 

Inés.  Miremos  si  qaizá... 

(AbrÍMido  an  armario  practicado  en  la  pared.) 

GiAin>.  ¿Guardado  en  un  armario  (méndoM  4  inét.) 

le  quieres  encontrar? 
Luisa.  No,  por  aquí  sin  duda. . . 

(Abriendo  la  puerta  do  la  izquierda.) 

¡  La  puerta  al  campo  di! 
Coro.  ¡Salir  él  tan  temprano! 

¡Es  cosa  singular! 


De  amor  á  alguna  cita 
corrido  habrá  quizás; 
pues  es  el  tal  Juanito 
famoso  perillán. 
A  todas  las  muchachas 
requiebra  del  lugar; 
y  todas  le  queremos, 
porque  es  bueno  y  galán. 
Alegre  y  bullicioso 
de  genio  sin  igual, 
ni  penas  ni  desgracias 
le  afligen  á  él  jamás. 
¡Qué  cuentos  que  nos  cuenta! 
¡Qué  bromas  que  nos  dát 
Con  él  nadie  está  serio, 
que  es  muy  gracioso  Juan. 

Já,  já,  já,  jál 

¡Já,já,já,já! 


ESCENA  II. 


DICHAS,  MARGARITA. 


Marg.  (Desde  la  pneru.)  ¡Hay  gente!  Pues  yo  entro. 

Todas.  ¡Margarita! 

LmsA.  ¡La  ahijada  de  Juan  sin  Pena! 

Ues.        y  su  novia,  lo  que  es  mejor. 

Marg.  No  me  atrevía  á  entrar...  porque  como  él  es  soltero,  y 

yo  también  lo  soy... 

Clauo.  Pue»  no  tengas  miedo,  no  está. 


ACTO  ÚNICO,    ESCENA   IT.  9 

Marg.  Entonces,  no  hay  inconremente.  ¡  Cs  muy  particular!  Mi 
padrino,  tan  amable  con  todas  las  mozas  del  pueblo,  que 
os  recibe  aqui,  (pe  os  canta  canciones,  me  tiene  prohi-* 
bido  poner  los  pies  en  su  domicilio. 

Claüd.    ¿Por  qué? 

Marg.  Para  eritar  murmuraciones,  sec^un  dice.  Es  cierto  que 
bay  muy  malas  lenguas  en  el  lugar. 

Luisa.  £n  ese  caso,  no  haces  bien  en  venir  antes  de  ser  su  mu- 
jer. 

Inés.       ¿Y  qué  diría  el  escribano  si  lo  supiera? 

IIarg.     ¿Quién,  Berruguete?  ¡Buen  caso  hago  yo  de  él! 

Claud.    ¡Pues  no  es  tan  despreciable! 

Marg.     No  me  deja  á  sol  ni  á  sombra,  y  me  persigue  sin  des- 
canso. Siempre  me  anda  rondando  la  calle;  no  doy  un 
un  paso  sin  verle  detrás  de  mi.  En  misa,  en  las  eras,  en 
todas  partes...  Yo  se  lo  voy  á  decir  á  mi  padrino. 
Cuidado  con  lo  que  haces,  porque  Berruguete  es  malo  y 
vengativo,  y  de  algunos  días  para  acá,  está  mas  alegre 
que  de  costumbre.  Yo  en  tu  caso  tendría  miedo. 
¡Quiá!  Como  que  Juan  sin  Pena  dejaría  que  me  tocase 
al  pelo  de  la  ropa. — Pero  chicas,  ¿no  veis  qué  retrato 
hay  colgado  encima  de  la  cama? 
¿No  lo  habias  reparado  antes? 
¿No  os  he  dicho  que  hoy  entro  aqui  por  la  (Nrimera  vez? 
Y  se  conoce  que  era  bonita  la  tal.  (Ap.)  ¡Mas  bonita  que 
yo!  (Alto.)  No  me  gusta  ni  pizca  que  en  vísperas  de  ca- 
sarse, tenga  mi  padrino  una  mujer  en  su  casa. 

Claud.    ¡Si  no  es  mas  que  un  retrato! 

Marg.      Bueno;  ¿pero  quién  será  el  original? 

biES.       Ese  es  el  misterio. 

Marg.     Y  justamente  encima  de  su  cama.  ¡Habrá  descaro! 

Claud.    Será  quizás  de  su  madre  .  .^ 

Marg.     (Ap.)  Yo  lo  sabré. 

ESCENA  m. 


Luisa. 


Marg. 


Luisa. 
Marg. 


DICHAS,  berruguete. 

Ber.        ¡Hola,  hola!  ¡Cuánta  gente  aqui! 
Todas.     ¡El  escribano! 

Ber.       ¿y  tú  también,  buena  pieza?  (a  M^rgariu.)  ¿Se  puede 
saber  el  motivo  de  esta  agradable  reunión? 
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liUiSA.      ¡No  es  poca  curiosidad! 

Rbr.        Es  que  os  puedo  llevar  á  la  cárcef  si  me  dá  la  gana. 

Luisá.  ¿Ignoráis  que  tioy  es  la  fiesta  det  pueblo,  y  que  debeo 
asistir  á  ella  el  señor  duque  y  su  esposa,  recien  llega* 
dos  al  castillo? 

Bek.  Es  Terdad:  los  ilustres  duques  la  honrarán  con  sa  pre- 
sencia, y  así  caen  por  tierra  todos  los  cuentos  y  chis- 
roes  que  corrían  por  el  pueblo.  Decian  que  su  excelen- 
cia es  un  déspota,  un  tirano,  y  que  su  joven  y  linda  es- 
posa... En  fin,  no  quiero  repetir  las  inicuas  calumnias 
'  que... 

Marg.  No  obstante,  desde  que  esos  señores  están  en  el  lugar 
han  comenzado  los  apremios,  los  embargos,  los... 

Todas.     Si,  si. 

Bbr.  Eso  es  lo  que  dicen  unas  infames  coplas,  un  libelo  es- 
crito contra  la  duquesa;  pero  si  yo  descubro  al  autor... 

Marg.     ¡Unas  coplas!  [Gran  crimen! 

Ber.  Margarita,  tá  no  puedes  comprender  lo  que. . .  Hablemos 
de  otra  cosa;  por  ejemplo,  de  nosotros,  de  nuestro 
amor. 

Marg.     ¿Nuestro  amor? 

Ber.  Sí,  divina  criatura;  yo,  Cándido  Riscual  Bemiguete, 
escribano  juramentado,  declaro  en  presencia  de  todas, 
que  ardo  en  deseos  de  hacer  otro  nuevo  juramento. 

Marg.     ¿Cuál? 

Ber.       ¿No  lo  sabes,  briboua?  El  de  amarte  hasta  la  muerte. 

Marg.  ¡Toma!  A  vuestra  edad,  el  compromiso  no  debe  ser 
largo. 

Ber.       Ya,  porque  comienzo  á  ser  un  hombre  hecho... 

Marg.     Deshecho,  querréis  decir. 

Bbr.       Pero  soy  rico,  muy  rico,  y  cuando  seas  mi  mujer... 

Marg.     ¿Vuestra  mujer?  Eso  es  imposible. 

Ber.        ¿Por  qué? 

Marg.     Porque  me  voy  á  casar  con  otro. 

Ber.       ¿Con  Juan  sin  Pena? 

Marg.     Justito. 

Ber.  Con  un  alborotador,  con  un  pobre  diablo,  que  no  tiene 
sobre  qué  caerse  muerto,  y  que  hasta  pegará  á  su  mu- 
jer... 

Marg.      ¿Pegarla? 
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DÚO 

¡No,  no,  no,  no,  no,  no! 
¡Pegar  á  su  mujer! 
No  hay  de  mi  pobre  Juan 
tal  cosa  que  temer. 

Ber.  ¡Si,  si,  si,  si,  si,  si! . 

Muy  pronto  lo  verás. 
y  en  llanto  esa  alegría, 
cuitada,  trocarás. 

Coro.  »  ¡No,  no,  no,  no,  no,  no! 

*  ¡Pegar  á  su  mujer! 

¡No  hay,  no,  del  pobre  Juan 
tal  cosa  que  temer! 

Marg.  Sencillo  y  bondadoso, 

amable  é  indulgente, 
ni  penas  jamás  siente 
,  ni  causa  á  nadie  mal. . 

Cantando  noche  y  dia 
su  alegre  vida  pasa; 
y  asi  no  hay  en  su  casa 
tristeza  ni  pesar. 

Ber.  Soez,  desvergonzado, 

á  todo  indiferente, 
ni  penas  jamás  siente, 
ni  quiere  trabajar. 
Cantando  noche  y  dia 
su  ociosa  vida  pasa, 
^  y  asi  no  hay  en  su  casa 

ni  un  solo  real  jamás. 

Marg.  ¡Sabed  que  yo  le  adoro! 

Ber.  ¡A  un  misero  holgazán! 

Marg.  ¡Asi  me  gusta  á  mí! 

Ber.  ¡Mas  feo  que  Caifas! 

A  UN  TIEMPO. 

Marg.  ¡Asi  me  gusta  á  mil 

Coro.  ¡Asi  le  gusta  á  ella! 
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Ber.  ¡y  es  un  pelafustán! 

Marg.  Así  me  gusta  á  mí, 

y  no  hay  nada  que  hablar. 
Coro.  Asi  le  gusta  á  ella, 

y  no  hay  nada  que  hablar. 

Ber.  No  serás,  yo  te  lo  juro, 

del  verjel  plácida  rosa, 
la  infeliz,  la  triste  esposa 
de  un  estúpido  gañán. 
Deponiendo  tus  desdenes, 
y  tu  amor  loco  é  insano, 
esa  linda  y  blanca  mano  t 

túpor  fln  me  entregarás. 

M ARG.  No  abriguéis  vana  esperanza 

de  llamarme  vuestra  esposa; 
á  otro  di  mi  fé  amorosa, 
á  otro  di  mi  corazón. 
Nada  importan  los  rigores 
del  impío  hado  cruel, 
y  que  solo  he  de  ser  de  él, 
he  jurado  por  mi  amor. 


« 


Ber.  ¿Conque  esas  tenemos?  Entonces  ya  no  guardo  ningún 
miramiento.  Sábelo:  yo,  Cándido  Pascual  Berruguete, 
he  adquirido  todos  los  créditos  que  existen  contra  mi 
odioso  rival;  ya  so  le  ha  notificado;  y  si  dentro  de  un  cuar- 
to de  hora  no  me  paga  hasta  el  último  maravedí,  se  le 
embargará  cuanto  baf  en  esta  casa,  inclusa  la  guitarra 
con  que  contabais  para  bailar  en  la  fiesta.    . 

Marg.      ¿Vais  á  embargar  los  muebles  de  mí  padrino? 

Nes.        He  ahí  la  causa  de  su  ausencia. 

Marg.      ¡Dios  mió!  ¿Si  se  habrá  tirado  al  estanque? 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  JUAN. 
Juan.         (Saliendo  de  U  bodega  con  una  bota  de  Tino.)  ¿Al  estaoque? 

¿Hacer  yo  competencia  á  los  patos? 
Todas.     jEsél! 
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JcAif.  Nada  de  eso:  Á  mí  me  gustan  mucho  los  patos...  sobre 
todo  con  un  buen  guiso.  ¿Ahogarme?  ¡Famosa  tontería! 
¡Como  si  fuera  eso  una  diversión! 


Cantar  á  todas  horas, 
cantar,  solo  cantar, 
alegre  como  el  pájaro 
mi  dulce  libertad; 
ligero  cual  el  viento 
correr  aquí  y  allá, 
no  tiene  otros  placeres 
jamás  el  pobre  Juan. 
Juan  7  «1  CORO.       Cantar,  cantar  alegre 

mi  amor,  ^.  libertad, 

no  tiene  otros  placeres 
jamás  el  pobre  Juan. 
Juan.  Cantar  cuando  me  duermo, 

cantar  al  despertar, 
del  ruiseñor  los  trinos 
gozoso  al  escuchar; 
hacer  el  bien  que  puedo, 
no  hacer  á  nadie  mal, 
no  Uene  otros  placeres 
jamás  el  pobre  Juan. 


(Después  de  esU  estrofa,  Juaa  y  el  coro  repiten  el  estribillo  sb- 
terior.) 
BbR.  (Que  se  he   escondido  en  el  fondo.)  ¡CÓmO  me   Cargan    SUS 

canciones!  ' 

Marg.  ¿Conque  es  decir  que  mientras  os  buscábamos  por  to- 
das partes,  estabais?... 

Juan.  En  la  bodega.  Aquel  es  mi  estudio;  donde  me  siento 
inspirado;  donde  compongo  mis  coplas! 

Inés.  Mejor  hubierais  hecho  en  vestiros  para  venir  con  noso- 
tras á  1^  fiesta.  ' 

Juan.  En  una  fiesta  lo  principal  es  tener  buen  humor,  y  como 
yo  lo  tendré  de  se^furo,  no  se  os  importará  un  bledo  mi 
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vestido  viejo. 

Marg.      ¡Tiene  razón  mi  padrino! 

JtAX,   »    ¿No  es  verdad  que  sí,  hermosa?  (Abra*Andob.) 

Ber.        (Ap.)  ¡Brrrl  ¡Me  llevan  los  demonios! 

Jlan.  Pero  ¿y  qué  hace  en  mi  cuarto  este  lindo  ramillete  de 
flores? 

Marg.  ¡Toma!  ¿No  lo  adivináis?  Habiamos  veiiido  á  bailar  un 
poco. 

Jla:^.  ¡Hola!  ¿Queríais  hacer  aquí  unas  cuantas  zapatetas,  an- 
tes de  que  empiece  el  baile  en  la  plaza?  ¿Y  por  qué  no 
lo  deciais? 

Marg.      ¿Consentís  en  ello,  padrino?' 

Juan.  Con  mil  amores.  (Va  &  descolgar  la  guitarra,  qae  pende  de 
nn  clavo  cerca  de  la  cama ,  y  se  encuentra  de  frente  con  el  es- 
cribano.) ¡Hola!  ¡El  escribano!  ¿Acaso  ha  tenido  el  mal 
gusto  alguna  de  estas  chicas  de  elegiros  por  pareja? 

Ber.        ¡El  mal  gusto! 

Todas.      ¡No!  ¡No! 

Juan.  ¿No?  En  ese  caso ,  señor  Berruguete ,  tened  la  bondad 
de  tomar  soleta,  porque  no  quiero  ver  en  mi  domicilio 
sino  caras  bonitas. 

Ber.        ¡Desvergonzado! 

Juan.       ¿Es  una  desvergüenza  deciros  que  sois  feo? 

Voces.     (Dentro.)  Por  aqui,  por  aquí. 

Ber.        ¡Es  mi  gente!  ¡Ahora  me  las  vas  á  pagar  todas! 

Juan.       A  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres...  Os  vais,  ¿sí  ó  no? 

B^.  Tú  eres  quien  se  vá  á  ir  con  la  másica  á  otra  parte. 
(Yendo  hicia  el  fondo.)  Adelante,  scñores.     , 

ESCENA  V. 

DICHOS,  los  alguaciles.     . 

Ber.       Comenzad  el  embargo,  y  no  dejéis  en  la  casa  ni  un  solo 

títere. 
Juan.       ¿Ni  un  solo  títere?  ¿Según  eso,  os  marcháis  por  fin? 
Todas.     ¡Qué  picardía! 

Marg.      ¡Pobre  padíino?  » 

Juan.       No  os  aflijáis,  hijas  mias.  Os  hacían  falta  parejas,  y  ahí 

las  tenéis...  de  calzón  corto. 
Ber.       Basta  de  cuchufletas,  y  escúchame,  porque  represento 

aquí  á  la  ley. 


"*    ry 
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ACTO  DNIGO 

Juan.       ¡Entonces  debe  ser  una  ley  muy  antigua! 

Todas.     (Riéndose.)  ¡Ah!  ¡ah!  ¡ab! 

Algdacs.  (Riéndose.)  ¡Abl  ¡ab!  ¡ab! 

Ber.  ¡Cómo!  ¿os  reis  también  Tosotros^  estúpidos?  (a  jnan.) 
Acuérdate  de  que  he  comprado  todos  los  créditos  que 
existen  contra  tí. 

Juan.       ¿De  yeras? 

Ber.        Todos. 

Juan.       ¡Ab!  ¡ab!  ¡ab!  Pues  habéis  hecho  un  mal  negocio. 

Ber.  y  en  virtud  de  esta  sentencia  ejecutoria,  voy  á  embar- 
gar tus  muebles  para  garantía  del  pago* 

Juan.  (Se'  sienu  en  «ba  silla.)  ¿Vaís  ¿.embargarme?  ¡Perfecta- 
mente! Muchachas,  vosotras  á  bailar.  (Canta  acompañan- 
dose  con  la  g'oitarra;  las  jóvenes  bailan.) 


GAHTA]M>. 

Juan.  Cantemos  y  bailemos, 

oléy  muchachas, 
mientras  me  dejan  limpio 

de  polvo  y  paja. 

Y  todos  sepan,  « 

que  nunca  corre  el  llanto 

de  Juan  sin  Pena.  ' 
OIó  y  ole,  muchacha, . 

guarda  el  compás; 
no  hay  placer  en  el  mundo 

como  el  bailar. 
Ber.  7  CORO.     Con  un  baQe  celebra 

desgracia  tal; 
frescura  como  esta 

nadie  verá. 

(Berrngvete  se  va  apoderando  de  todo;  tino  do  los  alguaciles 
escribe  el  invenUrlo;  los  otros  van  sacando  los  objetos  añiera, 
mientras  las  jóvenes  bailan  y  Joan  toca  la  guitarra.) 

Ber.  Apunta  en  el  inventarío: 

*  unajaula...  sin  canario... 
un  baúl...  y  dentro  nada.«. 
una  jicara...  quebrada... 
una  sartén...  sin  el  fondo... 
un  plumero...  que  está  mondo... 
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una  aguja. . .  un  alfiler.. . 
la  mesa  para  comer... 
Ji;a7(.  God  la  mesa  ya  cargan  .   j 

d6  la  cocina; 
pero  nada  me  importa 

por  vida  mia. 

Porque  los  pobres 
en  la  yerba  sentados 

aun  mejor  comen. 
Ole  y  ole,  muchacha, 

guarda  el  compás; 
no  hay  placer  en  el  mondo 

como  cantar. 
Bbr.       (Gritando.)  Uua  cama. 

MakG..  ¡Ahí  (Dejando  etcapar  nn  grito.) 

Juan.  No  te  apures,  bien  mió, 

porque  me  dejen 
sin  un  colchón  siquiera 
donde  tenderme; 
que  en  este  tiempo 
aun  mejor  que  en  la  cama 
se  duerme  al  fresco. 
«  Ole  y  ole,  muchacha,  etc. 

Ber.  (Poniendo  la  mano  sobré  la  silla  en  qne  está  sentado  Jnaa.) 

•  ítem  mas...  Una  silla... 

Levántate,  holgazán! 
Juan.  Seguid  bailando,  chicas;  (Se  tevanu.) 

en  pie  puedo  tocar. 
Ber.  ítem...  ¡Una  guitarra!  (Arráncasela.) 

liucHS.  ¡No  es  hombre!  ¡Es  Barrabás! 

Juan.  Seguid,  seguid  el  baile, 

que  voy  ahora  á  cantar. 

(CanU;  las  mnehachas  bailan,  y  ¿i  acaba  por  dar  yneltas  eon 
ellas  hasta  qne  oye  la  voz  de  Bem§r«ete  que  dice:) 


Ber.       Iiem,  el  retrato  de  su  querida. 

Juan.         (Precipitándose  hácU  el  retrato.)  En  CUantO  á  OSO,  quiotas 
las  manos.  (Hace  dar  una  Toltereta  á  Berrognele.) 

Ber.       ¿Cómo  se  entiende? 
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Maro. 

WUAN. 


Ber. 

Jijan. 
Ber. 

MÍarg. 

Juan. 

Marg. 

Jdan. 

Ber. 
Juan. 


Glaud. 
Juan. 
Claud. 
Juan. 


Maro. 


Ber. 


Juan. 
Ber. 


¿El  retrato  de  su  querida? 

(a  Berragaeie.)  ¿Creéis  por  ventura  que  es  obra  de  Ve- 
iazquez  ó  de  Goya?  Pues  leed  abi  debajo:  fecií  Juan 
García,  alias  sin  Peca. 

Este  retrato  me  pertenece  como  todo  lo  demás,  y  me  lo 
llevo. 

Si  tm  lo  quitáis,  os  quito  el  peluquín;  con  que  escoged. 
(A,anAicpuacti.)  El  deudor  me  injuria...  Tomad  acta  de 
sus  palabras.  Críf^pulo. 

¿Con  que  tanto  cariño  tenéis  á  ese  retrato?  En  efecto, 
la  persona  debía  ser  muy  linda. 
¿Celitos,  eb?  ¡Buena  simpleza! 
¿Por  qué  no  vais  á  buscarla? 
Escúchame,  Margarita;  escuchadme  todas,  y  vos  tam- 
bién, Berruguete. 

No  te  escuobo;  pero  formo  la  sumaria. 
Me  es  igual. »Una  vez  había  en  Madrid  una  pobre  niña 
de  cinco  años,  tan  pequeña,  tan  desmirriada  y  tan  en- 
fermiza, qué  nadie  daba  por  su  vida  un  cuarto.  Pero  el 
ángel  de  su  guarda  velaba  sobre  ella,  bajo  la  forma  de 
una  costurerilla  alegre ,  viva ,  y  graciosa  como  unas 
castañuelas.  « 

¿Qué  cuento  nos  estáis  contando? 
Su  primer  cuidacio  fué  hacer  bautizar  á  la  criatura. 
¿A  los  cinco  años? 

Por  un  descuido  indisculpable  no  lo  había  sido  antes,  y 
ja  costurerilla  propuso  ser  padrino  á  cierto  pobre  diablo 
que  había  ido  á  Madrid  á  ver  sus  famosas  ferias,  y  que 
la  conoció  por  casualidad.  El  pobre  diablo  sabia  algo  de 
pintura,  y  mientras  ella  trabajaba  él  hacía  su  retrato... 
Si,  Margarita,  es  el  de  tu  madrina;  ven  á  besarlo,  y 
ayúdame  á  defenderlo. 

¿Es  posible?  ¿Con  que  es  suyo?  ¡Perdonadme,  padrino! 
Y  vos,  señor  escribano,  tomad  de  mi  casa  lo  que  que- 
ráis, pero  dejadle  ese  retrato...  ¡dejádnoslo!...  ¡De  ro- 
dillas ,  de  rodillas  os  lo  suplico! 
¡Hola!  ¡Súplicas  ahora!  Bien,  consiento:  qu'édate  con  el 
retrato.  Pero  Juan  sin  Pena  me  ba  insultado^  hemos 
formado  sumaria,  y...  Sigúeme,  Críspulo. 
La  del  humo. 

(Ap.   al  marchar^.)  ¡Yo  me  Vengaré!  (Váse  con  los  algua- 
cil«s) 

1 


t^. 
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Lt'ISA 

Claüi). 

LilSA. 


Luisa. 
Juan. 

Todas. 
Marg. 
Claud. 

Todas. 

• 

Lcisa. 
Glaud. 
.  Juan. 

I^UISA, 

(nes. 
Claud. 
Topas. 
Juan. 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  menoft  BERRUGURTE  y  los  ALGUACILES. 

¿Sal)eís  qufí  empieza  bien  la  fiesta?  A  mí  se  ^nie  ha  acá* 
bn()n  el  humor. 
¡No  tenemos.ya  múf^ica! 
Ni  sillas,  ni... 

¿Se  os  ha  acabado  M  humor?  ¿Y  por  qué?  ¿No  estoy  yo 
aqui?  ¿No  hay  música?  No  importa:  yo  cantaré  sin  ella, 
y  vosotras  bailareis.  ¿No  hay  siilas,  decís?  ¿Y  qué  faítá 
nos  hace  ese  mueble  inútil?  (se  sienta  en  el  sneío.)  Imitad- 
me, chicas. 
¡Vaya  una  ocurrencia! 

Este  asiento  es -muy  sólido,  y  nadie  se  ha  caído  nunca 
deéí, 

(Riéndose.)  ¡\h,  ah,  ahí 
Lo  que  es  yo,.estoy  cansada.  (Se  sienu  ai  lado  d«  Jaan.) 

Y  yo  también. 

¡Y  yo,  y  yo',  y  yo!   (todas  se  sientan,    dejando    en  medio  á 
Juan.) 

Pues  ya  me  he  vuelto  á  poner  alegre. 
¿Quién  ha  de  estar  triste  con  él? 

Y  ahora,  .paca  acabar  de  alegraros,  voy  ácoátaros  im 

cuento. 

¡Yo  me  estoy  ya  riendo  sin  haberlo  oido? 

¡Y  yo! 

¡Qué  gracioso  será!  ¡ Já,  já,  já! 

Pues  señor,  era  una  vez... 


ESCENA  VU. 

Dichos,  UNA  DESGONOCIDA. 
DeSC.  ,       (^l^aje  de  aWcaiia,   pero  cubierta    con  un  velo.) 

■  ¿Vive  aqui  Juan  Garcia?. 
Todas.     ¡Una  tapada! 
Juan.       (á  las  chicas.)  No  09  mováis.  Soy  yo ,  (A  u  detconoeida.) 

para  serviros.  Tened  la  bortda4de  sentaros.. 
Desc.       ¿Sentarme?  No  veo  dón^e. 


y.- 


/ 
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ACTO  DNfQO,  B 


^Yll.» 


'Juan,       PiM  no80tn»B  Do  estaraos  eo  pié. 

Desc.       Es  que  tengo  que  hablaros  eir  secreto. 

Mahg.     (Ap.)  ¡En  secretol 

Juan.       (Ap.)  ¿Sí  habré  hecho  una  conquista?  ¿Y  por  qué  no? 

Dssc.      ¿P4o  me  habéis  oido? 

Joan.       Perfectamente,  y...  (ÁIm  m«ehaehas.)  Hijas  mías,  lo 
siento  mucho,  pero  ya  veis... 

Mar6.  (Ap.)  ¡Nos  despide!  (Se  laTAnu,  asi  «orno  Us  demás.)  Va- 
monos. 

Dssc.      Yo  también  siei^to,  amigas... 

Mará.  Bueno,  señora:  ya  nos  vamos.  (Ap.)  Aunque  yo  sabré  á 
loque  Tiene aqui. 

Juan.  Id  con  Dios.  (Á  las  macbachas.)  ¡Ignoro  k^  que  me  quer- 
rá !..^  Sin  embargo,  ei  trono  de  Polonia  está  vacante,  y 
aícaso  vendría  ofrecérmelo.  En  ese  caso,  queridas^  ne 

..      os  olvidaré*  (Echindose  4  reu.)  ■      ' 

Luisa.       ¡Farsanteí  (Riéndose.) 

Claud.     ¡Es  imposible  enfadarse  con  éll  (vánae  todas.)' 

ESCEiNA  VUI. 


*  LA    DESCONOCIDA,    JUAN. 

DeSC.         (Ap.  mientras  Juan  acompaña  á  las  jóvenes  hasta  la  pueta.) 

(Es  particular!  ¡Esa  cara...  el  sonido  de  su  vozl.«. 
¡No  importa!  ¡No  puede  serl 

Juan.       Señora,  estoy  á  vuestra  disposición. 

Desc.       Creo  que  hacéis  canciones. 

Juan.       No  os  han  engañado;  soy  el  coplero  del  lugar. 

Desc.  Y  que  habéis  escrito  una  contra  la  duquesa  de  Alme- 
nara... 

Juan.       ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

Desc         (QnitAndose  el  Telo.)  ¿Me  COUOCeis? 
Juan.         (Retrocediendo.)  ¡DloS  miol 

Desc.       ¿(}ué  os  sucede?  . 

Juan.       ¡Es  imposible!  ¡Laura!  ¿No  eres  tú?  ¡Perdonad!  ¿No 

sois  vos? 
Dbsc.       ¡Laura!  (Sorprendida.)  ¡Ese  nombrof... 
j0iA,    .  $s  el  de  una  antigua  amiga  mia...  una  costurerilla.. 
Disc. .    .  iCielosl  ¡Hablad! 
Juan.       Este  es  su  retrato...  (Enseñándoselo.)  Y  es  .asombroso 

cómo  08  parecéis...  Pero  ella  era  una  pobre,  aunque  tan 
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bonita  coa]  tob...  Cierto  dia  fué  mi  comadre... 
Dbsc.       ¿Con  qué  eres  tú? 
Juan.       ¿De  veras  sois  Laura? 

DbÍC.         i  Juan!  (Lm  üó»  m  «bncaA.) 

JuAif,       Aprieta,  aprieta...  (Abrasándola.)  aunque  me  bagas  sa» 

cártm  pahno  de  lengua.  \\  oreo  que  est^y  llorando!  Si 

me  viesen  ios  del  pueblo,  se  reirían,  porque  nunca  ban 

visto  lágrimas  en  los  pfosde  Juan  sin  Pena. 
Dfisc.       ¿Pero  no  es  verdad  que  son  de  alegría  esas  lágrimas? 
JUAN.       ¡SI,  de  alegría,  de  felicidad,  de  entusiasmo!  Vos...  eres 

'tú.«.  y  tú...  sois  vos?...  ¡Al  cabo  íle  diez  años  que  te 

aguardaba...  porque  os  he  esperado...  te  be  esperado 

todos  los  días! 
Desg«      j  Pobre  muchacho! 
Joan.      He  conservado  siempre  la  carta  en  que  rae  deciais  que 

ibais  avenir  al  pueble...  ¡siempre  está  aquí!...  jAy 

Dios  mió! 
Desc.      ¿Qué  IBS  ese? 
Juan.       ¡Se  la  han  llevado  con  mis  muebles!  ¡Pero  me  h  devci» 

verán!  ¡Si  señor  que  me  la  devolverán! 
Dbsc.      Por  las  trazas,  no  has  hecho  fortuna;  compadre  mió. 
JuAif .      ¿Para  qué  necesito  yo  fortuna  ya  que  vuelvo  á  verte? 

Esto  es,  ya  que  vuelvo  á  veros... 
Desc      No  lo  enmiendes. 
JuAH.     iCáspita!  Como  hace  tanto  tiempo  que...  ¿Y  tú,  qué 

haces? 
Dbsc.      f^ada. 
Juan.       ¿Nada? 
Dgsc.      Me  he  casado. 
Juan..      ¿De  veras? 
Dbsc       Si. 

Juan.       ¿Y  de  quién  eres  mujer?  ¿De  un  labrador? 
Desc.      Sube  un  poquito  mas. 
Juan.      ¿De  un  hacendado? 
Desc.      Sube  un  poquito  mas. 
J«AN.      ¿De  un  capiialista? 
Desc      Sube  un  j[K>quito  toas. 
Juan.      ¿De  un  bajá  de  tres  colas? 
Dbbc      No  tanto.  Pero  dejemosu  lo  que  soy  ahora,  y  habíame 

de  lo  qu&  era,  de  lo  que  eramos  Cuando  nos  cooo^ 

oímos,.. 


\ 
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JvAN.  Tú  eras  coflturerilla; 

yo  pobre  labrador. 
De8c.  Candorosa  y  sencíUa, 

di  oídos  á  tu  amor. 
Juan.  Por  ti  sentí  mi  alma 

con  vivo  fuego  arder 
Desc.  Mi  gnia,  y  dulce  calma 

roe  hiciste  tú  perder. 
Juan.  '      T&n  solo  los  domingos 

la  aguja  abandona^*.. 
Desc  Y  tú  me  acompañabas 

al  soto  j  al  canal. 


A  DOS. 

Alegres  por  el  campo, 
corriendo  aquí  y  allá, 
dichdsa  nuestra>ida 
sentíamos  pasar. 


Juan. 

Aun  creo  que  te  too 

del  brazo  mió  asida... 

Dase. 

Turbada  y  encendida 

tuTozalescucliar... 

Juan. 

Asi.  ••  (Dándola  «1  braso .) 

Desc. 

Así...  (Apoyiii<lo««  eik  é\.) 

Juan. 

Asi...  asi...  asi... 

(PaiaiadoM  por  la  etcena.) 

Después,  del  sol  huyendo, 
buscábamos  frescura 
corriendo  á  la  espesura 
de  un  verde  castañar. 

Désc.  ¡y  allí  en  lo  mas  profundo, 

con  labio  baltiociente 
amarme  eternamente 
Tolvfasme  ¿jurar! 

Juan.  Entonces,  én  las  mias 
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tus  roanos  estrechaba, 
y  en  ellas  estampaba 
mil  ósculos  y  mil. 

Asi.  (B««ÍBdOWlM.) 

Desc.  ¿Asi? 

Juan.  Asi...  asi*»,  asi*.*  {éñ  lu  bM»  muchas^  vecM.) 

D£sc.  Mas  tarde,  de  la  dansa 

en  el  placer  ▼iolento , 

ligeros  como  el  viento 

bailábamos  siofínk.    ' 

AÚ...  {Btiáéaáúlt  balláil.) 

Juan.  ¿Asi?  (BaiUndd.) 

Desc.  Asi...asi...  asi.».  (B^íkiido.) 

Recuerdos  del  pasado 

de  nuestro  dulce  amor, 

son  boy  de  nuestras  almas 

el  bálsamo  mejor. 
Juan.  Tu  amor  me  dio  la  vida; 

la  vida  te  di  yo, 

y  -nuestra  didia  (eterna 

juzgábamos  loa  dos. 
Desg.  ¡La  ausencia,  luego  el  cielo 

de  nuestro  amor  nubló;  • 

y  aquel  amor  trocóse 

en  fiel  aipistad  hoy. 


A  DOS. 

f 

jülemoria  venturosa 
de  un  tiempo. que jpasó,' 
cuan  grato  vuestros  ecos 
repite  el  corazón! 


Juan.       Laura,  Laura  miai  estos  recuerdos  me  quitan  díezaJMs 

de  encima.  (La  vuelve  i  besar  la  manúp.) 

Desc.       (Retirindoia.)  Ya  se  conoce.  Pero  aliora  que  lo  pienso, 

hablemos  del  motivo  de  mi  venida. , 
Juan.       i  Ah!  ¿Conque  tu  venida  tiene  un  motivo? 
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'Dttc.  Vapiosá^ar,  señor  mío,  decidme:  ¿(faé  bs  ha  hecho  la 
duquesa  de  Almenara  para  que  os  permitáis  componer 
canciones  contra  ella? 

Juan.       ¿Qué  liió  ha  hecho?^  A  mí  personalmanftei..  n^da. 

Desc.       Pues  entonces... 

Juan.       Déjame  acabar.  Verú  qúiatte  que  todds  sostengan  su  h»- 

jo  aumentando  ol  predo  de  los  arriendo^,,  apremiando 

.    á  los  que  no  pueden  pa^ar,  y  0rol»rgaiidoctt9nto.po6eén 

á  bs  infelices.  Asi,  si  ella  tiene  dinero,  yo  tengo  talen^ 

io,  7  nos  réremos  las  caras.        '  ^ 

Desc.  A  pesar  de  imesiro  talento,  no  sois'  sino  un  tonto  y  un 
miserable,  y  la  duqueiía  vale  mil  veces  id&s  que  vos. 
Acordaos  bien  de  esto:  si  no  ftiesets  indigno  de  su  cóle- 
ra, acaso  se  vengarla^  pero  os  diga  en  m  nombre,  qUe 
no  merecéis  que  ella  se  incomode  en  eso.    ■ 

Juan.       Pero  Laurita... 

Desc.  Dejadme  en  paz.  Si  tenéis  talento,  empleadlo  en.  iiooer 
•  canciones  para  las  muchachas  del  pueUo,  y  do  ataquéis 
á  'las  duifuesa?,  porque  os  podríais  arrepentir. 

Juan.       ¿Conque  conoces  tú  á  esa  duqu^ü^^"     "  '■^:*"?'">>... ' 

Desc.       Algo.  /\^V    '  '  '  *  '   '^^^/V/'^ 

Juan.      ¿Y  te  interesas  por  ella?   /%:>"•'  \'^^'^ 

,DÉac.  '   'Mucíml  h   ^'^'.    \/ •^-  '...  íJ*;^"^ '•''...:    • 

Juan.       Pues  si  dicen...  K.  '  . 

Desc.       Tonterías.  Adiós.  X'*/^    -y    .  0,'- 

'lüAH.       Ve  dejas...  ¡y  me  dejas  enojadat^^^^.-,  .:..^^^ 

DfcsG.       No:  á  pesar  de  vuestro  indigna  conducta,  voy  á  revela- ' 
ros...  Pero  será  cuando  vuelva. 

>JuAif.'     .^onqñe  volverás? 
•Disc.      ^  Acaso. 

Juan.       ¡Y  te  separas  de  mí  sin  decirme  nada. . .  sin. . . 

Desc.       ¿Estamos  solos? 
I  JUAN*      Enteramente  solos. 

Desc.       Entonces...  dame  un  abrazo. 

Juan.       Un  millón  si  quieres.  (Sc  abrazao.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  margarita. 

Mar6%     ¡Ab! 
iüAN*.  .  flfargarltal 
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Marg.     Perdonad...  yo  no  sabía...  (MferchindoM.)  ¡Qué  iufamiaf 

JüAR.         (Corriendo  detris  de  ella.)  ¿AdÓode  TaS? 

Marg.     ¡Dejadme...  dejadme! 

Ju4if .       ¡Cómo!  ¿No  quieres  abrazar  á  tu  madrina? 

Maeg.     ¿a  mi  madrina?    . 

Dase.      ¿Será  esta  joven  por  ventura?. .. 

Juan.      Si,  Laura;  vuestra  ahijadtta. 

M  ARG.     I Y  yo  que  creial ... 

DssG.      ¿Conque  es  aquella  niña  que  biutizamos  (tiez  años  há? 

Juan.  Justamente.  La  ntadrína  tenia  entonces  quin<^,  y  cinco 
la  abijada;  de  modo  que  ahora  parecen  hermanas  las 
dos. 

Dbsc.      Bien  me  acuerdo  de  cuando  abría  s^us  bracitos  al  verme. 

Marg.  Y  hoy,  aunque  roas  grandes,  se  abren  igualmente,  se- 
ñora. 

Dbsc.         ¡Margarita!  (Arroj&ndose  en  ello*.)  .     , 

Marg.     ¡Madrina  del  alma! 

Desc.  Estás  hecha  una  buena  moza.  (Ap.  i  juan,  nevándole  4  un 
extremo.)  Decidme,  ¿seria  por  ventura  vue^tn  noria? 

Juan.       Si.  Qué,  ¿os  parece  mal? 

Desc.      Al  contrario,  me  parece  muy  bien. 

Marg.     (Ap.)  ¿Qué  hablarán? 

Dbsc.  Es  muy  tarde,  y  tengo  mucho  que  hacer.  Compadre^ 
¿queréis  acompañarme? 

Marg.     Yo  iré  tamlnen. 

Desc.  No:  tenemos  que  hablar  de  tí ,  y  ademas  deseo  aaber 
cómo  es  que  Juan  habita  un  cuarto  tan  desamueblado. 

Marg.     Madrina,  un  picaro  acreedor... 

Dbsc.  Juan  me  lo  explicará  todo.  Hasta  la  rista,  querida 
ahijada,  y  piensa  que  en  lo  sucesivo  tu  felicMad  depen- 
de de  mí. 

Marg      ¿Y  cómo  podré  yo  pagaros  tamañas  favores? 

Dbsc.      ¿Cómo?  Haciendo  dichoso  á  to  padrkio.  Adbs.  (vam  «m 

Jnan.) 

ESCENA  X. 

margarita,  sola. 

¿Y  es  posible  que  yo  haya  tenido  celos  de  ella?  Arprín^ 
cipio  se  me  habia  figurado...  y  luego  mi  imtginacion  es 
tap  vehemente!  ¡Cáspita!  La  verdad  jes  que  mi  madrina 
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es  mny  bonita;  y  como  los  hombres  üeiiro  con  frecuen- 
cia una  veleta  en  lugar  de  corazón. .. 

ESCENA  XI. 

HARGAHITA,  BAkUGUBTE. 

Bbk.       (D0fde  el  fondo,  ap.)  No  hay  duda,  08  él.  ¿Sería  -por  casua- 
lidad esa  joYen?... 
M AKC.     (Sola.)  Pero  es  menester  desterrar  tales  ¡deas;  son  com- 
padres y  no  tiene  nada  de  particolar... 
Bn..      (Ap.)  ¡Margarita!  Afortunado  encuentro. 
Mahg.     ¡El  escríbano!  ¡Qué  fastidio!  (Ap.) 
Bst.       Margarita,  ¿te  estás  ahí  con  tanta  pachorra  mientras 

til  novio  se  pa^iea  con  una  guapa  chica? 
Maro.     Si,  señor;  no  soy  celosa...  y  no  quiero  serlo. 
Bn.       Ta;  ¡tienes  tanta  confianza  en  éll  A  propósito,  te  busca- 
ba para  enseñarte...  Pero  ya  que  no  eres  celosa   no 
quiero  meter  cizaña. 
Maro.     Hacéis  bien. 

Bnu  Aunque  no  se  dirá  que  yo,  la  franqueza  y  Ta  bondad  en 
persona,  me  be  dejado  suplantar  impunemente  por  un 
canalla,  mas  falso  que  Judas.  Toma,  lee  esta  carta  que 
he  encontrado  dentro  de  la  mesa  que  estaba  ahí,  y  ya 
verás,  ya  verás. 
Harg.  Es  letra  de  mujer. 
Bbr.       Si,  garrapatos  del  bello  aexo.  ¿Quién  sabe  si  aera  la 

misma  que  se  pasea  con  él? 
Marg.     ¡Ah,  si  fuese  juguete  suyo!...  Leamos.  (Lm.)  uMi  que- 
rido Juanito:  te  has  marchado  de  Madrid  sin  despe- 
dirte de  mí,  y  eso  es  muy  mal  hecho.  Creía  que  me  te- 
nias mas  cariño,  y  que  serias  mas  constante. » 
Bbr.       ¿QuéUl,eh? 

Marg.     «Pero  aunque  tá  me  hayas  olvidado,  yo  no  te  olvidaré 
tan  pnwto;  y  una  mañana  de  estas  iré  al  pueblo  á  sor- 
prenderte, para  que  demos  un  paseito  por  el  campo.» 
Bbr.       La  cosa  está  clara. 
Marg.     «No  tardaré  en  cumplir  mi  palabra,  porque  te  quiere 

mucho  tu  —Laura.»— ¡Qué  picardía! 
Bbr.       ¿Qué  te  parece? 

Marg.     Estoy  furiot»,  estoy  frenética;  y  pcMr  véngame,  me  con- 
denaría hasta  á  la  suerte  mas  horrible,.,  es  decir,  sería 
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capaz  do  casarme  con  vos. 
Ber.        Perfectamente.  ¡Csa  es  buena  yeirganza! 
Marg.     Si;  seré  desgracinda;  él  lo  sentirá,  y  yo  rae  alegraré. 
Ber.       Pues  no  hay  tieonpe  q^e  perder:  varaos  corriendo  á 

casa  del  señor  cura. 
Marg.     Mas   para  casarme  «con  tos  necesitaré  licencia  de  ^mi 

padrino. 
Ber.       Ya  no  tienes  padrpo. 
Marg.     ¿Cómo? 
Bf»L       Al  ladcTde  esta  carta  babia  otro  papel  en  la  mesa,  y  aci- 

bo  de  mandárselo  ai  señor  duque  de  Almenara. 
Marg.     ¿Y  qué  era?  ' 
Ber.       Era... 

Juan.      (i>«ntro,)   Cantar,  cantar  alegre 

mi  amor,  mi  libertad, 
no  tiene  otros  placeas 
jamás  el  pobre  Juan. 
Marg.     ¡Su  toz!  No  quiero  que  me  encueotre  aguí. 
Bbr.       Ni  yo  tampoco. 

Marg.      (SeñaUado  4  la  puerta  do  la  izquierda.)  Por    CSR  puerta.:  OOS 

"   '  pedemos  marcj^ar. 

BpsL,  Pues  escapémonos. 

Marg.  ¡Sin  embargo,  teodria  tanto  guato  en  arañarla! 

Ber.  Eso  desp^es.  Prontito»  que  está  aquí.  (Abriwvdo  u  pner- 

U.)  Ya  era  tiempo,  (ai  tiempo  que  se«iem  la.paerU,  tale 
Joan  por  el  foado.) 

ESCENA  XII. 

♦  1 

,  .JIIA09  tolo.     .  . 

jTomal  iPues.no  estáL  ¿Dónde  se  habrá  metido?  ¡Mar- 
garita! ¡Se  ha  largado!  ¿Tanto  trabado  le  hubiera  eon- 
tÍMloespe^far  un  poco?  ¿Se  habrá  ido  al  baile  án  mü  Voy 

de  un  brinco  i  verlo.  {k\  a  ¿  «aUr  se  jencueotia  con  el  aar- 
.  liento  PelfitUi^  y  aoldftdos.) 

ESCENA  XHI.  .  '    ...: 


JUAN,  PELUSILLA  ,  SOLDADOS 


I   .ti 


l]m*..    .  ü^lto  aki;      ..i 
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Juan.  Perdonad,  es  toy  de  prisa .  ^*"  *^-^  <^^^^  '^^'  *' 

Pel.  Ako  ahí,  os  dígb» ,   /       .  <     . 

iuAN.  ¡Alto  ahí,  alto  ahí!...  ¿Qué  me  queréis?  , 

Pel.  ¿No  respondéis  al  nombre  de  Juan  García? 

JüAif.  Si,  señor;  ¿y  qué? 

Pel.  '  ,Yp  soy  eJ  sargento  PelusiUa»  con  que  daos  preso  en  lel 
delr^y.  .  .    i 

Joan.  ¿Preso?  Señor  PelusUte,  os  eqwyocais...  Yo  no  he  can- 
sado daño  á  nadie...  Hay  muchos  Juanes  García*.,  y 

Pel.'       jQuieto!.  No,  no:  sois  yps,  perlUanj  y  tengo  orden  de  en-  v 

.  penraroseo  la  cárcbl. 
J^An.  . .  ¿Perj^  Quél^  be  he^  yo  á.S.  M.?  . 
Pel.       Éso  no  me  importa  á  mi. 
Juan.       Pues  á  mí  si. 
Pel.'       Poca  parola,  y  vamos  andando. 
Juan,    ;  Vamos.  ¿Creéis  quj^sift  afligiré  por  eso,  y  que  voy  á  em- 
pezar con  lágrimas  y  pudieres?  Pues  no  tal;  vamos  allá. 

(Deteniéndose.)  ¡Oh!  \  ' ; 

Pel.        ¿Quéqquriret  .  ' 

Juan.         Se  me  Olvidabsi...,  (corriendo  hAcia  Ü  esclera  de  la  bodega.) 

Pel.        ¿Adonde  vais? 

Juan.      Soy  con  vos  dentro  de  un  instante,  (Desaparece.) 

ESCENA  XIV. 

EL  SARGENTO  PELUSILLa,  los  SOLbADOS. 

Pel.  ¡CómoL  |Soy  coa  vos»  y  se  mete  si^te  esUdot  debaio  de 
tierral 

Juan.         (Desde  amo.) 

Cantar,  ¿aotar  alegre 

mi  amor,  mi  Ijberlad, 

no  tieob  otros  -placeres 

jamásiol  pobre  Juan.      ... 
'  Pel.        ¡Se  me  flgura  que., se  burla  de  nosotros  con  su  can- 
ción! ¿Querrá  escaparse  por  algún  conducto.  s«bt«rrá- 
neo?  ¡Soldados,  seguidme] 
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ESCENA  XV. 


DlCaOS,  JUAlf. 
ÍDÁH.       '¿Adonde  vais?  (Apareciendo  i  Ift  «ntratUtle  te  cveva.) 

Pbl.        ¡Holt!  ¿Sois  TOS? 

JvAiv.      ¿Creíais  que  quería  escapirmef 

Pbl.        iPeuh! 

Juan.  -^  Pae$  ta  habéis  llevado  ud  solemnisimo  diaaoo.  (A| 

eMTVtt  cesto  lleno  debotelUs  ée  tím,  que  eoloca«B  ftU  ette^U- 

bledo.)  He  ido  á  buscar  estas  botellas  de  bueu  Tino  que 
uo  picaro  acreedor  olvidó  llevarse  antes,  porque  u» 
quiere  dejar  aqui  este  tesoro. 


¡Ya  viene  el  enemigo! 

¡RaUplán,  raUplán,  rataplátif 

Mis  tropas  en  batalla 

principio  á  colocar. 

¡De  frente  á  los  a>ntrarios! 

¡Muy  bien!  ¡Presenten!  ¡Arm! 

Corred  i  U»  trincheras 

que  el  fuego  vá  á  empezar. 

iPian,  plan! 

¡Rataplán,  rataplán,  rataplán! 

P  EL.  y  GOfto.  ¡fie  humor  es  el  miwbacho! 

¡Jál  ijá!  ¡já!  ijá! 
¡La  acción  que  nos  presenta 
debamos  aceptar! 

Juan.  Soldados  españoles, 

de  esfueno  proverbial, 
si  no  sois  unos  mandrias 
venidnos  á  atacar. 

Pbl.  y  CORO  Soldados^  españoles, 

de  esfuetio  proverUal, 
no  siendo  unos  cobardes 
foraoso  es  atacar. 

Juan.  ¡Primero  que  ninguno 

á  dar  voy  la  señal! 


I 
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Romped  el  fuego  al  punto, 

y  avancen  hada  acá.  * 

(Coge  urtft  botella,  la  destapa  y  bebe;  los  soldados  y  PelusMa 
dejan  ios 'fósiles  y  hacen  lo 'prropie.) 

¡Pum«  pum,  pum! 
Paf,  paf.  pafí 
'Goto.  jPuro,  puro,  pum, 

paf,  paf,  paft 
¡Famoso  es  el  vinillol 

Volvámosla  empinar.  (VuelTon  á  beber.) 

Juáü.  En  la  batalla  fiera 

el  vencedcHT  será 

quien  logre  su  botella 

primero  despachar. 
*€oito.  ¡Que  no  qu^e  una  gota! 

¡Volvamos  á  empinarl 

(Chocan  naas  coa  oirás  las  botellas,  acoapaAafi4o  el  estribillo; 
luego  TneWen  i  beber.) 

iüAif .  Brindemos  por  las  cepas    . 

que  tal  zumo  nosdan; 

y  brindo  por  la  tropa 

que  roe  vltae  á  arrestar. 
Pbl.  y  Coro.         Brinderoos  por  el  mozo 

de  genio  sin  igual, 

que  obsequia  asi  4  la  tropa 

que'le  viene  i  arrestar. 

(Acaba  cada  nno  sn  botella,  la  tira,  y  forakaade  rueda  asidos  do 
las  manos,  dan  Toeltas  en  donredor  de  laan,  q^ve  baila  solo.) 


Fel.       j\lto,  chicos!  ¡Si  nos  viera  el  capitán! 

Juan.      ¡Es  cierto!  |Si  os  viera  el  capitán  bailar  con  el  preso! 

Pbl.       Esque  tenéis,  asi...  una  tímpofntiá...  y  un  vinillo...  que 

se  le  subeAunoá  lacabeza...  ¡Aféque  siento  prenderos! 

¿Quién  diablos  os  metió  en  el  magin  la  idea  de  escribir 

contra  la  señora  duquesa? 
Jijan.      |HolaI  ¿Conque  también  habéis  oido  hablar  de  mi  can-> 

cion? 
Pel.       Gomo  que  por  eso  os  llevo  á  la  cárcel. 
JvAN.      ¿Por  eso? 
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Pel.  y  por  nada  maB. 

JuA!f .  ¡Qué  tonteriá!  (Acabando  «Q  botella  )  ¡A  vuestra  salud! 

Pbl.  (Deatap^rtido otra.)  ¡A  la  Tueslra! 

Juan.  Pues  no  saben  que  iodo  el  tiempo  que  me  tengan  en- 
cerrado voy  á  divertirme  en  escribir  coplas  nuevas. 

Pel.  (Bebicado.)  Hareis  bien...  ¡No,  no;  bareis  mal! 

Juan.  Y  be  de  ponerla  como  ropa  de  pasci^a! 

Pel.  ¡Hareis  bien!  (B^tbe.)  ¡Quiero. decir,  kareis  mal! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  MARGARITA,  seguida  de  BERRUGUETE. 

Ber.        ¿Pero  adonde  vas»  cbíca? 

^ARG.      Repito  que  os  sigo. 

Ber.        ¡Buena  manera  'de  segoírmel  ¡Si  no  es  por  aqiji! 

Joan.         (Vieade  k  MaryariU.)  ¡Gielps!  ¡Qué  V60! 

Marg.      ¡Es  él!  ¡PérQdo! 

Juan.       Margarita,  ¿qué  signifiea  este  trajea 

Ber.  ¡Entrarse  en  casa  de  mi  rival!.  ¡Pelizmenjte  está  abi  la 
guardia! 

Juan.  Y  la  acompaña  ese  miseráblel  ¿\far]^ita,  no  me  expli- 
carás?... '  . 

Marg.      Si,  señor...  Lo  que  be  tisto...  lo  que... 

Ber.  Ven,  ven,  niña:  el  señor  cura  nos  aguarda.  Y  vosotros, 
soldados,  cumplid  cofi  vuestro  debejr. 

Mam.     ^Soldados!...  ¡Su  deberf 

Juan.      ¿El  car«?. Margarita,  -en  nombre  del  cielo,  ex{4icame...- 

Ber.       Basta  de  explicaciones;  yo... 

Juan.  (Le  cog'e  por  las  orejas,  y  le  pega  4  la  pared.)  Si  diceS  lUia 

palabra,  si  liaces  on  solo  g6SlD,  te  estrangulo! 
Ber.        ¡Socorro!  ¡Fuerza  armada!  ¿Vle  dejais  estrangular  por 

este  delincuente?  ¡Prendedle,  prendedle  «I  momentol    • 
MARb.      ¿Prenderle?  ¿Por  qué?  ¿Pues  qué  ba  becho?  ^    > 

iuÁNi       Respóndeme,  Margarita,  y  no  te  ocupes  de  idí.  (a  Iq* 

ioidadtfü.)  iCamarudas,  un  instante:  soy  con  vosotros^  en 

■seguida! 
Pel.       Bien,  bien:  no  liay  prisa.  '  * 

Ber.    '    ¡Cómo!  ¿No  hay  prisa?  ¡Esto  no  es  un  .soldado,  es^nft- 

marica!  (Ap.)  •   ■ 

Juan.       Por  la  última  vos,  Margarita...  •         • 

Marg.       (Dándole  <a  carta.)  ¡Tomad! 
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}UAN.       ;Una  carta!  (Abriéndola.)  ¡Ah! 

Marg.      No  os  turbéis. . .  ¡conozco  \k  razón!  ¡Es  tan  hermosa  'ini 
t       madrina!  ¿Pero  por  qué  ine  habéis  engañado? 

loAN.       ¿Qué  dices,  muchacha? 

Marg.      No  extrañéis  que  llore:.,  porque  ruando  una  ha  creí- 
do... mucho  tiempo...  Mas  ya  me  consolaré.^;  (m«(ví* 
^  miento  de  Juan.)  No^  no  süpoRgaís  que  ha  de  ser  eterno 
,mi  dolor«..  me  ¿asaré  oon  un  hombre  de  bien.,,  que  es 
muy  ri^co...  y  muy  feo...  que  me  amará  ..  que  me  será 
fie!...  y  seré  dichosa...  muy  dichosa!  (s,9HoxAndo.y 

JuApf.       ¿Casarte  tá  con  otro?  No  me  digas  que  me  olvidarás... 
y  sobre  todo  no  roeí  digas  que  te  casarás  con  ese  viejos, 
estantigua...  .       ^ 

Ber.  (Escondiéndose  detrás  de. loa  soldado».)  iSocorrol 

J(JAN.  Sábelo:  esa  carta  está  escrka  hace  cinco  aQO$^  y  si  en- 
tonces amaba  á  otra,  os  porque  no  te  conocia!'  ^Preferir 
yo  las  Tíquet aj$  á  tu  amorl  Y  cuando  piensa  que  ibas... 
.4..»  á*t.  á  casarte...  j^a...  es  la  prioaeira  v^a  que  llo- 
ro! (Sollozando.) 

Marg.      ¡Padrino,  por  Dios;  no  os  aflijáis! 

te..   >    sPcihros  nuichaohosl  ¿Por  vida  mia  que  me  haaenterpe-, 

flldo¿  (^1ar»,,M  corao- loe  «oídseos  qué  se  eign^aa  tes  ojos  con 
ios  pBjftaeloS'). 

Beft.  .    Creo  ^que  es  de  ver  llorar- á  todo  el  mundo...  peto  siento 
aqui  como  unalágrima...  ¡Anda  con  Dios,  ya  salió!  {uo- 

rlt«  Aqoi  todos  se  SQeoAii;  daspve»  itaa  vnelire  -la  «%beza,  n>ira 
i4  4e«.d«inM»  y  gneUa.vn*  esH^tot»  caficsjada.) 

Juan:     >  i Ali,  ab,  ah^  ab^  ab! .  «Qué  iéos  009  pou^mos  con  núes- 

-    •         tros  puicbéritosl 

Pel.        (Mirmiidoi.  BetmcrM^e.)  Siv.sí,  ¡qu6  feoso  pone  el  señor! 

^0Lt>.       i(Ri«ndOse.}  ¡Ah»  sh^  aJii ;    .  . 

Ber.  Peib.-*,                                         *  v 

Marg.  (Riéndose.)  I  Ah,  ah,  ah,  ah,  ah!  ¡Me  rio  y  l^ro  á  un  misr 

mo  tiempol  <       

Juvi'  Genqae,  ¿enqué quedamos»  Blargarita? 

Marg.  Si  me  juráis  qoehaee  oiito»  anos.. « 

JuA!^;^  .'{PáfaéEÉde.hói|ot'!  *     > 

Ber.  ¿Quédidé?   t'        '  ■ 

Juan.  Di6e^qaa  os  quedáis  á  la  luna  de  Valencia»  tripón,  (oiiv^ 

dolé  on  golpe  en  el  vientre.)  ' 

Ber.       i  Ay!  ¡Ahota  siento  haber  llorado]  (<^easf  dentro  grifos  a« 

los  aldeanos.) 
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Pfj..        ¿Qué  será  eso? 

Juan.      Los  da  la  fiesta  sin  duda,  (fue... 

Pbl.        No;  son  lacayos  de  gran  librea,  que  traen  regalos  mag«- 

iififícos.  ¿Adonde  irán? 
Maig.     ¡Parece  que  vienen  aquil 
Todos.    ¿Aquí? 

ESCENA  XVII, 

DICHOS,  rmijíot  criftdM  y  líente  del  pueblo;  luei^o  LAURA,  leg^da  de  doe 

Ucayoe. 

Juan.  Pero  varaos  á  ver,  ¿para  quién  son  (odas  estas  barateas!? 
¿Nó  me  lo  explicará  nadie? 

Laura.     ¡Yo!  (Sele  magatacaiMiite  Teetid».) 

Juan.      ¡Laura!... 
DuQ.       No,  la  duquesa  de  Almenara. 

Juan.  ¡Cómo!  ¿Eres  tá?  Es  decir...  ¿Es  V .  E  ?  |AyI  ¡No  sé  lo 
que  siento!  ¡Sostenednie!  ¡Que  toe  dá!  ¡Que  me  dá!  (Se 

eme  fobre  Berraicoete.) 

Ber.        ¡Que  me  hacéis  una  tortillal 

DuO-  Qu^>  ¿P^'  ventura  tienes  miedo  de  tu  comadre?  Sargea- 
to,  este  és  el  perdón  de  ese  muchacho;  y  t6,  querida 
Margarita,  hé  aqui  tu  dote.  (Dándole  «n  boieiUo.)  Creo 
que  nadie  se  quejará  ya  de  la  orgullosa  Duquesa,  ni  se 
harán  coplas  contra  ella. 

Juan.  (Dindote  pafleutoe  i  tí  miemo.)  ¡Toma,  pícafO ,  toma,  bri* 
bon,  toma,  tunante!  Vamos,  amigos  raios,  zurradme^ 
castigadme  también  vosotros,  ya  que  ella  me  perdona. 

DuQ.  ¿Castigarte?  No:  yo  tengo  la  culpa  de  todo,  porque  oo- 
nopieiMio  á  mi  marida  debí  impedir  que  os  hiciese  da- 
ño. Pero  tranquilizaos;  en  adelante  nadie  oe  persegui- 
rá, y  seréis  felices.  ¡Ese  es  el  precio  que  he  puesto  á 
mi  'amor! 

Tooqp.     ¡Viva  la  señora  Duquesa! 

DüQ.  ¿sta  noche  se  firmarán  vuestros  contratos,  y  el  duque 
y  yo  seremos  los  padrinos  de  la  boda. 

Bbr.        ¡Qué  tonto  fui  en  llorar  antes!  ¡Si  no  Uoraria  ahora! 

DuQ.        (A  Mergaiiu.)  ¿En  qué  piensas,  hija  mía? 

Marg.      ¡Madrina,  pienso  en  que  sois  muy  hermosa! 

DuQ.        ¡De  qué  modo  k)  dices! 

Juan.       ¡Gh!  ¡MaigariU,  déjate  de  tonterías! 
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CANTO. 

Yo  seré  tu  marido,  (Á  Margaiju.) 

tú  mi  mujer  serás; 

pero  aunque  Juan  me  llame, 
^  no,  no  seré  buen  Juan. 

^ .  Marg.  Mañana,  si  tú  quieres, 

-^  "^  nos  casaremos, 

y  felices  y  amantes 

siempre  seremos. 
Dvo.  Y  vuestra  dicha, 

no  dudéis  que  ha  de  ser 

también  la  mia. 

TODOS. 

Ellas.  '    Felices  los  amantes 

siempre  serán. 
Ellos.  Ya  presumí  yo  que  este 

era  un  buen  Juan. 


FIN    DE    LA    ZARZUELA. 


